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De  venta  en  todas  las  buenas  librerías  de  España  y  America, 


Imprenta  de  Juan  Pueyo,  Luna,  29;  teléf.  14-30.— Madrid. 


VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  MIRANDA 

GENERAL     DE     LOS     EJÉRCITOS     DE     LA     PRIMERA      REPÚBLICA     FRANCESA, 
Y  GENERALÍSIMO    D£    LOS    DE    VENEZUELA 


BIBLIOTECA  AYACUCHO 

BAJO  LA  DIRECCIÓN  DE  DON  RUFINO  BLANCO-FOMSONA 

OBRAS   PUBLICADAS,  EN  4P 

í-ll. — MEMORIAS   DEL    GENERAL   O'LeARY: 

Bolívar  y  la  emancipación  de  Sur-América, 
Dos  lujosos  volúmenes  de  700  á  SOO  páginas.  Se  ven- 
den separadamente  a!  precio  de  7,50  pesetas  cada  uno. 

ni. — Memorias  de  O'Connor  sobre  la  Independencia  Americana. 

Precio:  5  pesetas. 

IV. — Memorias  dfl  general  José  Antonio  Páez.— 7,50  pssetas. 
V. — Memorias  de  un  oficial  del  ejército  español. 

Por  el  Capitán  Rafael  Sevilla. — 5  pesetas. 

VÍ-VII. — Memorias  del  gknlral  García  Camba. 

Para  la  historia  de  las  armas  españolas  en  el  Perú. 
Dos  volúmenes  á  7,50  pesetas  cada  uno. 

Vm. — Memorias  de  un  oficial  de  la  legión  británica. 

Campañas  y  Cruceros  durante  la  guerra  de  emancipación 
hispano-americana,  -4  pesetas. 

IX, — Memorias  del  general  O'Leary: 

Últimos  años  de  la  vida  pública  de  Bolívar, 
Este  liWo,  desconocido  hasta  ahora,  complementa  loa 
dos  volúmenes  sobre  Bolívar  y  la  emancipación;  es  una 
joya  de  historia  americana  por  sus  revelaciones,  á  las  cua* 
les  debió  el  que  se  le  hubiera  ocultado  por  tantos  años. — 
Precio:  7,50  pesetas. 

X. — Diario  de  María  Graham. 

San  Martin. —  Cochrane. — O' Higgins. — 7,50  pesetas, 

Xí. — Memorias  del  Regente  Heredia. 

Montevet de. — Bolívar. — Boves. — Morillo. — 4,50  ptas. 

XII. — Memorias  del  general  Rafael  Urdaneta. 

General  en  jefe  y  Encargado  del  gobierno   de  la  Gran  Co- 
lombia.—7,50  pesetas. 

XIII. — Memorias  de  Lord  Cochrane. — 6  pesetas. 

XIV. — Memorias  d¿  Urquinaona. 

Comisionado  da  la  Regencia  española  al  Nuevo  Reino  de 
Granada. — 7  pesetas. 

XV.— Memorias  de  William  Bennet  Stevenson. 

Sobre  las   campañas   de  San   Martín  y    Cochrane  en  el 
Perú. — 5,50  pesetas. 
XVI. — Memorias  postumas  dfl  general  José  María  Paz. — 8  pesetas. 
XVÍI. — Memorias  de  Fray  Servando  Teresa  de  Mier. — 8  pesetas. 
XVIII. — La  Creación  de  Solivia,  por  Sabino  Pinilla. — 7,50  pesetas. 

XIX. — La  Dictadura  de  O'Higcins,  por  M,  L.  Amunátegui  y  B.  Vi- 
cuña Mackenna.  — 7,50  pesetas. 

XX. — Cuadros  de  la  historia  militar  y  civil  de  Venezuela 

(Desde  el  descubrimiento  y  conquista  de  Guayana   hasta 
la  batalla  de  Ccrabobo),  por  Lino  Duarte  Leve!. — 8    pesetas. 

XXI. — Historia  crítica  del  asesinato  cometido  en  la  persona  del 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  por  Antonio  José  de  Irisarri. 

7,50  pesetas. 

XXII-XXÍII. — Vida  de  Don  Francisco  de  Miranda. 

General  de  los  ejércitos  de  la  primera  República  francesa, 
y  generalísimo  de  los  de  Venezuela,  por  Ricardo  Becerra. 
Dos  volúmenes  á  8  pesetas  cada  uno. 
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LIBRO  VI 

MIRANDA    EN    INGLATERRA 


CAPITULO  PRIMERO 


Miranda  vuelve  á  Londres. — Su  regreso  coincide  con  los  planes  de  Pitt 
para  continuar  la  lucha. — Nueva  distribución  de  fuerzas. — Oportu- 
nidad para  el  proyecto  de  Miranda. —  Juicio  en  conjunto  de  ese  pro- 
yecto.—  Trabajos  de  propaganda. — Juntas  secretas. — Colonos  his- 
pano-americanos  que  colaboran  con  Miranda. — Circunstancias  pro- 
picias.— Carta  de  D.  Manuel  Gual. — Tardío  desenlace  de  un  pro- 
ceso.— Carta  de  Cagigal  á  Miranda  sobre  el  particular.—  Extracto 
de  la  sentencia. — Respuesta  de  Miranda  á  Cagigal. — Persistencia 
de  la  calumnia. — El  ministro  inglés  vuelve  á  considerar  el  plan  de 
independencia. — Nuevo  aplazamiento. — El  Gobierno  inglés  invita  á 
Miranda  á  cooperar  en  ciertos  planes  contra  el  Gobierno  revolucio- 
nario francés. — Miranda  rehusa. — Cartas  cruzadas  con  tal  motivo. — 
Miranda  se  traslada  á  Francia. — Objeto  de  este  viaje. — Bonaparte 
lo  hace  arrojar  del  territorio. — Regresa  á  Londres. 


Volvía  Miranda  á  Londres  precisamente  cuando  Pitt, 
tan  inflexible  en  su  odio  como  infatigable  en  su  política 
de  resistencia  á  la  expansión  revolucionaria  de  la  demo- 
cracia francesa,  organizaba  contra  ella  una  nueva  coali- 
ción europea,  más  poderosa  y  temible,  si  cabe,  que  las 
anteriores.  Victorias  sin  precedentes  en  los  fastos  milita- 
res del  siglo  acababan  de  devolver  á  la  Francia  los  Países 
Bajos  y  las  fronteras  del  Rin,  valiéndole  además  la  alian- 
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za  con  tres  repúblicas  de  nueva  creación  y  con  la  antigua 
Monarquía  española,  regida  todavía,  para  colmo  de  ironías 
y  contrastes,  por  un  soberano  de  la  Casa  de  Borbón,  en 
cuyas  venas  corría  la  propia  sangre  que  París  había  ver- 
tido el  21  de  Enero  de  93.  La  misma  Inglaterra  no  se 
sentía  segura  en  su  nido  de  rocas  resguardado  por  los 
mares.  Recientemente  una  escuadra  francesa  había  logra- 
do penetrar  en  alguno  de  los  puertos  de  Irlanda,  y  sin  la 
tempestad  que  impidió  que  la  nave  capitana  montada  por 
Hoche  llegara  en  hora  oportuna  al  mismo  puerto,  aquella 
isla,  donde  las  heridas  de  la  conquista  permanecen  abier- 
tas y  sangrando,  habríase  levantado  en  masa  contra  su 
orgullosa  dominadora.  Aleccionado  é  irritado  á  la  vez  por 
estos  golpes,  el  pueblo  de  la  Gran  Bretaña  se  mostraba 
más  que  nunca  dispuesto  á  apoyar  la  política  guerrera  de 
su  Gobierno,  y  todo  anunciaba  que  la  próxima  campaña 
en  el  Continente  no  terminaría  sin  introducir  cambios  de 
mucha  consideración  en  el  tablero  político  del  mundo. 

Esta  nueva  distribución  de  las  fuerzas  destinadas  á  con- 
tinuar en  diversas  regiones  la  gran  lucha  de  ¡deas  y  de 
intereses  comenzada  en  89,  ofrecía  á  Miranda  y  á  los  que 
con  él  promovían  la  emancipación  de  la  América  espa- 
ñola, excelente  oportunidad  para  dar  una  primera  forma 
de  ejecución  á  tan  vasto  designio.  No  sólo  en  Europa, 
sino  también  en  América,  eran  favorables  para  ello  las 
circunstancias,  pues  mientras  la  alianza  de  España  con  la 
República  francesa  estimulaba  de  nuevo  la  ambición  co- 
mercial de  los  ingleses,  ávidos  siempre  de  participar  de 
las  ventajas  del  tráfico  mercantil  con  las  regiones  del  Nue- 
vo Mundo,  los  Estados  Unidos  del  Norte,  cuyo  pueblo  y 
Gobierno  tenían  serios  motivos  de  queja  contra  el  Direc- 
torio, parecían  dispuestos  á  exigir  una  reparación,  aun 
cuando  fuese  necesario  apelar  al  recurso  extremo  de  la 
guerra.  El  comercio  de  los  neutrales  era  á  la  sazón  tan 
vejado  y  perseguido  por  la  Marina  francesa  como  por  la 
británica,  y  los  armadores  y  comerciantes  norte-america- 
nos sólo  tenían  que  escoger  entre  estos  dos  enemigos,  ai 
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que  menos  perjuicio  pudiera  causarles  por  el   momento. 

Era,  pues,  probable  que  en  el  caso  de  un  rompimiento 
entre  Francia  y  la  naciente  República  americana,  los  an- 
glosajones de  uno  y  otro  lado  del  Atlántico  juntarían  sus 
fuerzas  contra  el  enemigfo  común,  perspectiva  tanto  más 
probable  cuanto  que  los  Estados  Unidos,  perjudicados  en 
:?u  comercio  por  la  Marina  francesa,  tampoco  podrían 
tolerar  la  pretensión  del  Gobierno  español  á  negarles  el 
derecho  de  navegar  libremente  en  las  aguas  del  bajo 
Mississipí,  y  someter  el  uso  de  esta  parte  del  río  á  un  sis- 
tema de  fiscalización  exagerada  que  en  definitiva  lo  hacía 
nugatorio. 

Fué  con  estas  cartas  con  las  que  Miranda  se  presenta 
de  nuevo  en  el  gabinete  privado  del  Foreign  Office,  donde 
ío  acompañaron  las  cordiales  simpatías,  no  sólo  de  los 
amigos  del  Gobierno,  sino  también  de  varios  representan- 
íes  de  la  oposición,  entre  otros  Fox  y  Sheridan.  El  papel 
que  acababa  de  desempeñar  en  Francia,  lejos  de  perjudi- 
carlo á  los  ojos  del  Gabinete  inglés,  lo  hacía,  por  el  con^ 
trario,  más  recomendable.  Si  poco  antes,  colaborador  en 
una  obra  que  había  desposeído  á  Inglaterra  de  sus  mejo- 
res colonias  en  América,  se  le  consideraba,  no  obstante,^ 
capaz  y  á  propósito  para  ejecutar  otra  de  igual  clase  en 
perjuicio  de  España,  ahora  que  se  había  mostrado  solda- 
do aguerrido,  capitán  experto,  político  de  larga  vista,  y 
amigo  sincero  de  una  sabia  libertad,  sus  opiniones  debían, 
naturalmente,  tener  más  peso  y  mayor  valor  su  concurso 
personal.  Todo  hacía  presumir  en  él  al  hombre  que  me- 
jor que  ninguno  otro  podía  iniciar  al  menos  la  transforma- 
ción que  se  tenía  en  mientes.  Es  verdad  que  como  jefe  de 
los  ejércitos  franceses  en  Bélgica  había  dado  un  golpe 
mortal  á  los  privilegios  del  comercio  y  de  k  Marina  britá- 
nica en  Holanda,  decretando,  como  lo  hiciera  motu  pro- 
prio,  y  como  medida  de  asimilación  y  de  alta  polí- 
tica militar,  la  libre  navegación  del  Escalda,  acto  que, 
sea  dicho  de  paso,  coloca  á  Miranda  entre  los  fundado- 
res del  régimen  de  navegación  fluvial  libre,  adoptado  en 
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el  decurso  de  este  siglo  por  casi  todas  las  naciones  civiliza- 
das; pero  el  hecho  debía  borrarse  de  la  memoria  de  los 
estadistas  ingleses  en  el  momento  en  que  Miranda  some- 
tía á  su  consideración  un  plan  tan  vasto  y  fecundo  en  ven- 
tajas comerciales  para  la  industria  británica  como  era  el 
de  la  emancipación  de  las  colonias  hispano-americanas. 

Conócense,  por  haberlos  insertado  en  el  primer  libro 
de  este  ensayo  (capítulos  II  y  111),  los  principales  linca- 
mientos de  ese  plan.  Aparte  los  errores  de  que,  sin  duda, 
adolecía  la  forma  de  gobierno  prevista  para  los  futuros 
Estados,  todos  los  puntos  é  inconveniencias  referentes  á 
la  libertad  mercantil,  navegación  fluvial  é  interoceánica, 
comercio  de  cabotaje,  organización  solidaria  del  crédito, 
unidad  monetaria,  trabajo  libre,  etc.,  estaban  previstos, 
planteados  y  resueltos  con  un  criterio  altamente  liberal, 
expansivo  y  civilizador,  que  las  luces  de  nuestro  siglo  no 
han  hecho  sino  confirmar,  si  bien  con  algunas  vacilaciones 
y  recortes.  En  cuanto  á  los  medios  de  ejecución  adopta- 
dos en  el  proyecto  de  convenio  sometido  á  la  aprobación 
del  presidente  Adams,  se  ve  por  ellos  cuánto  interés  tomó 
Miranda  en  asegurar  á  los  republicanos  del  Norte  y  á  las 
instituciones  allí  implantadas,  la  influencia  superior,  ó  pre- 
ferente, que  unos  y  otros  debían  ejercer  durante  la  ejecu- 
ción de  la  obra,  para  mutua  conveniencia  y  seguridad  de 
los  pueblos  del  Nuevo  Mundo,  supremacía  moral  que  el 
Gobierno  inglés  se  apresuró  á  reconocer  y  acatar,  según 
se  advierte  en  el  despacho  del  ministro  King,  referente  á 
la  conferencia  que  el  americano  acababa  de  tener  con 
lord  Granville. 

Considerando  en  su  conjunto  el  plan,  era  práctico,  á  la 
vez  que  vasto  y  muy  comprensivo.  Dos  grandes  razas 
cristianas  habían  compartido  la  obra  y  los  beneficios  de 
descubrir,  conquistar,  poblar  y  civilizar,  á  la  sombra  de  la 
eruz,  las  vastas  porciones  comprendidas  desde  los  hielos 
de  Alaska  hasta  la  Tierra  del  Fuego,  y  de  esas  dos  razas, 
la  más  meritoria,  sin  duda,  en  razón  de  la  cantidad  de 
iiombres   que  lograra  salvar  del  hierro  y  de  la  llama   de 
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la  conquista  para  incorporarlos,  aunque  en  escala  inferior, 
al  movimiento  de  la  civilización,  carecía,  no  obstante,  de 
los  nuevos  elementos  que  le  eran  indispensables  para 
consolidar  su  obra  en  América  y  regenerarse  ella  misma 
en  Europa.  De  tiempo  atrás  había  perdido  sus  más  pre- 
ciosas y  antiguas  libertades,  y  el  régimen  económico  á 
que  estaba  sujeta  su  Administración  era  más  ruinoso,  si 
cabe,  para  ella  misma  que  para  sus  distantes  colonias, 
quienes  al  menos  contaban  con  los  recursos  que  á  manos 
llenas  les  brindaba  una  próvida  Naturaleza.  Mal  podía  dar 
la  decadente  España  de  fines  del  siglo  xviil  lo  que  no  po- 
seía, esto  es,  libertad  de  trabajo  y  de  comercio,  adminis- 
tración y  gobierno  propio,  garantías  civiles  y  políticas. 

Hostigado  Miranda  por  el  ejemplo  de  lo  que  hiciera 
Francia  en  pro  de  las  colonias  británicas  insurrectas  para 
conquistar  su  independencia,  pensaba  que  podía  hacerse 
otro  tanto  en  favor  de  las  españolas,  dispuestas  á  lanzarse 
á  igual  empresa.  La  misma  combinación  de  principios, 
intereses  y  pasiones  que  había  desposeído  á  una  de  las 
dos  metrópolis  podía  desposeer  también  á  la  otra,  com- 
pletando por  este  modo  la  emancipación  de  todo  el  Conti- 
nente. Europa  y  América  necesitaban  establecer  sus  mu- 
tuas relaciones  sobre  un  pie  que,  por  ser  de  igualdad  y  de 
justicia,  beneficiase  proporcionalmente  sus  respectivos 
intereses.  La  América  secuestrada  al  tráfico  universal  era 
para  la  Europa  y  para  el  resto  del  mundo  civilizado  un 
origen  de  desequilibrio  necesariamente  perturbador  y 
funesto.  Ahora  bien:  de  cuantos  pueblos  podían  acometer 
por  entonces  la  obra  con  el  carácter  y  la  eficacia  de  una 
acción  internacional,  no  había  ningunos  tan  competentes, 
y  que  se  hallasen  tan  naturalmente  abocados  al  empeño, 
como  el  inglés  y  el  norte-americano;  ambos  poseían  de 
tiempo  atrás  libres  instituciones,  una  razón  pública  en 
ejercicio,  é  intereses  económicos  y  mercantiles  que  sólo 
necesitaban  de  una  concurrencia  moderada  para  engen- 
drar la  prosperidad  y  compartirla  á  su  turno.  Vigilado  y 
contenido  por  el  elemento  democrático  de  la  naciente 
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República  americana,  el  inglés  no  habría  podido  ejercer 
en  las  colonias  españolas,  una  vez  emancipadas,  ninguna 
influencia  de  carácter  perjudicial  ó  absorbente.  Habríase 
contentado  con  vender  y  comprar  libremente,  colocar  sus 
capitales,  y  compartir  si  acaso  con  ligeras  ventajas,  la  ino- 
cente explotación  de  las  riquezas  del  Nuevo  Mundo.  En 
los  planes  de  Miranda,  aquel  superior  interés  se  hallaba 
debidamente  asegurado,  como  que  debían  ser  tropas  ame- 
ricanas las  encargadas  de  operar  en  tierra,  dejando  á  la 
Marina  británica  el  papel  necesariamente  restricto  de  un 
mero  auxiliar. 

Son  incalculables  los  beneficios  que  la  América  espa- 
ñola habría  podido  reportar  de  aquel  plan,  una  vez  eje- 
cutado conforme  lo  concibieron  sus  autores.  Veinte  mi- 
llones de  hombres  habrían  entrado  gradualmente  en  el 
goce  de  sus  derechos,  sin  mayores  sacudimientos,  y,  por 
supuesto,  sin  necesidad  de  consumir  en  las  hogueras  de 
una  larga  guerra  casi  toda  su  riqueza  y  muchos  de  los 
preciosos  elementos  de  cultura  moral  é  intelectual  acu- 
mulados durante  dos  siglos.  Su  emancipación  política  ha- 
bría sido  entonces  la  obra  evolutiva  de  una  razón  progre- 
siva, en  vez  de  llegar  á  ella,  como  sucedió,  en  efecto,  por 
la  imposición  violenta  de  minorías  ilustradas,  que  luego 
no  han  contado  con  el  punto  de  apoyo  necesario  para 
consolidar  y  perfeccionar  su  obra.  Seguramente  la  Amé- 
rica tendría  hoy  menos  tradiciones  militares  que  enume- 
rar y  con  las  cuales  enorgullecerse,  menos  rescoldos  de 
ese  fuego  de  rastrojo  que  llamamos  gloria;  pero,  en  cam- 
bio, poseería  más  virtudes  cívicas,  espíritu  de  legalidad, 
el  sentimiento  de  la  obediencia,  sin  el  cual  es  imposible 
el  ejercicio  tranquilo  de  la  libertad,  más  confianza  en  la 
razón  y  en  las  reacciones  que  ella  opera,  y  menos  culto  á 
la  fuerza  de  los  héroes  de  un  día.  Ni  se  arguya  que  la 
libertad  es  ahorro  de  virtud  y  de  esfuerzo,  que  ni  se  here- 
da ni  se  recibe  como  un  don  gracioso,  sino  que  se  con- 
quista á  alto  precio,  so  pena  de  no  saberla  defender  y 
aun  de  malgastarla,  como  sucede  con  aquellas  riquezas,^ 
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fruto  del  trabajo  ajeno,  en  cuya  posesión  entramos  por 
ley  de  herencia,  por  golpes  de  fortuna  ó  por  especulacio- 
nes casuales,  puesto  que  conforme  al  plan  de  Miranda,  la 
intervención  combinada  de  Inglaterra  y  los  Estados  Uni- 
dos debía  ser  preventiva  de  una  resistencia  desesperada 
y  ruinosa  para  ambas  partes,  á  la  vez  que  una  discreta  di- 
rección para  los  primeros  pasos  de  los  colonos.  Partien- 
do, por  lo  demás,  del  supuesto  de  que  los  hispano-ameri- 
canos  eran  dignos  de  la  libertad,  que  la  anhelaban  y  se- 
rían los  primeros  en  proclamarla,  el  acero  de  la  interven- 
ción sólo  debía  de  servir  así  para  abreviar  la  lucha  y 
morigerarla;  como  la  de  Francia  en  los  Estados  Unidos 
pesaría  mucho  en  el  platillo  de  ía  balanza,  pero  no  la  in- 
clinaría por  sí  sola. 

Falló,  desgraciadamente,  el  principal  instrumento  de 
ejecución.  El  presidente  Adams,  cuyo  fiat  era  lo  único 
que  se  esperaba  para  partir  como  el  rayo,  según  escribie- 
ra Miranda  á  su  amigo  Alejandro  Hamiiton,  no  era  el 
hombre  llamado  á  dirigir  aquella  nueva  creación.  Ence- 
rrándose sin  mayor  esfuerzo  en  el  molde  de  sus  deberes 
constitucionales,  y  dentro  de  los  límites  de  una  política 
puramente  municipal,  prefirió  la  neutralidad  á  la  alianza 
con  Inglaterra,  y,  arreglándose  con  la  Francia,  continuó 
tratando  amigablemente  con  la  España.  La  Gran  Bretaña 
no  podía  lanzarse  sola  á  la  empresa  á  tiempo  en  que  la 
mano  poderosa  de  Bonaparte  amenazaba  sus  dominios 
en  la  India,  y  una  vez  devuelta  á  Europa,  entonaría  más 
temerosamente  que  hasta  entonces  la  acción  de  la  Fran- 
cia nueva.  Los  planes  de  Miranda  quedaron  así  frustrados; 
pero  sólo  en  cuanto  ellos  eran  planes  de  gabinete,  de- 
pendientes para  su  ejecución  de  las  fluctuaciones  de  \t 
política  oficial  y  de  los  cambios  de  rumbo  que  los  acon- 
tecimientos imponían  á  los  gobiernos.  Mientras  tanto 
quedaban  abiertas  para  él  y  sus  colaboradores  las  vías  de 
ia  propaganda,  y  en  particular  las  de  la  Prensa,  que  el 
Precursor  supo  aprovechar  con  celo  inteligente.  Varios 
periódicos  políticos   y  revistas  hebdomadarias  de  tanta 
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autoridad  como  la  de  Edimburgo,  continuaron  ocupándo- 
se en  los  asuntos  de  la  América  española  con  la  mira  de 
promover  la  independencia  de  aquellas  colonias.  Miran- 
da proporcionaba  cuantos  datos  é  informaciones  eran  ne- 
cesarios  para  ilustrar  la  opinión  pública  y  ganar  la  sim- 
patía del  pueblo  inglés  en  favor  de  aquella  causa.  Entre 
las  publicaciones  que  fueron  obra  de  su  pluma  llama  par- 
ticularmente la  atención  un  extenso  artículo  inserto  á  la 
vez  en  varios  periódicos  de  Londres  y  reproducido    en 
otros  de  Dublin  y  Edimburgo.  El  autor,  después  de  pasar 
en  revista  las  ventajas  com'^rciales,   comprobadas   por  la 
estadística,  que  la  independencia  de  sus  antiguas  colo- 
nias había  producido  en  favor  de  la  Gran  Bretaña,  estimu- 
la hábilmente  este  mismo  interés,  enumerando  la  capaci- 
dad consumidora  de  los  millones  de  hombres  que  los  ri- 
gores del  régimen  colonial  español  mantenían  secuestra- 
dos de  todo  trato   con  los  demás  pueblos;  describe,  al 
efecto,  con   mano  maestra,   la  riqueza  imponderable  de 
aquel  territorio  y  su  posición  geográfica,  interior  y  exte- 
rior, del  todo  favorable  para  desarrollar  un  activo  comer- 
cio. Fíjase  con  tal  motivo  en  la  comunicación  interoceáni- 
ca al  través  del  istmo  de  Panamá,  y  dedica  á   esta  gran- 
diosa obra,  entre  otros,  los  siguientes  conceptos,  amplia- 
ción de  uno  de  los  puntos  más  importantes  de  la  política 
económica  que  deseaba  implantar  en  los  futuros  Estados: 
"Es,  sin  duda,  la  empresa  más  transcendental  y  benéfica 
de  cuantas  las  circunstancias  físicas  del  globo  ofrecen  hoy 
á  la  mente  del  hombre.  Poco  conocida  en  este  país,  está 
muy  distante  de  ser  una  aventura  ó  romance,  como  algu- 
nos lo  suponen.  Muy  al  contrario:  no  sólo  es  práctica,  sino 
relativamente  fácil,  gracias  al  concurso  que  le  prestan  las 
condiciones  físicas  del  territorio.  El  río  Chagres,  que  des- 
carga sus  aguas  en  el  Atlántico,  es  navegable  hasta  el 
punto  de  Las  Cruces,  distante  sólo  15  millas  de  la  ciudad 
de  Panamá,  situada  á  orillas  del  Pacífico,  y  aunque  la  prac- 
ticabilidad  del  canal  en  aquellas  cinco  leguas  es  tarea  que 
se  halla  naturalmente  facilitada  por  el  valle  que  sigue  el 
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actual  camino  de  recuas,  todavía  podrían  allanarse  las  di- 
ficultades aprovechando  el  curso  del  Trinidad,  río  que 
desemboca  en  el  Chagres  y  es  navegable  hasta  dicha  des- 
embocadura. La  Naturaleza  ha  dotado  los  extremos  de 
esta  vía  interoceánica  con  dos  magníficas  bahías,  á  la  me- 
dida de  las  necesidades  del  más  extenso  tráfico.  En  la  de 
Porto  Bello,  sobre  el  Chagres,  mojaron  sus  quillas  los  74 
buques  de  guerra  ingleses  que,  bajo  el  mando  del  capitán 
Knowles,  bombardearon  en  1740  el  castillo  de  San  Loren- 
zo, y  la  de  Panamá,  en  el  Pacífico,  es  igualmente  segura 
y  extensa." 

Muchos  de  estos  datos  han  sido  confirmados  en  nues- 
tros días  por  la  Ciencia  y  la  confianza  del  capital  europeo^ 
que  no  obstante  la  latente  hostilidad  de  los  políticos  nor- 
teamericanos y  del  egoísmo  comercial  de  esta  nación,  in- 
siste en  llevar  á  cabo  ía  grandiosa  empresa.  Miranda  ilus- 
tró esta  parte  de  su  exposición  con  el  contenido  de  do- 
cumentos pertinentes  que  desenterró  de  las  bibliotecas  y 
de  los  archivos  del  Almirantazgo,  circunstancia  digna  de 
especial  mención,  por  cuanto  acredita  la  seriedad  de  los 
estudios  del  Precursor  y  el  pulso  con  que  dirigía  su  pro- 
paganda. 

Sin  perjuicio  de  proseguir  estas  labores  de  información 
por  la  Prensa,  tan  útiles  como  las  de  la  disciplina  y  apro- 
visionamiento de  un  ejército  presto  á  entrar  en  campaña, 
Miranda  se  ocupó  en  organizar  en  la  ciudad  de  Londres^ 
una  Junta  Central  Directiva,  en  la  cual  llegaron  á  estar 
representadas,  no  sólo  todas  las  colonias  españolas  del 
Nuevo  Mundo,  sino  también  la  portuguesa  del  Brasil.  Ya 
para  entonces  existían  en  el  suelo  de  la  Península  Juntas 
particulares,  de  carácter  secreto,  como  lo  requería  su  peli- 
groso programa,  las  cuales  fueron  transformándose  lenta- 
mente, bajo  la  dirección  de  la  de  Londres,  en  otras  tantas 
logias  masónicas,  siendo  las  más  famosas  aquellas  que 
en  la  primera  década  del  presente  siglo  llevaron  el  nom- 
bre de  "Lautaro",  y  que  San  Martín,  Alvear,  Zapiola  y 
los  Carreras,  transplantaron  á  sus  respectivos  países. 
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Monteagiido,  iniciado  en  sus  secretos,  las  llevó  al 
Alto  Perú,  desde  donde  transcendieron  .^hasta  Quito,  ca- 
biendo aquí  advertir  que  la  propaganda  colombiana,  des- 
deñando semejantes  tapadijos,  prefirió  barrenar  el  edifi- 
cio de  la  Colonia  con  la  franca  explosión  de  la  palabra, 
si  acaso  disimulada  alg-una  vez  bajo  las  formas  de  la  cul- 
tura literaria. 

A  despecho  de  las  difícultades  de  todo  género  que  por 
entonces  hacían  muy  difícil  la  tarea,  hoy  tan  sencilla,  de 
atravesar  ei  Atlántico,  no  era  corto  el  número  de  los  co- 
lonos hispano-americanos  de  alguna  ilustración  que  en 
aquella  época  recorrían  la  Europa,  por  placer  los  unos, 
otros  por  necesidad  ó  relaciones  de  familia,  no  pocos 
arrastrados  por  el  íntimo  deseo  de  contemplar  más  de 
cerca  la  profunda  transformación  social  y  política  que  allí 
se  operaba,  deseosos  de  que  los  beneñcios  de  ese  cambio 
se  extendiesen  algún  día  á  la  América.  Entre  los  de  esta 
última  clase  fueron  muy  pocos  los  que  dejaron  de  visitar 
á  Miranda  en  Londres,  y  participar  de  sus  planes  políti- 
cos, contrayendo  además  el  compromiso  de  secundarlos 
activamente  en  sus  respectivos  países.  Hemos  nombrado 
ya  los  que  se  entendieron  con  Miranda  mientras  éste  re- 
sidió en  París,  y  sólo  nos  resta  agregar  á  esa  lista  algunos 
otros  nombres,  verbigracia,  el  del  habanero  D.  José  Caro; 
el  del  guatemalteco  Del  Valle;  el  del  argentino  Zapiola, 
quien,  según  parece,  tocó  en  la  capital  británica  al  regre- 
sar de  España  con  destino  á  las  provincias  del  Plata;  el 
del  exjesuiía  Juan  Bautista  Vizcardo  y  Guzmán,  natural 
de  Arequipa,  y  los  de  igual  filiación  religiosa  José  María 
j\ntepara,  nativo  de  Guayaquil,  editor  de  la  colección  de 
documentos  sobre  la  vida  de  Miranda,  tantas  veces  citada 
«n  el  curso  de  este  ensayo,  y  que  se  halló  también  en  la 
campaña  de  1812,  y  finalmente  los  de  Medrano  y  Ortiz, 
quiteño  el  primero  y  popayanejo  el  último,  ambos  muy 
secundarios  en  la  labor  á  que  estas  líneas  se  refieren,  si 
bien  figuran  en  los  datos  que  nos  sirven  de  guía.  El  his- 
.toriador  Mitre,  al  rememorar  compendiosamente  la  pro- 
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pagfanda  del  Precursor  venezolano,  asegura  que  estuvo 
en  correspondencia  con  el  español  conde  de  Puñonros- 
tro,  afiliado  en  una  de  las  sociedades  secretas  organizadas 
en  España  en  servicio  de  la  causa  emancipadora,  y  hace 
también  referencia  á  un  vago  rumor,  según  el  cual  Miran- 
da se  arriesgó  á  presentarse  bajo  un  disfraz  en  la  misma 
Cádiz,  puerta  de  entrada  y  salida  para  los  colonos  hispa- 
no-americanos  en  aquella  época.  El  escritor  Vicuña  Mac- 
kenna  asevera,  por  su  parte,  que  el  chileno  D.  Bernardo 
Riquelme,  más  tarde  famoso  en  los  fastos  americanos  bajo 
su  apellido  paterno,  O'Higgins,  no  sólo  conoció  á  Miran- 
da en  Londres  y  recibió  de  él  lecciones  de  Matemáticas, 
sino  que  al  partir  para  Chile,  su  patria,  llevó  aprendida 
la  cartilla  moral  y  política  que  le  dictara  Miranda,  y  con 
la  cual  adoctrinó  más  tarde  á  sus  compatriotas.  Es  bas- 
tante interesante  el  relato  del  escritor  chileno  para  que 
dejemos  de  insertarlo  en  estas  páginas,  no  sin  advertir 
que  la  imaginación  celta  solía  predominar  demasiado  en 
las  elucubraciones  históricas  de  aquel  literato: 

"Además  de  los  datos  inéditos  que  l'publicamos  hace 
poco  en  la  Historia  de  la  revolución  del  Perú,  pág.  173, 
sobre  el  general  Miranda,  y  de  las  fuentes  que  entonces 
señalamos  como  dignas  de  consultarse  para  conocer  su 
vida,  podemos  añadir  aquí  las  que  se  contienen  en  laRe- 
viola  de  Edimburgo,  t.  XIII;  en  la  titulada  Quarterly  Re- 
vieWf  vol.  XVII,  y  en  los  viajes  de  Cochrane  en  Colombia. 
El  doctor  Albano,  biógrafo  del  general  O'Higgins,  dice 
que  éste  se  ocupó  de  trazar  la  carrera  de  su  ilustre  maes- 
tro; pero  sobre  este  asunto  no  hemos  encontrado  sino  un 
fragmento  escrito  en  un  pliego  de  papel,  al  que  ya  aludi- 
mos, y  del  que  más  adelante  transcribimos  un  notable 
pasaje.  Albano  añade  que  el  general  O'Higgins  suspen- 
dió la  continuación  de  su  trabajo  porque  supo  que  un 
hijo  de  Miranda  había  escrito  la  vida  completa  de  éste. 
Mas  nosotros  nunca  supimos  de  tal  hijo,  ni  de  tal  obra* 

„En  el  curso  de  sus  estudios  el  joven  O'Higgins  nece- 
sitó los  servicios  de  un  profesor  de  Matemáticas,  y  sabíen- 
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do  que  un  general  americano,  ilustre  ya  en  Europa,  se 
ocupaba  de  hacer  un  curso  particular  á  varios  de  sus 
compatriotas  y  españoles,  se  incorporó  entre  éstos  bajo 
el  nombre  convencional  que  usaba  entonces  de  Mr.  Ri- 
quelme. 

„  Miranda,  sin  embarg-o,  no  tardó  en  descubrir  que  aquel 
joven,  al  parecer  obscuro,  era  el  hijo  de  un  hombre  emi- 
nente, y  que  además  desempeñaba  el  empleo  más  alto  en 
el  sistema  colonial  de  España.  La  activa  mente  del  patrio- 
ta venezolano  comprendió  lo  que  aquel  encuentro  podía 
valer  para  sus  planes,  y  como  su  adolecente  discípulo 
fuese  de  una  índole  afable  y  de  un  modesto  porte,  tomó- 
le afección  y  le  prestó  desde  luego  toda  su  deferencia  y 
casi  su  amistad. 

„E1  general  republicano  era,  á  pesar  de  esto,  demasia- 
do cauto  para  entregar  de  lleno  sus  secretos  á  su  inex- 
perto y  expansivo  alumno.  Acostumbraban  reunirse  para 
celebrar  sus  sesiones  de  estudio,  en  las  que  la  política  y 
el  mapa  de  la  América  tenían  acaso  más  parte  que  el  Al- 
gebra y  la  pizarra,  en  un  espacioso  gabinete  de  lectura,  y 
ahí,  en  los  grandes  inviernos  de  Londres,  el  general  pro- 
fesor tenía  ocasión  de  ejercer  su  propaganda. 

^Gradualmente  iba  comprendiendo  cuan  dócil  era  su 
alumno  chileno  á  aquella  especie  de  enseñanza,  y  para 
conocerla  mejor,  ó  revestirla  de  la  importancia  que  á  sus 
fines  era  precisa,  se  hizo  su  asiduo  compañero.  Introdújo- 
le,  en  consecuencia,  á  sus  más  notables  relaciones,  y  entre 
otras  al  embajador  ruso,  al  encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos,  al  duque  de  Portland,  ministro  entonces 
de  la  Corona,  y  en  cuanto  pudo  le  dio  á  conocer  en  los 
altos  círculos  ingleses  como  un  hijo  digno  del  virrey  del 
Perú,  subdito  antes  de  Inglaterra. 

«Cuando  el  patriota  caraqueño  estuvo  persuadido  de 
que  su  amigo  era  digno  de  ser  su  confidente,  y  cuando 
había  pasado  cerca  de  año  y  medio  desde  su  primer  co- 
nocimiento personal,  resolvióse  á  contarle  los  azares  de 
su  vida  revolucionaria,  los  pasos  que  había  dado  cerca  de 
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las  Cortes  europeas;  por  último,  sus  planes  para  lo  futuro, 
descorriendo  así  delante  de  los  ojos  deslumhrados  de  su 
entusiasta  amigo,  el  panorama  de  los  magníficos  destinos 
de  esa  América,  patria  común  de  una  sola  familia,  que 
llevaba  entonces  apellidos  diferentes. 

„No  es  fácil  imaginarse  el  gozo  de  aquella  alma  expan- 
siva y  capaz  de  las  más  generosas  impresiones.  "Cuando 
yo  oí — nos  dice  él  mismo  en  su  fragmento  citado— aque- 
llas revelaciones  y  me  posesioné  del  cuadro  de  aquellas 
operaciones,  me  arrojé  en  los  brazos  de  Miranda,  bañado 
en  lágrimas,  y  besé  sus  manos."  Y  luego  añade  que,  estre- 
chándole con  efusión  contra  su  pecho,  le  dijo  estas  pala- 
bras, que  copiamos  textualmente:  "Sí,  hijo  mío,  la  Provi- 
dencia divina  querrá  que  se  cumplan  nuestros  votos  por 
la  libertad  de  nuestra  patria  común.  Así  está  decretado 
en  el  libro  de  los  destinos.  Mucho  secreto,  valor  y  cons- 
tancia son  las  exigidas,  que  os  esc,  darán  de  los  lazos  de 
los  tiranos." 

^D.  Bernardo  encontrábase  entonces  en  vísperas  de 
su  regreso  á  América,  y  por  esta  incidencia  sus  relacio- 
nes con  Miranda  eran  muy  importantes,  pues  equivalían  á 
la  iniciativa  práctica  de  sus  planes.  Un  año  antes  se  había 
firmado  en  París,  con  fecha  22  de  Diciembre  de  1797, 
una  especie  de  acta  de  unión,  santo  bautismo  de  nuestras 
nacionalidades,  hoy  perdido  para  la  Historia,  por  los  emi- 
sarios de  la  emancipación  americana  que,  como  Caro, 
Nariño,  Bejarano,  Iznardi  y  otros,  solicitaban  auxilios  de 
las  Cortes  europeas,  con  el  fin  de  que  Miranda,  que  era 
el  director  de  aquellas  combinaciones,  lo  presentase  al 
ministro  inglés  como  un  documento  fehaciente  de  los  vo- 
tos de  los  sur-americanos  por  alcanzar  su  independencia. 

„ Miranda  resolvió,  en  consecuencia,  hacer  á  O'Higgins 
el  agente  de  aquellas  combinaciones  en  Chile,  y  como  de 
tránsito  debía  pasar  á  la  Península,  le  comunicó  sus  ins- 
trucciones reservadas  para  los  asociados  que  en  aquella 
época  existían  en  la  Metrópoli. 

„  Partió  O'Higgins,  en  consecuencia,  según  nos  refiere 
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él  mismo  en  el  fragmento  citado,  para  España,  con  ios  pla- 
nes convenidos  en  Londres  con  los  americanos  del  Sur, 
Bejarano,  Caro,  Iznardi  y  otros,  los  que  presentó  á  su  in- 
greso á  la  Península  á  la  Gran  reunión  americana^  reser- 
vando para  la  Comisión  de  lo  reservado  de  ésta  lo  más 
secreto  y  que  no  se  podía  revelar  al  común  de  la  Gran 
reunión.  Fijó  ésta  su  cuartel  general  en  las  mismas  colum- 
nas de  Hércules  y  de  allí  partieron  las  centellas  que  vinie- 
ron á  despedazar  el  trono  de  la  tiranía  en  la  América  del 
Sur:  O'Higgins  para  Chile  y  Lima,  Bejarano  para  Guaya- 
quil y  Quito,  Baquijano  para  Lima  y  el  Perú,  los  canóni- 
gos Freites  y  Cortés  también  para  Chile,  aunque  el  último 
tomó  y  se  le  encargó  la../^  (1). 

,;  Antes  de  dar  el  adiós  de  despedida  á  su  joven  emisa- 
rio quiso  todavía  Miranda,  como  una  prueba  de  su  alta 
prudencia  y  de  la  especie  de  paternidad  revolucionaria 
que  había  asumido  sobre  aquél,  el  ofrecerle  un  decálogo 
secreto  de  sus  creencias,  en  el  que  resumía  toda  su  subli- 
me doctrina  de  amor  para  ¡a  América.  Consistía  éste  en 
una  serie  de  indicaciones,  profundamente  reservadas,  que 
hacía  á  su  discípulo,  puestas  por  escrito;  pero  le  encarga- 
ba confiar  á  su  memoria,  destruyendo  el  original.  Hízolo 
así  el  fiel  comisionado,  y  sólo  de  una  manera  muy  indirec- 
ta han  llegado  hasta  nosotros  aquellos  altos  preceptos  de 
un  espíritu  tan  prudente  como  esforzado,  y  que  se  contie- 
nen en  los  siguientes:  • 

''Consejos  de  un  viejo  sur -americano  á  un  joven  com- 
patriota al  regresar  de  Inglaterra  á  su  país. 

,;Mi  joven  amigo: 

„El  ardiente  interés  que  tomo  en  vuestra  felicidad  me 
induce  á  ofreceros  algunas  palabras  de  advertencia  al  en- 
trar en  ese  gran  mundo  en  cuyas  olas  yo  he  sido  arrastra- 
do por  tantos  años.  Conocéis  la  historia  de  mi  vida,  y 


(1)  En  esta  frase  termina  este  interesante  trozo  histórico  que,  como 
dijimos,  sólo  consta  de  un  plieg^o  de  letra  del  general  O'Hig-gins;  pero, 
sin  duda,  debía  decir  en  esta  parte  la  expresión  de  la  de  Venezuela... 
que  fué  adonde  el  canónig-o  Cortés  llevó  su  misión  revolucionaria. 
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podéis  juzgar  si  mis  consejos  merecen  ó  no  ser  oídos. 

tfA\  manifestaros  una  confianza  hasta  aquí  ilimitada,  os 
he  dado  pruebas  de  que  aprecio  altamente  vuestro  honor 
y  vuestra  discreción,  y  al  transmitiros  estas  reflexiones  os 
demuestro  la  convicción  que  abrigo  de  vuestro  buen  sen- 
tido, porque  nada  puede  ser  más  insano,  y  á  veces  más 
peligroso,  que  hacer  advertencias  á  un  necio. 

;i,Al  dejar  la  Inglaterra  no  olvidéis  por  un  solo  instante 
que  fuera  de  este  país  no  hay  en  toda  la  tierra  sino  otra 
nación  en  la  que  se  pueda  hablar  de  política,  fuera  del 
corazón  probado  de  un  amigo,  y  que  esa  nación  es  la  de 
los  Estados  Unidos. 

„Elegid,  pues,  un  amigo,  pero  elegidle  con  el  mayor 
cuidado,  porque  si  os  equivocáis  sois  perdido.  Varias  ve- 
ces os  he  indicado  los  nombres  de  varios  sur-americanos 
en  quienes  podríais  reposar  vuestra  confianza,  si  llegarais 
á  encontrarlos  en  vuestro  camino,  lo  que  dudo,  porque 
habitáis  una  zona  diferente. 

„No  teniendo  sino  muy  imperfectas  ideas  del  país  que 
habitáis,  no  puedo  daros  mi  opinión  sobre  la  educación, 
conocimientos  y  carácter  de  vuestros  compatriotas;  pero 
á  juzgar  por  su  mayor  distancia  del  Viejo  Mundo,  los  cree- 
ría los  más  ignorantes  y  los  más  preocupados.  En  mi  lar- 
ga conexión  con  Sur-América  sois  el  único  chileno  que 
he  tratado,  y,  por  consiguiente,  no  conozco  más  de  aquel 
país  que  lo  que  dice  su  historia,  poco  ha  publicada,  y  que 
lo  presenta  bajo  luces  tan  favorables. 

„Por  los  hechos  referidos  en  esa  historia  esperaría 
mucho  de  vuestros  campesinos;  particularmente  del  Sur, 
donde,  si  no  me  engaño,  intentáis  establecer  vuestra  resi- 
dencia. Sus  guerras  con  sus  vecinos  deben  hacerlos  aptos 
para  las  armas,  mientras  que  la  cercanía  de  un  pueblo 
libre  debe  traer  á  sus  espíritus  la  idea  de  la  libertad  y  de 
.a  independencia. 

j, Volviendo  al  punto  de  vuestros  futuros  confidentes, 
desconfiad  de  todo  hombre  que  haya  pasado  de  la  edad 
del  cuarenta  años,  á  menos  que  os  conste  el  que  sea  amigo 
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de  ia  lectura,  y  particularmente  de  aquellos  libros  que 
hayan  sido  prohibidos  por  la  Inquisición.  En  los  otros,  las 
preocupaciones  están  demasiado  arraigadas  para  que  pue- 
da haber  esperanza  de  que  cambien  y  para  que  el  reme- 
dio no  sea  peligroso. 

„La  juventud  es  la  edad  de  los  ardientes  y  generosos 
sentimientos.  Entre  los  jóvenes  de  vuestra  edad  encon- 
traréis fácilmente  muchos  prontos  á  escuchar  y  fáciles  de 
convencerse.  Pero,  por  otra  parte,  la  juventud  es  también 
ia  época  de  la  indiscreción  y  de  los  actos  temerarios:  así 
es  que  debéis  temer  estos  defectos  en  los  jóvenes,  tanto 
como  la  timidez  y  las  preocupaciones  en  los  viejos. 

„Es  también  un  error  creer  que  todo  hombre,  porque 
tiene  una  corona  en  la  cabeza  ó  se  sienta  en  la  poltrona 
de  un  canónigo,  es  un  fanático  intolerante  y  un  enemigo 
decidido  de  los  derechos  del  hombre.  Conozco  por  ex- 
periencia que  en  esta  clase  existen  los  hombres  más  ilus- 
trados y  liberales  de  Sur-América;  pero  la  dificultad  está 
en  descubrirlos.  Ellos  saben  lo  que  es  la  Inquisición,  y  que 
las  menores  palabras  y  hechos  son  pesados  en  su  balan- 
za, en  la  que,  así  como  se  concede  fácilmente  indulgencia 
por  los  pecados  de  una  conducta  irregular,  nunca  se  otor- 
ga al  liberalismo  en  las  opiniones. 

„El  orgullo  y  fanatismo  de  los  españoles  son  invenci- 
bles. Ellos  os  despreciarán  por  haber  nacido  en  América 
y  os  aborrecerán  por  ser  educado  en  Inglaterrc*.  Mante- 
neos, pues,  siempre  á  larga  distancia  de  ellos. 

„Los  americanos,  impacientes  y  comunicativos,  os  exi- 
girán con  avidez  la  relación  de  vuestros  viajes  y  aventu- 
ras, y  de  la  naturaleza  de  sus  preguntas  podréis  formaros 
una  regla,  á  fin  de  descubrir  el  carácter  de  las  personas 
que  os  interpelen.  Concediendo  la  debida  indulgencia  á 
su  profunda  ignorancia,  debéis  valorizar  su  carácter,  el 
grado  de  atención  que  os  presten  y  la  mayor  ó  menor  in- 
teligencia que  manifiesten  en  comprenderos,  concedién- 
doles ó  no  vuestra  confianza,  en  consecuencia. 

„No  permitáis  que  jamás  se  apodere  de  vuestro  ánimo 
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ni  el  disg'usto  ni  la  desesperación,  pues  si  alguna  vez  dais 
entrada  á  estos  sentimientos,  os  pondréis  en  la  impotencia 
de  servir  á  vuestra  patria. 

„A1  contrario:  fortaleced  vuestro  espíritu  con  la  con- 
vicción de  que  no  pasará  un  solo  día,  desde  que  volváis 
á  vuestro  país,  sin  que  ocurran  sucesos  que  os  llenen  de 
desconsolantes  ideas  sobre  la  dignidad  y  el  juicio  de  los 
hombres,  aumentándose  eí  abatimiento  con  la  dificultad 
aparente  de  poner  remedio  á  aquellos  males. 

„He  tratado  siempre  de  imbuiros  principalmente  este 
principio  en  nuestras  conversaciones,  y  es  uno  de  aque- 
llos objetos  que  yo  desearía  recordaros,  no  sólo  todos  los 
días,  sino  en  cada  una  de  sus  horas. 

„¡Amáis  á  vuestra  patria!  Acariciad  ese  sentimiento 
constantemente,  fortifícadlo  por  todos  los  medios  posi- 
bles, porque  sólo  á  su  duración  y  á  su  energía  deberéis 
el  hacer  el  bien. 

;,Los  obstáculos  para  servir  á  vuestro  país  son  tan  nu- 
merosos, tan  formidables,  tan  invencibles;  llegaré  á  decir 
que  sólo  el  más  ardiente  amor  por  vuestra  patria  podrá 
sosteneros  en  vuestros  esfuerzos  por  su  felicidad. 

„  Respecto  del  probable  destino  de  vuestro  país,  ya  co- 
nocéis mis  ideas,  y  aun  en  el  caso  de  que  las  ignoraseis, 
no  será  este  el  lugar  á  propósito  para  discutirlo. 

„Leed  este  papel  todos  los  días  durante  vuestra  navega- 
ción y  destruidlo  en  seguida.  No  olvidéis  ni  la  Inquisición» 
ni  sus  espías,  ni  sus  sotanas,  ni  sus  suplicios. — FRANCISCO 
Miranda." 

„  Tal  fué  el  pasaporte  con  que  á  la  edad  de  diez  y  ocho 
años,  el  hijo  del  virrey  del  Perú  entró  en  la  vasta  revolw 
ción  que  se  tramaba  contra  la  Monarquía  española  en  las 
colonias,  y  en  la  que  él,  por  espacio  de  cuarenta  años, 
fué  á  la  vez  soldado,  caudillo  y  ntártir/* 

Merece  advertirse  la  sagacidad  y  acierto  con  que  Mi- 
randa, en  el  anterior  documento,  y  más  tarde  Bolívar,  en 
su  profética  carta  fechada  en  Jamaica,  entrevieron  el  des- 
arrollo  político  de  Chile,  siendo  de  notarse  que  la  impre- 
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síón  perduró  en  el  primero  hasta  1806,  en  cuya  fecha  y  á 
intento  de  ilustrar  á  los  miembros  del  Gobierno  norte- 
americano sobre  la  riqueza  y  capacidad  de  los  pueblos 
del  Sur,  envió  de  regalo  al  presidente  Jefferson  el  libro 
histórico  sobre  Chile  á  que  se  refiere  en  su  carta  á 
O'Higgins. 

Hemos  visto  que  desde  1789,  y  por  indicación  de! 
mismo  Miranda,  el  ministro  Pitt  ofreció  la  hospitalidad  in- 
glesa á  ios  naturales  de  Hispano-América  miembros  de  la 
extinguida  Compañía  de  Jesús  que  se  hallaban  disemina- 
dos en  varios  puntos  de  Europa,  particularmente  en  Italia, 
y  que  esta  oferta  tuvo  por  objeto  aprovechar  los  servicios 
de  aquellos  proscriptos  en  favor  de  la  independencia  de 
América.  La  excitación  fué  atendida  por  varios  de  ellos> 
quienes  al  efecto  se  trasladaron  á  Londres,  donde  vi- 
vieron modestamente,  auxiliados  por  el  Tesoro  británico. 

Muy  acertada  era,  por  otra  parte,  la  indicación  de  Mi- 
randa, pues  aquellos  hombres,  á  más  de  su  natural  deseo 
de  restituirse  cuanto  antes  á  su  tierra  natal,  poseían  co- 
nocimientos preciosos  sobre  los  resortes  de  la  Adminis- 
tración colonial,  les  vicios  de  que  ésta  adolecía,  los  abu- 
sos de  las  autoridades  españolas,  el  estado  de  ánimo  de 
los  colonos  y  los  medios  de  que  se  podía  echar  mano 
para  formar  opinión  y  ganar  prosélitos  para  la  causa  de  la 
independencia.  Se  sabe  cuál  fué  el  papel  de  primera  im- 
portancia que  los  jesuítas  desempeñaron  en  la  coloniza- 
ción del  Nuevo  Mundo.  Nadie  los  superó  en  sagacidad  y 
maestría  para  ganarse  la  voluntad  de  las  tribus  salvajes, 
reducirlos  á  la  vida  común  é  inculcarles  las  primeras  no- 
ciones de  la  civilización  cristiana.  Apóstoles  y  propaga- 
dores de  la  fe,  al  mismo  tiempo  que  agricultores  y  comer- 
ciantes, supieron  adunar  maravillosamente  estos  dos  inte- 
reses, hasta  el  punto  de  hacer  de  sus  misiones  en  el  Pa- 
raguay, en  El  Plata,  en  la  región  amazónica  y  en  las  de! 
Orinoco  y  del  Meta,  verdaderos  emporios  de  población  y 
riqueza.  Nadie  comprendía  mejor  que  ellos  el  alma  de! 
indígena,  las  peripecias  por  que  hubo  de  pasar  aquella 


VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  MIRANDA  25 

raza,  sorprendida  y  paralizada  por  el  rayo  de  la  conquis- 
ta; el  secreto  de  su  ing^énita  desconfianza  y  abatimiento, 
su  instinto  bravio  y  selvático,  y  los  resortes  que  debían 
emplearse  para  superar  tales  defectos.  Comprendiendo  la 
enorme  distancia  que  mediaba  entre  el  estado  de  alma 
del  indio  y  las  regfiones  superiores  de  la  razón  humana, 
en  que  las  fundamentales  nociones  del  cristianismo  se  im- 
ponen dulcemente,  como  sanción  y  promesa  de  ulteriores 
destinos,  adoptaron  un  medio  por  el  cual,  acortando  mu- 
tuamente esa  distancia,  lograron  ponerse  en  contacto  con 
el  indio  y  enseñorearse  de  su  espíritu.  La  pompa  del 
culto  cristiano,  eminentemente  poética  é  impresiva,  mez- 
clada con  algunas  de  las  creencias  del  indígena,  les  sirvió 
para  el  efecto,  por  más  que  en  este  primer  ensayo  de  re- 
ducción el  instrumento  principal  apareciese  adulterado* 
El  método  era,  sin  embargo,  necesario,  pues  al  salvaje, 
como  al  niño,  no  se  les  puede  llevar  sino  lentamente  y 
por  grados  á  un  desarrollo  de  su  inteligencia  que  los 
haga  aptos  para  asimilarse  cierto  orden  de  ideas  genera- 
les y  abstractas.  Lo  cierto  es  que  los  jesuítas  habían  lo^ 
grado  organizar  una  democracia  frailuna,  muy  viciosa,  si 
se  quiere;  pero  que  era  ya  un  progreso  en  relación  con 
el  estado  anterior  del  indio,  democracia  que  en  vez  de 
disgregarse  para  volver  á  las  selvas,  como,  por  desdicha^ 
sucediera  en  las  regiones  del  Amazonas,  del  Orinoco  y 
del  Meta,  pudo  ser  aprovechada  como  materia  prima  ei* 
beneficio  de  la  transformación  acometida  en  1810. 

De  todos  los  antiguos  jesuítas  que  se  radicaron  eiv 
Londres,  fué  el  arequipeñoVizcardo  y  Guzmán  el  que  más 
descolló  por  su  inteligencia  y  celo  propagandista.  Des- 
graciadamente, pocos  días  le  restaban  de  vida  cuando  Mi- 
randa regresó  á  la  capital  británica,  puesto  que  falleció  á 
mediados  de  Febrero  de  1798.  Entre  los  escritos  de  pro- 
paganda que  dejó  en  poder  del  ministro  americano  Ruf- 
fus  King,  su  valedor  y  amigo,  debemos  mencionar  el  ex- 
tenso manifiesto  de  agravios  y  quejas  que  La  Revista  de 
Edimburgo  publicó,  con  comentarios,  en  1808,  y  del  cual 
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había  traido  Miranda  numerosos  ejemplares,  que  en  vano 
trató  de  hacer  circular  en  Coro  (1806)  y  más  tarde  re- 
produjo en  Caracas. 

Este  curioso  documento  fué  escrito  en  1791,  á  juzgar 
por  la   alusión   histórica  con   que  principia:    ^^Pronto  se 
cumplirá — dice  el  autor — el  tercer  Centenario  del  descu- 
brimiento de  América,  hecho  demasiado  notable  para  que 
no  interese  vivamente  nuestra  atención.  El  descubrimien- 
to de  aquella  vasta  porción  de  tierra  será  siempre  para  el 
género  humano  el  suceso  más  memorable  en  sus  anales, 
sobre  todo  para  nosotros,  que  hemos  nacido  allí,  y  para 
nuestros  descendientes.  El  Nuevo  Mundo  es  nuestra  pa- 
tria, su  historia  es  la  nuestra,  y  es  en  ésta  donde,  por  de- 
ber y  conveniencia,  hemos  de  estudiar  nuestra  presente 
situación  y  sus  causas,  á  fin  de  guiarnos  acertadamente  y 
tomar  con  ánimo  resuelto  el  partido  que  más  convenga  á 
nuestros  intereses  y  á  los  de  nuestros  descendientes.  Aun 
cuando  nuestra  historia,  durante  tres  siglos  y  en  relación 
con  las  causas  más  dignas  de  nuestro  estudio,  es  tan  uni- 
forme y  notoria  que   podría  encerrarse  en   estas   cuatro 
palabras:   ingratitud,  injusticia,  esclavitud  y  desolación, 
conviene,  sin  embargo,   contemplarla  más  al  por  menor. 
„Un  inmenso   imperio,  tesoros  que  superan  todo   lo 
imaginable,  una  gloria  y  un  poder  por  encima  de  cuanto 
conoció  la  antigüedad:  he  aquí  nuestros  títulos  al  recono- 
cimiento de  España  y  de  su  Gobierno  y  á  su  protección 
la  más  distinguida.  Y,  sin   embargo,  nuestra  recompensa 
ha  sido  cual  la  que  una  justicia,  la  más  severa,  nos  habría 
impuesto  si  en  vez  de  benefactores   fuésemos  culpables. 
La  Metrópoli  nos  separa  del  mundo  y   nos  secuestra  de 
todo  trato  con  el  resto  del  linaje  humano,  y  á  esta  usur- 
pación de  nuestra  libertad  personal  añade  otra  no  menos 
vejatoria  y  dañina,  ó  sea  la  de  nuestra  propiedad.  A  con- 
tar desde  la  fecha  en  que  los  hombres  se  unieron  en   so- 
ciedad por  razones  de  mutuo  beneficio,  nosotros  somos 
los  únicos  en  el  mundo  á  quienes  el   Gobierno  obliga  á 
pagar  más  caramente  la  satisfacción  de  sus  necesidades  y 
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á  vender  á  más  bajo  precio  los  productos  de  su  trabajo,  y 
para  que  esta  violencia  surta  todos  sus  efectos,  se  nos  ha 
cerrado,  como  á  una  ciudad  sitiada,  todas  las  vías  por  las 
cuales  podríamos  obtener  en  otros  mercados  los  artículos 
de  que  tenemos  necesidad.  Todo  concurre  á  imponernos 
esta  ley  de  la  carestía:  el   impuesto,  las  gratificaciones  á 
los  empleados,  la  avaricia  de  los  mercaderes  estimulados 
por  el  cebo  de  un  desenfrenado  monopolio,  y  como  quie- 
ra que  podríamos  hallar  un  refugio  contra  semejante  siste- 
ma en  los  recursos  de  nuestra  propia  industria,  el  Gobier- 
no se  apresuró  á  encadenar  esta  última.   ¿Por  qué,  pues, 
ha  de  maravillar  que  aun  poseyendo  todo   el  oro  de  que 
hemos  provisto  al  mundo,  tengamos  apenas  con  qué  cu- 
brir nuestra  desnudez?  ¿Ni   de   qué   pueden   servirnos 
nuestras  fértiles  tierras,  si  carecemos  de  instrumentos  para 
labrarlas,  y  no  podemos  hacerlo  un  punto  más   allá  de 
nuestros   miserables   consumos?  Todas   las   ventajas  de 
nuestro  suelo  son  así  estériles,  y  sólo  sirven  para  denun- 
ciar una  tiranía  que  nos  veda  aprovecharlas  y  compartir 
sus  ventajas  con  otros  pueblos.  Los  anales  de  estos   tres 
últimos  siglos  nos  enseñan  la  ingratitud  é  injuslicia  del 
Gobierno  de  España  y  su  deslealtad  para  cumplir  los  de- 
beres que  contrajo,  primero  con  el  gran  Colón  y  en  segui- 
da con  los  conquistadores  que  le  aseguraron   el  dominio 
del  mundo   bajo  condiciones  solemnemente  estipuladas 
ai   efecto.   Vamos   á   la   posteridad    de   estos   hombres 
generosos,  herida   por  la  ingratitud  y  perseguida  por  el 
odio." 

"La  conservación  de  los  derechos  naturales — dice  más 
adelante — y  sobre  todo  la  de  la  libertad  de  la  persona  y 
la  seguridad  de  sus  bienes,  es  incuestionablemente  la  pie- 
dra fundamental  de  toda  sociedad  humana,  bajo  cualquier 
forma  política  que  ésta  sea  organizada;  es,  por  tanto,  un 
deber  primordial  de  todo  Gobierno  que  representa  una 
sociedad,  proteger  y  garantizar  eficazmente  aquellos  dere- 
chos, y  cuando  el  Gobierno  se  muestra  incapaz  de  hacer- 
lo, no  hay  ya  ninguna  diferencia  entre  la  sociedad  que  lo 
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soporta  y  el  rebaño  de  animales  que  un  amo  caprichosa 
puede  dirigir  á  su  antojo." 

Elevándose  al  origen  del  mal  en  la  misma  España,  el 
jesuíta  lo  juzga  y  condena  como  va  á  verse: 

*La  reunión  de  Castilh  y  Aragón,  asi  como  la  de  los 
grandes  Estados  que  allende  los  mares  dieron  á  los  reyes 
los  tesoros  de  las  Indias,  permitieron  á  la  Corona  de  Es- 
paña ensanchar  por  modo  extraordinario  su  autoridad  y 
destruir  las  barreras  que  hasta  entonces  la  habían  limita- 
do prudentemente  para  salvaguardia  de  la  libertad.  A  se- 
mejanza de  un  mar  que  se  desborda,  la  autoridad  del  rey 
y  sus  ministros  lo  invadió  lodo,  y  se  hizo  ley  única  en  el 
reino.  La  sombra  misma  de  las  antiguas  Cortes  hubo  del 
desaparecer  ante  un  despotismo  tan  bien  consolidado,  no 
quedando  á  los  derechos  naturales,  civiles  y  religiosos  de 
los  españoles  otra  salvaugardia  que  la  ocasional  buena 
disposición  de  los  ministros,  ó  la  que  les  ofrecen  las  anti- 
guas formas  jurídicas;  sin  embargo,  estas  últimas,  si  bien 
han  salvado  algunas  veces  los  derechos  de  los  oprimidos, 
no  han  logrado  anular  el  famoso  proverbio  conforme  al 
cual:"^a//á  van  las  leyes  donde  quieren  los  reyes," 

*La  Naturaleza  nos  ha  separado  de  España  por  mares 
inmensos:  un  hijo  que  se  encontrara  á  igual  distancia  de 
su  padre,  sería  un  insensato  si  para  administrar  sus  más 
pequeñosjnlereses  se  atuviese  á  los  consejos  y  dirección 
de  ese  mismo  padre.  El  hijo  queda  emancipado  al  llegar 
á  cierta  ednd  por  el  derecho  natural.  En  caso  semejante, 
un  pueblo  numeroso  que  no  necesita  de  otro  para  vivir, 
¿deberá,  sin  embargo,  quedar  sujeto  como  un  vil  esclavo? 
La  distancia  de  los  lugares,  que  proclama  ella  sola  núes» 
tra  independencia  natural,  es  menor  todavía  que  la  que 
separa  nuestros  intereses.  Necesitamos  poseer  un  Gobier- 
no que  funcione  cerca  de  nosotros  mismos  y  á  nuestra 
vista,  para  que  reparta  oportunamente  los  beneficios  de  la 
unión  social.  Depender  de  un  Gobierno  distante  dos  ó 
tres  mil  leguas  equivale  á  renunciar  á  estos  beneficios. 
Tal  es,  con  todo,  la  pretensión  de  la  Corte  de  España» 
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Todo  nos  ordena  romper  esa  dependencia.  Debemos  ha- 
cerlo en  homenaje  á  nuestros  padres,  que  no  conquistaron 
aquellas  tierras  para  hacerlas  teatro  de  la  esclavitud  de 
sus  hijos;  por  nosotros  mismos,  obligados  como  estamos 
á  reivindicar  los  derechos  naturales  que  debemos  á  nues- 
tro Creador;  derechos  preciosos  que  no  tenemos  facultad 
para  enajenar  y  de  los  cuales  no  puede  privársenos  sin 
incurrir  por  ello  en  un  crimen.  ¿Puede  acaso  el  hombre 
renunciar  á  su  razón,  pues  su  libertad  personal  no  le  per- 
tenece menos  esencialmente?  El  libre  ejercicio  de  estos 
derechos  es  una  herencia  sagrada  que  debernos  transmitir 
intacta  á  la  posteridad. 

;,E1  valor  con  el  cual  las  colonias  inglesas  reivindicaron 
los  derechos  de  que  hoy  gozan  tan  gloriosamente^  nos 
echa  en  cara  nuestra  indolencia;  les  hemos  cedido  la  pal- 
ma, con  la  cual  han  coronado  en  el  Nuevo  Mundo  su  so- 
beranía é  independencia.  Que  sea  á  lo  menos  aguijón  de 
nuestro  honor  una  tiranía  que  dura  ya  trescientos  años. 
Nuestra  resignación  no  tiene  ya  pretexto;  si  seguimos  so- 
portando la  tiranía,  se  dirá  que  la  merecemos.  Nuestros 
hijos  nos  maldecirán  justamente,  cuando,  mordiendo  el 
freno  de  la  esclavitud  que  les  legamos,  recuerden  el  mo- 
mento en  que  para  ser  libres  no  tuvimos  que  hacer  sino 
quererlo.  Este  momento  ha  llegado:  aprovechémoslo  con 
todos  los  sentimientos  de  un  piadoso  reconocimiento,  y 
por  pocos  esfuerzos  que  hagamos,  una  sabia  libertad,  don 
precioso  del  cielo,  extenderá  también  sus  dominios  sobre 
todas  las  regiones  del  Nuevo  Mundo." 

No  poseemos  de  este  documento  sino  las  inserciones 
parciales  que  de  él  hicieron  algunos  periódicos  ingleses, 
la  Revista  de  Edimburgo  entre  ellos.  De  los  ejemplares 
que  Miranda  trajo  á  Coro  dio  cuenta  el  fuego  de  las  ho- 
gueras encendidas  por  las  autoridades  españolas,  y  por  lo 
que  respecta  á  la  edición  hecha  en  Caracas  en  1811,  en 
vano  hemos  procurado  obtener  un  ejemplar.  De  todos  mo- 
dos, el  manifiesto  del  jesuíta  Vizcardo  es  digno  de  ser 
rescatado  íntegramente  del  olvido,  para  que  figure  en  los 
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orígfeHes  históricos  de  nuestra  Revolución  como  primer 
documento  justificativo  de  los  derechos  de  la  América 
española  á  participar  de  los  beneficios  de  la  libertad  bajo 
un  régimen  de  gobierno  propio  é  independiente. 

Paralizados  los  plrnes  de  Miranda  por  la  política  emi» 
nentemente  cautelosa  del  presidente  Adams,  el  Precusor 
recibió,  no  obstante,  del  ministro  Pitt  la  seguridad  que  éste 
le  había  expresado  ya  en  1790.  "La  emancipación  de  His- 
pano-América — le  había  dicho  entonces— es  un  aconteci- 
miento que  está  dentro  del  orden  natural  de  las  cosas  y 
que  interesa  altamente  á  ia  Gran  Bretaña.  La  aplazamos 
porque  así  lo  exigen  las  necesidades  del  momento;  pero 
no  la  abandonaremos." 

Se  ha  visto  que  Miranda  no  se  prestó  á  secundar  los 
planes  del  Gabinete  inglés  sino  en  cuanto  ellos  fueran  di- 
rectamente beneficiosos  para  la  emancipación  política  de 
la  América  del  Sur,  y  á  condición  de  que  no  habría  de 
batirse  contra  la  madre  patria,  sino  á  la  sombra  de  esa  ban- 
dera, y  en  territorio  también  americano.  Ello  no  obstante» 
el  Ministerio  llegó  á  creer  por  un  momento  que  podía  in- 
ducirlo á  mezclarse  en  una  especie  de  conjura  contra  el 
Gobierno  de  la  vecina  República;  conjura  en  la  cual  ha- 
bía puesto  mano  directamente  el  general  Pichegru,  resi- 
dente á  la  sazón  en  Londres,  y  consagrado  ya  en  cuerpo  y 
alma  al  servicio  de  la  antigua  Monarquía,  con  la  esperan- 
za de  ser  para  ella  un  nuevo  Monck.  Con  tal  objeto,  Mi- 
randa recibió  el  17  de  Noviembre  de  1798  la  siguiente 
esquela  verbal  de  Mr.  Wickham,  subsecretario  de  Estado 
en  el  Ministerio  de  lord  Granville:  *Mr.  Wickham  presen- 
ta sus  respetos  al  general  Miranda,  y  le  ruega  tenga  la 
bondad  de  verse  con  él  hoy  mismo  en  la  oficina  del  du- 
que de  Portland,  á  la  hora  que  el  general  estime  más  con- 
veniente." 

Concurrió,  en  efecto,  Miranda;  pero  fué  para  rehusar  su 
cooperación  á  semejantes  intrigas  y  á  la  conjura  que  por 
medio  de  ellas  se  quería  preparar;  mas  como  el  embaja- 
dor ruso,  conde  de  Woronzow,  había  tomado  parte  en  la. 
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conferencia,  sin  duda  para  ejercer  sobre  el  antiguo  hués- 
ped de  Catalina  la  influencia  que  en  las  almas  elevadas  fa- 
cilitan los  recuerdos  de  la  gratitud,  Miranda  le  escribió 
con  fecha  20  del  propio  Noviembre  las  siguientes  líneas^ 
en  las  que  supo  hermanar,  como  va  á  verse,  lo  que  exigían 
su  dignidad  y  su  decoro,  con  los  compromisos  de  aquel 
sentimiento:  "El  general  Miranda  agradece  sinceramente  al 
señor  conde  todas  sus  bondades,  pero  cree  no  deber  apro- 
vechar su  generosa  oferta  en  los  momentos  actuales,  por- 
que el  general  Miranda  no  ha  tenido  nunca  ningún  géne- 
ro de  relaciones  con  el  general  Pichegru,  sin  embargo  de 
que  juntos  iban  á  ser  proscriptos  por  los  mismos  motivos, 
y  no  quiere  mezclarse  directa  ni  indirectamente  en  los  ne- 
gocios de  Francia,  puesto  que  desde  su  arribo  á  Londres^ 
ha  tenido  conocimiento  de  las  intrigas  encaminadas  á  per- 
petuar los  disturbios  de  aquel  país,  y  con  ellos  las  desgra» 
cias  de  las  potencias  vecinas. 

„E1  general  Miranda  reitera  el  testimonio  de  su  respeto 
al  señor  conde  de  Woronzow,  cuya  felicidad  le  interesa- 
rá siempre.  El  reconocimiento  del  general  Miranda  hacia 
la  Rusia  y  sus  votos  más  sinceros  por  la  prosperidad  del 
imperio  y  la  dicha  de  los  augustos  descendientes  de  Ca- 
talina II,  durarán  lo  que  su  vida." 

En  la  espera  de  una  ocasión  propicia  para  reanudar  sus 
proyectos,  Miranda  no  descuidó  sus  trabajos  de  propa- 
ganda, sabiendo  muy  bien  que  ellos  no  serían  en  ningúa 
caso  infecundos. 

Por  ese  mismo  tiempo  el  patriota  venezolano  que  fué  el 
alma  de  la  frustrada  revolución  llamada  de  La  Guaira,  es- 
cribía á  Miranda  la  siguiente  carta,  de  cuyo  contenido  se 
deduce  que  el  Precursor  no  intervino  directamente  en 
aquella  intentona,  ó  porque  sus  autores  más  inmediatos^ 
no  se  la  comunicaron  en  tiempo,  ó  acaso  más  bien  por 
haberse  mezclado  en  ella  algunos  de  los  que  en  España 
trabajaban  por  hacer  extensiva  á  la  Península  la  influenciav 
revolucionaria  de  la  Francia,  que  Miranda  había  tomado» 
en  horror. 
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"En  la  isla  de  Trinidad,  Puerto  España,  y  Julio  12, 1799» 

«Amigo  mío:  Yo  no  escribiría  á  usted  si  me  fuese  po- 
sible pasar  á  verle.  Miranda!,  si  por  lo  mal  que  le  han  pa- 
gado á  usted  los  hombres,  si  por  amor  á  la  lectura  y  á 
una  vida  privada  como  enunciaba  de  usted  un  diario,  no 
ha  renunciado  usted  estos  hermosos  climas  y  la  gloria 
pura  de  ser  el  salvador  de  su  patria,  el  pueblo  americano 
no  desea  sino  UNO:  venga  usted  a  serlo...  Miranda!,  yo 
no  tengo  otra  pasión  que  de  ver  realizada  esta  hermosa 
obra,  ni  tendré  otro  honor  que  de  ser  un  subalterno  de 
usted. 

«Tengo  la  gloria  de  sor  proscripto  por  el  Gobierno  es- 
pañol como  autor  de  la  revolución  que  se  meditaba  en 
Caracas  el  año  de  97. 

„ Perseguido  en  Cura9ao  y  reclamado  en  todas  las  islas 
neutrales  y  amigas  del  Gobierno  español;  informado  de 
las  proclamas  hechas  por  este  caballero  comandante  ge- 
neral ofreciendo  darnos  protección,  vine  á  implorarla. 

„La  copia  nota  nüm.  1°  instruirá  á  usted  de  la  facilidad 
de  una  empresa  que  sera  la  admiración  de  las  naciones,  y 
la  gloria  y  honra  de  los  americanos,  gracias  al  honor  en 
que  está  el  Gobierno  español. 

„En  la  nota  núm.  2.°  verá  usted  cuáles  son  mis  votos: 
hablo  á  un  pueblo  adicto  á  su  religión  y  que  desea  con 
ansia  su  independencia. 

„Sea  usted,  si  no  principal,  agente  de  su  patria,  para 
que  tenga  efecto  la  obra  majestuosa  de  su  libertad,  que 
no  necesita  sino  de  empezarse. 

„No  hay  que  dudar  del  suceso:  algunos  cortos  auxilios 
bastan  para  las  primeras  acciones,  que  con  una  orden  de 
ese  Ministerio  se  proveerían  en  estas  colonias  inglesas  (1). 

„E1  concepto  con  que  me  honra  el  pueblo,  aumentado 
por  lo  que  anhela  el  tirano  Gobierno  español  por  apre- 
sarme muerto  ó  vivo,  puede  hacer  algo  necesaria  mi  per- 


(1)     Pide  sólo  200  hombres  de  tropa;  cinco  mil  fusiles;  al^-unos  ca- 
ñones de  campaña,  y  dos  fra^^atas  de  guerra  para  proteger. 
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seguida  persona.  Sea  como  agente  ó  como  principal  que 
obre  usted  (en  caso  de  que  pueda  ser  útil),  solicítela  usted 
por  el  señor  Picton,  comandante  general  de  esta  isla,  y 
contésteme  usted  por  el  mismo  conducto,  pues  siempre 
sabrá  mi  paradero. 

„La  revolución  se  malogró  porque  estando  yo  fuera 
de  Caracas  descubrió  el  Gobierno  el  plan,  por  la  impru- 
dencia de  un  necio.  Se  apoderó  de  muchas  personas  y 
tomó  las  providencias  más  activas  en  La  Guaira  y  Cara- 
cas, y  desconcertadas  ya  las  cosas,  me  salvé  con  el  objeto 
de  pedir  auxilios  en  las  colonias  inglesas,  que  aún  esperan 
mis  compatriotas.  Este  es  un  extracto  del  suceso  malo- 
grado, después  del  cual  ha  crecido  la  opinión  y  el  deseo 
de  la  independencia. 

})  Venga  usted,  le  repitOy  á  tener  la  gloria  de  establecer 
la,  como  lo  desea  su  antiguo,  verdadero  amigo  y  compa- 
triota, Manuel  Gual." 

A  principios  del  año  1800  recibió  Miranda  en  su  resi- 
dencia de  campo  cerca  de  Londres,  donde  se  hallaba  con- 
sagrado al  estudio,  una  carta  cuyo  contenido  le  sorpren- 
dió muy  agradablemente.  Era  de  su  antiguo  jefe  y  amigo 
el  teniente  general  D.  Juan  Manuel  de  Cagigal,  y  tenía 
por  objeto  comunicarle  el  desenlace  do  su  proceso,  ini- 
ciado por  la  envidia  y  la  calumnia,  y  cuya  primera  dili- 
gencia había  sido  escrita  diez  y  siete  años  antes  en  la 
ciudad  de  la  Habana.  Entraba,  como  se  recordará,  en  los 
planes  militares  de  España  y  Francia,  aliadas  contra  la  In- 
glaterra en  apoyo  de  las  colonias  insurrectas  del  Norte, 
atacar  varías  de  las  posesiones  británicas  en  el  mar  de  las 
Antillas,  en  particular  á  Jamaica,  cuya  reconquista  desea- 
ba vivamente  el  Gobierno  español.  Miranda  recibió  la 
comisión  de  trasladarse  á  aquella  isla,  con  el  objeto  de 
inspeccionar  sus  fortalezas,  y,  en  general,  sus  planes  y  re- 
cursos de  defensa,  para  lo  cual  debía  presentarse  como 
un  negociante  que  quería  hacer  el  comercio  de  contra- 
bando con  Cuba.  El  desempeño  de  esta  comisión  dio  pie 
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para  que  se  acusase,  no  sólo  á  Miranda,  sino  también  á  su 
jefe  Cagigal,  como  defraudadores  del  Fisco  español.  Sa- 
bemos ya  cuál  fué  el  partido  que  tomó  aquél  con  motiva 
del  juicio,  de  las  pasiones  que  lo  inspiraban  y  de  la  lenti- 
tud de  sus  procedimientos,  los  cuales  convertían  la  secue- 
la en  una  pena  anticipada,  sin  probabilidades  de  justa  re- 
paración. El  contenido  de  la  carta  de  Cagig^al,  que  va  á 
leerse,  no  deja  duda  sobre  la  exactitud  de  las  previsiones 
de  Miranda;  pero  conviene  advertir,  siquiera  sea  de  paso, 
que  al  dar  la  espalda  á  sus  émulos  y  enemigos,  él  suscri- 
bió en  blanco  en  favor  de  la  calumnia,  la  cual,  de  ahí  en 
adelante,  debía  tomar  diversas  formas,  entre  ellas  el  car- 
go de  traición  por  tentativa  de  entrega  de  la  Habana  á 
los  ingleses,  con  que  la  acogió  en  sus  Memorias  el  conde 
de  Segur. 

''Valencia,  10  de  Diciembre  de  1799. 

,;Mi  muy  estimado  amigo:  Tengo  escrito  á  Vmd.  una 
porción  de  cartas  en  las  cuales  le  significo  lo  importante 
que  hubiera  sido  el  que  Vmd.  se  hubiese  aproximado  á 
las  fronteras  de  España,  porque  estando  ya  para  concluir- 
se en  el  Consejo  de  Indias  nuestras  causas,  habiendo  yo 
en  mi  defensa  hecho  la  de  Vmd.,  esperaba  el  buen  éxito, 
cuya  noticia  le  daba  entonces  para  que  pudiera  resolver- 
se á  lo  que  le  pareciese;  pero  no  habiendo  tenido  con- 
testación, ni  saber  su  paradero,  he  tenido  nuevamente 
proporción  en  esta  plaza  para  que  por  medio  de  un  suje- 
to que  tiene  correspondencia  en  París,  averiguando  si 
está  Vmd.  allí,  le  entregue  ésta,  ó  se  la  dirija  adonde  su- 
piere que  Vmd.  esté, 

„Luego  que  me  avise  Vmd.  su  residencia  (que  me  ale- 
grara fuera  bien  cerca  á  la  frontera)  le  remitiré  para  su 
conocimiento,  la  sentencia  que  anunciaba  á  Vmd.  en  las 
que  escribí,  pues  ésta  acaba  de  salir  últimamente  tan 
completa,  como  lo  demuestra  el  adjunto  apuntamiento, 
pues  está  mucho  más  extensiva;  y  cuando  sepa  dónde 
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Vmd.  está,  se  la  remitiré  autorizada  para  su  seguridad  y 
satisfacción,  y  que  pueda  sin  ningún  recelo  venirse  por 
Barcelona  á  Valencin,  donde  tengo  mi  destino  como  en 
cuartel;  lo  que  si  Vmd.  determina,  espero  me  avise  por 
el  correo  de  Barcelona  el  día  que  debe  de  llegar  aquí, 
para  salir  á  recibirle  y  traérmelo  á  esta  su  casa,  para  que 
desde  ella  pasemos  á  Madrid  juntos  en  esta  próxima  pri- 
mavera, á  reclamar  nuestro  derecho  en  virtud  de  la  reser- 
va que  contiene  la  sentencia  acerca  de  daños  y  perjuicios. 

„For  ahora  no  puedo  hablar  más  sobre  nuestro  par- 
ticular, hasta  saber  dónde  se  halla. 

„Pues  que  Vmd.  sabe  lo  que  lo  amo  y  quiero,  espero 
no  dilatará  el  gusto  que  tendrá  de  verle,  su  constante  y 
fiel  amigo  (firmado),  JuAN  Manuel  de  Cagigal." 

Anexo  á  esta  carta  recibió  Miranda  un  extracto  de  la 
sentencia  á  que  ella  se  refiere,  el  cual  está  concebido  en 
los  términos  siguientes: 

''Dixeron:  que  devian  declarar  y  declaraban  libre  á 
D,  Juan  Man,  de  Cagigal  de  todos  los  cargos  que  se  le 
han  hecho  en  esta  causa,  por  legitima,  justa,  meritoria  y 
arreglada  á  las  Reales  órdenes  y  soberana  intención  de 
S.  M.,  su  conducta  y  proveimientos  en  el  hecho  principal 
é  incidencias  de  la  comisión  conferida  á  D.  Fran,  de  Mi' 
randa,  para  que  pasase  á  la  isla  de  Jamaica,  á  las  efectos 
del  Rl.  servicio  y  del  Estado  que  le  confió,  con  las  faculta- 
des para  el  aparente  comercio  que  contempló  conducen- 
tes á  su  logro,  y,  por  consecuencia,  que  lejos  de  consti- 
tuirle reo  del  delito  que  se  le  ha  imputado,  le  han  hecho 
acreedor  á  la  soberana  estimación  de  S.  M.  y  al  pre- 
mio que  así  en  remuneración  de  sus  meritorios  y  anterio- 
res servicios,  como  en  recompensa  de  sus  padecimientos 
y  atrasos  en  su  carrera,  ocasionados  de  esta  causa,  se 
digne  S.  M.  concederle  en  ejercicio  de  su  soberana  justi- 
cia distributiva;  y  con  alzamiento  de  qualquier  arresto, 
embargo  de  bienes,  depósitos  y  seqüestros  actuados  de 
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resultas  de  este  mismo  procedimiento,   le   reservaban  y 
reservaron  su  derecho,  para  que  por  los  dañoSf  gastos  y 
perjuicios  que  en  su  persona  y  caudal  hubiese  padecido 
con  motivo  de  esta  causa,  use  de  él  donde,  como  le  conven- 
ga y  contra  quien  corresponda.  Asimismo  declaraban  y 
declararon  por  libre  de  todo  cargo  en  el  ejercicio  de  la  re- 
ferida comisión,  y  sus  incidencias,  al  Ten.  Coronel  gra- 
duado D.  Fran.  de  Miranda,  y  por  legitima  y  esenta  de 
todo  vicio  la  introducción  de  los  tres  barcos  titulados 
Puercoespin,  Tres  Amigos,   y  el  Águila,  con   los  escla- 
vos, géneros  y  efectos  que  vinieron  en  ellos  de   la  isla  de 
Jamaica;   y  revocaban  en  e'^ta  parte  la  sentencia  del  juez 
comisionado  en  que  declaró  caídos  en  la  pena  de  comiso 
los  referidos  barcos,  esclavos,  géneros  y  efectos,  y  con- 
denó á  Miranda  á  que  pagase  su  importe  á  la  R.  Hacien- 
da, con  mas  el  valor  de  las  tres  carretas,  siete  yuntas  de 
bueyes  y  cinco  caballos   en   que  se   condujo   parte   de 
aquellos   efectos,   desde  el  surjidero  de  Batabanó  ha^^ta 
la  Habana;  en  privación  de  su  empleo,  y  en  diez  años  de 
presidio  en  la  plaza  de  Oran;  y  declaraban  y  declararon 
á  dicho  oficial  por  fiel  vasallo  de  S.  M.  y  acrehedor  á  las 
Rs.  Gracias,  en  premio  y  remuneración  del  mérito  con- 
traído  en  la  delicada  comisión  que  puso  á  su  cuidado  el 
gobernador  Cajigal;  resultando,  por  otra  parte,  como  re- 
salta  justificado,  que  no  tuvo  parte  (ni  aun  noticia)  del 
hecho  de  haber  registrado,  ó  visto  las  fortificaciones  de 
la  plaza  de   la  Habana,  el  mayor  general  inglés  Juan 
Campbell,  como  falsamente  se  informó  á  Su  Majestad'^ 
etcétera,  etc. 

Miranda  se  apresuró  á  contestar  á  su  antiguo  jefe  con 
los  sentimientos  de  filial  amistad  y  profunda  estimación 
que  siempre  le  había  profesado;  hizo  á  propósito  de  la 
sentencia  las  observaciones  que  ella  sugería  naturalmen- 
te, y  terminó  refiriéndose  con  dolorosa  indignación,  y 
previendo  certeramente  las  consecuencias,  á  la  política 
terrorista  con  que  Guevara  y  Vasconcellos  había  inaugu- 
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rado  en  Caracas  su  gobierno.  Miranda  se  refería,  como 
es  fácil  comprenderlo,  al  martirio  de  España  y  demás 
comprometidos  en  la  conspiración  de  La  Guaira,  cuyo 
proceso  había  marchado  con  calculada  lentitud,  bajo  la 
autoridad  de  D.  Pedro  Carbonell. 
He  aquí  la  carta  del  Precursor: 

"AIsops  buildings,  cerca  de  Londres,  9  de  Abri 
de  1800. 

„Mi  general  y  muy  estimado  amigo: 

„Con  mucho  gusto  he  recibido  ayer  su  apreciable  car- 
ta fecha  en  Valencia  á  10  de  Dic.  último,  y  doi  á  usted 
mil  gracias  por  el  aviso  y  copia  de  la  sentencia  recien- 
temente pronunciada  en  el  Supremo  Consejo  de  Indias  á 
favor  nuestro.  Mas,  ¿qué  satisfacción  quiere  usted  reciba 
yo  en  saber  más  y  más  las  iniquidades  de  D.José  de  Cal- 
vez y  sus  agentes,  que  en  parte  aún  ignoraba,  cuyas  infa- 
mias se  han  tolerado  por  el  Gobierno  español,  á  lo  menos 
por  lo  que  á  nosotros  toca,  en  el  espacio  de  diez  y  ocho 
años  consecutivos?  ¿Y  la  reparación  que  por  tan  graves 
injurias  se  nos  ofrece  ahora  es  la  facultad  de  perseguir 
los  hijos  y  viudas  de  aquéllos,  sobre  una  parte  del  cau- 
dal y  honores  que  á  costa  nuestra  adquirieron  sus  perver- 
sos maridos?  No,  amigo  mío;  lo  que  por  ello  debe  conje- 
turarse, en  mi  opinión,  es  que  la  situación  del  hombre  de 
bien  en  ese  país  siempre  será  muy  precaria,  y  el  perver- 
so, por  lo  común,  goza  impunemente  del  fruto  de  sus 
maldades! 

„Pero  lo  que  realmente  me  da  gran  satisfacción  es  el 
saber  que  mi  antiguo  y  querido  amigo  D.  Juan  Man.  de 
Cagigal  es  aún  mi  verdadero  y  fiel  amigo;  sin  embargo  de 
las  vicisitudes  que  han  podido  ocurrir  en  tan  largo  y  sin- 
gular período  de  tiempo!...  Nada,  por  consecuencia,  me 
sería  tan  gustoso  como  el  verlo  y  darle  un  abrazo;  pero 
las  presentes  circunstancias  lo  impiden  absolutamente. 

„E1  estado  de  guerra  y  agitación  en  que  casi   toda  la 
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Europa  se  halla  actualmente  hacen  que  una  persona  algo 
conocida  en  el  mundo  político  y  militar  apenas  pueda  mo- 
verse de  un  lugfar  á  otro  sin  alarma  é  inconvenientes,  y 
así  más  vale  estarse  quedo  que  inquietar  á  los  demás,  á 
menos  que  una  evidente  necesidad  no  lo  exigiese,  por  el 
bien  de  nuestros  semejantes. 

„Por  este  propio  motivo  me  habrá  usted  visto  desde 
nuestra  separación,  ya  viajando  y  atentamente  examinan- 
do una  gfran  porción  del  civilizado  mundo;  ya  encargado 
de  los  exércitos  de  la  Francia  Protectriz  de  la  libertad  pú- 
blica; ya  conducido  por  la  Anarchia  ante  el  famoso  Tribu- 
nal Revolucionario;  ya  rehusando  funciones  públicas  en 
aquella  confusa  República,  y  ya  por  esta  causa  proscrip- 
to el  18  Fruclidor  del  año  V  (1797),  forzándome  por  ello 
á  tomar  refugio  en  este  país,  donde  hallé  acogida  favora- 
ble por  cierto  tiempo,  y  sobre  todo  un  inestimable  amigo 
antiguo,  cuya  amistad  me  ha  soportado  y  soporta  aún  en 
el  día. 

,,lCuál  sea  el  resultado  de  los  graves  eventos  que  se 
preparan  Dios  lo  sabe!...  Mas  su  amigo  de  usted,  cierta- 
mente, no  abandonará  aquella  justa  regla  y  principios 
honrosos  que  hasta  aquí  le  han  merecido  la  estimación 
de  usted  y  que  probablemente  han  forzado  al  Gobierno 
español  á  revocar  sus  injustos  procedimientos  para  devol- 
verle (por  manos  de  la  justicia  santa)  su  honor  y  su  cau- 
dal intactos. 

O  magna  vis  veritatis!  quae  contra  hominum  ingenia,  calliditatem, 
solertiam,  contraque  fictas  omnium  insidias  facile  se  per  seipsam  de- 
fendat. 

Cic,  pro  Caelio. 

„Cosa  singular  es,  por  cierto,  que  al  mismo  tiempo  que 
la  España  me  hacía  tan  atroces  injurias  yo  fuese  el  único 
en  Francia  que,  ayudado  del  preponderante  influxo  de  mis 
amigos  (por  la  convicción  íntima  en  que  estábamos  de 
que  la  justicia  y  la  moderación  solamente  podían  con 
prosperidad  y  gloria  llevar  adelante  la  noble  causa  de  la 
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libertad),  combatia  con  suceso  la  tentativa  formal  de  re- 
volucionar la  España,  á  tiempo  que  se  me  conferia  para 
ello  el  mando  de  un  poderoso  exército  en  nov.  de  1792, 
y  luego  después,  nombrándoseme  al  Gobierno  y  Coman- 
dancia general  de  Sto.  Domingo  con  exército  de  22.000 
hombs.  y  una  fuerte  Escuadra,  á  fín  de  proclamar  la  liber- 
tad é  independencia  de  las  Colonias  Hipano-America- 
nas...  en  cuyos  acontecimientos  me  debería  la  España  por 
io  menos  el  reconocimiento  de  haberle  procurado  un 
^ran  bien  negativo,  pues  viene  á  ser  causa  de  que  no  se 
le  hiciese  mucho  mal  en  Europa,  y  de  que  las  inocentes 
Américas  no  sufriesen  tal  vez  perjuicios  incalculables  é 
irreparables! 

„Veo  con  suma  pena,  sin  embargo,  que  los  agentes  del 
Gobierno  Español  en  el  Nuevo  Mundo  se  obstinan  en 
tratar  mal  los  americanos,  y  que  el  gobernador  reciente- 
mente llegado  á  Caracas  comienza  á  derramar  sangre  con 
particular  ferocidad  y  audacia.  Quiera  Dios  que  seme- 
jantes violencias  no  traigan  reatos  más  funestos  para  la 
Corte  de  Madrid,  y  que  aquellos  buenos,  sencillos  y  des- 
graciados pueblos  no  sean  largo  tiempo  victima  de  la 
injusticia  y  perfidias  europeas. 

'*A  Dios  amigo  y  querido  Dueño  mió:  Sirvase  usted  dar 
mis  expresiones  á  mi  Sra.  Doña  Ángela:  al  Sr.  D.  Juanito: 
al  amigo  D.  Felipe  Cagigal:  al  Cab.  Mata,  etc.;  estimaría 
me  enviase  usted  copia  formal  de  la  sentencia  consabida, 
y  que  también  la  comunicase  usted  á  la  Habana  y  Caracas. 

„De  usted  siempre  fiel  amigo,  y  seguro  servidor  (firma- 
do), F.  DE  Miranda. 

„Sr,  D.  Juan  Manuel  de  Cagigal.** 

El  fallo  del  Consejo  de  Indias  no  podía  ser  más  termi- 
nante y  decisivo  en  contra  de  la  calumnia,  y,  sin  embargo, 
sesenta  y  siete  años  después  un  escritor  militar  español, 
«1  contraalmirante  Lobo,  segundo  de  Méndez  Núñez  en  la 
conocida  aventura  que  llevó  las  naves  de  guerra  españolas 
á  las  aguas  del  Pacífíco,  dio  á  la  estampa  un  trabajo  his- 
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tórico,  en  el  cual  el  cargo  contra  Miranda  reaparece,  no  en 
la  forma  embrionaria  de  una  simple  acusación,  sino  como 
un  hecho  debidamente  comprobado.  Tan  cierto  así  es 
que  la  tinta  de  la  calumnia  no  se  borra  nunca  y  que  basta 
la  ignorancia  en  unos  casos  y  la  pasión  en  otros  para  in- 
corporarla á  las  páginas  de  la  Historia,  con  toda  su  negru- 
ra y  ponzoña. 

En  los  primeros  días  del  año  1801  volvió  el  Ministerio 
británico  á  considerar,  de  acuerdo  con  Miranda,  los 
planes  de  emancipación  de  Sur-América,  con  el  ánimo 
de  ponerlos  por  obra.  Los  albores  del  siglo  xix  no 
habían  sido  propicios  á  la  política  que  ese  Ministerio  pro- 
seguía en  el  Continente.  Las  victorias  sucesivas  de  Maren- 
go  y  de  Hohenlinden,  no  sólo  habían  devuelto  á  la  Fran- 
cia su  absoluta  preponderancia  en  Italia,  sino  que  habían 
franqueado  á  sus  tropas  el  camino  de  Viena.  La  Rusia  aca- 
baba de  retirarse  de  la  coalición,  quejosa  de  haber  sido 
mal  secundada  en  Holanda  y  en  Suiza  por  los  ingleses  y 
austríacos,  sus  aliados.  Pablo  I,  sucesor  en  el  trono  mos- 
covita de  la  famosa  emperatriz  Catalina,  ganado  por  la  ge- 
nerosidad del  primer  cónsul,  que  le  devolvió  sin  canjes 
ios  numerosos  prisioneros  hechos  á  Rusia  en  la  campaña 
de  Italia,  rompió  con  Inglaterra  y  organizó  contra  ella  una 
segunda  Liga  de  los  neutros,  en  la  cual  entraron  á  figurar 
los  Estados  escandinavos.  En  la  mis!íiaGran  Bretaña  se  ha- 
bían operado  cambios  que  debilitaban,  en  vez  de  fortale- 
cer, la  acción  del  Gobierno.  Irlanda  había  renunciado  á  su 
autonomía  parlamentaria,  y  cuando  llegó  la  hora  de  decre- 
tar la  emancipación  de  los  católicos,  formalmente  ofreci- 
da por  Pitt  en  cambio  de  aquella  abdicación,  el  rey  Jor- 
ge III  se  había  opuesto,  declarando  que  sus  deberes  y  ju- 
ramentos como  defensor  de  la  fe  le  impedían  hacer  seme- 
jante concesión.  Pitt  se  había  retirado  del  Ministerio;  pero 
los  nuevos  consejeros  de  la  Corona  insistían  en  continuar 
la  guerra,  y  acababan  de  pedir  nuevos  subsidios  al  Parla- 
mento. En  vano  una  oposición  en  la  cual  figuraban  orado- 
res y  estadistas  como  Fox  y  Grey,  había  censurado  la  con- 
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ducta  del  Ministerio  Pitt,  terminando  por  recomendar  una- 
política  de  paz.  **La  guerra — dijo  el  segundo  de  aquellos 
oradores — ha  sido  emprendida  por  nuestros  ministros  para 
restringir  el  poder  de  la  Francia,  y,  sin  embargo,  este 
poder  es  hoy  más  grande  que  en  los  tiempos  mismos  de: 
Luis  XIV.  Nuestra  política,  dirigida  á  humillar  á  un  enemi- 
go, no  ha  hecho  sino  exaltarlo.  Amigos  de  la  Francia  los 
ministros  que  nos  gobernaron,  no  habrían  podido  servirla, 
mejor.  Mientras  que  nos  alimentaban  con  esperanzas  qui- 
méricas y  falsas  promesas,  hemos  visto  elevar  nuestros  im- 
puestos en  diez  y  siete  millones  y  agregar  á  la  deuda  pú- 
blica la  cifra  de  doscientos  setenta  millones.  El  poder  de 
la  Corona  se  ha  extendido  á  costa  de  las  públicas  liberta- 
des, lo  que  no  impide  á  los  ministros  hablar  de  nuestra  si- 
tuación, como  la  más  floreciente  y  próspera."  Con  todo,, 
el  Parlamento  dio  la  razón  al  Gobierno,  y  votó  los  nue- 
vos subsidios  que  éste  le  pedía.  Se  trataba  sobre  todo  de- 
desbaratar  la  Liga  de  los  neutros  y  mantener  el  derecha 
de  vista,  como  base  y  escudo,  según  lo  declaraba  lord 
Castlereagh,  de  la  prosperidad  comercial  de  la  Gran  Bre- 
taña. Una  expedición  á  las  costas  de  la  América  del  Sur 
fué  adoptada  como  parte  de  las  próximas  operaciones 
militares;  pero  el  desgraciado  combate  de  Algeciras  des- 
concertó los  planes  del  Almirantazgo,  y  como  la  suerte 
de  las  armas  en  el  Continente  continuaba  siendo  adversa, 
á  los  coligados,  la  opinión  en  favor  de  la  paz  se  hizo  más 
fuerte  y  terminó  por  imponerse. 

Miranda  aprovechó  las  negociaciones  preliminares  de 
esta  paz,  que  no  llegó  á  ajustarse  sino  en  Marzo  de  1802^. 
para  trasladarse  á  Francia,  con  el  objeto  de  reclamar  del 
nuevo  Gobierno  el  pago  de  sus  haberes  militares  y  la  de- 
volución de  su  biblioteca,  colecciones  de  arte,  carruajes,, 
etcétera,  etc.,  que  le  habían  sido  embargados  por  orden 
del  Directorio.  Pero  sus  esperanzas  de  obtener  garantías 
para  su  persona  y  bienes  en  el  país  por  cuya  libertad  había, 
combatido,  fueron  inmediatamente  burladas.  Los  amigos 
sinceros  de  la  libertad  nunca  han  tenido  ni  tendrán  nada. 
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que  esperar,  y  sí  mucho  que  temer,  de  los  Poderes  que  se 
transforman  á  su  arbitrio  y  se  imponen  por  meros  golpes 
de  fuerza.  Objeto  de  las  persecuciones  del  Gobierno  que 
dio  el  golpe  de  Estado  del  18  Fructidor,  Miranda  debía 
ser  igualmente  sospechoso  al  hombre  del  18  Brumario, 
que  ya  se  preparaba  á  cambiar  la  toga  del  cónsul,  transi- 
torio disfraz  de  su  ambición,  por  el  manto  de  abejas  del 
emperador.  Conocemos  cuál  fué  el  concepto  que  Bona- 
parte  formó  de  Miranda,  la  primera  vez  que  se  encontró 
con  él.  El  Don  Quijote  de  la  libertad  no  tenía  cabida,  ni 
aun  como  simple  particular,  bajo  un  régimen  en  el  cual  el 
-amo  se  reservaba  el  derecho  de  imponer  á  la  Francia  y  al 
mundo  sus  propios  ideales.  Así,  tan  luego  como  Miranda 
hubo  puesto  el  pie  en  el  territorio  francés,  la  primera 
autoridad  del  departamento  recibió  de  París  la  siguiente 
orden  del  jefe  de  la  Policía,  Fouché,  el  Seyano  de  todos 
Jos  Tiberios  de  aquella  época. 

''París,  á  27  de  Brumario,  año  IX  de  la  Repúbli- 
ca, una  é  indivisible. 

„Me  informa  usted,  ciudadano  prefecto,  en  carta  del 
12  del  corriente  mes,  que  el  general  Miranda,  inscripto 
en  la  lista  de  los  emigrados,  se  encuentra  de  nuevo  en 
Francia. 

V  Encargo  á  usted  que  lo  haga  salir  perentoriamente  de 
la  República,  que  tome  las  medidas  necesarias  para  ello 
y  que  me  dé  cuenta  del  cumplimiento  de  esta  orden. 

„E1  ministro  de  Policía  (firmado),  FouCHÉ." 

Miranda  no  era,  en  verdad,  un  emigrado,  pues  antes  de 
abandonar  el  suelo  francés  en  Diciembre  de  1797,  se  ha- 
bía hecho  reconocer  formalmente  en  su  calidad  de  gene- 
ral en  retiro  de  los  ejércitos  de  la  República  francesa,  y 
cuando  más  podía  considerársele  como  un  proscripto.  Pero 
ya  no  había  en  Francia  ni  Convención,  ni  Directorio,  ni 
Asamblea  de  los  Quinientos,  ni  cuerpo  alguno  represen- 
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tante  de  la  opinión  pública,  ante  quien  apelar  contra  la 
arbitrariedad.  Ya  no  había  más  voluntad  que  la  de  un  solo 
hombre,  y  ese  hombre  era  inflexible  como  el  destino,  por 
lo  cual  á  Miranda  no  le  quedó  otro  recurso  que  el  de 
obedecer  y  tomar,  como  lo  hizo,  en  efecto,  el  camino  de 
Londres. 

Vamos  allí  á  contemplarlo,  disfrutando,  á  la  sombra  de 
la  amistad  y  en  el  seno  del  amor,  las  únicas  breves  horas 
de  solaz  y  dicha  que  refrescaron  benignamente  su  afiebra- 
da existencia. 


CAPITULO  II 


Relaciones  de  Miranda  en  Londres. — Testimonio  procedente  de  esas 
relaciones. — Principales  amigos  del  Precursor. — Lazos  íntimos. — La 
familia  Andrews. — Su  oposición  á  las  pretensiones  de  Miranda. — 
Causas  de  esa  oposición. — Matrimonio  de  Miranda. — Se  instala  en 
Londres. — E!  hogar  de  Miranda. — El  rompimiento  de  la  paz  de 
Amiens. — Consecuencias  de  ese  rompimiento. — Revive  el  proyecta 
de  emancipar  la  América. — Nuevas  negociaciones  al  efecto. — Pers- 
pectiva de  una  acción  conjunta  con  los  Estados  Unidos  del  Norte. — 
Disposición  testamentaria  de  Miranda. — Breve  análisis  de  este  do- 
cumento.— Mir&nda  se  embarca  para  los  Estados  Unidos. — Reapa- 
rece en  Inglaterra  en  Enero  de  1807. — Circunstancias  adversas. — 
Miranda  las  supera. — Cambio  súbito  en  los  negocios  políticos  de  la 
Península. — Los  españoles  leales  á  los  Borbones  se  hacen  los  alia' 
dos  de  Inglaterra. — Consecuencias  de  este  cambio. — Papel  de  Mi- 
randa en  tales  circunstancias. — Sus  cartas  á  los  cabildos  de  Méjico^ 
la  Habana,  Caracas  y  Buenos  Aires. — Planes  y  consejos  de  Miran- 
da.— Dirígese  con  el  mismo  fin  al  marqués  del  Toro  y  al  señor  D...- 
de  Buenos  Aires. — Sus  esfuerzos  son  mal  secundados. — Término  de 
la  propaganda  en  Europa. — Miranda  se  embarca  para  Venezuela. 


No  es  sobre  tierra  extranjera  ni  en  medio  de  pueblos 
á  los  cuales  se  ha  llegado  sin  títulos  ni  recomendaciones 
de  ningún  linaje,  antes  bien  con  estigma  de  proscripto  ó 
en  condición  de  emigrado,  donde  más  fácilmente  pued& 
adquirirse  reputación  y  nombradla,  por  lo  cual  entre  los 
diversos  testimonios  que  acreditan  el  mérito  de  un  hom- 
bre, ninguno  lo  comprueba  y  avalúa  tan  certeramente 
como  el  de  los  homenajes  que  este  hombre  ha  recibido 
fuera  de  su  país,  sin   la  doble  fianza  de  la  tradición  y  la 


VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  MIRANDA  45 

familia,  y  no  obstante  el  truncamiento  moral  que  es  con- 
secuencia de  la  emigración.  La  autoridad  de  este  testi- 
monio se  aumenta  cuando  los  homenajes  recibidos  pro- 
ceden de  un  pueblo  altivo  y  orgulloso,  que  á  despecho 
de  su  cultura  no  acostumbra  prodigar  su  hospitalidad. 
Grande  debió  ser,  por  tanto,  el  mérito  de  Miranda,  cuan- 
do después  de  figurar  ya  como  viajero,  ya  como  actor  en 
el  escenario  político  del  Continente,  al  regresar  por  se- 
gunda vez  á  la  capital  de  Inglaterra,  mereció  allí  cordial 
acogida,  y  llegó  á  obtener  la  amistad  de  los  hombres 
más  ilustres  entre  los  que  á  la  sazón  dirigían  los  destinos 
de  aquel  Imperio.  Fueron  de  este  número:  Priestley,  Sheri- 
dan,  Burcke,  Fox,  Pitt  y  lord  Granville,  lista  de  notabili- 
dades en  la  Corte,  en  el  Parlamento,  en  la  Prensa  y  los 
círculos  sociales,  á  la  cual  se  agregaron  más  tarde  los 
nombres  del  duque  de  Portland,  Jorge  Canning,  sir  Ar- 
turo Welesley,  futuro  duque  de  Wellington,  Vansitart, 
después  lord  Bexley,  Courtney,  Hill,  el  almirante  Cochra- 
ne,  el  coronel  Roberto  Wilson,  gobernador  de  Gibraltar, 
Popham,  el  conquistador  del  Cabo,  Nugent,  sir  Robert 
Stafford,  el  capitán  Hoskins,  el  filósofo  y  legislador  Jere- 
mías Bemtham,  con  quien  mantuvo  regular  corresponden- 
cia, y  el  más  ilustre  entre  todos,  William  Wilberforce, 
tipo  excelso  de  cultura  moral,  cuyo  rombre  será  eterna- 
mente caro  á  la  Humanidad.  Entre  los  pocos  libros,  res- 
tos de  la  copiosa  biblioteca  que  Miranda  dejó  en  Londres 
á  su  partida  para  Venezuela  en  1810,  y  que  hoy  existen 
en  poder  de  uno  de  los  relacionados  del  general,  figuran 
las  obras  de  aquel  benefactor  con  especial  dedicatoria 
autógrafa,  que  traducida  al  castellano,  dice  así:  "Al  gene 
ral  Francisco  de  Miranda,  en  prueba  de  la  estimación  y 
afecto  que  le  profesa  el  autor,  Kensington  Gare,  Septiem' 
bre  4  de  1810,**  También  estuvieron  constantemente  abier- 
tos á  Miranda  los  círculos  militares  más  distinguidos  de  la 
Metrópoli,  así  como  los  salones  de  la  Embajada  rusa  y  los 
de  la  Legación  americana,  particularmente  en  la  época  en 
que  esta  última  estuvo  á  cargo  de  Mr.  King  y  de  los  que 
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fueron  sus  sucesores  hasta  1809.  Como  se  ha  visto  tam- 
bién, la  Embajada  española  fué  accesible  al  caraqueño 
mientras  la  sirvió  el  marqués  del  Campo,  castellano  viejo 
en  quien,  sin  embargo,  no  estaban  reñidos  el  patriotismo 
más  ardiente  con  la  más  exquisita  cultura.  Su  carácter 
privado  y  sus  servicios  á  la  causa  revolucionaria  en  el 
Continente  no  fueron  parte  á  impedirle  que  el  mismo  rey 
Jorge  III  lo  recibiese  con  marcado  favor  cuando  el  plan 
de  emancipación  de  la  América  española  llegó  á  tomar 
cuerpo  con  el  probable  apoyo  del  Gobierno  de  Wash- 
ington. 

Rayaba  entonces  en  los  cuarenta  y  ocho  años,  edad 
que  en  aquella  zona  y  en  semejante  hombre  era  simple- 
mente la  coronación  y  como  el  apogeo  de  una  espléndi- 
da juventud.  Absorbido  hasta  allí  por  la  generosa  pasión^^ 
de  la  libertad,  y  ocupado  exclusivamente  con  el  pensa- 
miento  de  llevar  aquel  don  á  su  patria  y  á  toda  la  Amé- 
rica española,  no  había  pensado  en  recogerse  á  la  sombra, 
del  hogar,  en  el  seno  de  una  mujer  amada;  pero  las  cir-^ 
cunstancias  públicas  lo  invitaban  en  aquellos  días  á  darse 
él  también  una  tregua,  aparte  que  su  alma  ardiente  y  apa- 
sionada tenía  necesidad  de  afectos  íntimos  y  puros  que 
templaran  en  él  las  amarguras  de  la  proscripción  y  las 
crueles  ansiedades  de  una  larga  espera.  En  el  condado  de 
Yorkshire,  existía  por  entonces  una  familia  de  origen  he- 
breo, cuyo  jefe,  propietario  de  una  bella  finca  rural,  con 
renta  bastante  para  satisfacer  las  necesidades  de  una  exis- 
tencia muy  holgada  y  hasta  opulenta,  ejercía  en  la  comar- 
ca y  en  el  condado  vecino  su  triple  influencia  de  jefe  de 
familia,  de  propietario  y  de  hombre  educado.  Era  aquella 
una  de  esas  familias  de  labradores  propietarios  que  ya^ 
para  entonces  comenzaban  á  ascender  en  la  escala  social 
y  política,  hasta  colocarse,  como  lo  están  hoy,  inmedia- 
tamente después  de  la  alta  nobleza,  dueña  de  la  propie- 
dad vinculada,  marchando  hombro  á  hombro  con  los  ban- 
queros, los  comerciantes  opulentos  y  las  notabilidades  de 
la  Magistratura  y  del  Foro.  Presentado  á  la  familia  por  urt 
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amigo  común,  Miranda  no  tardó  en  sentirse  dulcemente 
atraído  por  la  belleza,  el  porte  distinguido  y  la  cultura 
intelectual  de  la  mayor  de  las  hijas  de  Andrews,  la  seño- 
rita Sahara,  que  entonces  contaría  veintiocho  años  de 
edad.  Gran  señor  por  sus  modales,  conversador  ameno  y 
persuasivo,  al  corriente  de  los  usos  y  costumbres  de  la 
mejor  sociedad  en  Europa,  y  con  la  aureola  de  la  pros- 
cripción y  el  prestigio  de  la  gloría  bélica,  tan  propios  para 
arrastrar  la  imaginación  de  la  mujer  y  comprometer  su 
corazón,  los  obsequios  y  atenciones  de  Miranda  fueron 
favorablemente  acogidos,  y  no  transcurrió  mucho  tiempo 
sin  que  aquellas  dos  almas  estuvieran  unidas  por  uno  de 
esos  lazos  que  la  muerte  sólo  puede  romper. 

Pero  en  la  existencia  de  aquel  hombre  todo  debía  ser, 
y  fué  en  realidad,  extraordinario,  tormentoso,  causa  y  efec- 
to á  la  vez  de  una  lucha,  ó  cuando  menos  novelesco.  Ha- 
bía nacido  desgraciado,  dice  con  tal  motivo  Michelet. 
Ciertamente;  pero  no  en  el  sentido  fatalista  que  parece 
indicar  tal  sentencia,  sino  con  el  signo  de  aquella  desgra* 
cia  relativa,  en  todo  caso  enaltecedora,  de  los  hombres 
que  con  ideales  y  aspiraciones  de  justicia  superiores  á  los 
del  medio  social  en  el  cual  les  ha  tocado  vivir,  echan  so- 
bre sí  la  enorme  cuanto  generosa  tarea  de  suprimir  tal  dis- 
paridad en  favor  del  progreso.  ¿Qué  reformador  descansó 
nunca  en  un  lecho  de  flores?  De  todos  modos,  las  preten- 
siones amorosas  de  Miranda  no  fueron  vistas  con  agrado 
por  los  padres  de  la  joven  y  demás  miembros  de  la  fami- 
lia; gentes  todas  ellas  demasiado  apegadas  á  sus  creencias 
y  al  orden  social,  en  medio  del  cual  vivían  en  profunda 
paz  y  con  no  poco  contento,  para  no  ver  en  el  proyecta- 
do enlace  una  amenaza  á  su  religión,  á  la  tranquilidad  de 
su  hogar,  al  porvenir  de  su  hija,  incierto,  obscuro  y  aza- 
roso una  vez  ligado  al  de  un  extranjero  proscripto,  que  se 
había  batido  en  favor  de  dos  revoluciones  y  meditaba  con- 
sumar una  tercera.  El  rompimiento  se  hizo  inevitable,  y 
ocurrió,  en  efecto;  pero  sólo  entre  los  padres  y  el  preten- 
diente, pues  en  cuanto  á  la  joven,  ella  se  mostró   inque- 
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brantable  en  su  resolución  de  unir  su  suerte  á  la  de  Mi- 
randa, que  jamás  un  amor,  si  es  verdadero,  se  retrae,  sino 
por  el  contrario,  se  estimula  y  aviva  ante  la  perspectiva 
del  sacrificio.  Amigos  comunes  intervinieron  para  facilitar 
el  desenlace  y  no  fué  necesario  que  el  canto  de  la  alondra 
pusiese  término  en  aquel  amor  contrariado  á  coloquios 
furtivos  é  irregulares.  Después  de  un  viaje  á  Escocia,  en 
solicitud  de  ritos  religiosos  menos  exigentes  que  los  de  la 
sinagoga,  Miranda  y  su  joven  esposa  fueron  á  establecer- 
se en  Londres,  en  la  casa  núm.  27,  calle  Graftin,  sobre  la 
pl^za  Fitgray,  donde  sus  numerosas  relaciones  no  tardaron 
en  acudir  á  darles  la  enhorabuena. 

Allí  transcurrieron,  compartidos  entre  el  amor,  la  amis- 
tad y  el  estudio,  los  únicos  días  que  un  sol  de  dulce  pri- 
mavera alumbró  en  la  vida  de  Miranda.  Fruto  y  recompen- 
sa á  la  vez  de  aquel  período  de  suave  recogimiento  fue- 
ron dos  hijos,  Leandro  y  Francisco,  nacidos,  según  nues- 
tros informes,  en  el  transcurso  de  1803  á  1805. 

Con  todo,  ni  la  reciente  fundación  de  este  hogar,  ni 
aquellas  dos  cunas,  venidas  una  en  pos  de  otra  á  embelle- 
cerlo y  fortalecer  los  lazos  de  la  familia,  apartaron  á  Miran- 
da de  su  antiguo  proyecto.  Bien  al  contrario,  atento  más 
que  nunca  á  la  marcha  de  los  acontecimientos,  espiaba 
con  ardor  el  momento  en  que  ellos  le  ofrecieran  una  opor- 
tunidad para  volver  á  la  acción. 

La  paz  de  Amiens,  que  algunos  llegaron  á  considerar 
•como  la  paz  de  Augusto,  había  resultado  ser  tan  sólo  una 
suspensión  de  hostilidades.  Los  dos  colosos  que  se  dispu- 
taban el  dominio  del  mundo,  descontentos  con  los  límites 
en  que  aquella  paz  había  querido  encerrar  su  ambición, 
habían  terminado  por  romperla.  Inglaterra  rehusó  evacuar 
á  Malta,  y  Francia,  por  su  parte,  afirmó  su  predominio  en 
Suiza  y  en  Italia.  No  fué  necesario  más  para  encender  de 
nuevo  la  hoguera  de  la  guerra,  con  perspectivas  de  llevar 
til  incendio  más  allá  de  los  mares.  España,  que  se  mantu- 
vo neutral  hasta  Octubre  de  1804,  vióse  lanzada  al  torbe- 
llino de  la  lucha  por  uno  de  esos  golpes  de  piratería  á  que 
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tan  á  menudo  apelara  en  aquella  época  el  Almirantazgo 
británico.  Las  naves  de  esta  nación,  que  bajo  las  órdenes 
de  Cochrane  hacían  el  crucero  en  las  aguas  del  Medite- 
rráneo, sabedoras  de  que  algunas  naves  españolas,  con 
cuatro  millones  de  pesos  á  bordo  y  un  rico  cargamento  de 
mercaderías  indígenas,  estaban  á  punto  de  llegar  á  Cádiz, 
procedentes  del  Río  de  la  Plata,  saliéronles  al  encuentro, 
y  no  obstante  el  estado  de  paz  en  que  se  hallaban  las  dos 
naciones,  se  apoderaron  á  viva  fuerza  de  tres  de  ellas, 
después  de  echar  á  pique  la  cuarta,  que  completaba  el 
convoy.  Esta  violación  escandalosa  de  los  principios  por 
los  cuales  se  rigen  los  gobiernos  civilizados  volvió  á  co- 
locar á  España  entre  los  aliados  de  la  Francia,  franquean- 
do á  la  ambición  inglesa  el  camino  de  la  América  es- 
pañola. 

Ciertamente,  la  política  que  en  aquellas  circunstancias 
adoptó  el  nuevo  Ministerio  británico,  al  frente  del  cual 
reapareció  Pitt  (Mayo  de  1804),  no  era,  ni  por  sus  prin- 
cipios, ni  por  la  naturaleza  de  sus  métodos,  la  más  ade- 
cuada para  dar  impulso  y  vida  á  un  proyecto  tan  amplio, 
liberal  y  generoso  como  el  de  la  emancipación  de  la  Amé- 
rica española.  Tiránica  en  Irlanda,  hostil  á  las  más  senci- 
llas nociones  de  humanidad  y  honor  respecto  de  Francia, 
hasta  el  punto  de  haber  consentido  sus  directores  que 
naves  de  guerra  transportasen  á  los  conjurados  que  de- 
bían de  ejecutar  en  París  el  asesinato  del  primer  cónsul, 
fríamente  concertado  en  Londres;  sorpresiva  y  traidora  en 
Cádiz  y  Copehangue,  violenta  y  abusiva  en  todas  partes, 
esa  política  no  podía  ser  instrumento  de  libertad  en  el 
Nuevo  Mundo,  sino  únicamente  por  codicia  y  arrastrada 
por  el  deseo  de  devolver  á  España,  con  inconsecuencia  de 
igual  ó  parecido  linaje,  el  golpe  que  de  ella  recibiera  In- 
glaterra veinte  años  antes.  Pero  la  Historia  está  llena  de 
semejantes  contrastes  y  anomalías,  y  muchas  de  las  gue- 
rras emprendidas  por  mero  interés  dinástico  ó  de  Estado 
han  concluido  por  victorias  puramente  pírricas  para  los 

poderes  que  las  han  promovido. 

4- 
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Esto  aparte  de  que  Miranda  no  se  separaba  en  sus  pla- 
nes del  previsor  pensamiento  conforme  al  cual  la  interven- 
ción en  favor  de  la  independencia  de  las  colonias  debía 
ser  obra  conjunta  de  ingleses  y  norte-americanos,  corres- 
pondiendo á  estos  últimos,  como  ya  lo  advirtiéramos,  la 
iniciativa  más  efícaz,  y  con  ella  la  mayor  suma  de  in- 
fluencia. 

No  vaciló,  pues,  el  Precursor  en  abrir  nuevas  negocia- 
ciones  con  el  objeto  de  obtener  que  una  expedición  á  la 
América  del  Sur  fuese  decidida  como  parte  muy  princi- 
pal en   el  plan  de  hostilidades  contra  España.   Contaba,, 
según  se  ha  dicho,  con  la  promesa  de  Pitt,  y  tenía  ade- 
más en  su  favor  la  opinión  liberal  inglesa,  deseosa  de  aso- 
ciar el  nombre  de  su  país  á  empresas  que   representasen 
algo  más  que  el  interés  absorbente  de  una  dominación 
egoísta.  Ayudábalo  también,  con  todo  el  ardor  de  que  es 
capaz  el  corazón  de  una  mujer,  la  sobrina  del  jefe  del  Mi- 
nisterio, la  célebre  lady  Esther  Stanhope,  ligada  de  tiem- 
po atrás  con  Miranda  por  los  lazos  de  una  amistad  insos- 
pechable, por  más  que  el  criterio  de  nuestra  gente  haya 
pretendido  lo  contrario,  dando  margen  á  que  una  litera- 
tura ligera,  ávida  de  contrastes  é  irregularidades,  urdiera 
con  aquellos   hilos  anécdotas  escandalosas.  ¿Por  qué  ha 
de  ser  inhábil  la  mujer  para  asociarse  á  la  ejecución  de  un 
pensamiento  político,  noble  y  generoso,  sin  que  corra  el 
riesgo  de   que  se  sospeche  de  ella,  con  mancilla  de  su 
nombre?  ¿Por  qué  hemos  de  ver  en  la  amistad  de  lady 
Stanhope  por  Miranda  la  misma  causa  que  algunos  han 
atribuido  á  las  relaciones  de  éste  con  Catalina?  En   esta 
vez  la  verdad  y  el  decoro  se  unen  para  eliminar  en  las  pá- 
ginas de  la  Historia  semejantes  leyendas. 

No  obstante  tan  poderosos  apoyos,  el  proyecto  de  Mi- 
randa debía  quedar  relegado  al  segundo  plan,  hasta  que 
la  marcha  de  los  acontecimientos  señalase  la  hora  opor- 
tuna para  su  ejecución.  Por  el  momento,  la  Inglaterra  se 
hallaba  amenazada  muy  de  cerca  y  muy  seriamente  para 
que  pudiera  desprenderse  de  una  parte  de  sus  fuerzas. 
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destinándola  á  expediciones  lejanas.  Tenía  al  otro  lado 
dei  Estrecho  una  escuadra  y  un  ejército  poderosos,  que 
se  alistaban  para  invadirla,  mientras  que  sus  aliados  del 
Continente  principiaban  apenas  á  concertar  el  plan  de 
campaña  que  debía  terminar  tan  desastrosamente  para  to- 
dos ellos  con  la  capitulación  de  Ulm  y  la  célebre  batalla 
de  Austerlitz.  Duraba  esa  espera  cuando  las  cuestiones 
de  frontera  y  de  comercio  pendientes  entre  España  y  ios 
Estados  Unidos  del  Norte  se  agriaron  por  una  y  otra  par- 
te, hasta  el  punto  de  amenazar  con  un  rompimiento  béli- 
co, perspectiva  ante  la  cual  la  política  ing-lesa  hubo  de  ha- 
lagarse con  la  idea  de  tener  un  aliado  al  otro  lado  de  los 
mares,  caso  en  el  cual  la  expedición  á  la  América  del  Sur 
y  el  papel  que  en  ella  debía  representar  Miranda  queda- 
ban considerablemente  facilitados.  En  previsión  de  esa 
ruptura  y  de  sus  naturales  consecuencias,  Miranda  se  em- 
barcó para  los  Estados  Unidos  provisto  de  aquellas  reco- 
mendaciones del  Almirantazgo  inglés  que  luego  le  sirvie- 
ron tan  eficazmente  en  su  expedición  á  las  costas  de  Coro. 
Con  el  título  de  '^Disposición  testamentaria"  corre  im- 
presa en  la  Colección  de  documentos  para  la  Historia, 
del  general  José  Félix  Blanco,  uno  que  se  dice  ser,  como 
lo  indica  aquel  mote,  la  última  voluntad  de  Miranda,  dic- 
tada el  1.**  de  Agosto  de  1805,  cuyo  texto  es  el  siguiente: 


"1805 

«TESTAMENTO  DEL  GENERAL  FRANCISCO  DE  MIRANDA 

„  Londres,  1.®  de  Agosto  de  1805. 

„ Disposición  testamentaria. 

„ Hallándome  á  punto  de  embarcarme  para  la  América, 
con  intento  de  llevar  á  debido  efecto  los  planes  políticos 
en  que  tengo  empleada  gran  parte  de  m¡  vida,  y  conside- 
rando los  graves  riesgos  y  peligros  que  para  ello  será 
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indispensable  superar,  hago  esta  declaración,  á  fin  de  que 
por  ella  se  cumpla,  en  caso  de  fallecimiento,  esta  mi  vo- 
luntad. 

„Los  bienes  y  derechos  de  familia  que  tengo  en  la 
ciudad  de  Caracas,  provincia  de  Venezuela,  mi  patria,  los 
dejo  á  beneficio  de  mis  amadas  hermanas  y  sobrinos,  á 
quienes  afectuosísimamente  deseo  toda  prosperidad. 

,;Tengo  en  la  ciudad  de  París,  en  Francia,  una  preciosa 
colección  de  pinturas,  bronces,  mosaicos,  gonaches  y 
estampas  (según  los  catálogos  del  legajo  V)  que  paran 
en  poder  de  M.  Clerisseau  d'Auteville  y  de  su  yerno, 
M.  Le  Grand,  arquitecto,  de  la  misma  ciudad  de  París,  y 
del  abogado  M.  Chaveau  la  Garde,  mi  defensor  y  ami- 
go. — Asimismo  me  debe  la  nación  francesa  por  mis  suel- 
dos en  tres  campañas  que  serví  la  República  á  mi  costa, 
comandando  sus  exércitos  (según  cuenta  de  la  Tesorería, 
certificaciones  de  ministros  de  la  Guerra  Servan,  Pille, 
etcétera),  unos  diez  mil  luises  por  la  parte  que  (sic)  me- 
nos hasta  el  año  1801,  en  el  mes  de  Marzo,  que  Bonapar- 
te  me  honró,  como  el  Directorio,  con  una  especie  de  os- 
tracismo, y  yo  voluntariamente  renuncié  la  Francia,  como 
nación  envilecida  y  subyugada  por  los  hombres  más  per- 
versos de  la  Revolución  francesa. 

„Dejo  asimismo  en  la  ciudad  de  Londres,  en  Inglate- 
rra, mis  papeles,  correspondencias  oficiales  con  ministros 
y  generales  de  Francia  en  tiempo  que  comandé  los  exér- 
citos de  d^ha  República,  y  también  varios  manuscritos 
que  contienen  mis  viajes  é  investigaciones  en  América, 
Europa,  Asia  y  África,  con  objeto  de  buscar  la  mejor  for- 
ma y  plan  de  gobierno  para  el  establecimiento  de  una 
sabia  y  juiciosa  libertad  civil  en  las  colonias  hispano- 
americanas, que  son,  á  mi  juicio,  los  países  más  bien  situa- 
dos y  los  pueblos  más  aptos  para  ello  de  cuantos  yo  ten- 
go conocidos.  Quedan  éstos  cerrados  y  sellados  en  30 
caxas  de  cartón  (más  un  portafolio  de  cuero  que  está  en 
poder  de  M.  Clarisseau,  en  París). 

jy Más  mi  correspondencia  y  negociaciones  con  los  mi- 
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nistros  de  S.  M.  B.,  desde  el  año  de  1790  hasta  el  día  pre- 
sente, acerca  de  la  independencia  absoluta  y  del  estable- 
cimiento de  la  libertad  civil  en  todo  el  Continente  hispa- 
no-americano,  en  los  propios  términos  que  la  Francia  lo 
hizo  con  los  Estados  Unidos  de  la  América.  Quedan 
igualmente  cerrados  en  quetro  portafolios  de  cuero  con 
mi  sello,  recogidos  ahora  en  sesenta  tomos  y  folios  titu- 
lados Colombia. 

„Los  muebles  y  adornos  de  la  casa  en  que  vivo,  núme- 
ro 27  Grafton  Street,  con  alguna  plata  y  loza,  según  el 
catálogo  T. 

„Dejo  por  encargados  y  albaceas  en  esta  ciudad  de 
Londres,  á  mis  respetables  amigos  John  Turnbull  Esqr., 
of  Guilford  Street  (por  su  falta  P.  Turnbull,  su  hijo)  y  al 
muy  honorable  Nichs.  Vansittart,  á  quienes  suplico  se 
encarguen  de  mis  asuntos  durante  mi  ausencia  y  la  execu- 
ción  de  esta  mi  última  voluntad,  en  caso  de  fallecimiento. 

„1."  Todos  los  papeles  y  mans.  que  llevo  menciona- 
dos se  enviarán  á  la  ciudad  de  Caracas  (en  caso  que  el 
país  se  haga  independiente,  ó  que  un  comercio  franco 
abra  las  puertas  de  la  provincia  á  las  demás  naciones, 
pues  de  otro  modo  sería  lo  mismo  que  remitirlos  á  Ma- 
drid), á  poder  de  mis  deudos  ó  del  Cabildo  ó  Ayunta- 
miento, para  que,  colocados  en  los  archivos  de  la  ciudad, 
testifiquen  á  mi  patria  el  amor  sincero  de  un  fiel  ciuda- 
dano y  los  esfuerzos  constantes  que  tengo  practicados  por 
el  bien  público  de  mis  amados  compatriotas. 

„A  la  Universidad  de  Caracas  se  enviarán  en  mi  nom- 
bre los  libros  clásicos,  griegos  y  latinos  de  mi  bibliote- 
ca, en  señal  de  agradecimiento  y  respeto  por  los  sabios 
principios  de  literatura  y  de  moral  christiana  con  que  ali- 
mentaron mi  juventud...  con  cuyos  sólidos  fundamentos 
he  podido  felizmente  superar  los  graves  peligros  y  difi- 
cultades de  los  presentes  tiempos. 

„2.^  Toda  la  propiedad  que  queda  aquí  en  Londres  y 
en  Francia  (según  llevo  expresado  anteriormente)  se  apli- 
cará á  la  educación  y  beneficio  de  mi  hijo  Leandro,  que 
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dejo  recomendado  especialmente  á  mis  albaceas  y  ami- 
gos, pues  queda  en  la  tierna  edad  de  diez  y  ocho  meses, 
y  sin  más  protección  de  deudos  ó  parientes. 

,,3°  Las  600  libras  St.  que  dejo  á  Mr.  TurnbuU  para  ir 
pagfando  la  renta  y  gastos  de  mi  casa  (según  el  arrenda- 
miento de  70  libras  anuales)  se  entregarán  en  la  parte 
restante  á  mi  fíel  ama  de  llaves  S.  A.,  á  quien  debo 
igualmente  los  muebles  de  dicha  casa  número  27  en 
Grafton  Street,  la  plata  y  loza,  de  la  misma  casa. 

„Fecha  ut  supra, — FRANCISCO  DE  Miranda.'* 

Este  documento  no  tiene  á  nuestros  ojos  más  garantía 
de  autenticidad  que  las  que  le  suministran  indirectamen- 
te el  carácter  del  coleccionador  y  la  certidumbre  de  al- 
gunos de  los  hechos  y  circunstancias  á  que  su  texto  hace 
referencia.  Por  lo  demás,  en  vano  hemos  procurado  es- 
clarecer su  origen,  ya  consultando  archivos,  ya  por  medio 
de  testimonios  indirectos  que  de  alguna  manera  lo  apo- 
yen. Nadie  ha  acertado  á  decirnos  de  dónde  fué  tomada 
la  copia  que  corre  impresa,  y  es  imposible  dar  con  el  ori- 
ginal, si  acaso  existió  alguna  vez,  en  una  ciudad  tan  po- 
pulosa como  Londres,  donde  las  oficinas  que  recogen  y 
legalizan  documentos  de  este  género  son  muy  numerosas. 
Podemos  afirmar,  sin  embargo,  que  en  la  del  barrio,  ó 
distrito,  que  habitó  Miranda  no  se  ha  encontrado  huella 
de  semejante  testamento.  Es  muy  de  extrañarse,  por  otra 
parte,  que  en  el  que  tenemos  á  la  vista  Miranda  no  hi- 
ciera mención  ni  de  su  segundo  hijo  Francisco,  ni  de  su 
esposa,  ó  que  al  corresponder  á  ésta  las  iniciales  S,  A., 
con  que  designa  á  su  ama  de  llaves,  la  redujera  á  tan  hu- 
milde condición^  destruyendo  así,  ó  poniendo,  al  menos, 
en  duda,  la  legitimidad  de  su  descendencia.  Sobre  este 
último  particular  existe  un  hecho  que  desvanece  hasta  la 
más  ligera  duda,  y  es  el  de  la  pensión  acordada  por  el 
Gobierno  inglés  á  la  señora  viuda  de  Miranda,  y  que  here- 
dó su  hijo  mayor  Leandro,  quien  la  cobró  hasta  su  muer- 
te, ocurrida  en  París  en  1886.  No  hay  ejemplos  de  que  el 
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Gobierno  británico  haya  acordado  semejantes  favores  á 
hijos  ilegítimos,  y  la  misma  gloria  de  Nelson  no  se  creyó 
suficiente  para  justificar  una  excepción  de  la  regla.  La  se- 
ñora Andrews  vivió  hasta  1848,  y  muchos  viajeros  hispa- 
no-americanos  de  distinción,  entre  ellos  el  general  co- 
lombiano Tomás  Cipriano  de  Mosquera,  la  visitaron  en 
su  antigua  casa  de  habitación,  donde  la  vieron  rodeada 
de  las  atenciones  á  que  tenía  derecho  en  su  calidad  de 
viuda  de  un  hombre  ilustre,  digna  además  por  sus  virtu- 
des de  aquellos  homenajes.  Así,  por  mucho  que  sea  el 
semblante  de  verdad  que  bajo  otros  respectos  presente 
el  testamento,  debemos  considerarlo  como  una  pieza  in- 
cierta en  su  conjunto,  y  á  propósito,  cuando  más,  para 
corroborar  lo  azaroso  de  aquella  existencia,  que  sólo 
cuando  se  ejercitaba  en  la  acción  al  aire  libre  y  bajo  la 
mirada  de  sus  contemporáneos,  nos  aparece  limpia  de 
sombras  y  bajo  formas  concretas  que  la  definen,  aclaran  y 
magnifican,  no  sin  autorizar  al  historiador  para  relegar  á 
Ja  categoría  de  lo  dudoso  ó  infundado  cuanto  pueda 
contradecir  aguellos  caracteres  (1). 


(1)  Como  quiera  que  la  autenticidad  de  este  documento  es,  en 
nuestro  sentir,  muy  dudosa,  ó  cuando  menos  defíciente,  hemos  hecho 
caso  omiso  de  los  datos  de  familia  que  él  nos  ofrece,  acogfiendo,  en 
cambio,  otros  de  distintas  fuentes  que  nos  merecen  más  crédito.  Fi- 
guran entie  ellos  los  que  á  excitación  nuestra  se  ha  servido  transmi- 
timos desde  Londres,  lu^ar  de  su  residencia,  el  caballero  inglés  Fran- 
«is  L.  Davis  (105,  Bush  Road),  próximo  allegado  á  la  familia  de  Mi- 
randa, quien  además  conoció  y  trató  á  la  viuda  del  Precursor.  La  di- 
ferencia que  se  nota  entre  unos  y  otros  cede  en  favor  de  la  certidum- 
bre de  los  últimos,  no  sólo  por  lo  que  respecta  á  la  verdadera  condi- 
ción de  la  señora  Andrews,  confirmada  inequívocamente  por  la  ley  y 
la  costumbre  inglesas,  sino  en  cuanto  se  refiere  al  segundo  de  los  hi- 
jos de  Miranda,  del  cual  no  se  hace  ninguna  mención  en  el  testamen- 
to. Acaso  se  diga  que  este  silencio  proviene  de  que  Francisco  no  vino 
al  mundo  sino  con  posterioridad  á  la  fecha  de  aquel  documento,  ó  sea 
á  fines  de  1807,  ó  principios  del  siguiente  año,  cuando  Miranda  regre- 
só á  Inglaterra  de  vuelta  de  su  malograda  intentona  sobre  Coro;  pero 
si  asi  fuera,  resultaría  que  el  ofícial  adjunto  al  Gran  Estado  Mayor  de 
Bolívar,  que  en  1827  mató  en  duelo,  en  el  solar  de  una  quinta  situada 
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Narramos  ya  extensamente  la  primera  tentativa  de  libe- 
ración en  1806,  la  exigüidad  de  los  recursos  con  que  á 
más  no  poder  fué  emprendida,  su  lamentable  fracaso  y 
la  fe  y  entusiasmo  con  que,  no  obstante,  regresó  Miran- 
da á  Inglaterra  en  Enero  de  1807,  con  el  designio  de 
continuar  allí  su  propaganda.  Las  circunstancias  en  medio 
de  las  cuales  reanudó  su  acción  fueron  en  un  principia 
muy  desgraciadas.  Los  amigos  que  lo  habían  acompañado 
con  su  simpatía  se  habían  enfriado  del  todo  al  enterarse 
de  las  verdaderas  causas  del  fracaso.  Los  informes  del 
Almirantazgo,  de  los  cuales  algunos  habían  transcendida 
al  público,  confirmaban,  en  vez  de  rebatir,  las  versiones 
de  origen  español.  Los  colonos  no  sólo  no  habían  pres- 
tado á  Miranda  ningún  apoyo,  sino  que  habían  servida 
con  eficacia  á  las  autoridades  que  los  llamaron  bajo  su 
bandera.  No  existía,  pues,  el  anhelo  de  independencia  de 
que  tanto  se  hablara,  ni  aun  gérmenes  de  descontento  ca- 
paces de  producirlo,  mediante  algún  estímulo.  Por  otra 
parte,  los  mismos  ingleses  habían  debilitade,  si  no  destruí- 
do  del  todo,  el  prestigio   de   que  su   nación  gozaba  en 

al  Sur  de  la  ciudad  de  Bogotá,  al  primer  cónsul  general  que  los  Países 
Bajos  acreditaran  en  Colombia,  era  entonces  un  adolescente  de  diez^ 
y  ocho  á  diez  y  nueve  años,  circunstancia  que  se  compadece  muy  poco 
con  la  seriedad  de  aquel  terrible  lance  y  la  respetabilidad  de  las  mu- 
chas personas  que  intervinieron  en  él.  Es  más:  según  los  informes  de 
algunos  contemporáneos,  entre  ellos  la  señora  Soublette  de  O'Leary 
y  la  señorita  Dolores,  su  sobrina,  presentes  ambas  en  el  baile  de  Pa- 
lacio, donde  ocurrió  el  disgusto  origen  del  duelo.  Francisco  era  en- 
tonces un  gallardo  oficial  de  veintitrés  á  veinticuatro  años.  D.  Domin- 
go Uribe  Malo,  ofícial  de  las  fuerzas  acaudilladas  por  el  general  Mo- 
reno, que  libraron  en  1831  la  batalla  de  Cerinza,  donde  sucumbió 
Francisco,  peleando  en  defensa  de  la  integridad  de  Colombia,  á  las 
órdenes  del  general  Justo  Briceño,  reconoció  el  cadáver  del  infortu- 
nado joven,  lo  hizo  enterrar  piadosamente  y  pudo  comprobar,  como 
nos  lo  dijera  repetidas  veces  en  1881,  que  era  un  hombre  ya  formado, 
rayano  en  los  veintiséis  años,  rubio  y  de  semblante  agraciado,  datos 
que,  como  se  ve,  destruyen  la  hipótesis  explicativa  del  silencio  refe- 
rente al  segundo  de  los  hijos  de  Miranda,  que  se  nota  en  el  testa- 
mento. Por  lo  demás,  en  casos  como  el  presente,  el  narrador  cumple 
con  su  deber  acogiéndose  á  esta  enseña  del  Dante;  Cercando  il  vero^ 
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América,  con  las  dos  expediciones  militares  que  llevaron 
á  las  aguas  del  Plata,  en  vez  de  una  bandera  de  libertad 
y  protección,  la  bandera  de  la  conquista.  Es  verdad  que 
tales  empresas  fueron  más  tarde  improbadas  por  el  Go- 
bierno británico,  y  que  uno  de  sus  jefes,  sir  Home- 
Popham,  compareció  ante  yn  tribunal  militar,  que  lo  juzga 
severamente  por  haber  procedido  sin  órdenes,  '*y  por  no 
haber  triunfado — agrega  un  historiador  alemán — ,  pues  si 
en  vez  del  polvo  de  la  derrota  hubiese  llevado  consigo 
ios  opimos  despojos  de  Buenos  Aires  y  Montevideo,  ha- 
bría sido  colmado  de  felicitaciones  y  elogios**;  pero  seme- 
jantes reparaciones,  aun  sin  ser  desvirtuadas  por  la  mali- 
cia del  público  con  el  criterio  que  acaba  de  verse,  no  bas- 
taban ni  á  restablecer  la  opinión  en  Inglaterra  ni  la  con- 
fianza en  América. 

A  más  de  esto,  durante  la  ausencia   de  Miranda  el  ta- 
blero político  de  la  Europa  había  cambiado  mucho,  y   nov 
en  favor  de  quienes  podían  prestar  mano  fuerte  á  los  pla- 
nes del  patriota.  Entre  sus  antiguos  y  principales  valedo- 
res, Pitt  y  Fox  habían  desaparecido  uno  en  pos  de  otro,  y 
las  tumbas  de  estos  dos  hombres  ilustres  se  tocaban  en  la- 
Abadía  de  Westminster,  como  la  acción  de  ambos  se  ha- 
bía tocado,  y  aun  confundido  también,  en  su  brillante  ca- 
rrera. En  el  Continente,  la  Francia,  dueña  más  que  nunca 
de  la  situación,  no  tenía  otros  peligros  que  los  que  le  de- 
parara la  ambición  de  su  emperador.  Dos  batallas  campa-- 
les  habían  bastado  al  César  francés  para  arruinar  la  pode- 
rosa máquina  de  administración  militar  levantada  pieza  á. 
pieza  por  el  genio  del  Gran  Federico.  Detenido  un  instan- 
te en  Eylau,  la  victoria  de  Friedland  le  había  franqueada 
el  paso  hacia  el  Niemen,  llevándolo  en  seguida  á  las  con- 
ferencias de  Tilsitt  y  á  la  Corte  de  reyes  de  Erfurt,  donde 
fué  obedecido  y  adulado  como  el  soberano  de  la  Europa. 
El  bloqueo  continental,  decretado  en  Berlín,  y  al  cual  se 
adhiriera  aquella  congregación  de  pueblos,  hacía  temblar 
á  la  Inglaterra,   obligándola  á  buscar  refugio   en  el   mar,, 
donde  sólo  podría  sostenerse  desplegando   la  energía  y 
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rapacidad  de  sus  abuelos  los  normandos.  El  Portugal  es- 
taba ya  invadido  y  subyugado,  y  resuelta  á  la  vez  la  suer- 
te de  España.  El  sueño  de  la  monarquía  universal  parecía 
estar  así  á  punto  de  convertirse  en  una  avasalladora  rea- 
lidad. 

Con  aquellos  antecedentes  y  en  medio  de  tan  adversas 
circunstancias,  ¿cómo  levantar  la  voz  para  recomendar  una 
empresa  relativamente  obscura,  de  muy  lejano  teatro,  y 
cuyos  primeros  ensayos  de  ejecución  habían  sido  tan  des- 
graciados? Pero  Miranda  no  era  hombre  capaz   de  dete- 
nerse ante  semejantes  dificultades.   Había  pulsado   muy 
bien  la  importancia  y  la  magnitud  de  la  empresa  que  traía 
entre  manos.  Preveía  que  ei  comercio  libre  con  los  países 
del  Nuevo  Mundo  era  indispensable  al  porvenir  económi- 
co de  la  Inglaterra,  abrumada  á  la  sazón  por  una  enorme 
deuda,  sin  mercados  para  sus  manufacturas,  y,  consiguien- 
temente, sin  pan  para  sus  trabajadores.  La  independencia 
de  la  América  era  en  gran   parte  su  salvación,  y   por  ¡o 
mismo  estaba  en  el  interés  de  sus  hombres  de  Estado  pa- 
trocinar los  proyectos  encaminados  á  aquel  fin.  Probable 
es  también  que  el  Precursor  alcanzase  á  ver  allá,  en  el  ho- 
rizonte de  la  Península,  el   punto  negro  de  donde  surgió 
la  borrasca  libertadora.  Lo  cierto   es  que  apenas   estuvo 
de  vuelta  en  Londres  agitó  de  nuevo  la  Prensa,  y,  por  con- 
ducto de  ésta,  la  opinión  pública,  en  favor  de  sus  proyec- 
tos. Escribió  él  mismo,  ó  hizo  que  escribieran  sus  amigos, 
en  la  Revista  de  Edimburgo^  en  la  Quarterly,  en  el  Morri' 
ing  Post  y  en  el  mismo  Times,  ya  para  explicar  las  cau- 
cas del  reciente  mal  éxito,  ya  para  censurar  como  nocivas 
para  el  interés  de  Inglaterra  las  expediciones  enviadas  á 
Buenos  Aires,  encareciendo  siempre  la  importancia  del 
pensamiento,  su  practicabilidad  y  el  provecho  que  de  su 
ejecución  reportaría  la  causa  de  la  libertad,  y  en  particular 
«1  pueblo  británico. 

Dio  á  la  estampa  el  manifiesto  del  jesuíta  Vizcardo,  y 
lo  hizo  comentar  favorablemente  por  periódicos  de  tanta 
-autoridad  y  peso  como  era  entonces  la  primera  de  las  ya 
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mencionadas  revistas.  Redobló,  en  fin,  su  corresponden- 
<;¡a  con  los  iniciadores  de  Sur-América  y  las  Juntas  secre- 
tas de  España. 

No  poco  debió  contribuir  esta  propaganda,  las  ideas 
-que  ella  esclareció  y  los  intereses  que  estimuló,  á  la  reso- 
lución tomada  al  fin  por  el  Gobierno  inglés,  de  llevar  sus 
armas  á  la  América  española,  con  el  objeto  de  promover 
la  independencia  y  arrebatar  á  la  España  el  monopolio 
comercial  de  aquellas  vastas  cuanto  ricas  regiones.  Una 
expedición  fuerte  de  10.000  hombres,  á  las  inmediatas 
órdenes  de  sir  Arthur  Welesley,  estuvo  lista  á  zarpar  con 
tal  destino  en  los  primeros  días  de  la  primavera  de  1808. 
El  duque  de  Portland,  que  había  reemplazado  en  el  Ga- 
binete á  lord  Granville,  y  el  secretario  de  la  Guerra,  Can- 
ning,  conferenciaron  sobre  el  particular  con  Miranda,  y 
hay  motivos  para  creer  que  en  el  plan  de  operaciones 
acordado  entraron  por  mucho  la  experiencia  y  los  conse- 
jos del  Precursor.  Hase  dicho  también  que  él  debía  man- 
dar un  cuerpo  de  la  expedición;  pero  entre  los  datos 
que  nos  sirven  de  guía  y  apoyo  en  esta  narración  no  he- 
mos encontrado  ninguno  que  autorice  suficientemente 
aquel  aserto,  y  más  bien  en  la  anterior  conducta  de  Mi- 
randa hallamos  muchas  indicaciones  en  opuesto  sentido. 
La  intervención  que  conceptuaba  necesaria  para  comple- 
tar la  emancipación  del  Nuevo  Mundo  debía  ser  obra  á 
Ja  vez  de  americanos  y  de  ingleses,  ó  tener  por  lo  menos 
un  contrapeso  de  intereses  genuínamente  americanos,  que 
precaviese  el  peligro  de  convertir  la  ansiada  transforma- 
ción en  mero  cambio  de  explotadores.  Así  estaban  las 
cosas  cuando  la  ocupación  de  Portugal,  el  reparto  de 
este  reino  conforme  al  tratado  de  Fontainebleau  y  la  mar- 
cha de  las  primeras  tropas  francesas  hacia  el  centro  de 
España  confirmaron  á  los  espíritus  previsores  en  la 
creencia  de  que  la  nave  de  la  ambición  napoleónica  es- 
taba á  punto  de  dar  con  el  escollo  que  debía  hundirla.  El 
subsiguiente  grito  del  2  de  Mayo,  al  resonar  por  los  ám- 
bitos de  la  Europa  como  un  gran  trueno,  disipó  las  últi- 
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mas  dudas  que  aún  pudieran  abrigarse  sobre  el  particu- 
lar. Las  guerras  de  gabinete  habían  concluido,  y  Napo- 
león tenía  delante  una  guerra  nacional.  Detrás  de  los 
reyes  que  en  Bayona  se  entregarían  vergonzosamente, 
estaba  en  pie  el  gran  pueblo  español.  Asegúrase  que  en 
el  lecho  donde  lo  postraran  moral,  pero  no  menos  eficaz- 
mente, las  balas  de  Austerlitz,  Pitt  había  exclamado  más 
de  una  vez:  "¡Ah!  jSi  en  lugar  de  una  Corte  halláramos  un 
pueblo!"...  El  hallazgo  estaba  hecho,  y  el  granito  en  que 
el  león  debía  perder  sus  garras  era  el  mismo  que  había 
paralizado  á  cartagineses  y  romanos,  y  que  obligó  á  Cé- 
sar á  pelear  por  la  vida,  después  de  haberse  batido  en 
otros  campos  por  la  gloria  y  el  poder. 

Mudada  por  modo  tan  radical  y  tan  súbito  la  faz  de  los 
acontecimientos  en  la  Península,  el  Gobierno  inglés  hizo 
en  su  plan  de  operaciones  la  rectificación  que  era  consi- 
guiente, y  la  expedición  de  sir  Arthur  Welesley,  en  vez 
de  cruzar  el  Atlántico  fué  á  soltar  el  ancla  de  sus  naves 
en  las  aguas  de  La  Coruña,  para  dar  principio  á  la  serie 
de  brillantes  operaciones  que  debían  dar  en  tierra  con  el 
imperio  de  Napoleón.  La  alianza  de  españoles  y  france- 
ses en  Portugal  quedó  virtualmente  disuelta,  y  la  capitu- 
lación de  Cintra,  firmada  por  Junot,  vino  á  demostrar, 
después  de  la  de  Bailen,  que  las  legiones  francesas  na 
eran  invencibles. 

Por  cuarta  vez,  en  el  corto  espacio  de  diez  y  ocho  años, 
los  planes  de  Miranda,  aunque  bien  acogidos  y  á  punto  de 
realizarse,  tuvieron  que  ceder  á  la  supremacía  de  los  in- 
tereses puramente  europeos.  Tan  repetidos  fracasos  ha- 
brían agotado  la  fe  y  la  constancia  de  cualquier  otro  hom- 
bre; pero  el  Precursor  poseía  la  tenacidad  distintiva  del 
papel  que  estaba  representando,  y  además  el  cambio  que 
acababa  de  consumarse,  lejos  de  extraviar  su  visión,  la 
aclaró  y  afí'-mó  considerablemente.  Porque,  en  efecto, 
¿cuál  iba  á  ser  la  suerte  de  los  pueblos  hispano-america- 
nos,  una  vez  comprometida  por  tal  modo  la  del  puebla 
mismo  de  la  Metrópoli?  ¿Deberían  esos  pueblos  recono- 


VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  MIRANDA  61 

cer  y  apoyar  la  usurpación,  lanzándose  así  en  todo  el  gol- 
pe de  la  vertiginosa  corriente  que  arrastraba  á  la  Europa, 
ó  debían,  por  el  contrario,  prestar  su  apoyo  á  la  legitimi- 
dad del  Trono  español,  sin  garantías  de  ningún  género  y 
sin  representación,  ó  sea  como  meros  lacayos  que  siguen 
al  amo  en  las  aventuras  en  que  á  éste  le  ha  complacido 
perderse?  En  el  supuesto  de  que  resultasen  fecundos  los 
sacrificios  hechos  por  las  colonias  á  efecto  de  rechazar  al 
extranjero  y  rescatar  á  los  antiguos  reyes,  ¿compensarían 
este  rescate,  y  sus  naturales  consecuencias,  el  precio  de 
aquellos  sacrificios?  En  una  palabra:  ¿tenían,  en  realidad, 
los  colonos  patria  que  defender,  derechos  á  cuya  defensa 
acudir,  ó  siquiera  esperanza,  para  lo  futuro? 

El  estudio  de  cada  una  de  estas  fases  del  problema  su- 
girió, evidentemente,  al  Precursor  la  serie  de  cartas  que 
en  esos  momentos  de  crisis  dirigió  á  los  cabildos  de  Ca- 
racas, Buenos  Aires,  Habana  y  Méjico,  al  marqués  del 
Toro  y  á  varios  corresponsales  argentinos  que  le  escri- 
bieron desde  Río  Janeiro  y  Buenos  Aires.  El  plan  indica- 
do jior  Miranda  es  uno  mismo  en  todos  los  documentos, 
por  lo  cual  nos  bastará  reproducir  el  texto  del  primero  de 
ellos,  dirigido  por  conducto  del  marqués  del  Toro  al  Ca- 
bildo de  Caracas,  para  darnos  cuenta,  así  de  la  claridad  y 
precisión  con  que  Miranda  juzgaba  los  acontecimientos, 
como  de  la  lógica  de  la  solución  por  él  propuesta  en 
aquellas  circunstancias. 

''Londres,  Julio  20  de  1808. 
„ Señor  marqués: 

^Permítame  Vs.  que  por  su  mano  dirija  ésta  al  Ca- 
bildo y  Ayuntamiento  de  esa  ilustre  ciudad,  y  patria 
tiuestra,  en  circunstancias  las  más  criticas  y  peligrosas  que 
hayan  ocurrido  jamás  para  la  América  desde  el  estableci- 
miento de  nuestros  antepasados  en  ella. 

jyLa  España,  ahora  sin  soberano,  y  en  manos  de  diver- 
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sas  parcialidades,  que  reunidas  unas  á  los  franceses,  y  otras 
á  la  Inglaterra,  procuran  por  medio  de  una  guerra  civil 
sacar  el  partido  que  más  convenga  á  sus  vistas  particula- 
res, es  natural  procure  atraernos  cada  cual  á  su  partido^ 
para  que  envueltos  también  nosotros  en  una  disensión 
general,  sus  riesgos  sean  menores,  y  que  en  caso  de  ser 
subyugados  por  la  Francia  (que  es  el  resultado  más  pro- 
bable, aunque  menos  deseable),  transferir  al  Continente- 
colombiano  las  mismas  calamidades  que  su  falta  de  pru- 
dencia ó  sobra  de  mala  conducta  han  traído  sobre  la  des- 
graciada, opresora  y  corrompida  Españal 

„En  esta  suposición  suplico  á  Vss.  muy  de  veras,  que 
reuniéndose  en  un  cuerpo  municipal  representativo  tomen 
á  su  cargo  el  gobierno  de  esa  provincia,  y  que  envianda 
sin  dilación  á  esta  capital  personas  autorizadas  y  capaces 
de  manejar  asuntos  de  tanta  entidad,  veamos  con  este  Go- 
bierno lo  que  convenga  hacerse  para  la  seguridad  y  suer- 
te futura  del  Nuevo  Mundo. 

„De  ningún  modo  conviene  se  precipiten  Vss.  por  con- 
sejos de  partes  interesadas,  en  resoluciones  hostiles  á 
alianzas  ofensivas  que  pueden  traer  reatos  tan  funestos 
para  nuestra  patria,  como  los  señores  españoles  han  traído^ 
sobre  la  suya;  sin  habernos  éstos  siquiera  consultado  ni 
ofrecido  ninguna  ventaja  en  sus  proyectos  vanos  é  insen-^ 
satos,  con  las  demás  potencias  de  Europa.  Lo  cierto  es 
que  las  vistas  ó  intereses  de  las  juntas  actuales  de  Ovie-^ 
do,  Sevilla,  Madrid,  etc.,  tienen  muy  poca  compatibilidad 
con  los  intereses  y  autoridad  de  nuestras  provincias  en 
América. 

,;  Sírvanse  ustedes  igualmente  (si  lo  juzgan  conveniente)^ 
enviar  copia  de  este  aviso  á  las  demás  provincias  limítro- 
fes (Santa  Fe  y  Quito)  á  fin  de  que  haciendo  el  debida 
uso,  marchemos  unánimes  al  mismo  punto;  pues  con  la 
desunión  solamente  correrá  riesgo,  á  mi  parecer,  nuestra 
salvación  é  intereses. 

„De  Vss.  su  más  afecto  paisano  y  humilde  servidor 
q.  b.  s.  m.  (firmado),  F.  DE  Miranda. 
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jfP,  D, — La  adjunta  copia  se  envió  á  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  con  el  mismo  objeto. 

"A  los  señores  marqués  del  Toro  y  Cabildo  ilustre  de 
la  ciudad  de  Caracas/* 

Al  corresponsal  argentino  que  le  escribió  desde  Ría- 
Janeiro  (1)  contestó  con  fecha  1.°  de  Mayo  de  1809  en 
los  términos  siguientes: 

''Londres  1.^  de  Mayo  de  1809;  27,  Greafton 

Street,  Fitzroy-square. 

„Muy  estimado  señor  mío:  Con  sumo  aprecio  recibo  la 
Carta  de  V.  fecha  en  Río  de  Janeiro  el  26  de  Enero  últi- 
mo, y  doy  á  V.  muchas  gracias  por  el  favorable  concepto 
con  que  me  honra;  así  como  por  las  favorables  noticias, 
que  me  comunica  relativamente  á  esas  Provincias  de  Ar- 
gentina, &  c aguardo  con  ansia  el  aviso  de  su  llegada. 

á  Buenos  Ayres,  con  lo  demás  que  haya  podido  resultar;, 
para  tomar  la  resolución  que  convenga,  en  una  posición 
tan  crítica  y  peligrosa  como  lo  es  la  actual,  para  nuestra 


(1)     «Excelentísimo  Sr.  D.  Francisco  de  Miranda: 
J^Tengo  el  honor  de  enviar  á  V.  E.  mis  respetos,  y  suplicar  su  amis>^ 
tad  en  premio  de  la  que  mi  corazón  sensible  tiene  consagrado  á  V.  E». 
desde  el  momento  en  que  llegaron  á  mi  las  primeras  noticias  de  sul 
constancia,  de  su  amor  por  la  Patria,  y  de  su  más  heroico  valor  en 
obsequio  de  la  Humanidad. 

»Q.uería  ahora  hacer  á  V.  E.  una  relación  exacta  del  estado  actual 
de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  para  su  inteligencia;  pero  como 
el  Caballero  P lo  tiene  hecho,  solamente  diré  á  V.  E.  que  traba- 
jamos para  serenar  los  desórdenes  domésticos  que  agitan  á  aquellos 
pueblos,  y  que  dieron  lugar  á  mi  legación  cerca  de  S.  A.  R.  la  prince- 
sa Doña  Carlota:  Esta  misión,  no  teniendo  el  mejor  resultado,  feliz- 
mente me  abrió  el  camino  por  cuidar  con  la  debida  cautela  en  seguir 
los  pasos  de  V.  E.,  como  los  más  justos  y  útiles  á  mis  amados  ame- 
ricanos. Todo,  todo  está  muy  bien  arreglado,  y  el  único  tropiezo  que 
se  ofrece  á  nuestras  vistas,  creo  sería  fácil  de  vencer.  Primero,  que 
todos  llamaremos  al  virrey  Liniors  á  nuestro  partido;  vencida  esta  pe- 
queña dificultad,  conseguiremos  nuestros  intentos,  seremos  felices,  y 
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.Americana  cuyo  fin  tengo  también  escrito  al  amigo  P 

„En  el  Ínterin  remito  á  usted  (por  el  conducto  que  me 
indica  en  su  antecedente)  la  adjunta  copia  del  oficio  pre- 
sentado aquí  últimamente  á  los  ministros  de  S,  M.  B.,  en 
favor  de  nuestra  honorífica  causa,  y  por  él  podrán  Vms. 
juzgar  del  Estado  de  las  cosas  en  Europa.  Sírvase  usted 
hacerlo  traducir,  pues  el  corto  tiempo  en  que  parte  este 
correo,  no  me  deja  lugar  para  ello. —     *         *         *         * 
********    más:  tam- 
bién va  allá  otro  intrigante  español  llamado  Yrujo  (con  el 
empleo  de  embajador  de  la  Junta  Suprema)  que  si  no  to- 
man Vms.  medidas  con  tiempo,  puede  engañar  á  los  poco 
instruidos. 

„  Yo  soy  y  seré  perpetuamente  acérrimo  defensor  de  los 
<lerechos,  libertades  é  independencia  de  nuestra  Améri- 
ca, cuya  honrosa  causa  defiendo  y  defenderé  toda  mi 
vida,  tanto  como  porque  es  justa  y  necesaria  para  la  sal- 
ivación de  sus  desgraciados  habitantes,  como  porque  inte- 
resa además  en  el  día  á  todo  el  género  humano. — Cuen- 
ten Vms.  conmi<?o  hasta  la  última  hora. 


gozaremos  de  la  felicidad  por  la  cual  V.  E.,  más  que  hombre  alguno, 
tiene  trabajado  con  tanto  desvelo. 

»Nosotros  de  nada  necesitamos,  y  si  esperásemos  los  socorros  que 
la  Inglaterra  nos  podría  suministrar,  el  tiempo  más  oportuno  se  per- 
•dería,  y  después  tendríamos  nuevas  difícultades  á  vencer.  ¡Ah.....  si 
los  americanos  de!  Sur,  tuviesen  la  satisfacción  de  ver  á  V.  E.  á  su'Jado, 
«uál  sería  su  gloria!  Resuélvase  V.  E.  á  dejar  la  Inglaterra  para  arre- 
glar mejor  los  negocios  de  las  vastas  y  ricas  Provincias  del  Argentino, 
«cuyos  habitantes  recibirán  sin  duda  á  V.  E.  con  el  amor  y  cariño  de 
que  son  susceptibles,  y  de  que  V.  E.  es  tan  acreedor. 

»Yo  debo  partir  para  Buenos  Aires  en  toda  la  próxima  semana;  de 
allí  escribiré  circunstanciadamente  á  V.  E.;  mis  cartas  llegarán  á  su» 
manos;  sus  órdenes  serán  remitidas'á  mí  por  el  comerciante  A***  C***, 
que  vive  en  esta  ciudad,  y  á  quien  V.  E.  se  servirá  remitirlas.  A  este 
.sujeto  no  diré  de  nuestra  correspondencia;  pero  le  advertiré  que  con 
Ja  debida  cautela  envíe  á  mi  destino  cualquier  papel  que  para  mí 
Teciba. 

» Deseo  á  V.  E.  las  mayores  felicidades,  y  que  tenga  en  su  corazón 
al  más  atento  de  sus  servidores.  De  V.  E.,  ***.  (Firmado.) 

„Río  Janeiro,  26  de  Enero  de  1809." 
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„ Queda  de  V.  con  fino  afecto  y  alta  consideración,  su 
seguro  amigo  y  atento  serv.  (firmado),  F.   DE  Miranda. 
„Sr.  D***— Buenos  Ayres." 

Algunos  meses  más  tarde,  instruido  ya  Miranda  en  los 
acontecimientos  de  que  había  sido  teatro  la  ciudad  de 
Caracas  en  el  memorable  de  19  de  Abril,  escribía  al 
mismo  argentino  la  siguiente  carta,  llena,  como  se  verá, 
de  patrióticas  previsiones  y  consejos. 


"Londres,  2  de  Agosto  de  1810. 

„Muy  señor  mío:  Tengo  recibida  hace  algunos  días,  por 
mano  del  contraalmirante  — S — S — S,  la  carta  de  Vmd. 
del  22  de  Agosto  de  1809,  junto  con  el  documento  que 
la  acompaña,  etc. 

„  Estas  nuevas  ideas  me  parecen  tan  extrañas  como 
opuestas  á  sus  anteriores  cartas;  y  también  á  mis  opinio- 
nes sobre  la  América;  de  modo  que  si  vms.,  en  lugar  de 
seguir  la  opinión  pública  por  la  independencia  y  libertad 
de  esos  pueblos,  se  ponen  ahora,  por  la  opinión  particu- 
lar de  diversos  partidos,  á  querer  gobernar  esos  países 
según  el  interés  de  cada  facción^  el  resultado  será  siem- 
pre desastroso  para  ellos  y  para  los  que  fueron  enga- 
ñados. 

^La  provincia  de  Venezuela  acaba  de  dar  á  vms.,  me 
parece,  un  gran  ejemplo  de  patriotismo,  de  prudencia  y 
de  política;  si  ustedes  le  siguen,  con  la  limitación  y  reser- 
va necesarias  á  las  circunstancias  de  esos  países,  creo 
harán  mucho  mejor  que  embarcarse  en  proyectos  peli- 
grosos, para  la  introducción  de  extranjeros  y  nuevos 
soberanos  en  esas  provincias. 

„En  el  Correio  Brazilienze,  núm.  26,  hallarán  vms. 
auténticos  documentos  y  detalles  sobre  los  eventos  memo- 
rables ocurridos  el  19  de  Abril  último  en  la  provincia  de 
Caracas.  Los  números  adjuntos  de  El  Colombiano  infor- 
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marán  también  de  las  noticias  de  Europa  que  más  puedan 
interesar  nuestras  Américas.  Léanlo  vms.  con  atención,  y 
saquen  de  ellos  el  beneficio  que  yo,  sincera  y  cordial- 
mente,  deseo  para  esos  bellos  y  hasta  hoy  maltratados 
países. 

„ Quedando  de  vmd.  siempre  con   fino  afecto  y  verda- 
dera amistad,  etc.  (firmado),  F.  DE  Miranda. 

„A1  Sr.  D***-Buenos  Aires'^  (1). 

La  miopía,  la  inercia  de  algunos  de  los  colonos  á  quie-' 
nes  esta  correspondencia  fué  dirigida,  ía  lealtad  malen- 
tendida de  otros  y  el  españolismo  sincero  de  unos  pocos^ 
impidieron  que  los  consejos  de  Miranda,  oportunamente 
atendidos,  previniesen  los  males  que  más  adelante  fueron 
natural  consecuencia  de  la  imprevisión  con  que  en  los 
primeros  días  de  la  crisis  peninsular  fueran  encaminados 
los  asuntos  de  las  colonias.  Duele,  pero  es  preciso  agre- 
gar, que  Miranda  no  recogió  en  un  principio  de  su  labor 
sino  la  persecución  expresamente  solicitada  contra  él  por 
alguno  de  sus  paisanos,  so  color  de  lealtad  y  patriotismo. 
Entregadas  sus  cartas  á  la  primera  autoridad  colonial  de 
Venezuela,  ésta  las  remitió  á  la  Junta  de  Gobierno  de  la 
Península,  la  cual,  á  su  turno,  dio  instrucciones  á  su  agen- 
te en  Londres  para  que  exigiese,  á  nombre  de  España,  la 


(1)  Cabe  aquí  lamentar  que  ninguna  de  las  publicaciones  á  que 
Miranda  hace  referencia  en  esta  carta  haya  llegado  hasta  nosotros. 
En  el  mismo  Museo  británico,  archivo  y  biblioteca  á  la  vez  de  los  más 
ricos  entre  los  que  se  conocen  en  Europa,  no  existe  un  solo  ejemplar 
de  estas  publicaciones.  Es  la  suerte  que  en  lo  general  ha  cabido  á  los 
primeros  impresos  destinados  á  divulgar  y  defender,  así  en  Europa 
como  en  América,  la  causa  de  la  independencia  hispano-americana. 
Nuestros  gobiernos  han  hecho  muy  poco  ó  na  han  hecho  nada  para 
salvar  esas  reliquias  preciosas  del  pensamiento  de  nuestros  padres,  y 
en  el  mismo  país  en  que  se  escribe  este  Ensayo  no  existe,  que  sepa- 
mos al  menos,  una  colección  completa  de  la  Gaceta  de  Caracas 
correspondiente  á  la  edad  heroica  de  la  República»  y  dentro  de  poco 
se  buscará,  también  en  vano,  la  del  Correo  del  Orinoco,  no  menos 
interesante  que  aquélla. 
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extradición  del  precursor  como  reo  de  traición  y  sedición 
contra  la  autoridad  de  su  legítimo  soberano,  y  ocupado 
entonces  en  promover  planes  altamente  perjudiciales  para 
los  intereses  de  la  alianza  anglo-cspañoia.  Como  era  de 
esperarse,  el  Gabinete  británico  rehusó  perentoriamente 
la  entrega  de  Miranda;  pero  á  efecto  de  tranquilizar  á  su 
aliado,  hubo  de  someter  á  caución  la  conducta  del  asila- 
do, y  la  dio  él  mismo,  con  !o  cual  los  postreros  esfuerzos 
de  Miranda  hubieron  de  ser  muy  discretos  y  limitados, 
hasta  el  punto  de  necesitar  una  licencia  especial  para  em- 
barcarse en  1810  con  rumbo  á  Venezuela, 


LIBRO  VII 

LA  REVOLUCIÓN  DE  LA  AMÉRICA  ESPAÑOLA 


CAPITULO  PRIMERO 


Miranda  y  Bolívar  regresan  á  Venezuela. — Disparidad  de  caracteres, 
— Rasgos  sociales. — Antecedentes  de  la  familia  de  Miranda. — Rui- 
doso proceso. — Inicíalo  el  padre  de  Miranda. — Causas  que  lo  deter- 
minan y  objeto  del  promotor. — Término  del  proceso. — D.  Sebas- 
tián Miranda,  mercader. —  Menosprecio  de  la  industria  mercantil. — 
Dos  principios  en  lucha. — Consecuencias. — La  familia  de  Miranda. 
— Sus  miembros  más  notables. — Nacimiento  de  D.  Francisco. — Su 
fe  de  bautismo. — No  tuvo  madrina  en  la  pila  bautismal. — Causa 
probable  de  esta  falta. — Pequeneces  que  contribuyen  á  producir 
grandes  resultados. — Origen  vasco  de  los  Miranda  y  otros  inde- 
pendizadores. — Educación  é  instrucción  de  Miranda. — Datos  para 
juzgar  de  una  y  otra. — Estado  de  la  instrucción  pública  en  aque- 
llos tiempos. — Materias  de  la  enseñanza. — Circunstancia  adversa  al 
papel  político  de  Miranda. — Causas  que  probablemente  alejaron  á 
Miranda  de  Caracas  durante  sus  primeros  años. — La  España  arma 
á  los  que  serán  sus  más  poderosos  adversarios. — Circunstancias  del 
regreso  de  Miranda  en  1810. — Sus  comunicaciones  á  la  Junta  de  Ca- 
racas.— Esperas  y  vacilaciones. — Se  le  concede  al  fin  licencia  para 
presentarse  en  la  capital. — Antecedentes. — Posición  respectiva  de 
Miranda  y  de  los  actores  en  el  movimiento  del  19  de  Abril. — Texto 
de  la  nota  de  D.  Juan  Germán  Roscio. — Genuina  significación  del 
paso. — Los  primeros  aniversarios  nacionales. — Adhesiones  tímidas 
ó  condicionales. — Estado  general  de  la  Colonia  á  principios  y  fines 
de  1810. — Sistema  económico. — Vicios  y  reformas. — Resultados  de 
estas  reformas. — Beneficio  que  de  ello  reporta  Venezuela. — Agricul- 
tura, comercio  y  ganadería. — Un  cotejo    ejemplar. — Caracas. — As- 
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pecto  del  caserío  y  sociedad. — Interior  de  las  casas. — Juicios  de  va- 
rios viajeros.  — Diversas  clases  sociales. — índole  general  de  las  cos- 
tumbres.— Universidad  y  Coleg-io  de  Santa  Rosa. — Fundadores  y 
fecha  de  su  fundación. — Organización  de  la  instrucción  en  ambos 
planteles. — Personal  docente. — Rentas  y  número  de  alumnos. — 
Prensa  y  publicidad. — Espectáculos. — Opiniones  de  Humboldt,  Se- 
gur y  Depons  sobre  la  cultura  caraqueña  en  los  primeros  diez  años 
del  siglo. — Ideas  políticas  dominantes  en  las  clases  ilustradas. — 
Descontento  é  irritación  contra  el  régimen  colonial. — Lucha  de  ele- 
mentos opuestos. — Preponderancia  del  elemento  étnico  y  de  los  me- 
dios físicos. — Orígenes  y  formación  del  carácter  nacional. 


En  los  primeros  días  del  raes  de  Diciembre  de  1810, 
prendido  ya  en  casi  toda  la  América  del  Sur  el  fuegfo  de 
la  revolución  que  había  de  emancipar  sus  pueblos,  arriba- 
ron sucesivamente  á  Curasao  y  La  Guaira  dos  pasajeros 
procedentes  de  Londres,  en  donde  acababan  de  estrechar 
relaciones  políticas  y  de  amistad  personal,  al  parecer  muy 
cordiales.  Evocados  juntos  para  el  examen  de  la  Historia, 
esos  dos  hombres  ofrecían  en  su  aspecto  exterior  notables 
contrastes  y  diferencias.  Anciano  el  uno,  acaso  más  por 
las  vicisitudes  de  la  existencia  que  por  el  número  de  sus 
años,  de  estatura  más  que  regular,  semblante  reposado  y 
austero,  porte  y  ademanes  imponentes,  voz  clara  é  impe- 
rativa, paso  firme  como  de  quien  está  acostumbrado  á 
pisar  ei  césped  sangriento  de  los  campos  de  batalla,  ves- 
tía un  traje  que,  aunque  adecuado  á  las  circunstancias,  re- 
velaba al  soldado  de  profesión;  sus  cabellos  empolvados 
y  su  peinado  de  coleto  completaban  en  él  una  figura  ma- 
jestuosa, de  esas  que  ponen  en  los  labios  la  pregunta  ¡n- 
terrogatoria:  ¿Quién  es  ese  hombre?  El  otro,  en  la  lo- 
zanía de  la  juventud,  pequeño  de  cuerpo,  nervioso,  agita- 
do, con  una  mirada  que  nunca  contempló  de  frente  sino 
su  destino  y  el  peligro,  las  sienes  muy  deprimidas,  la  fren- 
te notablemente  desarrollada,  como  por  la  ola  de  un  pen- 
samiento siempre  en  actividad;  la  nariz  larga,  los  labios 
gruesos,  una  voz  aguda  como  la  del  clarín  que  hiende  las 
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filas  dominadas  por  el  estrépito  del  cañón,  la  mano  deli- 
cada, el  pie  pequeño  y  calzado  con  esmero;  vestía  de  pai- 
sano con  todo  el  rigor  de  la  moda  inglesa,  como  que  en 
Londres  acababa  de  rozarse  con  lo  más  ilustrado  y  culto 
de  aquella  sociedad. 

A  tan  notable  desemejanza  en  el  exterior  correspondía, 
como  habremos  de  verlo,  otra  no  menos  sensible  en  el 
origen  y  carácter,  el  temperamento,  las  opiniones  y  los  mé- 
todos de  aquellos  dos  hombres,  los  más  discordantes  que 
pudieran  reunirse  para  servir  una  revolución,  de  cuya  his- 
toria iban  á  ser,  no  obstante,  el  alpha  y  el  omega.  Hemos 
nombrado  á  Miranda  y  á  Bolívar. 

El  primero  regresaba  á  la  tierra  de  su  nacimiento  des- 
pués de  treinta  y  ocho  años  de  ausencia  y  de  veinticinco 
de  una  proscripción  efectiva,  por  la  cual  su  nombre  había 
sido  consagrado  al  deshonor  y  su  cabeza  destinada  al  ver- 
dugo, en  castigo  primero  de  sus  opiniones,  más  tarde  de 
sus  tentativas  para  independizar  la  América.  Todo  iba  á 
serle  extraño  en  la  hora  y  las  circunstancias  de  su  regreso 
á  la  patria:  los  hombres  tratados  apenas  á  la  distancia;  los 
acontecimientos,  cuya  dirección  había  escapado  más  de 
una  vez  de  sus  manos;  la  atmósfera  peculiar  de  su  país;  la 
sociedad  entera  de  la  cual  se  había  separado  adolescente 
aún,  sin  llevar  recuerdos  bien  arraigados,  de  esos  que  en- 
lazan el  presente  con  el  pasado  y  afirman  nuestro  paso 
hacia  el  porvenir. 

El  mismo  representaba  uno  de  esos  antagonismo  fatales 
que  fueron  obra  y  principal  resorte  del  régimen  colonial. 
Pertenecía  por  su  familia  á  los  españoles  europeos,  una 
de  las  seis  clases  cuya  superposición  constituía  el  andamio 
de  aquel  sistema.  Entre  esa  clase  y  la  de  los  blancos  crio- 
llos nobles,  representada  por  su  compañero  de  viaje,  exis- 
tía una  rivalidad  de  ordinario  latente,  algunas  veces  ma- 
nifiesta, que  la  autoridad  superior  de  los  gobernadores  y 
capitanes  generales  no  había  logrado  destruir,  como  no  lo 
lograría  tampoco,  sino  después  de  mucho  tiempo  y  de  mu- 
chos sacrificios,  el  pabellón  tricolor,  símbolo  de  igualdad, 
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que  algunos  meses  más  tarde  flotará  sobre  las  fortalezas 
de  La  Guaira. 

Son  inciertos  y,  por  lo  general,  contradictorios  los  da- 
tos hasta  aquí  recogidos  con  referencia  al  linaje  y  otras 
condiciones  sociales  de  Miranda.  Algunos  escritores  in- 
gleses y  norte-americanos  lo  consideran  descendiente,  por 
línea  paterna,  de  un  antiguo  gobernador  de  la  Colonia,  y 
agregan  que  su  padre  llegó  á  ser  designado  para  ocupar 
el  mismo  puesto;  pero  esta  filiación  es  á  todas  luces  erró- 
nea, y  seguramente  fué  sugerida  á  sus  autores  por  la  cir- 
cunstancia de  figurar  en  la  historia  de  los  primeros  años 
de  la  conquista  un  D.  Pedro  Miranda,  vecino  del  Tocu- 
yo, quien  con  29  de  sus  conterráneos  vino,  de  orden  de 
Collado,  gobernador  de  Valencia,  á  servir  con  Fajardo  en 
la  obra  emprendida  por  este  tesonero  cuanto  magnánimo 
mestizo,  de  poblar  y  civilizar  por  medios  dignos  de  este 
fin  el  valle  de  San  Francisco,  asiento  hoy  de  la  ciudad 
de  Caracas.  Descubiertas  por  Fajardo  las  minas  de  oro 
de  Los  Teques,  despertóse  en  Collado  el  demonio  de  la 
codicia,  y  á  fin  de  hacerse  dueño  inmediato  de  aquella 
riqueza,  separó  á  Fajardo  del  mando  y  lo  sustituyó  con 
Miranda,  aunque  sin  éxito  para  sus  planes,  pues  el  susti- 
tuto, después  de  gobernar  mal  la  tierra  y  las  gentes  pues- 
tas á  sus  órdenes,  terminó  por  alzarse  con  los  productos 
de  la  mina.  Claro  está  que  nada  pierde  el  ilustre  cara- 
queño conque  nombre  tan  mal  recomendado  sea  supri- 
mido de  la  lista  de  sus  ascendientes. 

Los  escritores  realistas  de  la  época  son,  naturalmente^ 
menos  favorables  al  linaje  del  Precursor.  Urquinaona, 
Torrente  y  Díaz  lo  presentan  como  un  aventurero  audaz, 
mal  considerado  en  la  sociedad  caraqueña,  si  bien  el  se- 
gundo le  reconoce  méritos  de  ilustración  y  experiencia, 
adquiridos  durante  sus  viajes  por  Europa.  Menos  arreba- 
tado en  sus  juicios,  y  aun  con  cierto  espíritu  de  equidad 
y  moderación,  que  lo  recomienda  altamente  entre  los  de 
su  clase,  D.  José  Francisco  Heredia,  autor  de  las  Memo- 
rias ya  citadas,  se  limita  á  decir  de  Miranda,  entre  otras 
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cosas,  que  procedía  de  una  "familia  obscura".  Sin  embar- 
go, contra  esta  tacha  de  obscuridad,  en  el  sentido  que  las 
preocupaciones  del  tiempo  atribuían  al  vocablo,  había 
protestado  en  1769  D.  Sebastián,  padre  del  ilustre  pa- 
triota, por  medio  de  un  proceso  ruidoso  en  su  época, 
que  el  escritor  venezolano  D.  Arístides  Rojas  ha  anali- 
zado con  segura  crítica  y  teniendo  á  la  vista  los  respec- 
tivos documentos.  Nombrado  D.  Sebastián  por  el  capitán 
general,  D.  José  Solano,  para  regir  una  de  las  compañías 
de  milicias  de  blancos  de  Caracas,  este  nombramiento  fué 
objeto  de  insistentes  murmuraciones  por  parte  de  algu- 
nos miembros  de  la  nobleza  criolla,  propasándose  el 
Ayuntamiento  de  Caracas,  en  cuyo  seno  preponderaban, 
hasta  acusar  á  Miranda  de  usar  indebidamente  las  insiga 
nías  y  prerrogativas  de  aquel  empleo. 

Herido  en  lo  más  vivo  de  su  orgullo,  el  español  pro- 
movió una  información,  en  la  que  figuraban  sujetos  muy 
respetables  del  vecindario,  encaminada  á  probar  que  tan- 
to él  como  su  legítima  mujer,  doña  Francisca  Antonia  Ro- 
dríguez Espinoza,  eran  gentes  bien   nacidas  y  de  limpia 
sangre,  según  las  clasificaciones  de  la  época,  que  al  aban- 
donar á  España  para  fijarse  en  América,  después  de  resi- 
dir algún  tiempo  en  las  islas  Canarias,  habían  dejado  en 
el  país  europeo  solar  noble  y  las  mejores  relaciones  so- 
ciales,  todo  lo  cual   habilitaba  á  Miranda  para   llevar  la 
disputada  charretera  é  inscribir  su  nombre  en  las  páginas 
de  oro  de  la  Milicia  colonial.  Ocurre,  sin  embargo,  ad- 
vertir que  tan  encumbrados  antecedentes  apenas  se  com- 
padecen con  la  profesión  de  mercader,  muy  menosprecia- 
da por  entonces  y  ejercida,  no  obstante,  por  Miranda,  y 
en  la  cual  granjeó  honradamente  su  fortuna,  y  hacen   de 
dudosa  inteligencia,  cuando  menos,  el  imperativo  manda- 
to de  guardar  silencio  sobre  la  investigación  con  que  re- 
mata el  rey  Carlos  111  su  severa  amonestación   dirigida 
al  Ayuntamiento  caraqueño  con  fecha  12  de  Septiembre 
de  1770.  "Impongo  perpetuo  silencio — dice  en  este  do- 
cumento el  monarca — sobre  la  indagación  de  su  calidad  y 
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origen,  y  apercibo  con  privación  de  empleo  y  otras  seve- 
ras penas  á  cualquier  militar  ó  individuo  de  ese  Ayunta- 
miento que  por  escrito  ó  de  palabra  le  moteje  ó  no  le 
trate  en  los  mismos  términos  que  acostumbraban  ante- 
riormente." 

Mas  como  quiera  que  estas  investigaciones  sobre  abo- 
lengos y  su  linaje  no  interesan  ya  á  la  filosofía  de  la  His- 
toria sino  en  cuanto  contradicen  ó  confirman  las  leyes  de 
ia  evolución  y  las  de  la  herencia  hasta  donde  unas  y  otras 
son  valederas,  prescindiremos  de  ahondar  en  el  lado  hoy 
pueril  de  la  lejana  controversia,  para  atenernos  únicamen- 
te al  meollo  y  substancia  de  las  cosas. 

Con  efecto:  aquel  proceso  es  á  la  hora  presente  un  do- 
<;umento  de  gran  significación  histórica,  no  por  lo  que  él 
prueba  en  favor  ó  en  contra  de  la  nobleza  de  una  familia, 
sino  porque  exhibe  en  abierto  antagonismo  el  principio 
de  igualdad,  que  hoy  nombramos  democrático,  con  el 
principio  aristocrático  ó  de  privilegio,  siendo  amparado 
aquél  por  el  Trono  y  éste  por  el  Municipio,  poderes  am- 
bos que  un  poco  más  tarde  se  disputaran  los  destinos  de 
la  América.  Uno  y  otro  se  muestran  ya  en  ese  proceso, 
precavido  el  de  la  realeza  hasta  el  punto  de  ordenar  "que 
los  españoles  europeos  avecindados  en  Caracas  tuviesen 
¡guales  derechos  que  los  españoles  criollos  para  el  goce 
de  los  empleos  públicos",  sin  atender  á  distinciones  de 
nobleza,  y  adelantándose  el  otro  hasta  intervenir  en  la  or- 
ganización de  la  fuerza  pública,  que  es  atribución  exclu- 
siva del  Fstado.  Toda  la  revolución  de  1810  está  virtual- 
mente  en  semejantes  prolegómenos,  salvo  que  la  realeza, 
al  rehusar  al  princip.io  democrático  la  independencia  po- 
lítica que  necesitaba  para  obrar  libremente,  rompió  con 
él  su  alianza  y  fijó  irrevocablemente  el  destino  de  los 
pueblos  del  Nuevo  Mundo. 

Por  lo  demás  Miranda  regresaba  á  su  patria  con  la  he- 
rida que  recibiera  en  la  persona  de  su  padre,  abierta  to- 
<lavía  y  exacerbada  por  recientes  actos  de  inequívoca 
malquerencia.   "Su  cabeza  había  sido   puesta  á    precio 
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en  1806  con  el  aplauso  del  patriciado  caraqueño,  que  se 
había  cotizado  para  pagarla.  Sus  escritos  dirigidos  desde 
Londres  á  algunos  de  esos  mismos  magnates,  con  el  obje- 
to de  esclarecer  los  derechos  permanentes  de  la  Améri- 
ca, que  la  invasión  de  España  por  los  franceses  podía  sa- 
crificar á  un  falso  patriotismo,  habían  sido  entregados  á  las 
autoridades  españolas  en  signo  y  con  protestas  de  inequí- 
voca reprobación.  Entre  las  fechas  de  aquellos  actos  y  la 
memorable  del  19  de  Abril  de  1810,  apenas  habían  trans- 
currido cuatro  y  dos  años  respectivamente.  Estaba  aún 
fresca  la  tinta  con  que  se  escribieran  los  acuerdos  del 
Ayuntamiento  y  las  cartas  de  protesta.  ¿Cómo  sería  reci- 
bido Miranda  en  tales  circunstancias?  ¿Por  quién  y  cómo 
se  rompería  el  muro  del  hielo  que  necesariamente  debía 
existir  entre  el  Precursor  y  los  que  lo  habían  negado? 
¿Cuál  de  los  dos  principios  que  plantearon  su  antagonis- 
mo en  1769  daría  el  primer  paso  hacia  la  conciliación? 
Los  acontecimientos  á  que  pronto  habremos  de  asistir 
contestarán  una  á  una  estas  preguntas. 

Mientras  tanto  debemos  volver  muy  atrás  en  el  hilo  de 
nuestra  narración,  á  fin  de  rastrear  cuanto  es  posible  la 
huella  de  los  primeros  pasos  de  Miranda,  dentro  y  fuera 
de  la  casa  paterna. 

Frutos  de  la  unión  de  D.  Sebastián  con  doña  Francisca 
Antonia  (Noviembre  de  1750),  fueron  por  el  orden  de  su 
nacimiento:  D.  Francisco,  doña  Rosa,  doña  Ana  Antonia 
y  doña  Micaela.  Todas  tres  casadas,  ¡a  primera  con  un 
militar  español,  de  apellido  Fernández,  y  en  segundas 
nupcias  con  el  caraqueño  Arrieta;  doña  Ana,  con  D.José 
María  Almeida,  y  la  última,  en  primeras  nupcias  con  don 
Marcos  Orea,  y  en  segundas  con  D.  Diego  Mateo  Rodrí- 
guez Núñez.  Como  relacionadas  por  diversos  títulos  con 
estas  tres  ramas  de  la  familia  Miranda,  figuran  en  los  ana- 
les de  la  América  colombiana  D.  Isidoro  Antonio  López 
Méndez,  vocero  eficaz  de  la  independencia  de  Venezue- 
la; su  hijo  D.  Luis,  compañero  de  Bolívar  y  de  Bello  en 
la  misión   que  éstos  llevaron  á  Londres,  donde  quedó 
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agenciando  con  probidad  y  celo,  y  no  pocas  veces  con  hu- 
millaciones y  amargos  sufrimientos  personales,  el  crédito 
y  los  compromisos  de  la  naciente  República,  y  D.  Fran- 
cisco Antonio  Paúl,  el  tribuno  dantoniano,  que  en  la  So- 
ciedad Patriótica  de  Caracas  extremó  su  aversión  al  viejo 
principio  de  autoridad  hasta  preconizar  abiertamente  la 
anarquía,  dado  que  sean  auténticos  los  fragmentos  de 
discursos  que  como  de  él  han  llegado  hasta  nosotros. 

Francisco  vio  la  primera  luz  en  la  ciudad  de  Caracas 
el  9  de  Junio  de  1756,  primogénito  de  un  matrimonio 
que  duraba,  según  cuentas,  hacía  ya  seis  años.  Su  fe  de 
bautismo,  debidamente  certificada,  dice  así: 

"Pbro.  jesús  María  Hurtado,  cura  interino  de  la  parre 
quia  del  Sagrario  de  la  S.  I.  M.,  en  debida  forma  certifi- 
co: que  en  el  libro  13  de  bautismos  perteneciente  al  siglo 
pasado  y  que  se  guarda  en  el  archivo  de  la  iglesia  de  mí 
cargo,  al  folio  300  se  encuentra  una  partida  del  tenor  si- 
guiente: 

,,En  la  catedral  de  Caracas  en  veintiuno  de  Junio  de 
mil  setecientos  cincuenta  y  seis  el  licenciado  D.  Thomás 
Meló,  Pbro.,  con  licencia  que  le  di  yo  el  doctor  D.  Pedro 
Juan  Díaz  de  Orgas,  cura  rector  de  esta  santa  iglesia  ca- 
tedral, bautizó  solemnemente,  puso  óleo  y  crisma,  y  dio 
bendiciones  á  un  niño  que  nació  á  nueve  de  este  mes,  al 
que  puso  por  nombre  Francisco  Antonio  Gabriel,  hijo 
legítimo  de  D.  Sebastián  Miranda  y  de  doña  Francisca 
María  Espinoza.  Fué  su  padrino  D.  Francisco  Antonio 
Arrieta,  á  quien  se  le  advirtió  el  parentesco  y  obligación, 
y  para  que  conste  lo  firmo,  fecha  ut  supra, — D.  Pedro 
Juan  Díaz  de  Orgas. 

„Es  copia  fiel  del  original,  y  la  expido  en  Caracas  á 
treinta  y  uno  de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y 
seis. — Pbro.,  Jesús  M.  Hurtado." 

Llama  la  atención  que  el  recién  nacido  no  tuviera  ma- 
drina en  un  acto  de  tanto  respecto  y  significación  social 
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como  lo  es  el  bautismo,  principalmente  en  aquella  época 
y  en  sus  circunstancias,  siendo  como  eran  cristianos  vie- 
jos los  padres  del  niño.  Acaso  no  se  aventure  demasiado 
al  achacar  tal  omisión  á  las  preocupaciones  sociales,  con 
que,  sin  duda,  luchaba  ya  el  puntilloso  jefe  de  la  casa.  No 
queriendo  ser  menos  de  lo  que  él  presumía,  y  no  pudien- 
do  alcanzar  lo  que  juzgaba  digno  de  sus  antecedentes, 
prescindió  de  llevar  madrina  á  la  pila  en  que  fué  bautiza- 
do su  primogénito.  Hay  en  la  Historia  subsuelos  que  de 
ordinario  influyen  más  que  la  capa  exterior  en  la  natura- 
leza y  dirección  de  los  acontecimientos,  por  grandes  que 
ellos  aparezcan  después.  Una  befa  de  cortesanas  consen- 
tida, si  no  autorizada,  expresamente  por  la  mujer  de 
Luis  XVI,  valióles  á  uno  y  otro  la  implacable  enemistad 
del  duque  de  Orleans,  á  quien  la  sola  ambición  no  ha- 
bría llevado  tan  lejos  como  fué  en  el  enardecimiento  de 
las  pasiones  revolucionarias  de  su  época.  El  amor  propio 
herido  ha  costado  en  ocasiones  mucho  más  que  las  divi- 
siones de  clases  y  las  jerarquías  del  privilegio,  y  frases  se 
han  pronunciado  en  el  origen  de  las  revoluciones  que 
han  soplado  sobre  ellas  con  fuerzas  superiores  á  las  del 
huracán.  A.l  preguntarse  irónicamente  en  presencia  de  los 
vencedores,  cómo  serían  los  vencidos,  el  jefe  español 
que  profirió  tal  frase  hizo  más  por  la  reconciliación  de  la 
democracia  venezolana  con  la  causa  de  la  independencia, 
que  lo  que  pudieron  en  tal  sentido,  con  sus  escritos,  los 
más  ilustres  estadistas  de  la  República. 

No  admite  duda  que  los  Miranda  eran  vascos  por  su 
origen,  como  lo  comprueba,  entre  otras  circunstancias,  la 
formación  etimológica  de  su  nombre.  Esta  procedencia 
de  raza  confirma  la  verdad  de  la  observación  hecha  por 
el  historiador  mejicano  D.  Lucas  Alemán,  de  haber  sido, 
en  lo  general,  descendientes  de  aquella  rama  de  la  fami- 
lia celtíbera,  los  hombres  que  más  poderosamente  contri- 
buyeron á  desposeer  á  España  de  sus  dominios  en  el 
Nuevo  Mundo.  De  origen  vasco  fueron,  con  efecto,  los 
más  notables  entre  los  independizadores   de  Chile  y  del 
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Río  de  la  Plata;  vascos  también,  ó  indígenas  de  sangre 
pura,  los  del  Alto  Perú;  de  igual  origen  los  proceres  de 
Quito  sacrificados  por  Ruiz  de  Castilla,  y  eran,  en  fín> 
abolengos  de  Vizcaya  y  de  Navarra,  los  de  Bolívar,  Ariz- 
mendi,  Soublette,  Anzuátegui  y  otros  patriotas  de  Vene- 
zuela; Iturbide,  Allende  y  Aldama,  en  Méjico;  Zea,  Car- 
bonel,  Torices,  Corral  y  muchos  más,  en  la  Nueva  Gra- 
nada. Diríase  que  el  famoso  árbol  de  Guernica  había  sido 
transplantado  á  América,  para  proteger  aquí  con  su  som- 
bra escenas  análogas  á  las  que  registra  su  historia 
europea. 

Entre  los  documentos  para  la  vida  de  Bolívar  colec- 
cionados por  el  general  D.  José  Félix  Blanco,  é  impresos 
bajo  la  dirección  y  responsabilidad  de  D.  Ramón  Azpú- 
rua,  figura  uno  que  se  dice  ser  el  testamento  hecho  ea 
Londres  por  Miranda  el  1.''  de  Agosto  de  1805,  poco  an- 
tes de  embarcarse  para  los  Estados  Unidos,  á  organizar 
allí  la  expedición  del  siguiente  año.  No  pocas  circuns- 
tancias concurren  á  validar  este  documento,  entre  ellas  la 
respetabilidad  del  coleccionador;  mas  como  quiera  que 
se  notan  en  él  omisiones  de  mucha  monta,  verbigracia 
el  recuerdo,  ó  al  menos  el  nombre  de  la  legítima  esposa 
del  testador  y  de  Francisco,  el  segundo  de  sus  hijos,  lo 
que  induce  á  sospechar  de  su  completa  autenticidad,  es  de 
sentirse  que  no  se  presente  debidamente  aparejado  por 
el  testimonio  de  su  procedencia,  como  lo  exige  hoy  la 
crítica  histórica.  A  reserva  de  volver  á  su  tiempo  sobre 
este  punto,  aprovecharemos  en  parte  tal  documento  para 
averiguar,  en  cuanto  es  posible,  cuál  fué  la  educacióa 
que  Miranda  alcanzó  á  recibir  en  la  tierra  de  su  naci- 
iiiiento. 

El  legado  que  hace  á  la  Universidad  de  Caracas  de  los 
clásicos  griegos  y  latinos  de  su  biblioteca,  tiene  por  ob- 
jeto, según  el  testador,  demostrar  su  agradecimiento  y 
respeto  á  aquella  institución  '*por  los  sabios  principios 
de  literatura  y  de  moral  cristiana  con^que  alimentaron  mi 
juventud,  y  con  cuyos  sólidos  fundamentos  he  podido  fe- 
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lízmente  superar  los  graves  peligros  y  dificultades  de  los 
presentes  tiempos". 

En  el  bogar  español  de  aquellos  días,  la  educación  re- 
ligiosa de  los  hijos  era  el  primer  cuidado  de  los  padres, 
particularmente  el  de  la  madre  de  familia,  sin  perjuicio 
de  que  acudiera  á  dirigir  y  estimular  su  celo  el  respecti- 
vo sacerdote  ó  cura  de  almas  de  la  parroquia.  Las  fuertes 
y  sanas  costumbres  de  la  familia  servían  como  de  medio 
ambiente  propicio  para  la  pronta  germinación  de  la  se- 
milla y  la  feliz  florescencia  del  arbusto.  La  fe  del  carbo- 
nero dominaba  hasta  en  el  más  alto  nivel  social,  y  si  fué- 
ramos á  aquilatar  el  valor  heroico  con  que  los  hombres,  y 
también  las  mujeres,  de  la  época  afrontaron  más  tarde  el 
martirio  y  la  muerte,  encontraríamos  que  una  divina  espe- 
ranza lo  sustentó  durante  sus  pruebas,  no  obstante  el  bar- 
niz de  fílosofía  volteriana  que  se  nota  en  la  superficie,  de 
las  clases  coloniales  ilustradas  de  aquellos  tiempos. 

Por  lo  que  hace  á  la  instrucción,  ella  resulta  ser  al 
tenor  del  legado,  puramente  elemental  y  literaria,  y  así  se 
colige  también  de  la  naturaleza  de  los  estudios  que  por 
entonces  se  hacían  en  Caracas,  como  de  la  edad  que  pro- 
bablemente tenía  Miranda  cuando  dejó  á  Venezuela. 

Carecemos  de  datos  para  fijar  precisamente  la  fecha  de 
esa  partida;  pero  es  fácil  deducirla  calculando  el  período 
de  tiempo  que  necesitó  emplear  Miranda  para  hacer  sus 
estudios  y  su  carrera  militar  hasta  obtener,  cuando  no  se 
andaba  de  prisa  por  tales  caminos,  el  ascenso  á  teniente 
coronel  graduado  conque  su  jefe  inmediato  y  su  amigo 
el  general  Cagigal  lo  recomendó  á  Washington  en  1782. 
Fijado  prudencialmente  en  diez  años  ese  período  de  pre- 
paración y  servicios,  tenemos  que  Miranda  partió  para  Es- 
paña en  1772,  ó  sea  á  los  diez  y  seis  años  de  su  edad, 
cuando  los  jóvenes  colonos  de  su  tiempo,  aun  los  más 
despiertos  y  los  que  más  facilidades  tenían  para  cultivar 
su  inteligencia,  sólo  aprendían  á  leer  y  escribir,  un  poco 
de  Aritmética,  y  si  acaso  habían  soportado  las  primeras 
entrevistas  con  el  maestro  Nebrija  y  algún  clásico  latino. 
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que  no  tardaban  en  aborrecer,  por  las  muchas  dificultades 
atribuíbles  al  método  de  enseñanza  que  ofrecían  su  trato 
y  lectura. 

Cuan  bajo  era,  en  lo  general,  el  nivel  de  esos  estudios 
literarios,  aun  park  jóvenes  de  mayor  edad,  es  cosa  que 
han  puesto  en  evidencia  todos  los  escritores  que  se  han 
ocupado  del  asunto.  "Entrar  en  las  universidades  de  en- 
tonces— dice  uno  de  ellos — era  lo  mismo  que  llegar  á  una 
tierra  extranjera  en  donde  no  se  oyen  las  encantadoras 
armonías  del  idioma  patrio.  Dos  idiomas  tenían  la  exclu- 
siva: entre  los  antiguos  el  latín  y  entre  los  modernos  el 
castellano,  como  hemos  indicado,  pésimamente  enseñado 
y  peor  aprendido;  lo  demás  era  hablar  en  lengua  "como 
los  hereges".  Una  prueba  de  la  aversión  con  que  las  cla- 
ses gobernantes  de  la  Colonia  miraban  el  aprendizaje  de 
cualquier  lengua  extranjera,  entre  las  vivas  en  particular 
la  francesa,  fué  la  exclamación  que  se  escapó  al  profesor 
Montenegro  el  día  en  que  encontró  á  D.  Andrés  Bello, 
alumno  de  la  Universidad  de  Santa  Rosa,  absorbido  en  la 
lectura  de  una  tragedia  de  Racine:  "¡Es  mucha  lástima  ~ 
le  dijo — que  usted  haya  aprendido  el  francés!"  (Biografía 
de  Bello,  por  los  hermanos  Amunátegui.)  No  es  menos 
adverso  el  juicio  de  García  del  Río  en  su  breve  ojeada 
sobre  el  estado  general  de  la  enseñanza  pública  en  los 
países  hispano-americanos  antes  y  después  que  se  hicie- 
ran independientes.  "No  entraban  en  nuestro  sistema  de 
educación — dice  al  resumir  sus  observaciones — la  esgri- 
ma, la  danza,  la  equitación,  la  música,  natación  ó  dibujo. 
Un  velo  impenetrable  nos  encubría  los  idiomas  extranje- 
ros, la  química,  la  historia  de  la  Naturaleza  y  la  de  las 
asociaciones  civiles;  una  sombra  obscura  nos  separaba  del 
conocimiento  de  nuestro  propio  país,  de  nuestro  planeta 
y  de  la  mecánica  general  del  universo;  no  teníamos  la 
menor  idea  de  las  relaciones  que  ligan  al  hombre  en  so- 
ciedad y  á  las  sociedades  entre  sí.  En  suma:  no  se  ense- 
ñaba nada  de  cuanto  el  hombre  necesita  saber,  pudiendo 
decirse  con  verdad  que  los  jóvenes  se  volvían  más  igno- 
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rantes  y  necios  en  las  aulas,  porque  en  ellas  no  veían,  ni 
oían,  las  cosas  que  más  relación  tienen  con  la  vida  social/' 
Conforme  á  tales  antecedentes,  claro  es  que  debió  ser 
muy  poco  lo  que  el  alma  parens  de  la  Colonia  alcanzó 
á  hacer  en  pro  de  la  cultura  intelectual  del  joven  caraque- 
ño, siendo,  por  lo  demás,  esta  deficiencia,  si  no  falta  abso- 
luta de  una  educación  recibida  en  común  con  sus  paisa- 
nos, á  la  vista,  con  el  roce  y  bajo  la  influencia  de  los  ele- 
mentos sociales  del  país  nativo,  una  de  las  circunstancias 
que  concurrieron  á  aislar  á  Miranda  entre  los  suyos  y  que 
malograron  á  vuelta  de  poco  tiempo  su  acción  como  cau- 
dillo conductor  de  un  pueblo  de  cuya  vida  moral  é  inte- 
lectual había  participado  tan  escasamente.  El  desempeño 
feliz  de  tan  ardua  tarea  requiere  en  quien  la  acomete,  no 
sólo  genio  ó  talentos  de  primer  orden,  carácter  heroico, 
valor,  audacia,  espíritu  de  sacrificio,  elocuencia,  don  de 
gentes  y  prestigio  de  espada;  requiere  también  que  el 
caudillo  haya  participado,  como  Moisés,  del  dolor  de  la 
cautividad  en  Egipto;  que  haya  vivido  la  vida  de  su  pue- 
blo, que  su  alma  se  haya  formado  en  el  mismo  molde  que 
la  de  los  demás  miembros  de  ese  pueblo;  que  sea,  en  fin» 
por  tal  cúmulo  de  circunstancias  concurrentes  á  unificar- 
los, carne  de  su  carne  y  hueso  de  sus  huesos.  Miranda» 
como  lo  estamos  viendo,  no  se  hallaba  en  esa  situación. 
Nacido  en  América,  de  padres  españoles,  sus  paisanos  le 
habían  negado  los  honores  de  la  pequeña  patria.  En  la 
edad  en  que  la  educación  arraiga  y  extiende  en  otros  co- 
razones el  amor  á  la  tierra  natal  y  á  los  que  han  nacido 
como  nosotros  bajo  un  mismo  cielo,  había  pasado  apenas 
por  los  claustros  universitarios,  cuna  y  bautisterio  de  la 
patria  intelectual.  Su  espíritu  se  había  desarrollado  bajo 
influencias  y  enseñanzas  enteramente  distintas  de  las  del 
país  nativo.  Su  nombre  y  su  fama  eran  europeas  más  bien 
que  americanas,  y  por  añadidura  traía  con  ellas  un  senti- 
miento de  superioridad  que  forzosamente  lastimaría  mu- 
chas susceptibilidades.  De  todas  las  cuerdas  místicas,  por 
decirlo  así,  que  unen  los  corazones  de  un  pueblo  y  del 
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caudillo  que  va  á  g-uíarlo  al  través  del  Mar  Rojo  de  las 
revoluciones,  Miranda  no  poseía  al  regresar  á  la  patria 
sino  el  de  su  profundo  amor  á  la  libertad  y  á  la  causa  de 
la  independencia  de  América,  á  cuyo  servicio  se  había 
consagrado  desde  muy  temprano. 

Esta  breve  ojeada  de  las  primeras  huellas  de  su  vida 
en  Caracas  quedaría  incompleta  si  no  nos  preguntásemos 
igualmente  qué  causas  determinaron  su  temprana  sepa- 
ración de  la  casa  paterna  y  su  viaje  á  España,  donde  fué 
á  solicitar  y  no  tardó  en  obtener  un  puesto  militar  bajo 
la  bandera  amarilla  de  los  Castillos  y  los  Leones. 

Los  oficiales  norte-americanos  que  lo  acompañaron  á 
Coro  aseguran  que  oyeron  allí  vagas  referencias  á  las 
circunstancias  sospechosas  de  esa  partida,  que  revistió^ 
según  tal  tradición,  las  apariencias  de  una  fuga.  No  se  ne- 
cesita inquirir  mucho  ni  documentadamente  para  entrever 
con  alguna  certidumbre  lo  que  entonces  ocurría.  Fresca 
estaba  aún  la  investigación  de  linaje  á  la  que  el  monarca 
mandó  á  poner  sello  de  inviolable  silencio,  cuando  el 
primogénito  de  D.  Sebastián  llegaba  á  la  edad  en  que  los 
goces  y  ventajas  del  trato  social  son  una  necesidad  impe- 
riosa del  hombre.  Al  solicitarlas  para  sí,  Miranda  huba 
de  sufrir  la  mortificación  del  reciente  proceso,  y  debió 
sentirlo  vivamente  en  su  alma  orgullosa,  no  sólo  como 
una  ofensa  al  decoro  de  su  familia,  sino  también  como  un 
obstáculo  á  la  ambición  que  ya  despertaba  en  él  con  una 
energía  de  la  cual  fué  testimonio  su  carrera.  No  sólo  es 
probable,  sino  seguro,  que  en  el  roce  de  tertulias  y  corri- 
llos, muy  frecuente  é  inevitable  en  una  ciudad  tan  pequeña 
como  era  entonces  Caracas,  el  orgulloso  mancebo  se  re- 
sintió muy  á  menudo  de  aquel  ultraje.  Acaso  provocó 
á  duelo  ó  riñó  de  palabra  con  alguno  de  los  antiguos  pa- 
tricios criollos  que  rehusaban  hombrearse  con  él.  En 
nuestra  época,  eminentemente  igualitaria  y  democrática, 
en  la  que  no  se  nos  pide  otro  pasaporte  que  el  de  la 
bondad  de  nuestros  propios  actos,  y  bajo  cuya  influencia 
las  mismas  superioridades  naturales  parecen  excusarse  de 
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serlo,  no  se  comprende  cuan  dolorosas  é  irritables  debie- 
ron ser  las  heridas  causadas  ai  mérito  por  las  distinciones, 
en  lo  general  caprichosas  y  aun  insolentes,  del  antiguo 
régimen.  Miranda,  que  se  sentia  con  vocación  y  con  fuer- 
zas para  desempeñar  un  papel  de  primera  importancia, 
debió  sublevarse  á  cada  paso  contra  los  que  le  recorda- 
ban el  mostrador  de  su  padre,  y  muy  particularmente 
contra  aquellos  que  por  un  refinamiento  propio  de  su 
clase,  sustituían  el  desprecio,  que  es  un  insulto  sujeto  á 
responsabilidad,  con  el  desdén,  que  es  apenas  una  opi- 
nión. La  familia  que  presenciaba  y  que  sufría  una  situa- 
ción tan  mortificante,  resolvió  probablemente  terminar 
con  ella  del  modo  más  airoso  para  sus  aspiraciones  y  cir- 
cunstancias. La  protección  que  el  monarca  había  acorda- 
do al  padre  debía  servir  también  al  hijo,  y  un  puesto  en 
el  Ejército  español  valía  mucho  más,  á  lo  menos  por  el 
momento,  que  otro  equivalente  en  la  Milicia  caraqueña. 
Según  tradiciones  de  familia  que  hemos  recogido  de  bue- 
na fuente,  Miranda  salió  de  Caracas,  poco  más  ó  menos 
como  Aquiles  del  campo  griego.  Estaba  ya  en  Curasao 
cuando  llegaron  á  alcanzarlo  allí  cartas  de  recomendación 
para  la  Corte  y  letras  de  giro  por  sumas  bastante  á  soste- 
ner en  la  Península  una  posición,  no  sólo  decorosa,  sino 
holgada  y  aun  opulenta,  para  el  joven  indiano.  Aquí  la 
Historia  nos  ofrece  uno  de  esos  ejemplos  al  parecer  abe- 
rrantes, en  los  cuales  las  causas  ya  caducas  y  destinadas  á 
irremisible  pérdida,  se  nos  presentan  forjando  ellas  mis- 
mas el  instrumento  que  ha  de  aniquilarlas.  La  espada 
que  de  orden  de  Carlos  íll  se  pondrá  en  manos  del  joven 
criollo,  será  á  vuelta  de  poco  tiempo  un  instrumento  de 
ese  género.  También  Bolívar  fué  capitán  de  milicias  de 
Aragua,  por  nombramiento  de  Carlos  IV. 

La  próxima  restitución  de  Miranda  á  su  país  natal,  una 
vez  ocurridos  los  sucesos  del  19  de  Abril,  había  sido 
anunciada  directamente  y  con  bastante  anticipación  á  la 
junta  del  Gobierno  de  Caracas;  pero  sin  obtener  de  este 
cuerpo  ninguna  oportuna  respuesta.  Pendiente  aún  la  nota 
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del  3  de  Agosto  que  comunicaba  tal  determinación,  y  sin 
ninguna  acogida  las  protestas  de  adhesión  al  nuevo  orden 
de  cosas  que  en  ella  hiciera  Miranda,  éste  llegó  á  Cura- 
9ao  á  fines  de  Noviembre,  habiéndose  hecho  preceder 
algunos  días  de  Bolívar,  quien  regresó  á  Caracas  el  5  de 
Diciembre,  seguramente  á  preparar  el  terreno  para  la  ad- 
misión de  aquel  que  debía  dar  al  movimiento  del  19  de 
Abril  su  verdadero  y  transcendental  sentido.  Entre  la 
fecha  del  3  de  Agosto,  la  de  los  pasos  ó  escalas  del  Pre- 
cursor, y  la  del  12  de  Diciembre,  en  que  la  Junta  de  Ca- 
racas concedió  al  fín  el  permiso  solicitado  por  Miranda 
para  presentarse  en  la  capital,  media  un  periodo  de  tiem- 
po bastante  largo,  que,  sin  duda,  transcurrió  en  el  silencio 
de  una  expectativa  temerosa,  en  la  incertidumbre  de  lo 
que  debía  hacerse;  acaso  en  lucha  con  opiniones  resuel- 
tamente adversas  al  regreso  del  patriota.  Como  un  poco 
más  tarde  sucediera  en  Santa  Fe  de  Bogotá,  respecto  de 
la  libertad  y  admisión  de  Nariño,  preso  en  las  fortalezas 
de  Cartagena,  los  conductores  de  la  revolución  en  Cara- 
cas vacilaron  ellos  también  en  cuanto  á  lo  que  debía  ha- 
cerse con  el  Precursor,  no  faltando  historiadores  venezo- 
lanos, entre  otros  Montenegro,  que  aseguren,  aunque  sin 
pruebas  á  la  mano,  que  la  primera  determinación  fué  la  de 
cerrarle  las  puertas,  y  que  en  tal  sentido  se  dictaron  las 
órdenes  del  caso. 

La  solicitud  de  aquel  permiso  indica  que  Miranda 
apreciaba  exactamente  la  situación  pública  y  la  suya  en 
particular.  Delante  de  un  orden  de  cosas  cuyo  objeto, 
ostensible  al  menos,  no  era  otro  que  el  de  conservar  los 
derechos  de  Fernando  Vil,  y  con  ellos  la  integridad  del 
poder  español  en  América,  sin  más  títulos,  facultades  y 
formas  exteriores  que  las  requeridas  para  el  desempeño 
de  semejante  cometido,  ni  otro  lenguaje  que  el  corres  - 
pondiente  á  la  sumisión  virtual  de  la  Junta  de  Gobierno 
de  Caracas,  Miranda  era  todavía  el  conspirador  á  quien 
D.  Pedro  Carbonel  mandó  en  1797  se  le  negasen  el 
fuego  y  el  agua,  y  el  traidor  cuya  cabeza  fué  puesta  á 
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precio  nueve  años  más  tarde,  con  el  aplauso  y  la  contribu- 
ción monetaria  del  Cabildo  creador  de  esa  misma  Junta. 
En  tales  condiciones  y  con  semejantes  antecedentes,  su 
presencia  en  Caracas  debía  ser  el  primer  acto  decisiva- 
mente revolucionario  de  la  nueva  situación  Bolívar,  que 
no  se  equivocaba  en  cuanto  á  la  naturaleza  del  paso,  que 
por  otra  parte  estaba  en  la  transcendencia  de  sus  planes 
más  íntimos,  sabía  bien  lo  que  había  hecho  al  tomar  so- 
bre sí  la  gfrave  responsabilidad  de  hacerse  acompañar  por 
el  Precursor.  Miranda  no  venía  á  Venezuela  únicamente 
como  el  experto  capitán,  formado  en  las  guerras  de  la  Re- 
volución francesa,  ni  como  el  político  consumado  que 
disponía  de  muchas  y  muy  valiosas  relaciones  con  los 
gobiernos  más  poderosos  y  los  estadistas  más  ilustres  del 
Viejo  Mundo.  Miranda  venía  preferentemente  como  la 
bandera  de  la  revolución  americana,  como  la  letra  inicial 
de  un  gran  movimiento,  cayo  primer  impulso  había  dado 
él  mismo  trece  años  antes.  Era  el  caudillo  de  la  expedi- 
ción de  1806,  con  la  bandera  tricolor  desplegada  á  bordo 
del  Leandro  y  el  nombre  glorioso  de  Colombia  destina- 
do por  él  á  ios  pueblos  del  Continente  sur-americano 
que  se  mostrasen  capaces  de  proclamar  sin  embozo  sus 
derechos  y  de  afianzarlos,  si  era  necesario,  por  la  guerra. 

La  entrada  de  Miranda  en  Venezuela  de  cualquier  otro 
modo  que  no  fuese  como  reo  de  Estado  en  camino  para 
la  horca,  entrañaba  virtualmente  la  expulsión  de  España 
y  de  sus  reyes,  el  corte  de  cuenta  definitivo  entre  la  Me- 
trópoli y  la  Colonia;  por  todo  lo  cual,  la  fecha  del  12  de 
Diciembre  de  1810,  que  es  la  que  lleva  la  aludida  nota 
de  D.  Juan  Germán  Roscio,  ha  de  considerarse  no  sólo  en 
la  cronología  ordinaria  de  los  hechos,  sino  también  en  el 
orden  evolutivo  de  las  ideas,  como  la  de!  primero  é  in- 
equívoco paso  hacia  la  declaración  de  la  independencia. 

Así  lo  pensaron,  sin  duda,  los  hombres  que  no  habían 
puesto  el  pie  en  la  nave  del  19  de  Abril  sino  en  la  creen- 
cia de  que  ella  se  había  aparejado  únicamente  para  sal- 
var del  naufragio  de  la  invasión  francesa  el  Poder  de  Es- 
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paña  y  la  autoridad  de  su  leg-ítimo  soberano  en  América. 
En  las  revoluciones,  como  en  los  grandes  cursos  de  agua, 
hay  siempre  una  corriente  central  verdaderamente  impul- 
siva, que  marca  el  rumbo  á  los  hombres  y  á  las  cosas;  en 
tanto  que  opiniones  tímidas,  inciertas,  vacilantes,  se  in- 
movilizan sobre  una  y  otra  margen,  á  riesgo  de  enchar- 
carse en  ellas  ó  de  ser  arrastradas  por  las  grandes  aveni- 
das. Adhesiones  de  ese  género  figuraron  en  el  movimien- 
to inicial  de  la  revolución  de  independencia,  dondequie- 
ra que  los  cabildos  abiertos  procedieron  á  organizar  las 
primeras  Juntas  gubernativas  encargadas  de  conservar  los 
derechos  de  Fernando  VII.  mientras  durase  la  cautividad 
de  este  monarca,  circunstancia  general  en  la  América  del 
Sur,  que,  sin  embargo,  no  obsta  para  que  argentinos, 
chilenos,  colombianos,  etc.,  etc.,  consideren  el  25  de 
Mayo,  el  18  de  Septiembre  y  el  20  de  Julio,  respectiva- 
mente, como  el  primero  si  no  el  único  de  sus  patrios  ani- 
versarios, una  vez  que  la  idea  fundamental  que  brotó  en 
esos  días,  lejos  de  ser  paralizada  por  la  timidez  ó  la  in- 
certidumbre  de  unos  pocos,  llegó  al  través  de  todo  gé- 
nero de  obstáculos  hasta  sus  últimas  naturales  conclu- 
siones. 

En  Caracas  aquellas  opiniones,  que  llamaremos  de  me- 
dio camino,  terciaron  también  en  la  jornada  del  19  de 
Abril,  y  es  lógico  suponer  que  comprendiendo,  como 
queda  dicho,  lo  mucho  que  significaba  en  aquellas  cir- 
cunstancias la  presencia  de  Miranda,  se  opusiesen  resuel- 
tamente á  la  pública  admisión  del  personaje.  La  Junta  re  - 
solvió  la  cuestión  dirigiendo  á  Miranda  la  aludida  nota, 
firmada  por  Roscio,  que,  aunque  legista  de  profesión  y 
por  carácter,  se  mostraba  ya  en  ese  documento  en  un  sen- 
tido inequívocamente  revolucionario.  En  nombre  de  la 
"Alteza"  decía  á  Miranda,  entre  otras  cosas,  lo  siguien- 
te: "Es  muy  distinta  al  presente  la  perspectiva  que  esta 
misma  patria  ofrece  á  las  miras  de  usted:  á  la  antigua  tira- 
nía ha  sucedido  un  Gobierno  cuyo  único  objeto  es  la  feli- 
cidad de  los  pueblos  que  le  están  á  cargo;  no  hay  mejora 
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que  no  se  procure  emprender,  y  cada  ciudadano,  íntima- 
mente persuadido  de  que  sus  primeros  deberes  son  hacia 
la  sociedad,  no  es  su  propio  interés,  sino  el  bien  común, 
el  que  solicita  en  todas  sus  acciones. 

,;  Usted  va  á  aumentar  el  número  de  éstos,  y  cuanto 
mayores  son  las  ventajas  que  han  proporcionado  á  usted 
la  ilustración  la  experiencia  y  el  conocimiento  de  las  cor- 
tes extranjeras,  tanto  más  son  las  obligaciones  que  usted 
ha  contraído  en  favor  de  un  país  que  le  vio  nacer  y  que 
ahora  lo  recibe.  Tales  son  las  esperanzas  que  el  pueblo 
de  Caracas  ha  concebido  al  saber  la  llegada  de  usted, 
y  S.  A.,  concediéndole  el  permiso  que  usted  solicita 
para  venir  á  esta  ciudad,  cree  que  serán  realizadas.  A  este 
efecto,  y  de  su  orden  superior,  lo  comunico  á  usted  para 
su  inteligencia." 

Al  tenor  de  esta  nota,  la  cuestión  quedó  resuelta  en  fa- 
vor de  la  causa  representada  por  Miranda,  sin  que  por 
esto  se  desarmasen  las  opiniones  y  los  intereses  que  eran 
adversos  al  hombre  y  á  la  idea. 

Ya  para  entonces  la  guerra  civil  había  asomado  en  va- 
rios puntos  del  territorio,  particularmente  en  Coro,  su  es- 
pantable cabeza  de  Medusa,  y  la  sangre  que  principiaba 
á  correr  contradecía  por  modo  muy  lúgubre  el  optimismo 
generoso  que  campea  en  el  anterior  documento. 

Mas  antes  de  proseguir  en  nuestra  narración  debemos 
echar  una  rápida  ojeada  sobre  el  estado  general  de  la  Co- 
lonia al  tiempo  en  que  sus  clases  ilustradas  asumieron  el 
derecho  de  gobernarla,  y  aquel  á  que  había  llegado,  más 
por  la  fuerza  de  los  acontecimientos  que  por  la  voluntad 
de  sus  nuevos  conductores,  ocho  meses  después  del  en- 
sayo, ó  sea  en  el  momento  en  que  el  Precursor  acudía  á 
poner  el  hombro  al  peso  de  la  carga.  Es  por  esta  clase  de 
inventarios  que  la  Historia  esclarece  mejor  los  hechos  y 
las  cosas,  nos  hace  conocer  el  mérito  ó  demérito  de  los 
hombres,  y  establece  la  responsabilidad  en  que  ellos  in- 
currieron por  sus  faltas  y  errores. 

Ocurre  advertir,  en  primer  término,  que  el  grito  de 
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1810  no  partió  de  un  estómagfo  vacío,  y  que  no  fué  la  obra 
del  hambre,  como  en  el  rocín  del  Manchego,  la  generosa 
metafísica  de  los  doctrinarios  de  la  revolución.  Por  el  con- 
trario, cuando  ésta  rompió  á  lo  largo  del  Continente,  las 
colonias  españolas,  y  en  particular  Venezuela,  gozaban  de 
un  bienestar  material  que  llamó  justamente  la  atención 
de  cuantos  viajeros  visitaron  entonces  la  tierra.  Tampoco 
había  sido  por  la  exorbitancia  de  las  tributaciones,  instru- 
mento eficaz  de  ruina  y  de  miseria,  sobre  todo  bajo  la  ac- 
ción de  un  Gobierno  á  quien  no  se  vigila  ni  refrena,  sino 
por  los  errores  fundamentales  de  su  sistema  económico, 
que  la  España  había  contrariado  sensiblemente  el  natural 
crecimiento  de  sus  colonias.  En  verdad,  lo  que  el  Fisco  de 
la  Metrópoli  exigía  como  impuesto  era  casi  insignificante, 
no  sólo  en  comparación  con  la  riqueza  que  les  vedaba 
producir  y  cambiar,  sino  considerada  también  aisladamen- 
te. Esta  exigüidad  de  recursos  para  cubrir  los  presupues- 
tos coloniales  y  auxiliar  á  la  madre  patria  fué  constante- 
mente la  preocupación  y  el  escollo  de  los  ministros  de  la 
Corona,  particularmente  en  los  dos  primeros  tercios  del 
siglo  XVIII,  sin  que  acertasen  á  dar  con  su  verdadera  cau- 
sa, no  obstante  las  luminosas  indicaciones  de  los  escrito- 
res  que,  como  Moneada,  Uztaris,  Ulloa  y  otros  varios,  se 
adelantaron  en  gran  parte  á  recomendar  los  mejores  prin- 
cipios de  la  actual  ciencia  económica. 

D.  José  Patino,  sucesor  de  Alberoni  en  el  reinado  de 
Felipe  V,  informaba  á  este  monarca  en  una  Memoria  es- 
crita al  intento  de  organizar  un  nuevo  plan  de  comercio, 
que,  con  excepción  de  Méjico  y  algunas  veces  del  Perú, 
las  demás  colonias  de  S.  M.  no  pagaban  lo  que  era  ne- 
cesario para  los  gastos  fde  una  pobre  administración^ 
Después  de  la  paz  europea  de  1763  el  Gobierno  de 
Madrid,  á  instancias  de  su  aliado  el  de  Versalles,  que 
meditaba  nuevas  guerras  y  tenía  necesidad  de  arbitrar 
para  ellas  grandes  recursos,  comisionó  al  fiscal  Carrasco 
para  preparar  una  nueva  legislación  tributaria  y  mercantil 
destinada  á  las  colonias.   Carrasco  trabajó  en  colabora- 
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cíón  con  varios  hacendistas  franceses  y  con  el  marqués» 
de  la  Ensenada  y  el  príncipe  de  Esquilache  un  plan  de: 
tributación,  que  tenía  por  base  la  demostrada  insuficien- 
cia ó  el  fraude  escandaloso  del  sistema  entonces  vigente» 
Según  el  comisionado,  no  excedía  de  4.000.000  de  duros 
el  total  de  las  rentas  cobradas  á  nombre  del  rey  en  Mé~ 
jico,  Perú,  Costa  Firme,  Chile  y  provincias  del  Plata,  y 
de  esa  miserable  suma  sólo  ochocientos  mil  (800.000)  pe- 
sos entraban  realmente  en  las  cajas  del  reino.  Desgracia- 
damente para  los  intereses  de  la  alianza  y  los  de  una 
buena  y  permanente  administración,  el  remedio  indicada 
por  Carrasco  dejaba  en  pie  las  verdaderas  causas  del  mal,, 
limitándose  á  paliarlas,  por  lo  cual,  así  como  por  la  floje- 
dad y  torpeza  con  que  fué  aplicado  en  Méjico,  Cuba,  y 
en  los  pueblos  de  la  Presidencia  de  Quito,  no  tuvo  más 
consecuencia  que  los  alborotos  populares  de  que  fueron- 
teatro  varias  de  sus  poblaciones,  entre  ellas  la  capitaL 
ecuatoriana,  cuyos  habitantes  llegaron  hasta  declarar  que 
pagarían  sus  contribuciones  con  tal  de  que  no  tuviesen^ 
gobiernos  españoles.  (Coxe:  España  bajo  los  reyes  de  la 
Casa  de  Borbón,  t  III,  pág.  550.) 

Cuando  algunos  años  más  tarde  (1774  y  1778)  la  Ad- 
ministración española  aceptó,  ó  quiso  al  fin  combinar  los 
intereses  del  Fisco  con  la  aplicación  de  algunos  sanos 
principios  de  Economía  política,  el  aspecto  de  las  cosas 
no  tardó  en  cambiar  favorablemente  para  la  Metrópoli  y 
sus  colonias  de  América.  Por  un  primer  decreto  (1774)^ 
se  permitió  despachar  mensualmente  de  los  puertos  de 
La  Coruña  un  buque  para  La  Habana  y  Puerto  Rico,  y 
dos  para  el  Río  de  la  Plata,  con  facultad  de  llevar  y  traer 
en  retorno  medio  cargamento  de  mercaderías  españolas- 
y  americanas,  respectivamente.  Al  favor  y  con  el  estímu- 
lo de  los  nuevos  resultados  obtenidos  por  esta  medida,^ 
procedióse  (1778)  á  establecer  un  libre  comercio  entre 
todos  los  puertos  de  España  y  sus  colonias,  decreto  que, 
según  los  datos  estadísticos  recogidos  é  ilustrados  por 
Campomanes,  obró  en  breve  tiempo  verdaderos  milagros.. 
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El  número  de  buques  despachados  de  España,  que  en  75 
sólo  fué  de  veinte,  ascendió  á  fínes  de  78  á  ciento  sesen- 
ta y  dos,  que  trajeron  á  América  mercaderías  españolas 
y  extranjeras  por  valor  de  dos  millones  seiscientos  mil 
pesos.  Para  1789  el  comercio  entre  la  madre  patria  y  las 
<iolonias  representaba  ya  un  valor  de  ciento  setenta  y  cin- 
co millones  de  pesos,  de  los  cuales  veintiocho  pertene- 
cían á  la  producción  colonial,  y  el  saldo  á  la  importación 
procedente  de  la  Metrópoli.  En  1795  pudo  comprobarse 
un  nuevo  aumento:  las  colonias  exportaron  por  valor  de 
ciento  ochenta  y  tres  millones,  mientras  que  los  retornos 
en  artículos  españoles,  ó  registrados  en  aquellos  puertos, 
montaron  á  la  suma  de  cuarenta  y  cinco  millones,  despro- 
porción que  indica  la  naciente  independencia  económica 
de  la  América,  y  la  necesidad  de  completarla,  tarde  ó 
temprano,  con  su  independencia  política. 

El  reinado  de  Carlos  111  se  había  iniciado  con  la  expe- 
dición de  otra  medida  no  menos  beneficiosa  para  el  futu- 
ro de  las  colonias,  y,  en  general,  para  la  causa  de  la  civi- 
lización. Nos  referimos  á  la  derogatoria  de  la  antigua  or- 
denanza real  que  prohibía  la  entrada  en  las  colonias  de 
los  extranjeros,  su  establecimiento  en  ellas  y  su  dedica- 
ción á  cualquier  ramo  de  industrias,  salvo  que  estuviesen 
provistos  de  una  licencia  especial  para  cualquiera  de 
esos  efectos.  El  jardín  de  las  Espérides  dejaba  así  de  ser 
guardado  por  el  Dragón  de  la  intolerancia,  y  las  tierras 
del  Nuevo  Mundo  eran  devueltas  á  la  universal  actividad 
del  trabajo,  sin  distinción  de  nacionalidad. 

De  todas  las  colonias  españolas  situadas  al  Sur  del  ist- 
mo de  Panamá,  era  Venezuela  la  que  por  diversos  res- 
pectos debía  sacar  mayor  provecho  de  la  nueva  política 
mercantil  adoptada  por  la  Metrópoli,  y  así  ocurrió,  en 
efecto.  Su  naciente  agricultura,  obra  en  gran  parte  de  la 
colonización  vasca,  incluía,  á  más  de  los  pequeños  culti- 
vos, los  del  cacao,  la  caña  de  azúcar,  el  tabaco,  y  des- 
de 1774  el  añil,  felizmente  implantado  en  el  valle  de  Ca- 
rracas por  los  esfuerzos  del  presbítero  D.  Pablo  Orendain 
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y  de  D.  Antonio  Arroide;  mas  no  obstante  la  excelencia 
y  relativa  abundancia  de  tales  productos,  las  empresas 
languidecían  sensiblemente,  hasta  que  la  benéfica  refor- 
ma del  78,  aflojando  un  tanto  los  rigores  del  monopolio 
comercial,  que  al  limitar  los  cambios  limitaba  proporcio- 
nalmente  la  producción,  vino  á  darles  nueva  vida.  Incre- 
mentó, en  consecuencia,  el  trabajo  agrícola;  á  los  cultivos 
existentes  añadiéronse  los  del  algodón  y  el  cafeto  (1797), 
con  el  auxilio  de  los  brazos  que  la  guerra  y  la  conquista 
ahuyentaban  á  la  sazón  de  Santo  Domingo  y  Trinidad,  y 
las  industrias  exportadoras  principiaron  á  elegir  ellas 
mismas  sus  naturales  caminos  en  busca  de  la  mejor  salida 
para  sus  frutos.  Así  casi  todo  el  cacao  producido  en 
Orituco  y  Ocumare,  en  los  valles  de  Caracas,  del  Tuy  y 
-de  Barlovento,  en  los  del  Zulia  y  en  la  provincia  de  Tru- 
jillo,  salían  por  los  puertos  de  La  Guaira  y  Maracaibo, 
con  destino  al  mejicano  de  Veracruz,  que  los  derrama- 
ba en  seguida  en  ios  ricos  mercados  de  aquel  opu- 
lento virreinato.  La  exportación  de  carnes  saladas  para  el 
abasto  de  Cuba  y  otras  Antillas  se  hacía  casi  exclusiva- 
mente por  el  puerto  de  Barcelona,  adonde  concurrían 
con  su  rebaño  los  ganaderos  de  las  llanuras  orientales. 
Cumaná  principió  á  explotar,  á  más  de  otros  productos 
propios  de  aquella  tierra,  el  algodón  de  hebra  larga,  con- 
sistente y  sedosa,  que  llegó  á  producirse  especialmente  en 
el  valle  de  Cumanacoa.  El  Orinoco  servía  de  vehículo  á 
un  activo  comercio  que  sustentaban  las  colonias  agrícolas 
de  sus  prósperas  misiones;  la  provincia  de  Barinas,  enton- 
ces rica  y  aun  opulenta,  con  sus  cueros,  su  añil,  su  exce- 
lente tabaco  y  su  algodón,  y,  finalmente,  el  río  Meta,  con 
los  tributos  del  interior  granadino,  representados  los  más 
úe  ellos  en  muías  y  caballos;  Margarita  y  Coche  sostenían 
un  valioso  negocio  de  pesquería;  Coro  enviaba  á  Curasao 
sus  cueros  y  sus  quesos,  y  Maracaibo,  después  de  abaste- 
cerse ella  misma  con  las  harinas  y  los  granos  que  recibía 
^e  la  Cordillera,  enviaba  á  Méjico  y  á  los  Estados  Unidos 
los  sobrantes  de  su  agricultura,  junto  con  los  que  venían 
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en  tránsito  de  los  valles  de  Cúcuta.  El  aumento  de  la  ri- 
queza aniníal  no  fué  menos  notable,  á  juzg^ar  por  los  datos 
que  nos  han  dejado  autoridades  tan  competentes  como 
Humboldt  y  Depons.  Según  el  primero,  Venezuela  alcan- 
zó á  exportar  en  el  año  de  1800  treinta  mil  muías,  las  más 
de  ellas  nacidas  y  criadas  en  la  tierra.  El  segundo  fija  en 
un  millón  doscientos  mil  el  número  de  cabezas  de  gana- 
do que  en  1808  existían  en  las  llanuras  comprendidas  des- 
de el  Orinoco  hasta  La  Vela  de  Coro.  Un  historiador  na- 
cional, D.  Francisco  Javier  Yanes,  después  de  revisar  al 
por  menor  tan  notables  progresos,  los  resume  observando 
que  tal  prosperidad  hizo  innecesario  el  situado  de  dos- 
cientos mil  pesos  que  Venezuela  recibía  de  Méjico,  "pues 
el  producto  de  las  aduanas  dejaba  millón  y  medio,  y  cer- 
ca de  dos  millones  con  el  aumento  de  los  derechos  é  im- 
puestos del  giro  exterior".  Era  ya  la  redención  fiscal  de 
la  Colonia,  y  el  principio  de  su  redención  económica,  obra 
todo  ello  de  la  agricultjia  y  de  un  poco  de  buen  sentida 
por  parte  de  los  consejeros  de  la  Corona.  Para  graduar  las 
proporciones  y  el  beneficio  de  semejante  progreso  basta- 
rá copiar  aquí  la.  pro  forma  que  un  historiador  crítico  hiza 
á  principios  del  siglo  de  los  dos  sistemas  de  comercio,, 
legal  el  uno  y  el  otro  de  contrabando,  sostenidos  en  Amé- 
rica hasta  1778.  "Por  cien  libras  esterlinas  de  géneros  in- 
gleses, comprados  en  la  Gran  Bretaña  y  enviados  á  Cádiz 
en  navios  ingleses.  Desde  Cádiz  enviados  á  la  América  es- 
pañola en  navios  españoles.  Primer  costo  en  Inglaterra, 
100  libras;  Gastos  de  embarcación,  flete  y  gastos  de  se- 
guro hasta  Cádiz,  5  libras;  Derecho  de  guerra  sobre  la 
exportación,  1  libra;  Derechos  pagados  en  Cádiz  por  la 
importación,  15  libras;  Ganancia  del  importador  en  Cá- 
diz, 20  libras;  Derechos  pagados  en  Cádiz  por  la  reem- 
barcación para  la  América,  10  libras;  Flete  y  seguridad 
desde  Cádiz  á  América,  20  libras;  Primer  costo  y  gastos 
precedentes  para  la  América,  171  libras;  Ganancia  del 
exportador  español  á  su  llegada  á  América,  frecuentemen- 
te 200  por  100,  pero  digamos  solamente  100  por  100^ 
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171  libras;  Pagado  por  el  comprador  en  la  América  es- 
pañola, 342  libras. — Cálculo  en  moneda  inglesa  por  100 
libras  de  géneros  ingleses,  enviados  inmediatamente  des- 
de la  Gran  Bretaña,  por  comerciantes  ingleses  en  navios 
ingleses  á  la  América  española;  Primer  costo,  100  libras; 
Derecho  de  guerra  sobre  la  exportación,  4  libras;  Gas- 
tos de  embarcación  y  flete,  10  libras;  Pago  de  seguros, 
6  libras;  Primer  costo  y  gastoí^  precedentes  para  la  Amé- 
rica, 120  libras;  Ganancia  del  exportador  inglés  á  100 
por  100, 120  libras;  Pagado  por  el  comprador  en  la  Amé- 
rica española,  240  libras — Más  barato  para  el  comprador 
en  la  América  española,  102  libras. — Total:  342."  (Histo- 
ria de  Colombiat  publicada  bajo  la  dirección  del  ministro 
Zea;  Londres,  1822;  t.  II,  pág.  160.) 

Las  cifras  del  anterior  cotejo  explican  suficientemente 
cómo  pudo  el  contrabando  ejercido  por  ingleses  y  holan- 
deses adueñarse  á  mediados  del  último  siglo  de  las  dos 
terceras  partes  del  tráfico  general  de  Costa  Firme;  mas  una 
vez  aliviado  el  comercio  legal  de  tan  desmesuradas  gabe- 
las, claro  es  que  el  fraude  debía  recibir,  y  recibió,  en  efec- 
to, un  golpe  de  muerte,  con  no  poco  beneficio  de  la  rao  - 
ral  pública,  que  nada  deprava  tanto  una  sociedad  como 
sacar  una  parte  siquiera  de  su  bienestar  y  riqueza  de  la 
sistemática  violación  de  las  leyes. 

Si  concentramos  ahora  nuestras  miradas  sobre  la  ca- 
pital de  la  Colonia,  tal  como  ella  era  en  los  primeros  diez 
años  de  este  siglo,  ó  al  menos  como  la  describen  algunos 
de  los  ilustres  viajeros  que  por  entonces  fueron  sus  hués- 
pedes, habremos  completado  en  lo  posible  el  objeto  de 
esta  reseña,  una  vez  que  las  ciudades  escogidas  por  la  gen- 
te latina  para  residencia  de  su  Gobierno  resumen  en  gran 
parte  la  vida  del  país,  y  pueden  considerarse  por  más  de 
un  título  como  el  muestrario  de  la  civilización  y  cultura 
que  ese  país  ha  alcanzado. 

Caracas  no  tenía  en  1810  la  planta  y  las  proporciones 
de  una  ciudad  monumental,  pues  carecía,  entre  otros  ele  - 
mentos  necesarios  al  efecto,  de  los  edificios  públicos,  pía- 
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zas  y  paseos  que,  con  otras  circunstancias  de  igfual  ó  pare- 
cido carácter,  constituyen  una  gran  capital.  En  cambio,  el 
viajero  que  la  divisaba  por  primera  vez  desde  las  alturas 
del  camino  de  herradura  de  La  Guaira,  único  que  la  po- 
nía en  comunicación  con  este  puerto,  sentíase  agradable- 
mente sorprendido  con  la  limpieza  exterior  y  la  regulari- 
dad de  su  caserío,  su  aire  tibio,  su  atmósfera  diáfana  y 
serena,  el  azul  cambiante  de  su  cielo,  la  amenidad  de  sus 
campos,  siempre  verdes  y  bien  regados,  y  el  aspecto  de 
las  dos  cimas  del  Ávila,  que  en  los  mejores  meses  del  año 
deponen  sus  tocas  de  brumas  y  aparecen  como  coronan- 
do de  laurel  la  ciudad  que  demora  á  sus  pies. 

Contaba  entonces  de  cuarenta  á  cuarenta  y  cinco  mil 
habitantes,  cifra  de  población  que  le  asignaba  bajo  este 
respecto  el  tercer  rango  entre  las  capitales  hispano-ame- 
ricanas  del  Sur.  La  vida  doméstica  era  fácil  y  holgada  e» 
la  generalidad  de  los  interiores,  existiendo  no  pocos  ere 
que  el  lujo  del  refinamiento  europeo  revelaba  muy  á  las 
claras  el  de  las  costumbres  de  sus  dueños,  sin  que  esta 
opulencia  fuese  acompañada  de  la  gravedad  altanera  pro- 
pia por  entonces  de  la  alta  clase  europea.  Los  viajeros 
recibidos  en  la  intimidad  de  esos  hogares  pudieron  com- 
probar la  sencillez  y  aun  la  llaneza  del  trato,  unidas  á  una. 
hospitalidad  verdaderamente  espléndida  y  otorgada  cort 
la  más  exquisita  gracia,  sobre  todo  de  parte  de  las  damas 
y  señoritas  de  la  familia.  Uno  de  ellos  tuvo  ocasión  de 
advertir  que,  salvo  en  las  cuestiones  de  linaje,  el  trato  con 
los  caraqueños  de  alto  rango  era  fácil,  igual  y  exento  de 
toda  pretensión  de  superioridad.  Las  reuniones  de  socie- 
dad eran  muy  raras,  y  las  gentes  no  se  veían  de  ordinario^ 
sino  en  las  iglesias,  en  una  que  otra  tertulia  de  salón  más 
ó  menos  íntima,  en  las  fiestas  de  familia,  particularmente 
en  los  cumpleaños,  y  los  hombres,  en  los  corrillos  de  es- 
quina, la  trastienda  de  dulceras  y  boticas,  y  en  las  casas 
donde  se  jugaban  algunos  juegos  de  azar,  particularmente 
los  naipes,  género  de  entretenimiento  que  desde  la  muer- 
te del  capitán  general  Guevara  y  Vasconcellos,  hasta  el  19 
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de  Abril,  servía  de  pase-pase  á  la  murmuración,  que  cons- 
piraba activamente  contra  el  rég-imen  colonial.  En  los  días 
de  recibo,  las  familias  principales  y  pudientes  abrían  á  los 
convidados  las  piezas  del  interior  de  sus  casas,  que  du- 
rante los  más  días  del  año  permanecían  herméticamente 
cerradas,  como  si  fueran  las  del  templo  de  Jano.  "En^ 
ellas — dice  un  viajero,  refiriéndose  á  tales  habitaciones — 
se  ven  espejos  muy  hermosos,  cortinas  muy  eleg^antes  de- 
damasco adornando  las  ventanas  y  el  interior  de  las  puer- 
tas, sillas  y  sofás  de  maderas  finas,  cuyos  asientos,  cubier- 
tos de  badana  ó  de  damasco,  están  rellenados  de  cerda  y 
adornados  con  labores  y  bordados,  pero  atestados  de  do- 
rados; camas  con  respaldos  en  los  que  no  se  ve  más  que 
dorados,  con  soberbias  colchas  de  damasco,  y  muchas 
almohadas,  llenas  de  plumas  finas  y  adornadas  de  encaje.. 
Es  cierto  que  no  hay  más  que  una  cama  en  cada  casa  de 
esta  mag-nifícencia,  que,  por  lo  gfeneral,  es  el  catre  nup- 
cial, la  que  después  no  sirve  más  que  de  cama  de  estado. 
El  ojo  se  pasea  también  sobre  mesas  con  pies  dorados,, 
cómodas  sobre  las  que  el  dorador  ha  consumido  todo  su 
arte,  brillantes  arañas  suspendidas  en  las  princiales  salas,, 
molduras  que  parece  han  sido  untadas  en  oro,  y  ricas  al- 
fombras que  cubren  la  mayor  parte  de  lu  sala,  particular- 
mente aquella  donde  están  los  asientos  principales,  pues 
los  muebles  de  la  antesala  están  dispuestos  de  tal  manera, 
que  el  sofá,  que  es  el  mueble  más  esencial  de  toda  la 
casa,  está  en  el  medio  de  la  sala,  y  las  sillas  á  sus  lados; 
la  cama  principal  está  á  una  de  las  extremidades,  en  una 
alcoba  cuya  puerta  está  siempre  abierta,  y  junto  á  los 
asientos  principales.  Esta  clase  de  aposentos  se  hallan^ 
siempre  muy  aseados  y  hermosamente  adornados,  pero 
vedados  para  la  g^ente  de  la  casa.  Nunca  se  abren  sino  en 
honor  de  aquellos  que  vienen  á  llenar  los  deberes  de  la 
amistad  ó  las  ceremonias  de  la  etiqueta." 

La  división  de  la  sociedad  en  clases  artificialmente  su- 
perpuestas las  unas  á  las  otras,  y  por  tal  motivo  rivales  y 
antag^ónicas  entre  sí,  era  mantenida  y  fomentada  adrede; 
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por  las  autoridades  de  la  Colonia,  como  principal  resorte 
de  gobierno.  Formaban  la  primera  de  esas  clases,  aunque 
sólo  por  derecho  de  jerarquía  oficial,  el  capitán  general  y 
los  empleados  de  su  casa,  los  oidores  y  fiscales  de  la  Real 
Audiencia,  los  jefes  administradores  de  la  Hacienda,  el 
alto  clero,  los  militares  europeos  de  superior  graduación, 
y,  finalmente,  los  españoles  peninsulares  que  habían  hecho 
su  fortuna  labrando  los  campos  ó  detrás  de  un  mostrador. 
Vizcaínos  y  catalanes  eran  entre  estos  últimos  los  más 
numerosos,  distinguiéndose  aquéllos  por  el  mayor  vuelo 
4ÍQ  sus  empresas,  y  los  segundos  por  un  espíritu  conser- 
vador y  prudente,  rayano  en  la  timidez  y  la  parsimonia. 
Prente  á  esta  primera  clase,  que,  conforme  al  espíritu  dei 
régimen,  aspiraba  á  representar  la  pretendida  superiori- 
dad del  europeo  sobre  el  americano,  alzábanse  orgullo- 
.sos  y  altivos,  como  los  varones  feudales  de  la  Edad  Media 
ante  el  trono  y  á  la  cabeza  del  pueblo,  los  descendientes 
de  los  conquistadores  y  grandes  encomenderos,  por  lo 
jfeneral  ricos  hacendados,  letrados  algunos,  todos  con 
Jarga  lista  de  abolengos  conocidos,  que  eran  para  ellos 
como  otros  tantos  títulos  de  una  superioridad,  ejercida,  no 
obstante,  con  sencillez,  y  dulcificada  con  la  protección  de 
tina  opulencia  dadivosa.  Formaban  la  clase  media  los  pe- 
queños propietarios  urbanos,  los  mercaderes  de  segunda 
mano,  el  personal  subalterno  de  las  oficinas  públicas,  pro- 
visto de  preferencia  con  los  criollos,  y  los  artesanos  y  jor- 
naleros blancos,  cuyo  orgullo  de  raza  los  hacía  exclamar 
-en  presencia  de  los  llamados  mantuanoSf  "si  creerá  este 
blanco  rico  que  es  más  blanco  que  yo".  (Véase  la  parte 
pertinente  de  los  viajes  de  Humboldt.)  Venía  en  seguida 
la  clase  artesana,  respecto  de  cuya  condición  hallamos  en 
un  observador  de  la  época  las  siguientes  apuntaciones: 
"Es  muy  probable  que  antes  de  la  revolución  no  hubie- 
se en  todas  las  islas  de  las  Indias  una  ciudad  en  donde 
iiubiese  tantas  personas  emancipadas  ó  descendientes  de 
ellas,  en  proporción  á  las  otras  clases,  como  en  Caracas. 
Esta  gente  ejerce  todos  aquellos  oficios  que  los  blancos 
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desprecian.  Tanto  los  carpinteros  como  los  ensamblado- 
res, ebanistas,  albañiles,  cerrajeros,  sastres,  zapateros, 
plateros,  etc.,  pertenecen  á  aquella  clase.  No  exceden  en 
ninguno  de  estos  oficios,  porque,  como  no  los  aprenden 
más  que  mecánicamente,  van  constantemente  contra  las 
reglas  ó  principios.  Además  de  eso,  la  indolencia,  que 
está  en  su  naturaleza,  apaga  en  ellos  aquella  emulación  á 
la  que  las  artes  deben  sus  progresos.  La  obra  del  albañil 
y  del  carpintero  es  pasablemente  regular;  pero  la  del  eba- 
nista está  aún  en  la  infancia.  Todos  estos  artesanos,  abati- 
dos por  una  indiferencia  que  parece  peculiar  á  su  raza,  y 
generalmente  al  suelo  que  habitan,  trabajan  poco,  y  lo  que 
parece  algo  contradictorio,  dice  Depons,  es  que  trabajan 
mucho  más  barato  que  los  artesanos  europeos.  No  exis- 
ten sino  por  su  gran  sobriedad,  y  en  medio  de  las  priva- 
•ciones,  cargados  de  hijos;  por  lo  general  viven  amontona- 
dos en  una  miserable  covacha;  toda  su  cama  consiste  en 
una  piel  de  buey  extendida  por  el  suelo,  y  su  alimento  lo 
que  hallan  en  los  campos.  Las  excepciones  son  raras. 

Los  dos  últimos  peldaños  de  semejante  escala  social 
eran  ocupados  por  la  raza  indígena  pura,  ya  muy  dismi- 
nuida, pero  siempre  paralizada  y  como  aturdida  por  el 
rayo  de  la  conquista  y  por  el  esclavo  de  origen  africano. 
á  quien  los  empleos  de  una  domesticidad  demasiado  fami- 
liar para  no  ser  peligrosa,  aligeraban  cuanto  era  posible 
los  hierros  de  la  servidumbre. 

Las  costumbres  de  aquella  sociedad  eran,  por  lo  gene- 
ral, dulces  y  honestas,  no  obstante  los  vicios  de  su  génesis, 
y  los  delitos  que  de  tarde  en  tarde  se  cometían  acusaban 
más  bien  las  influencias  del  clima  y  los  defectos  de  la 
educación  y  del  régimen  político,  que  una  consciente  des- 
viación del  sentido  moral.  La  familia  se  hallaba  sólida- 
mente constituida,  y  su  espíritu  y  sus  hábitos  fuertemente 
arraigados  en  las  clases  más  cultas,  no  así  en  las  humildes, 
por  impedirlo,  entre  otras  causas,  el  estado  de  esclavitud 
ó  servidumbre  que  pesaba  sobre  ellas.  El  respeto  á  la  vida 
humana  y  el  horror  al  derramamiento  de  sangre  eran  á  tal 
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punto  intensos  y  generales,  que  cuando  ocurría  un  homi- 
cidio, y  con  mayor  razón  un  asesinato,  perpetrado  las  más 
de  las  veces  por  forasteros,  y  en  particular  por  los  anda- 
luces, muy  numerosos  á  contar  desde  la  reforma  comercial 
de  1778,  todo  el  vecindario  cerraba  sus  puertas,  las  gen- 
tes se  recogían  á  rezar  al  pie  de  los  altares,  y  las  dueñas 
se  apoderaban  de  la  crónica  del  crimen,  para  dominar  por 
el  terror  que  ella  inspiraba,  el  insomnio  ó  la  rebeldía  de 
los  niños  á  su  cargo.  También  eran  raros  los  ataques  con- 
tra la  propiedad  bien  constituida,  y  salvo  las  luchas  lógi- 
cas, y  en  cierto  modo  gallrirdas,  del  contrabando  contra  el 
monopolio  y  los  fraudes  del  pequeño  comercio,  la  mora- 
lidad administrativa  y  la  de  las  transacciones  en  general» 
era  de  un  nivel  superior  al  del  régimen  económico  coló-  | 

nial.  La  llaga  del  alcoholismo  apenas  era  conocida,  y  la 
prostitución  no  reclutaba  sus  víctimas  sino  entre  las  clases 
más  abyectas,  y  esto  á  la  sombra  de  los  cuarteles.  En 
cambio,  la  dignidad  del  trabajo  manual  continuaba  siendo 
menospreciada,  en  tanto  que  la  mendicidad  revestía  todas 
las  apariencias  de  una  institución  social,  autorizada  por  la 
Policía  y  fomentada  por  un  falso  espíritu  religioso.  Para 
graduar  sus  alcances  bastará  recordar  que  sólo  en  la  ofici- 
na del  Arzobispado  se  repartían  en  limosnas  de  á  real  y 
de  á  dos  reales  setenta  y  dos  pesos  fuertes,  lo  que  da  un 
promedio  de  250  á  300  mendigos,  cifra  enorme  para  una 
población  de  cuarenta  á  cuarenta  y  cinco  mil  almas,  en  la 
qae  abundaban  los  medios  de  ganar  honradamente  la  sub- 
sistencia. 

Las  principales  condiciones  de  la  vida  rural,  puesta 
aparte  la  odiosa  esclavitud  del  trabajo,  eran  por  entonces 
las  más  á  propósito  para  hacer  fácil,  agradable,  digna  y 
fecunda,  la  labor  de  los  campos,  particularmente  en  las 
regiones  centrales  de  la  Colonia.  El  agricultor  que  vivía 
seguro  en  sus  tierras  podía  dirigir  en  persona  su  adminis- 
tración, introducir  en  ella  y  en  su  régimen  de  existencia 
personal  aquel  orden  y  economía  cuya  continuidad  siste- 
matizada conduce  al  bienestar  y  facilita  la  acumulación  de 
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la  riqueza,  conocer  y  estudiar  palmo  á  palmo  sus  campos 
y  sus  necesidades,  adherirse  á  ellos  y  á  sus  labradores  por 
relaciones  de  simpatías  y  afectos  más  poderosos,  si  cabe, 
que  las  de  su  derecho  de  propietario,  atender,  por  último, 
en  el  respectivo  vecindario  al  adelantamiento  y  fomento 
de  los  intereses  comunes,  germen  de  la  vida  municipal  y 
criadero  de  sanas  costumbres  públicas. 

Todo  esto  sin  privarse  de  los  goces  y  expansiones  de 
la  sociedad,  dentro  y  fuera  de  la  familia,  antes  bien  ha- 
ciéndolos más  gratos  y  ejemplares  para  la  educación  ob- 
jetiva del  pueblo,  cuya  índole  suave  y  benigna  hacía  poco 
menos  que  innecesaria  la  acción  defensiva  de  la  autoridad. 
La  pequeña  agricultura  que  nuestros  padres  denominaban 
expresivamente  de  "pan  llevar",  multiplicaba  las  subsisten- 
cias, y  con  éstas  los  medios  de  reproducción.  Las  sólidas 
cuanto  espaciosas  casas  de  habitación,  que  aún  existen  en 
los  más  antiguos  predios,  son  otros  tantos  mudos,  pero  elo- 
cuentes, testimonios  de  la  holgura  y  placidez  de  aquella 
existencia  campesina,  cuyo  sólo  recuerdo  nos  hace  sentir 
el  aroma  que  se  exhala  de  la  poesía  virgiliana  y  trae  á 
nuestra  memoria  el  elogio  que  uno  de  los  padres  de  la 
Iglesia  cristiana,  San  Juan  Crisóstomo,  hiciera  en  su  tiem- 
po de  la  profesión  agrícola,  como  la  más  aparente  para 
estrechar  en  el  seno  de  un  contentamiento  feliz  la  relación 
del  hombre  con  la  Naturaleza  y  su  Creador. 

Todas  esas  ventajas  debían  desaparecer  y  desaparecie- 
ron, en  efecto,  tan  pronto  como  los  que  gozaban  de  ellas 
se  resolvieron  magnánimamente  á  arrojarlas  una  á  una, 
como  otros  tantos  combustibles,  en  la  hoguera  en  que 
habían  de  fundirse  los  hierros  del  coloniaje.  Sobrevino 
la  inseguridad,  y  con  ella  la  dolencia  que  los  ingleses  de- 
nominan absentismo,  y  que  aún  se  hará  sentir  hasta  el 
día  en  que  solidificado  ya  terreno  sobre  que  han  de  des- 
cansar las  nuevas  instituciones,  particularmente,  la  del  tra- 
bajo libre,  entre  en  los  planes  de  los  directores  de  la  cosa 
pública,  devolver  á  los  campos  su  antigua  completa  segu- 
ridad, á  las  relaciones  del  jornalero  con  el  propietario  las 
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garantías  de  que  ambos  necesitan  para  su  común  prove- 
cho, y  á  la  población,  en  fin,  los  medios  de  descentralizar- 
se á  la  medida  de  sus  necesidades  y  sus  gustos. 

''La  educación  de  toda  la  juventud  de  Caracas  antes 
de  la  revolución,  y,  á  la  verdad,  de  todo  el  Arzobispado, 
se  hacía  en  un  colegio  unido  á  la  Universidad.  El  estable- 
cimiento del  colegio  precedió  al  de  la  Universidad  por 
más  de  sesenta  años.  La  deben  á  la  piedad  y  al  celo  del 
obispo  Antonio  González  de  Acuña,  que  murió  en  1682. 

„E1  aumento  de  la  ciudad  dio  nacimiento  á  la  idea  de 
extender  los  límites  y  las  direcciones  á  los  medios  de  la 
instrucción.  Pidieron  la  fundación  de  una  Universidad, 
que  el  Papa  les  concedió  el  19  de  Agosto  de  1722,  y  que 
Felipe  V  confirmó.  La  instalación  se  hizo  el  11  de  Agosto 
de  1725.  Los  estatutos  para  ella  fueron  aprobados  por  el 
rey  el  4  de  Mayo  de  1727.  Desde  aquella  época,  y  bajo 
estos  títulos,  la  ciudad  de  Caracas  posee  su  Universidad, 
á  la  que,  como  ya  hemos  observado,  se  halla  unido  el  co- 
legio. 

„Este  establecimiento  doble  tenía  una  escuela  de  pri- 
meras letras,  tres  escuelas  de  latín,  en  cada  una  de  las 
cuales  enseñaban  la  Retórica  dos  profesores  de  Filosofía, 
uno  de  los  cuales  era  un  eclesiástico  secular  y  el  otro  un 
dominicano;  cuatro  profesores  de  Teología,  dos  para  la 
Escolástica,  uno  para  la  Moral  y  otro  para  la  Dogmática; 
un  profesor  de  leyes  civiles,  un  profesor  de  leyes  canó- 
nicas y  un  profesor  de  Física;  la  Universidad  y  colegio  de 
Caracas  tienen  un  capital  47.748  pesos  fuertes,  seis  reales 
y  medio,  que  puestos  á  interés  producen  anualmente 
2.387  pesos,  tres  reales  y  medio.  Con  esta  suma  se  paga  á 
los  tres  profesores. 

„Todos  los  grados  de  bachiller,  licenciado  y  doctor,  se 
reciben  en  la  Universidad.  Los  primeros  los  confiere  el 
rector,  los  otros  dos  el  cancelario,  que  es  al  mismo  tiem- 
po un  canónigo  con  el  título  de  maestro.  En  1804,  en  la 
Universidad  y  colegio  de  Caracas  se  contaban  sesenta  y 
cuatro  colegiales  y  doscientos  estudiantes,  divididos  así: 
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En  las  clases  de  menores,  comprendiendo  la  clase  de  Re- 
tórica, doscientos  dos;  en  Filosofía,  ciento  cuarenta;  en 
Teología,  treinta  y  seis;  en  leyes  canónicas  y  civiles, 
cincuenta  y  cinco;  en  Física,  once;  en  escuela  de  canto 
llano,  veintidós." 

El  mismo  escritor  de  quien  tomamos  los  anteriores  da- 
tos advierte  que  la  capital  de  la  Colonia  no  contaba  por 
entonces  con  ningún  plantel  de  instrucción  para  la  mujer; 
sólo  las  hijas  de  familias  muy  acomodadas  aprendían  á 
leer  y  escribir,  por  lo  general  con  suma  imperfección,  en- 
comendando además  á  su  memoria  la  doctrina  cristiana, 
una  que  otra  oración  y  si  acaso  algunos  versos  de  Arriaza, 
poeta  favorito  de  las  caraqueñas,  entre  otras  razones  por 
haber  sido  huésped  de  la  ciudad  y  uno  de  los  más  brillan- 
tes oficiales  de  la  vecina  estación  marítima. 

La  institución  de  la  publicidad  era  completamente  des- 
conocida, y  en  materia  de  imprenta,  su  principal  instru- 
mento, sólo  existieron  en  los  primeros  nueve  años  del  si- 
glo una  muy  pequeña  que  introdujo  el  francés  Delpechs 
y  la  que  se  le  tomó  á  Miranda  en  Ocumare,  la  cual  sirvió 
más  tarde  para  imprimir,  primero  la  Gaceta  Colonial  y  en 
seguida  la  de  la  República,  aparte  una  cantidad  de  tipos 
mal  arreglados,  con  los  que  solían  imprimirse,  no  publi- 
carse, los  calendarios,  una  que  otra  oración  religiosa  y  \o% 
llamados  vejámenes,  composición  poética,  ó  por  lo  menos 
métrica,  muy  en  boga  en  aquellos  tiempos.  Con  razón 
hubo  de  fijarse  más  tarde  Humbcldt  en  el  fenómeno  de 
una  revolución  que  llama  en  su  auxilio  á  la  imprenta  en 
vez  de  ser  precedida  por  ella. 

En  punto  á  espectáculos  y  diversiones  públicas,  los  ca- 
raqueños sólo  disfrutaban  de  los  que  les  ofrecían  las  fes- 
tividades religiosas,  particularmente  las  de  la  Semana 
Santa,  los  besamanos  y  ceremonias  oficiales  con  motivo 
del  nacimiento  de  un  príncipe  ó  de  una  princesa,  ó  la 
inauguración  de  un  nuevo  capitán  general,  las  riñas  de 
gallo,  la  lidia  de  toros  en  calles  y  plazas  y  el  juego  de  la 
pelota,  del  todo  inocente  y  benéfico.  Concurrían  también 
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á  las  representaciones  ó  tartamudeos,  como  dice  Depons, 
que  humildes  cómicos  de  la  legua  daban  al  precio  de  un 
real  la  entrada,  en  una  especie  de  corralón  mal  llamado 
teatro,  donde  los  espectadores  del  patio  y  de  los  palcos, 
dice  un  viajero,  podían  contemplar  á  la  vez  los  actores 
en  la  escena  y  las  estrellas  del  cielo. 

Mas  no  obstante  la  pobreza  de  tales  semillas  y  la  mala 
calidad  de  los  instrumentos  aplicados  á  su  siembra  y  be- 
neficio, la  sociedad  caraqueña  de  aquel  tiempo  mereció 
la  particular  predilección  de  viajeros  tan  ilustres  ó  distin- 
guidos como  el  sabio  Humboldt  y  el  diplomático  y  cor- 
tesano conde  de  Segur.  El  primero,  al  cotejar  discreta- 
mente la  cultura  y  progreso  intelectual  de  las  diversas  ca- 
pitales hispano-americanas,  concede  la  primacía  á  Méjico  . 
y  Bogotá  en  materia  de  estudios  científicos,  á  Lima  y  1 
á  Quito  por  su  mayor  gusto  literario  y  artístico,  y  conclu- 
ye diciendo  que  en  Caracas,  como  en  la  Habana,  pudo 
observar  que  existían  nociones  más  exactas  sobre  las  rela- 
ciones políticas  de  los  países,  y  miras  más  vastas  sobre  el 
estado  de  las  colonias  y  de  la  Metrópoli.  ''Las  grandes 
comunicaciones  con  la  Europa  comercial  y  con  el  mar  de 
las  islas  de  las  Indias  Occidentales,  que  hemos  descripto 
como  un  Mediterráneo  con  muchas  salidas,  han  tenido  un 
influjo  muy  poderoso  sobre  el  progreso  social  en  la  isla 
de  Cuba  y  en  las  provincias  de  Venezuela.  En  ninguna 
parte  de  la  América  española  la  civilización  presenta 
facciones  más  europeas  que  allí.  A  pesar  del  aumento  de 
la  población  negra  parece  que  estamos  más  cerca  de  Cá- 
diz y  de  los  Estados  Unidos  en  Caracas  y  en  la  Habana 
que  en  otra  parte  del  Nuevo  Mundo."  (Humboldt:  Viajes 
en  los  países  equinocciales.) 

Antes  que  el  sabio  alemán  visitase  la  Colonia  había 
sido  huésped  muy  agasajado  de  Caracas,  el  joven  y  brillan- 
te conde  de  Segur,  que  viajaba  á  bordo  de  una  nave  de 
guerra  de  su  país,  muy  recomendado,  entre  otros  persona- 
jes, por  su  propio  padre,  á  la  sazón  ministro  de  Luis  XVL 
Nacido  y  criado  en  la  Corte  más  refinada  del  Viejo  Mun- 
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do,  el  conde  halló,  no  obstante,  en  la  sociedad  de  la  da- 
mas y  señoritas  caraqueñas  más  principales,  tal  vivacidad 
de  espíritu,  una  gracia  tan  exquisita  y  maneras  natural- 
mente elegantes,  que  lo  impresionaron  hasta  el  punto  de 
dejar  cautivo  su  corazón  y  de  dedicarles  más  tarde  un 
«especial  recuerdo  en  sus  Memorias. 

No  es  menos  favorable  el  testimonio  de  Depons,  ob- 
servador serio  y  concienzudo,  que,  como  se  sabe,  residió 
algunos  años  en  el  país  con  el  carácter  de  agente  de  su 
Gobierno,  muy  á  propósito  para  facilitar  las  relaciones  y 
los  medios  de  investigar  á  fondo  las  cosas.  Al  criticar  con 
sobrado  fundamento  la  falta  absoluta  de  espectáculos  y 
diversiones  verdaderamente  cultas  y  dignas  de  una  socie- 
dad civilizada,  agrega,  no  obstante,  refiriéndose  á  las  re- 
presentaciones dramáticas  de  la  época,  que:  "El  único 
problema  que  me  ha  sido  imposible  resolver  en  todas  mis 
observaciones  sobre  Caracas  es  la  indiferencia  de  los 
habitantes  de  esta  ciudad  en  un  punto  tan  esencial  de  di- 
versión pública,  mientras  que  en  otros  respectos  poseen 
mucho  gusto  y  bastantes  conocimientos." 

En  cuanto  á  las  ideas  políticas  que  prevalecían  en  las 
clases  ilustradas  de  la  capital  durante  los  diez  años  inme- 
diatamente anteriores  á  la  revolución,  encontramos  en 
Humboldt  un  dato  que  sintetiza  la  situación  de  los  espí- 
ritus, no  sólo  en  la  capital  de  Venezuela,  sino  también  en 
las  demás  metrópolis  coloniales.  "Cuando  hube  pasado — 
dice — por  la  primera  vez  aquella  tierra  lisa  que'se  halla  en 
el  camino  para  la  capital  de  Caracas,  me  encontré  con 
varios  viajeros  que  estaban  reunidos  en  una  venta  para 
darle  un  pienso  á  sus  muías.  Estos  eran  habitantes  de  Ca- 
racas y  su  conversación  giraba  sobre  los  esfuerzos  que 
hacía  poco  tiempo  habían  sido  hechos  para  obtener  la 
independencia.  José  España  había  muerto  en  el  cadalso  y 
su  mujer  gemía  en  un  calabozo  porque  había  dado  asilo 
á  su  marido  cuando  era  un  fugitivo,  y  por  no  haberle  de- 
nunciado al  Gobierno.  Quedé  sorprendido  al  ver  la  agi- 
tación que  prevalecía  en   los  espíritus  y  la  acrimonia  con 
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que  disputaban  sobre  una  cuestión  sobre  la  que  los  hom- 
bres de  un  mismo  país  no  debían  diferir.  Un  viento  frío^ 
que  parecía  descender  de  la  alta  cima  de  la  Silla  de  Ca- 
racas, nos  envolvió  en  una  espesa  niebla,  la  que  dio  fin  á 
esta  animada  conversación.  Nos  refug^iamos  en  la  venta 
del  Guayabo.  Cuando  hubimos  entrado  en  ella,  un  viejo 
que  había  hablado  con  muchísima  calma  observó  cuan 
imprudente  era,  en  tiempos  de  denunciación  como  aque- 
llos, disputar  sobre  cuestiones  políticas,  ya  fuese  en  el 
monte,  ó  ya  en  la  ciudad.  Estas  palabras,  pronunciadas 
en  un  lugar  de  un  aspecto  tan  silvestre,  hicieron  una  gran- 
de impresión  en  mi  espírii^u;  la  que  á  menudo  he  renova- 
do durante  nuestros  viajes  en  los  Andes  de  la.  Nueva 
Granada  y  del  Perú.  En  la  Europa,  donde  las  naciones 
deciden  sus  querellas  en  las  llanuras,  nos  vamos  á  las 
montañas  en  busca  de  la  soledad  y  de  la  libertad.  En  el 
Nuevo  Mundo  las  cordilleras  están  habitadas  hasta  la  al- 
tura de  doce  mil  pies,  y  hasta  allí  los  hombres  llevan  sus 
disensiones  y  sus  detestables  pasioncillas.'' 

Aquella  irritación  se  mantuvo,  aunque  en  estado  laten- 
te, hasta  el  día  en  que  pudo  alcanzar  las  formas  de  una 
erupción  revolucionaria.  Con  ocasión  de  los  funerales  del 
capitán  general  Guevara  y  Vasconcelos,  cuya  muerte 
ocurrió  en  Octubre  de  1807,  hubo  en  Caracas  nuevas 
manifestaciones  de  descontento.  El  libelista  Díaz,  refi- 
riéndose á  ellas,  las  califica  con  dureza,  por  cuanto  no 
acertaba  á  comprender  que  no  siempre  los  que  gobier- 
nan con  innecesaria  crueldad  pueden  npiorir  y  ser  ente- 
rrados en  paz.  La  Némesis  de  la  Historia  suele  anticipar- 
se, surgiendo  á  las  orillas  mismas  de  la  tumba  de  aque- 
llos que  han  provocado  sus  iras. 

El  contraste  que  resulta  al  comparar  el  vicio  de  las 
instituciones  y  el  abuso  de  los  gobernantes  con  un  estado 
social  que  ofrece  rasgos  tan  notables  como  los  que  que- 
dan apuntados,  se  explica  fácilmente  por  la  acción  de 
causas  enteramente  naturales,  cuyos  efectos  han  superado 
las  inepcias  del  sistema.  Entre  esas  causas  figuraban  como 
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las  más  poderosas,  la  influencia  ejercida  por  los  mejores 
elementos  étnicos  de  la  población,  el  vasco  en  primer 
término;  la  bondad  y  dulzura  del  clima,  propicio  para  la 
conservación  y  prolongación  de  la  vida,  en  condiciones 
regularmente  higiénicas;  la  fecundidad  del  suelo  y  su  po- 
sición geográfica,  perfectamente  dispuesta  para  recibir  las> 
corrientes  de  la  civilización  universal,  una  vez  aportillada,, 
si  no  destruida,  la  muralla  china  de  la  antigua  colonia. 
£1  fácil  enlace  de  las  llanuras  con  el  mar  y  las  mon- 
tañas,  rasgo  muy  principal  de  la  conformación  del  terri- 
torio, particularmente  en  la  región  central,  debía  contri- 
buir y  ha  contribuido,  en  efecto,  por  el  innegable  deter- 
minismo  de  la  naturaleza  física,  á  imprimir  en  el  carácter 
é  índole  de  sus  habitantes  la  fisonomía  con  que  apare-^ 
cieron  luego  en  la  Historia,  hombres  á  la  vez  activos  y 
voluptuosos,  dotados  de  una  imaginación  ardiente,  y  de 
comprensión  fácil;  pero,  por  lo  mismo,  somera,  muy  afi- 
cionados al  fausto  y  á  la  pompa,  así  en  el  lenguaje  como 
en  las  cosas;  de  gustos  artísticos,  capaces  de  refinamien- 
to, muelles  é  inadvertidos  en  !a  paz,  tesoneros,  activos  y 
valientes  en  la  guerra,  más  celosos  de  preservar  la  igual- 
dad que  de  defender  la  libertad,  con  más  amor  á  las  vir- 
tudes guerreras  que  á  las  cívicas,  y  dejándose  guiar  en  la 
vida  democrática  antes  por  el  prestigio  de  los  hombres  que 
por  el  de  las  ideas,  ávidos  de  bienestar  material,  con  apti- 
tudes para  adquirirlo;  pero  al  mismo  tiempo  dotados  de 
una  liberalidad  que  raya  en  la  imprevisión;  poetas,  solda- 
dos y  oradores  por  instinto,  poniendo  de  ordinario  en  su 
nave  más  velas  que  lastre,  más  impulsivos  que  conserva- 
dores; un  pueblo,  en  fin,  que  necesita  mezclar  su  sangre 
ligera  y  encendida  con  las  de  otras  razas  más  tranquilas,:, 
para  vaciarse  definitivamente  en  el  molde  de  la  vida  mo- 
derna, que  exige  más  sentido  común  que  imaginación  y 
brillo,  más  gravedad  que  vuelo;  en  una  palabra:  la  trami- 
tación evolutiva  que  acumula  fuerzas  lentamente  y  en  si  ^ 
lencio,  en  vez  del  ímpetu  revolucionario,  que  las  gasta  y 
aniquila,  consumiendo  más  de  lo  que  produce. 
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Tal  era,  rápidamente  bosquejada,  la  físonomía  de  la  so- 
ciedad colonial  en  vísperas  de  estallar  la  revolución.  Ve- 
remos en  el  capítulo  siguiente  los  cambios  que  el  mo- 
vimiento del  19  de  Abril  había  operado  en  ella,  has- 
ta el  momento  en  que  el  Precursor  apareció  en  Caracas 
^como  el  piloto  de  alto  rumbo  á  quien  marinos  inexpertos 
ó  tímidos  esperan  y  temen  respectivamente,  cuando  ya  es 
necesario  abandonar  la  costa. 


CAPITULO  II 


la  revolución  española  y  la  americana. — Oríg-enes  en  parte  comunes. 
— Imprudente  renovación  con  la  República  francesa  del  antiguo 
Pacto  de  familia. — Provocaciones  del  Portugal. — Amenazas  del  con- 
quistador del  Egipto. — Invasión  del  Portugal. — Miras  de  Napoleón 
sobre  la  Península. — Conferencia  de  Tilsit. — Napoleón  sigue  aten- 
tamente la  marcha  de  los  acontecimientos. — Sucesos  de  El  Esco- 
rial.— Lo  que  ellos  revelan. — Napoleón  interviene  en  las  disensio- 
nes de  la  familia  reinante. — Tardías  tentativas  para  salvar  el  trono 
de  los  Borbones. — Proyecto  de  fug-a  á  América. — Impídelo  el  pue- 
TjIo. — Sublevación  de  Aranjuez. — Ocasión  para  intervenir. — Forma 
y  alcance  de  esa  intervención. — Los  reyes  van  á  Bayona. — Abdican 
sus  derechos  al  Trono. — Napoleón  entrega  el  cetro  á  su  hermano 
José. — Gloriosa  insurrección  del  pueblo  español. — ^Juntas  de  g-o- 
bierno. — La  soberanía  popular  se  hace  el  lugarteniente  de  la  reale- 
za.— Lo  que  hará  con  tal  carácter,  así  en  España  como  en  América. 
— Impresión  causada  por  tales  noticias  en  el  pueblo  de  las  colonias. 
— Los  americanos  se  proponen  secundar  á  sus  hermanos  de  la  Pen- 
ínsula.— Condiciones  que  ponen  para  el  efecto. — Disposición  de 
^nimo  de  los  virreyes  y  capitanes  g-enerales  durante  los  primeros 
días  de  la  crisis. — Condiciones  y  circunstancias  del  capitán  general 
interino,  D.  Juan  Casas. — Su  sistema  de  conducta. — Recibe  infor- 
mes de  lo  ocurrido  en  España. — Carácter  que  les  atribuye. — Mari- 
nos franceses  é  ingleses  llegan  sucesivamente  á  Caracas. — Son  por- 
tadores de  pliegos  de  sus  respectivos  gobiernos. — Lo  que  esos  plie- 
gos contienen, —  Opuestas  solicitudes. — Casas  se  amilana  hasta  las 
lágrimas. — Consulta  á  los  magnates  peninsulare.*;— Resultado  de 
<csa  consulta. — El  pueblo  y  el  Cabildo  intervienen. — Bajo  la  presión 
•de  uno  y  otro  se  manda  proclamar  á  Fernando  VIL — Carácter  del 
documento. — Aspiraciones  diversas  de  los  americanos. — Las  colo- 
nias deberían  ser  igualadas  con  las  provincias  españolas  de  Europa. 
— Autonomía. — Un  trono  en  América. — Rectificaciones  consiguien- 
-tes. — Lo  que  pensaban  los  revolucionarios  más  lógicos.  -  C^rta  ínti- 
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ma  de  uno  de  elfos. — Política  represiva  de  la  Metrópoli. — Un  pro- 
curador en  vez  de  un  estadista. — Cómo  se  constituyeron  los  cabil- 
dos de  Coro  y  Maracaibo. — Testimonio  del  regiente  Heredia. — Ex- 
citaciones á  la  guerra  civil. — Algunos  coméntanos  sobre  la  carta  de 
Torres. — La  Junta  Suprema  de  Caracas  promete  conservar  los  de- 
rechos de  Fernando. — Dualismo  antagónico. — España  y  América.-— 
Orígenes  de  la  libertad  en  la  Metrópoli. — Doctrina  de  los  exposi- 
tores.— En  América  la  autoridad  real  se  confunde  con  el  derecha 
de  la  conquista. — Debilitación  gradual  del  régimen  municipal. — Ne- 
cesidad de  una  política  franca. — Opinión  de  un  escritor  americano^ 
— Breve"  revista  de  los  actos  y  medidas  emanados  de  la  autoridad 
de  la  Junta. — Abolición  de  la  alcabala  y  de  la  capitación  sobre  los 
indígenas. — Libertad  de  comercio. — Primera  garantía  de  los  dere- 
chos individuales.— Prohibición  del  comercio  de  esclavos. — Regla- 
mento para  el  ejercicio  de  la  soberanía  nacional  por  medio  de  las 
elecciones. — Objeto  y  alcance  de  la  medida. — Comisiones  enviadas 
al  exterior. — Creación  de  la  Sociedad  Patriótica. — Asociación  y 
Prensa  como  elementos  de  apostolado  y  propaganda. — Primero» 
ensayos  en  Caracas,  Bogotá,  Santiago  y  Buenos  Aires. — Exequias 
en  honor  de  los  mártires  de  Quito. — Manifestaciones  simbólicas. — 
Los  muertos  hablan  más  alto  que  los  vivos. 


Como  quiera  que  la  historia  de  la  revolución  sur-ame- 
ricana, aunque  sin  confundirse  con  ellos,  se  mezcla  en  al- 
gunos de  sus  orígenes  con  los  del  gran  movimiento  na- 
cional español  que  á  principios  de  este  siglo  tuvo  por 
objeto  rechazar  la  usurpadora  dominación  del  imperio 
francés  y  restablecer  las  antiguas  libertades,  debemos  re- 
memorar aquí,  siquiera  sea  de  paso,  los  principales  acon- 
tecimientos de  este  famoso  episodio  y  los  transcendentales 
resultados  que  ellos  produjeron  ó  aceleraron  en  la  polí- 
tica de  ambos  hemisferios,  aun  cuando  unos  y  otros  sean, 
como  son,  demasiado  conocidos. 

Por  el  tratado  de  San  Ildefonso,  España  había  renova- 
do con  la  República  francesa  la  imprudente  alianza  de  fa- 
milia, más  que  de  intereses  nacionales,  que  los  reyes  de 
la  Casa  de  Borbón  pactaron  en  el  último  tercio  del  pasa- 
do siglo.  Apartándose  así  una  vez  más  de  la  sabia  políti- 
ca de  neutralidad  en  las  seculares  contiendas  de  Francia. 
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é  Ing^Iaterra,  tan  felizmente  probada  bajo  el  reinado  de 
Fernando  VI,  el  Gobierno  de  Madrid,  cuyas  riendas  te- 
nía en  sus  manos  un  favorito  sin  experiencia,  arrojó  de 
nuevo  á  España  entre  los  dos  colosos  que  á  la  sazón  se 
disputaban  el  dominio  del  mundo,  y  que  no  tardarían  en 
llevar  al  suelo  de  la  Península  todo  el  peso  de  sus  ejér- 
citos y  los  desastres  de  la  terrible  pugna. 

De  otro  lado,  el  Portugal,  que  en  el  siglo  XVII  no  logró 
sustraerse  al  yugo  del  español  sino  para  caer  bajo  la  tu- 
tela de  Inglaterra,  había  extremado  voluntariamente  los 
peligros  de  esta  independencia,  hasta  el  punto  de  hacer 
que  algunos  buques  de  su  escuadra,  al  mando  del  marqués 
de  Niza,  después  de  amezazar  las  costas  francesas  en  el 
Mediterráneo,  fuesen  á  anclar  en  Alejandría,  á  poca  dis- 
tancia del  lugar  en  donde  !os  ingleses  acababan  de  ganar 
la  célebre  batalla  de  Aboukir.  El  futuro  César  francés, 
que  para  entonces  conquistaba  el  Egipto,  sintió  profunda- 
mente el  ultraje,  y  en  una  proclama  á  su  ejército  lanzó 
estas  palabras,  que  fueron  como  el  primer  trueno  de  la 
tempestad  que  no  tardaría  en  descargarse  sobre  el  impru- 
dente provocador:  ^'Tiempo  vendrá  en  que  la  nación  por- 
tuguesa pagará  con  lágrimas  de  sangre  el  ultraje  que  ha 
hecho  á  la  República."  Y  como  Napoleón  no  amenazaba 
nunca  en  vano,  la  insistente  negativa  de  la  Corte  de  Lis- 
boa á  cerrar  los  puertos  del  reino  al  comercio  inglés  y 
despedir  las  tropas  de  voluntarios  extranjeros  que,  á  las 
órdenes  de  sir  Charles  Stewart,  constituían  el  nervio  de 
su  ejército,  le  proporcionó  la  ocasión  deseada  para  co- 
brar aquella  deuda.  Un  ejército  francés  pasó  en  breve  los 
Pirineos,  y  con  la  aquiescencia,  más  bien  que  con  el  auxi- 
lio efectivo,  del  Gobierno  español,  ocupó,  casi  sin  dispa- 
rar un  tiro,  todo  el  territorio  portugués,  estableciéndose 
de  firme  en  Lisboa,  á  la  embocadura  del  Tajo,  donde  una 
escuadra  inglesa  presenciaba,  impotente,  la  humillación 
de  su  aliado. 

Puesto  así  el  pie  sobre  la  Península,  Napoleón  pudo 
contemplar  y  estudiar  de  cerca,  por  medio  de  sus  gene- 
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rales  y  diplomáticos,  la  situación  de  España,  la  inepcia  de 
sus  gobernantes,  los  disensiones  de  la  familia  real,  las  in- 
trigas de  la  Corte,  el  malestar  del  pueblo;  en  una  palabra: 
el  desconcierto  general  de  aquella  máquina  que  bajo  el 
cetro  de  los  Reyes  Católicos  y  de  Carlos  V  pudo  solevan- 
tar el  mundo  cristiano  y  herir  de  muerte  al  agareno.  La 
llamada  conspiración  del  Escorial,  cuyos  pormenores  des- 
pertaban el  recuerdo  de  escenas  de  análogo  carácter  ocu- 
rridas entre  Felipe  II  y  su  hijo  el  infante  Don  Carlos,  y  un 
poco  más  tarde  la  sublevación  de  Aranjuez,  que  dio  en 
tierra  con  el  valido  Godoy  y  traspasó  el  cetro  de  las  ma- 
nos de  Carlos  IV  á  las  de  Fernando,  pusieron  de  manifies- 
to á  los  ojos  de  Europa  la  inconsistencia  de  aquel  Gobier- 
no y  la  corrupción  de  una  familia  en  la  cual  padre  é  hija 
conspiraban  á  la  muerte  por  la  posesión  del  trono.  Mien- 
tras tanto  la  suerte  de  España  y  Portugal  había  sido  fija- 
da en  la  célebre  conferencia  de  Tilsit.  Napoleón,  siguien- 
do atentamente  la  marcha  de  los  acontecimientos,  espiaba 
como  el  águila,  desde  ías  cimas  de  su  genio,  el  momenta 
en  que  debía  caer  sobre  su  presa. 

Los  sucesos  de  Aranjuez  se  lo  ofrecieron  tal  como  él 
lo  deseaba.  En  vano  el  diplomático  español  residente  en 
París  había  acudido  presuroso,  antes  de  que  ellos  sobre- 
vinieran, á  revelar  al  desalumbrado  ministro  el  secreto  de 
los  planes  de  Napoleón  y  el  verdadero  destino  de  aque- 
llos ejércitos,  que  dejando  á  un  lado  el  camino  del  Portu- 
gal,  se  acampaban  sobre  las  dos  Castillas.  Ya  no  se  trata- 
ba de  consumar  la  pactada  repartición  del  vecino  reino: 
el  amigo  y  aliado  se  preparaba  á  dictar  la  ley  como  amo; 
y  la  corona  de  los  algarves,  que  el  favorito  creía  ceñir  á 
sus  sienes,  no  tardaría  en  convertirse  en  corona  de  espi- 
nas. Aterrado  cpn  los  peligros  de  tal  situación,  Godoy 
creyó  poder  sortearlos  felizmente,  siquiera  fuese  en  parte,, 
por  la  fugadel  monarca  y  demás  individuos  de  laCasaReal 
á  América,  y  dictó  las  primeras  medidas  al  efecto.  Pero 
ya  no  era  tiempo  para  librar  á  tal  recurso  la  salvación  de 
la  Monarquía.  El  inexperto  piloto  había  llevado  la  nave  al 
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Último  de  los  círculos  de  la  vorágine,  y  la  catástrofe  era 
ya  inevitable.  El  pueblo,  al  cual  transcendieron  las  medidas 
dictadas  para  el  viaje  y  escolta  de  la  familia  real  á  Sevilla, 
se  mostró  hostil  aí  pensamiento  y  lo  combatió  hasta  obli- 
gar al  rey  á  expedir  una  proclama  que  tenía  por  objeto 
desmentir  la  certidumbre  de  aquél. 

El  cambio  de  monarca,  que  fué  inmediata  consecuen- 
cia de  los  acontecimientos  de  Aranjuez,  facilitó  al  César 
francés  el  papel  de  arbitro,  al  favor  del  cual  se  proponía 
adueñarse  de  los  destinos  de  la  Península.  A  su  invitación, 
el  padre  y  el  hijo  se  trasladaron  á  Bayona,  en  donde  más 
atentos  á  satisfacer  sus  escandalosos  rencores  y  á  servir 
los  intereses  de  sus  respectivos  favoritos,  que  á  salvar  su 
dignidad  y  los  derechos  de  la  nación,  pusieron  á  los  pies 
del  amo  el  cetro  de  que  ambos  se  mostraron  indignos, 
cetro  que  Napoleón  se  apresuró  á  entregar  á  su  hermano 
José,  constituido  desde  aquella  fecha  en  el  usurpador  det 
trono  de  San  Fernando. 

Fué  entonces  cuando  el  bravio  sentimiento  de  indepen 
dencia  nacional,  que  es  rasgo  característico  de  la  gente  es- 
pañola en  ambos  continentes,  organizó  en  casi  todas  las 
provincias  del  reino  las  juntas  de  gobierno  iniciadoras  de 
la  resistencia  á  la  usurpación. 

La  soberanía  popular  constituyéndose  espontáneamente 
en  el  lugarteniente  de  la  antigua  realeza  hizo  en  aquella, 
ocasión  lo  que  siempre  han  ejecutado  los  pueblos  que  pe- 
netran con  las  armas  en  la  mano  en  el  palacio  de  sus  re- 
yes: asumió  el  ejercicio  de  la  autoridad  soberana,  y  alec- 
cionada por  la  experiencia,  procedió  á  restablecer  por  me- 
dio de  las  Cortes  en  la  famosa  Constitución  de  Cádiz,  las 
antignas  libertades  españolas,  las  mismas  que  después  de 
sesenta  años  de  revoluciones  parecen  consolidadas  en 
nuestros  días  bajo  la  autoridad  de  uno  de  los  miembros 
de  esa  Casa  de  Austria  á  cuyas  manos  habían  sucumbido 
tres  siglos  antes. 

La  noticia  de  tales  acontecimientos  se  dilató  en  la  Amé- 
rica española  como  una  onda  sísmica  que  abarcara   em 
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SU  conmoción  subterránea  todo  el  territorio  comprendido 
desde  el  Colorado  hasta  la  embocadura  del  Plata.  El  pue- 
blo de  las  colonias,  poseído  de  un  hidalgfo  sentimiento  de 
simpatía  y  respeto  hacia  la  madre  patria  y  sus  reyes  en 
desgracia,  protestó  con  no  menos  energía  que  el  español 
europeo  contra  la  usurpación  francesa,  renovó  espontá' 
neamente  sus  votos  de  fidelidad  y  allegó  cuantiosos  re- 
cursos para  la  común  defensa,  sin  más  condición  que  la 
de  ejercer  él  también,  por  su  parte,  los  mismos  derechos 
de  gobierno  propio  y  administración  inmediata  de  sus  in- 
tereses, de  que  habían  eitrado  á  gozar  sus  hermanos  de 
la  Península.  La  garantía  era,  en  aquellas  circunstancias, 
tanto  más  necesaria  para  la  causa  misma  de  cuya  defensa 
se  trataba,  cuanto  que  á  despecho  de  la  sobreexcitación 
del  sentimiento  público  en  contra  de  los  franceses,  y  ya 
fuese  por  temor,  ya  por  inepcia,  ya  por  los  consejos  de 
una  ambición  mal  dirigida,  todos  los  virreyes  y  goberna- 
dores de  las  colonias,  con  sólo  una  excepción,  estaban 
dispuestos  á  doblar  la  rodilla  ante  el  usurpador,  preten- 
diendo acatar  por  tal  modo  la  autoridad  de  sus  antiguos 
reyes.  De  tal  disposición  de  ánimo  había  participado,  muy 
señaladamente  el  capitán  general  interino  de  Venezuela, 
D.  Juan  Casas,  quien  como  teniente  rey  venía  rigiendo 
los  destinos  de  la  Colonia  desde  Octubre  de  1807,  fecha 
en  que  ocurrió  la  muerte  de  Guevara  y  Vasconcelos.  Era 
Casas  un  personaje  puramente  oficinesco,  nulo  por  el 
pensamiento  y  más  nulo  aún  para  la  acción,  á  quien  por 
tan  poderosos  motivos  el  capitán  general  no  se  atrevió  á 
confiar  en  1806  ningún  mando  militar  de  consideración, 
á  pesar  del  celo  y  pueril  alarde  de  patriotismo  militante 
que  Casas  desplegó  en  aquella  ocasión.  Si,  como  se  ha 
dicho,  gobernar  es  en  gran  parte  elegir  con  acierto,  pre- 
cisa reconocer  que  jamás  estuvieron  peor  regidas  las  co- 
lonias españolas  de  América  que  en  la  primera  década 
del  presente  siglo,  ó  sea  á  tiempo  que  eran  más  necesa- 
rias que  nunca  las  dotes  de  la  voluntad  y  de  la  ¡Hteligen- 
^¡a  para  sacar  avante  los  intereses  de  la  Metrópoli.  Amar 
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y  Borbón,  en  Santa  Fe;  Casas,  en  Caracas;  Ruiz  de  Casti- 
lla, en  Quito;  Carrasco,  en  Santiago  de  Chile,  y  Sobre- 
monte,  en  Buenos  Aires,  eran  otros  tantos  desdichadísi- 
mos tipos  del  favoritismo  de  alcoba,  y  representaban, 
como  Godoy,  su  gran  elector,  la  servidumbre  antes  que 
la  soberanía  del  pueblo  español. 

La  tempestad  que  se  venía  encima,  sin  duda  habría  ter- 
minado por  arrebatar  el  timón  á  manos  verdaderamente 
firmes  y  experimentadas;  cuanto  más  á  aquellas  que  no  se 
habían  probado  sino  en  las  antesalas  del  favorito  ó  en  las 
dependencias  de  los  palacios  reales. 

Al  recibir  la  noticia  de  los  primeros  sucesos  ocurridos 
en  la  Península,  Casas  optó,  como  sus  demás  colegas,  por 
la  política  de  pasividad  ó  resistencia,  que  todo  lo  fía  al 
tiempo  como  factor  encargado  de  aclarar  un  estado  de 
cosas  en  el  cual  el  gobernante  no  acierta  á  prever  nada 
y  teme  aventurarlo  todo,  en  particular  su  propio  interés. 
En  vano  el  gobernador  de  Cumaná,  D.  Juan  Manuel  de 
Cagigal,  le  había  transmitido  por  correo  extraordinario  los 
pliegos  en  que  la  primera  autoridad  inglesa  de  Trinidad 
informaba  extensamente  sobre  la  naturaleza  y  curso  de 
aquellos  acontecimientos.  Casas  y  sus  consejeros  más  ín- 
timos se  habían  enterado,  mediante  la  veisión  hecha  por 
D.  Andrés  Bello,  del  contenido  de  las  gacetas  de  Lon- 
dres, que  narraban  muy  al  por  menor  las  extraordinarias 
ocurrencias  de  que  á  la  sazón  era  teatro  la  Península; 
pero  el  capitán  general,  rehusando  dar  crédito  á  tan  gra- 
ves informaciones,  prefirió  atribuirlo  todo  á  una  mera  su- 
perchería. 

A  sacarlo  de  semejante  error  llegaron  uno  en  pos  de 
otro  el  capitán  de  un  bergantín  francés,  procedente  de 
Cayena,  y  el  capitán  Beaver,  de  la  fragata  de  guerra 
Acacta,  enviada  expresamente  á  La  Guaira  por  el  jefe  de 
la  estación  naval  británica  en  las  Antillas.  Conducía  el 
primero  pliegos  de  las  autoridades  francesas  usurpadoras, 
en  los  que  se  ordenaba  al  capitán  general  que  hiciese 
proclamar  y  reconocer  como  rey  de  España  é   Indias  á 
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José  Bonaparte.  Los  despachos  de  que  era  conductor 
Beaver,  á  más  de  confirmar  las  noticias  ya  recibidas,  con- 
tenían la  importante  y  transcendental  nueva  del  cambio 
recientemente  operado  en  las  relaciones  de  España  con 
Inglaterra.  Estos  seculares  adversarios  acababan  de  darse 
mano  de  amigos,  y  se  habían  comprometido  por  un  pac- 
to solemne  á  hacer,  en  común,  la  guerra  al  usurpador. 
Venezuela,  como  las  demás  colonias  de  América,  debía 
cooperar,  al  efecto,  como  parte  integrante  de  la  Monar- 
quía, entre  otros  medios,  con  el  de  la  apertura  de  sus 
puertos  al  comercio  de  Inglaterra. 

Al  imponerse  el  capitán  general  del  contenido  de  los 
pliegos  franceses  que  le  interpretaba  el  oficial  primero  de 
la  Secretaría,  D.  Andrés  Bello,  había  perdido  la  cabeza 
hasta  el  punto  de  echarse  á  llorar  como  un  niño,  y  de 
hacer  necesarios  los  auxilios  de  la  familia,  allí  presente. 
Repuesto  un  tanto  de  congoja  tan  impropia  de  un  hom- 
bre, y  sobre  todo  de  un  magistrado,  había  reunido  en  la 
Casa  de  Gobierno  á  los  magnates  peninsulares  de  la  ciu- 
dad, para  consultarles  sobre  el  partido  que  debía  tomarse 
en    las    circunstancias.  La   consulta   quedó    absuelta   de 
acuerdo  con  sus  más  íntimas  aspiraciones,  reducidas   á 
ganar  tiempo  y  á  esperar  que  los  acontecimientos  deci- 
diesen para  cuál  de  los  dos  amos  debía  conservarse  el 
dominio  de  la  Colonia;  pero  el  vecindario  tenía  ya  cono- 
cimiento de  la  llegada  del  oficial  francés,  sabía  de  lo  que 
se  trataba,  y  sospechando  con  motivo  de  la  conducta  del 
capitán  general,  se  presentó  en  número  de  más  de  diez 
mil  almas  al  frente  de  la  Casa  de  Gobierno,  donde  pro- 
rrumpió alternativamente  en  vivas  y  mueras  á  Fernando 
y  al  usurpador.  Al  propio  tiempo  el  Cabildo,  que  se  ha- 
bía reunido  en  la  sala  capitular,  con  el  objeto  de  delibe- 
rar sobre  el  mismo  asunto,  terminó  por  enviar  á  Casas 
una  Comisión  que  le  pídese  el  inmediato  reconocimiento 
de  los  derechos  de  Fernando  Vil,  y  su   proclamación 
como  soberano  legítimo  de  España  y  de  las  Indias.  Casas  y 
sus  consejeros  habían  resistido  hasta  por  tres  veces  acor- 
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dar  lo  que  se  pedía  por  el  pueblo  y  su  Cabildo;  pero  in- 
timidados al  fín  por  la  tumultuosa  actitud  del  vecindario, 
y  la  firme  insistencia  de  los  cabildantes,  ordenaron  le- 
vantar el  acta  de  la  proclamación,  y  procedieron  á  verifi- 
car la  ceremonia  de  costumbre,  en  medio  de  las  demos- 
traciones del  entusiasmo  popular.  ^'£1  acta  á  que  aludi- 
mos— dicen  los  hermanos  Amunátegui,  biógrafos  de  don 
Andrés  Bello,  y  que  oyeron  de  boca  de  éste  el  relato  de 
los  sucesos  de  aquella  y  otras  jornadas  de  la  revolución 
venezolana — se  ha  perdido;  pero  Bello,  que  tuvo  ocasión 
de  leerla,  conserva  fresca  sus  ideas  sobre  lo  que  conte- 
nía. Más  bien  que  el  reconocimiento  de  Fernando,  se 
ocupaba  dé  vindicar  á  los  funcionarios  que  se  habían  vis- 
to forzados  á  formarla,  no  habiéndose  olvidado  de  con- 
signar en  ella  ni  la  desencadenada  insurrección  de  los  ca- 
raqueños, ni  los  tres  requerimientos  de  la  Municipalidad." 

Aún  no  se  había  perdido  en  el  espacio  el  eco  de  los 
últimos  vítores  cuando  el  capitán  Beaver  llegó  á  Caracas 
con  los  pliegos  de  Cochrane,  de  que  era  portador.  Deja- 
remos que  él  mismo  narre  la  distinta  manera  como  fué 
recibido  por  Casas  y  por  el  pueblo  de  la  capital,  aun 
cuando  la  carta  que  con  tal  objeto  escribiera  á  su  jefe 
el  19  de  Julio  de  1808  es  ya  bastante  conocida: 

"Los  importantes  sucesos  que  han  ocurrido  en  esta 
provincia  de  Venezuela  me  determinan  á  despachar  la 
corbeta  Serpent,  que  era  de  los  franceses,  á  fin  de  que 
usted  se  entere  de  la  naturaleza  de  tales  sucesos  y  forme 
su  opinión  respecto  de  los  que  se  preparan. 

„Llegué  á  La  Guaira  en  la  mañana  del  15,  y  al  entrar 
en  el  puerto  con  bandera  de  parlamento  noté  una  goleta 
con  colores  franceses,  que  se  aproximaba  al  fondeadero. 
Había  arribado  en  la  noche  anterior,  procedente  de  Ca- 
yena, con  pliegos  de  las  autoridades  de  su  nación,  y  des- 
pués de  anclar  á  dos  millas  del  puerto,  rectificaba  en  ese 
momento  su  fondeadero.  No  pude  apresarla  porque  es- 
taba ya  bajo  las  baterías  de  la  plaza. 

„Poco  antes  de  mi  partida  para  Caracas  supe  que  el 


116  RICARDO    BECERRA 

capitán  de  la  goleta  había  regresado  de  aquella  ciudad 
muy  descontento,  por  los  insultos  que  allí  había  recibido 
públicamente. 

,;A  las  tres  de  la  tarde  llegué  á  Caracas  con  los  oficios 
de  que  era  portador.  El  capitán  general  me  recibió  con 
frialdad  y  aun  descortesía,  advirtiéndome  que  la  hora  de 
mi  visita  era  inconveniente  y  que  debía  aplazarla  para 
después  de  que  hubiese  comido.  Al  entrar  á  la  ciudad 
advertí  que  había  mucha  efervescencia  en  el  pueblo,  pa- 
recida á  la  que  precede  ó  sigue  á  toda  conmoción  públi- 
ca, y  al  instalarme  en  la  mejor  posada  me  vi  rodeado  por 
personas  de  todas  las  clases  sociales.  Allí  se  me  dijo  que 
el  capitán  del  buque  francés  había  traído  noticias  de  lo 
ocurrido  en  España,  de  la  ascensión  al  trono  de  José  Bo- 
naparte,  y  órdenes  del  emperador  francés  sobre  este  par- 
ticular. 

„La  ciudad  se  levantó  en  masa:  10.000  personas  rodea- 
ron la  residencia  del  capitán  general,  y  pidieron  que  Fer- 
nando fuese  proclamado  inmediatamente  como  rey,  lo 
que  se  prometió  hacer  al  día  siguiente.  Mas  como  quiera 
que  esta  promesa  no  satisficiese  á  los  circunstantes,  éstos 
procedieron  á  hacer  la  proclamación  por  medio  de  heral- 
dos, y  la  celebraron  con  iluminaciones  públicas,  en  las 
que  aparecía  el  retrato  del  rey. 

„Los  franceses  fueron  públicamente  insultados  en  un 
café,  de  donde  tuvieron  que  retirarse  á  ocultas  para 
ausentarse  de  la  ciudad  durante  la  noche,  bajo  el  seguro 
de  una  escolta  de  soldados.  De  este  modo  salvaron  su 
vida,  pues  el  pueblo  reclamaba  su  entrega,  y  cuando  su- 
po que  se  habían  marchado,  más  de  300  personas  se  pu- 
sieron en  su  persecución. 

„  Aunque  recibido  fríamente  por  el  gobernador  fui  muy 
bien  tratado  por  los  más  respetables  vecinos,  quienes  se 
dirigían  á  mí  como  pudieran  á  un  libertador.  Las  noticias 
que  les  transmití  sobre  los  sucesos  de  Cádiz  les  intere- 
saron vivamente,  haciéndoles  prorrumpir  en  exclamacio- 
nes de  entusiasmo  por  nuestro  país  y  Gobierno. 
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„AI  volver  á  las  cinco  de  la  tarde  á  la  casa  del  gober- 
nador demándele  la  entrega  de  la  goleta,  ó  el  permiso 
para  apesarla  en  las  aguas  del  puerto.  A  todo  lo  cual  se 
negó  terminantemente,  así  como  á  tomar  la  goleta  por  su 
cuenta,  y,  por  el  contrario,  me  anunció  que  había  dado 
órdenes  para  facilitar  su  salida.  Con  tal  motivo  le  advertí 
que  tenía  instrucciones  para  tomarla  á  mi  regreso  al 
puerto,  ó  perseguirla  si  intentaba  salir.  Me  contestó  que 
en  tal  caso  las  baterías  harían  fuego  sobre  mi  buque.  Re- 
plique que  las  consecuencias  recaerían  sobre  él,  no  sin 
advertir  que  yo  había  sido  recibido  más  como  enemigo 
que  como  amigo,  no  obstante  los  informes  de  que  era 
portador  sobre  la  suspensión  de  hostilidades  entre  nues- 
tras dos  naciones,  y  que  su  conducta  para  con  los  france- 
ses era  la  de  un  amigo,  á  pesar  del  estado  de  guerra  en 
que  ya  se  hallaban  los  dos  pueblos.  Como  me  observara 
que  no  había  hostilidades  entre  Francia  y  España,  hube 
de  preguntarle  qué  significaba  entonces  la  '"aptura  de  sus 
reyes  y  la  ocupación  de  Madrid.  A  todo  esto  me  contes- 
tó que  no  había  recibido  despachos  del  Gobierno  de  Ma- 
drid y  no  consideraba  oficiales  los  de  lord  Cochrane." 

Imbuidos  de  iguales  ó  parecidos  sentimientos,  pertur- 
bados por  el  temor  ú  obedeciendo  tal  vez  á  una  secreta 
ambición,  es  lo  cierto  que  los  virreyes  y  gobernadores, 
lejos  de  representar  en  tales  momentos  el  espíritu  nacio- 
nal, que  de  preferencia  rechazaba  la  usurpación  extranjera, 
lo  contrariaban  miserablemente,  y  que  los  títulos  de  su 
poder,  ya  muy  desvirtuados  por  la  cautividad  del  monar- 
ca, quedaban  moralmente  anulados  por  aquella  otra  cir- 
cunstancia, aún  más  decisiva.  Con  todo  eso,  la  iniciativa 
tomada  por  los  americanos  irritó  á  la  vez  que  alarmó  pro- 
fundamente á  los  nuevos  gobernantes,  quienes,  no  obstan- 
te su  origen  y  carácter  eminentemente  populares,  princi- 
piaron á  considerar  criminal  en  los  españoles  de  América 
lo  propio  que  ellos  acababan  de  consumar  en  la  Península. 

El  orgullo  de  una  dominación  absoluta,  los  celos  y  la 
suspicacia  inherentes  al  régimen  colonial,  no  tardaron  en 
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mostrarse  en  el  nuevo  Gobierno  de  orig^en  popular,  más 
exigentes,  si  cabe,  y  más  imperativos  que  en  el  de  la  anti- 
gua realeza;  tan  verdadero  así  es  que  ciertas  institucio- 
nes corrompen  á  los  hombres  y  terminan  por  destruir,  en 
los  pueblos  mismos,  la  conciencia  de  la  justicia. 

Durante  los  primeros  días  de  la  crisis  varios  de  los  ame- 
ricanos que  habían  contribuido  á  la  organización  de  las 
juntas  de  gobierno  y  aun  figuraban  en  ellas,  creyeron  sin- 
ceramente que,  una  vez  alzadas  las  colonias  al  rango  de 
provincias  ultramarinas,  con  derechos  y  prerrogativas  igua- 
les á  aquellas  de  que  gozaban  las  de  la  España  europea, 
el  movimiento  debía  dqrse  por  terminado  y  por  satisfechas 
del  todo  las  aspiraciones  patrióticas  de  quienes  lo  habían 
promovido,  en  su  opinión,  con  sólo  tal  objeto.  Otros,  en- 
cumbrando más  alto  sus  proyectos,  acariciaban  la  posibi- 
lidad de  establecer  Gobiernos  enteramente  autonómicos, 
y  unos  pocos,  entre  ellos  los  primeros  constituyentes  de 
las  provincias  granadinas,  extendían  sus  concesiones  hasta 
preservar  la  forma  monárquica,  con  tal  de  que  el  trono  se 
levantase  en  tierra  americana  y  viniese  á  ocuparlo  el  mo- 
narca desposeído  por  los  franceses.  Pero  todos  estos  pla- 
nes de  los  moderados  de  la  revolución,  que  es  preciso  no 
confundir  con  ios  moderadores  verdaderamente  políticos, 
sólo  duraron  breve  tiempo,  y  una  vez  planteado  el  proble- 
ma entre  la  tradición  colonial,  sin  cambios  substanciales, 
y  la  independencia  absoluta  de  la  América  española,  cada 
cual  se  apresuró  á  hacer  en  sus  opiniones  y  en  sus  esfuer- 
zos la  rectificación  consiguiente. 

No  fueron,  sin  embargo,  de  este  número  los  que  de 
tiempo  atrás  estudiaban  en  la  intimidad  de  sus  relaciones 
privadas  el  estado  de  la  cosa  pública,  seguían  atentamen- 
te la  marcha  de  los  acontecimientos  en  la  Península,  co- 
nocían el  estado  de  ánimo  y  la  disposición  mental  de  los 
virreyes  y  gobernadores,  y  podían  deducir  de  tales  antece- 
dentes el  porvenir  que  se  preparaba  al  pueblo  americano. 
Uno  de  ellos,  el  ilustre  Camilo  Torres,  futuro  presidente 
del  Congreso  granadino,  y  como  tal  amigo  y  valedor  de 
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Bolívar  en  ocasión  muy  solemne,  se  ocupaba  por  Mayo  de 
1810  en  analizar  la  situación  bajo  el  doble  punto  de  vista, 
político  y  jurídico,  que  comportaban  las  circunstancias.  Era 
el  momento  en  que  los  gobernantes  peninsulares,  lejos  de 
buscar  la  conciliación  de  los  ánimos  por  la  satisfacción  de 
algunas  siquiera  de  las  necesidades  tan  intensamente  sen- 
tidas en  América,  apelaban,  por  el  contrario,  al  inepto  sis- 
tema de  una  represión  absoluta. 

Habían  decretado,  al  efecto,  el  bloqueo  de  las  costas  de 
Venezuela  desde  Guayana  hasta  Coro,  y  en  vez  de  hacer- 
se representar  allí  por  hombres  de  alguna  ilustración  y 
sentido  político,  prefirieron  enviar  procuradores  como  el 
comisario  regio  Cortabarría,  de  esos  que  lo  sacrifican  todo 
á  las  fórmulas  y  al  rigorismo  de  la  letra.  El  gobernador  Mi- 
yares,  de  Maracaibo,  acababa  de  recibir  el  nombramiento 
de  gobernador  y  capitán  general  de  la  Colonia,  mientras 
los  ayuntamientos  de  la  propia  ciudad  y  de  la  de  Coro, 
hostiles  ambas  al  movimiento  de  Caracas,  se  organizaban 
ellos  también  revolucionariamente.  "En  Coro  —  dice  á 
este  respecto  el  historiador  Heredia — el  Ayuntamiento, 
aumentado  con  cierto  númeio  de  individuos  bajo  el  nom- 
bre de  suplentes,  se  apoderó  del  Gobierno  superior.  Lo 
mismo  sucedió  en  Maracaibo,  aunque  con  alguna  más  mo- 
deración, por  el  respeto  del  señor  Miyares;  de  suerte  que, 
á  su  modo,  había  también  revolución  en  el  territorio  que 
reconocía  la  Regencia.  En  Guayana  hicieron  siempre  lo 
que  les  acomodó,  sin  contar  con  él." 

Esta  política  de  combate  requería  el  empleo  de  la  fuer- 
za; mas  como  quiera  que  el  Consejo  de  Regencia  se  halla- 
ba incapacitado  de  enviar  tropas  regulares,  que  á  lo  menos 
habrían  hecho  una  guerra  medianamente  civilizada,  no  va- 
ciló, para  suplir  esta  falta,  en  despertar  el  Caín  que  duer- 
me en  el  fondo  de  toda  sociedad,  tanto  más  temible  en 
aquellas  circunstancias,  cuanto  era  muy  bajo  el  nivel  de  la 
civilización  en  las  poblaciones  á  quienes  se  excitaba,  en 
nombre  de  Dios  y  del  Rey,  á  empuñar  las  armas  contra 
sus  hermanos.  Así,  las  hermosas  palabras  con  que  Quin- 
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tana  decorara  el  manifiesto  dirigido  á  ios  americanos,  no 
pasaban  de  ser  una  frase  sonora,  mientras  llegaba  el  día 
en  que,  reunidas  las  Cortes  y  en  presencia  de  los  pocos 
diputados  americanos  admitidos  en  su  seno,  alguno  de  los 
colegas  españoles  dirá  sarcásticamente:  "Puesto  que  los 
criollos  se  quejan  de  haber  sido  tiranizados  por  trescien- 
tos años,  lo  serán  también  por  tres  mil."  Otro  celebrará 
la  victoria  de  Albuera,  "porque  permitirá  enviar  fuerzas 
contra  los  insurrectos".  Y  alguno,  finalmente,  preguntará: 
*¿Qué  clase  de  bestias  son  los  americanos?"  (Informes 
enviados  á  la  Corte  de  Londres  por  los  agentes  ingleses 
mediadores  entre  la  Metrópoli  y  sus  colonias.  Véase  ade- 
más la  obra  del  viajero  Cochrane,  ya  citada.) 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  la  madre  patria  y  en 
las  colonias  cuando  D.  Camilo  Torres,  respondiendo  á 
una  carta  de  su  tío  materno,  D.  Ignacio  Tenorio,  á  la  sa- 
zón oidor  de  la  Audiencia  de  Quito,  trazaba  en  la  intimi- 
dad y  estilo  de  la  correspondencia  epistolar  el  documen- 
to arriba  mencionado,  y  que  nosotros  insertamos  en  su 
parte  más  substanciosa  y  pertinente,  por  considerarlo  de 
una  gran  importancia  histórica. 

Después  de  pasar  en  revista  los  últimos  acontecimien- 
tos ocurridos  en  España,  y  augurar  tristemente  en  cuanta 
al  porvenir  que  ellos  preparaban  á  la  Metrópoli  y  á  sus 
colonias,  continuaba  en  los  términos  siguientes: 

"Y  bien,  ¿cuál  será  entonces  nuestra  suerte?  ¿Qué  de- 
bemos hacer,  qué  medidas  debemos  tomar  para  sostener 
nuestra  independencia  y  libertad,  esta  independencia  que 
debíamos  disfrutar  desde  el  mes  de  Septiembre  de  1808? 
jAh!  Yo  abro  los  ojos,  y  no  miro  por  todas  partes  sino 
nubes  negras  que  amenazan  con  una  tempestad  terrible.. 
Hay  buenos  patriotas,  ciudadanos  ilustrados  y  de  virtu- 
des, que  conocen  sus  derechos  y  saben  sostenerlos;  pera 
es  muy  considerable  el  número  de  ignorantes,  de  los 
egoístas  y  de  los  quietistas.  Fluctuamos  entre  esperanzas 
y  temores.  Nuestros  derechos  son  demasiado  claros,  son 
derechos  consignados  en  la  Naturaleza,  y  sagrados  por  la 
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razón  y  por  la  justicia.  Ya  está  muy  cerca  el  día  feliz,  este 
gran  día  que  no  previeron  nuestros  padres  cuando  nos 
dejaron  por  herencia  una  vergonzosa  esclavitud.  Sí;  está 
muy  cerca  el  día  en  que  se  declare  y  reconozca  que  so- 
mos hombres,  que  somos  ciudadanos,  y  que  formamos  un 
pueblo  soberano.  La  cadena  se  ha  roto,  y  el  yugo  que  nos 
abrumaba,  sin  que  nosotros  lo  sacudamos,  se  ha  caído 
por  sí  mismo.  Así  es  la  verdad;  pero  los  mandones,  estos 
enemigos  domésticos,  estos  sátrapas  crueles,  miran  con 
horror  estas  ideas,  y  ellos  quisieran  sellar  eternamente 
nuestra  esclavitud  y  evitar  á  todo  riesgo  nuestra  indepen- 
dencia. 

„La  conducta  de  estos  hombres  ciegos,  ya  sabe  usted 
cuál  ha  sido  en  estos  dos  años.  Terror  ha  sido  su  sistema; 
terror  y  opresión  han  sido  los  medios  con  que  han  hosti- 
gado y  exasperado  á  este  inocente  pueblo.  Pesquisas,  pri- 
siones, calabozos,  cadenas,  destierros,  y,  últimamente,  la 
efusión  de  sangre  de  nuestros  hermanos,  son  los  medios 
de  que  se  han  valido  para  ahogar  el  grito  de  la  razón, 
para  intimidarnos  y  llevar  á  cabo  sus  inicuos  proyectos^ 
¡Qué  horrible  espectáculo  el  que  estos  hombres  nos  die- 
ran el  día  13  de  este  mes!  Cuando  nadie  se  acordaba  ya 
del  ridículo  suceso  de  los  Llanos,  y  cuando  todo  el  mundo 
esperaba  que  los  autores  de  aquel  acontecimiento  serían 
castigados  con  moderación  y  con  atención  á  las  actuales 
circunstancias,  de  repente  nos  hallamos  en  Santa  Fe  con 
dos  cabezas,  la  una  del  cadete  Rosillo,  y  la  otra  de  un 
Cadena,  primo  suyo,  ambos  muchachos  y  ambos  mártires 
de  la  libertad  del  reino;  causa  horror  el  modo  y  los  tér- 
minos con  que  han  sido  juzgados  y  sentenciados  estos  dos 
infelices  jóvenes,  con  otros  tres,  que  igualmente  han  sido 
víctimas  y  compañeros  en  su  suerte  desgraciada.  El  delin- 
cuente más  abominable,  el  reo  cargado  de  los  delitos  más 
atroces,  es  juzgado  y  sentenciado  según  todas  las  forma- 
lidades de  las  leyes,  y  su  sentencia  no  se  ejecuta  hasta 
que  se  ha  apurado  el  último  recurso.  Pero  aquellos  in- 
felices no  han  gozado  de  este  beneficio.  Con  un  breve  su- 
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mario  y  con  el  dictamen  de  un  abogado  de  Tunja,  doctor 
Nieto,  fueron  condenados  á  la  pena  de  horca,  y  por  falta 
de  verdug-o  fueron  arcabuceados,  sin  haberse  siquiera 
consultado  la  sentencia.  Toda  esta  precipitación  en  un  de- 
lito tan  difícil  de  calificarse  en  las  presentes  circunstan- 
cias, fué  indispensable  para  llegar  cuanto  antes  al  fin  que 
se  proponían,  cual  era  traer  las  cabezas  á  Santa  Fe  para 
fijarlas  en  lugares  públicos. 

„Pero  las  noticias  de  España  que  habíamos  recibido 
por  el  correo  y  las  fuertes  reflexiones  del  humano  é  ilus- 
trado Cortázar,  obligaron  á  sus  compañeros  á  variar  el 
plan  meditado  y  á  acordaí  que  se  enterrasen  las  cabezas, 
como,  en  efecto,  se  enterraron,  por  la  noche   del  día  14. 

„Este  hecho  de  crueldad  y  de  fiereza  ha  irritado  en 
gran  manera  los  ánimos  de  los  buenos,  que  claman  al  cielo 
por  la  venganza.  Los  tiranos  están  sobrecogidos  á  manera 
del  tigre,  que  después  de  haber  despedazado  á  un  inocen- 
te cordero  se  retira  al  fondo  del  bosque  para  lamerse  las 
uñas;  ellos  se  han  retirado  al  fondo  de  sus  casas  para  me- 
ditar los  medios  de  evitar  el  golpe  que  les  amenaza  y  ase- 
gurar su  proyecto  de  dominación.  Y  ¿después  de  esto 
quiere  usted  que  estos  hombres  continúen  en  sus  empleos, 
que  no  se  haga  variación  alguna  con  estas  autoridades,  y 
que  no  se  altere  en  nada  el  actual  orden  de  cosas?  Y 
¿después  de  esto  será  justo  y  conveniente  que  se  adopten 
los  medios  políticos  que  usted  propone  para  evitar  aquí 
la  anarquía  en  el  caso  que  la  España  sea  subyugada? 

„He  leído  el  papel  que  usted  ha  escrito  sobre  esa  ma- 
teria, y  después  de  haberlo  leído  y  meditado  voy  á  mani- 
festarle á  usted  mi  dictamen,  con  todo  el  respeto  y  vene- 
ración que  debo  á  usted,  pero  con  la  ingenuidad  que  hace 
mi  carácter,  y  sin  perder  de  vista  un  solo  momento  los 
sagrados  deberes  que  me  impone  la  patria. 

,;En  primer  lugar  yo  hallo  mucha  analogía  entre  el  papel 
de  usted  y  otro  que  había  leído  pocas  horas  antes  con 
mucho  secreto,  habiéndomelo  manifestado  un  confidente 
de  los  oidores.   Es  un  plan  de  gobierno  para  el  caso  en 
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que  se  pierda  la  España,  concebido  por  los  mismos  oido* 
res  en  estos  términos:  Quieren  que  se  convoquen  las 
Cortes  generales  de  América,  como  se  iba  á  hacer  en  Es- 
paña, y  que  éstas  elijan  un  regente  del  reino,  que  no  debe 
ser  otro,  según  ellos,  sino  Carlota^  que  está  en  el  Brasil, 
ó  su  hermano  el  infante  Don  Pedro;  que  como  es  indis- 
pensable que  pasen  cinco  ó  seis  años  antes  que  se  celebre 
esta  convocación  de  las  Cortes,  para  evitar  la  anarquía 
en  todo  este  tiempo  quieren  que  el  virrey  y  los  oidores 
continúen  con  la  autoridad,  y  que  con  ellos  se  entiendan 
todos  los  asuntos  diplomáticos  de  paz,  guerra,  comercio, 
alianza,  etc.,  que  para  esto  deben  obrar  en  virtud  de  des- 
pachos de  la  misma  Carlota,  ó  á  semejanza  de  lo  que  se 
hizo  en  España  en  tiempo  de  la  minoridad  de  Enrique  III; 
pues  entonces,  según  dice  Gregorio  López,  el  reino  no 
se  gobernó  por  regente  sino  por  el  Consejo  y  consejeros 
del  rey.  Todo  el  proyecto,  según  ellos,  está  fundado  en  la 
L.  2.*,  T.  15,  P.  3.%  que  habla  de  la  minoridad  y  fatuidad 
de  los  reyes,  y  cuya  disposición  creen  que  es  aplicable  al 
caso  en  que  nos  hallamos.  Como  el  Sr.  Florida-Blanca  y 
otros  sabios  de  li  nación  han  manifestado  que  dicha  ley 
de  partida  es  inoportuna  y  que  el  caso  del  T.  7.°  no  está 
previsto  en  ninguna  de  nuestras  leyes,  desprecian  el  voto 
de  aquellos  sabios,  llaman  papelotes  sus  escritos,  sostie- 
nen que  todas  las  juntas  de  España,  hasta  la  central,  fue- 
ron ilegales;  y  últimamente  dicen  que  el  que  se  opusiere 
á  sus  ideas  será  tratado  y  castio^ado  como  rebelde. 

„¿No  es  muy  bello  el  proyecto?  Lo  cierto  es  que  él 
está  fundado  en  la  misma  ley  de  partida  que  usted  llama 
constitucional,  y  que,  sin  duda  alguna,  es  la  misma  que 
usted  tuvo  presente  para  concebir  su  proyecto.  Usted  la 
recuerda  para  evitar  la  anarquía  formándose  las  Cortes,  y 
los  oidores  quieren  que  se  celebren  Cortes  y  se  nombre 
regente,  para  usurparse  ellos  entretanto  la  soberanía  del 
pueblo.  Sin  embargo,  para  evitar  generalidades  voy  á 
hablar  sobre  cada  uno  de  les  puntos  del  papel  de  usted  y 
según  el  orden  con  que  usted  los  propone. 
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„1.**  Que  se  establezca  un  Gobierno  supremo,  eleg'ido 
por  el  voto  de  los  reinos  y  provincias  de  toda  la  América, 
para  que  la  gobierne  á  nombre  del  señor  Don  Fernan- 
do Vil,  y  que  este  Gobierno  sea  una  regencia  compuesta 
de  tres  ó  cinco  personas. 

„Una  convocación  de  diputados  de  todos  los  reinos  y 
provincias  de  la  América  española  es  una  cosa  la  más  di- 
fícil, por  no  decir  imposible,  que  puede  imaginarse.  Ella 
no  podrá  verificarse  en  ocho  ó  diez  años,  y  en  todo  este 
largo  tiempo  estaríamos  en  la  anarquía  que  usted  quiere 
evitar,  ó  por  lo  menos  tendríamos  una  forma  de  gobierno 
incierta  y  precaria.  Cerca  de  año  y  medio  hace  que  vino 
la  Real  orden  para  la  elección  de  diputados  de  América 
en  la  Junta  central,  y  hasta  ahora  sólo  de  Mosquera  he 
oído  decir  que  llegó  á  España  como  diputado  de  Caracas. 

,;Por  otra  parte,  ¿quién  nos  asegura  que  Méjico,  Perú, 
Buenos  Aires,  en  fin,  que  todos  los  virreinatos  y  capita- 
nías generales  de  América  quieran  entrar  por  esta  convo- 
cación? Tantos  reinos  tan  distantes  de  nosotros,  y  cuyas 
miras  é  intereses  son  tan  diversos  de  los  nuestros,  ¿que- 
rrán acordarlos  con  nosotros?  ¿Querrán  ellos  sujetarse  á 
una  Regencia  y  formar  su  Gobierno  según  la  ley  de  par- 
tida? Cuando,  en  efecto,  se  realizase  la  Regencia,  ella  en- 
gendraría celos,  discordias  y  disensiones  entre  los  diver- 
sos reinos,  porque  cada  uno  se  creería  con  derecho  para 
que  el  Gobierno  supremo  de  la  Regencia  se  fíjase  en  el 
centro  de  sus  provincias.  Si  se  fijara  en  este  reino,  ¡cuán- 
tas incomodidades  para  Méjico  y  el  Perú!  Y  si  en  éstos, 
¡cuántas  incomodidades  para  nosotros!  Las  ventajas  serían 
inciertas  y  los  inconvenientes  serían  inevitables.  Los  re- 
cursos serían  tan  dilatados  y  tan  difíciles  como  han  sido 
hasta  aquí;  las  leyes  perderían  su  vigor,  en  razón  de  la 
distancia  de  su  origen,  y  sobre  todo  los  reinos  de  Amé- 
rica quedarían  dependientes  de  aquel  con  quien  estuviese 
el  Gobierno  supremo.  Seríamos  colonos  de  colonos,  y 
este  vendría  á  ser  el  m.ayor  de  los  males. 

„Además  yo  no  puedo  conciliar  la  independencia  de 
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la  América  que  usted  confiesa,  perdida  la  España,  con  la 
necesidad  que  se  quiere  imponer  á  las  Cortes  de  que 
nombren  una  Regencia,  y  con  la  necesidad  también  de 
que  ésta  g-obierne  á  nombre  de  Fernando  VIL  ¿Serán 
compatibles  estas  restricciones  con  los  derechos  sagrados 
de  un  pueblo  libre  que  se  reúne  por  medio  de  sus  repre- 
sentantes para  formar  y  organizar  el  Gobierno  que  mejor 
convenga  á  sus  más  preciosos  intereses?  Si  Fernando  VII 
existe  para  nosotros,  si  vivimos  todavía  bajo  su  imperio, 
entonces  que  no  se  altere  el  orden  de  las  cosas,  que  con- 
tinúen las  autoridades  y  demás  funcionarios  públicos,  y  no 
diga  usted  que  éstos  han  cesado  en  sus  funciones;  y  no 
proponga  usted  medios  para  evitar  la  anarquía.  Pero  sí 
Fernando  VII  no  existe  para  nosotros,  si  su  Monarquía  se 
ha  disuelto,  si  se  han  roto  las  lazos  que  nos  unían  con  la 
Metrópoli,  y,  últimamente,  si  en  lugar  de  la  dinastía  que 
habíamos  jurado  entra  á  reinar  otra  á  quien  detestamos, 
¿por  qué  quiere  usted  que  nuestras  deliberaciones,  nues- 
tras juntas,  nuestros  congresos  y  el  sabio  Gobierno  que 
elijamos  se  hagan  á  nombre  de  un  duende  ó  de  un  fantas- 
ma? Si  somos  libres  é  independientes  no  necesitamos  de 
cubrirnos  con  el  nombre  de  un  rey  para  formar  la  mejor, 
la  más  conveniente  Constitución,  ni  mucho  menos  necesi- 
tamos para  esto  de  una  ley  bárbara,  hecha  en  tiempos 
bárbaros,  y  que  no  es  aplicable  al  caso  presente,  como  lo 
han  demostrado  el  Sr.  Moñino  y  la  Junta  de  Valencia.  La 
ley  de  partida  habla  de  minoridad  ó  fatuidad  del  príncipe, 
y  no  de  un  caso  como  el  presente,  en  que  se  disolvió  la 
Monarquía,  en  que  la  dinastía  reinante  ha  sido  arrojada  de 
España.  En  este  caso  la  soberanía  que  reside  esencialmen- 
te en  la  masa  de  la  nación  la  ha  reasumido  ella  y  puede 
depositarla  en  quienquiera,  y  administrarla  como  mejor 
acomode  á  sus  grandes  intereses.  Pero  sería  destruir  esta 
libertad  y  este  derecho  sagrado  de  la  nación  convocarla 
para  cierta  y  determinada  cosa  y  precisarla  á  nombrar  ne- 
cesariamente una  regencia,  es  decir,  á  que  elija  un  Go- 
bierno que  tal  vez  no  acomoda  á  sus  intereses  y  que  siem- 
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pre  ha  sido  funesto  á  las  naciones,  como  lo  manifíesta  su 
historia. 

„Sobre  todo,  la  ley  de  partida  en  que  se  quiere  fundar 
el  Gobierno  de  la  Regencia  para  la  América,  ó  fué  hecha 
por  alguno  de  los  antiguos  reyes  sin  consentimiento  de  la 
nación,  y  entonces  ella  no  es  ley  fundamental  del  Estado» 
ó  fué  hecha  por  la  misma  nación,  y  entonces  ésta  puede 
revocarla  si  trata  de  reformar  su  Constitución  ó  de   esta- 
blecer otro  orden  de  cosas  con  que  creía  conseguir   más 
fácilmente  las  ventajas  que  se  propone  toda  sociedad  po- 
lítica en  su  establecimiento.   Las  naciones,  los  pueblos 
libres,  tienen  derecho  á  todo  aquello  que  es   necesario  á 
su  conservación  y  perfección,  y  en  virtud  de  este  derecho 
pueden  mudar  el  Gobierno  y  reformar   la  Constitución 
siempre  que  de  estas  reformas  y   mutaciones  resulte   su 
felicidad.  Y  ¿será  posible  que  todas   las  naciones  gocen 
de  este  derecho  esencial  é  imprescriptible,  que  el   negro 
de  Haití,  al  tiempo  de  recobrar  su  libertad,  estableciese 
libremente  su  Constitución  y  su  Gobierno,  y  que  la  espa- 
ñola americana,  en  el  momento  feliz  de  su  independencia» 
no  goce  del   mismo  derecho  y  se  le  haya  de  sujetar  á  la 
forma  que  le  prescribe  una  ley  que  se  hizo  ahora  quinien- 
tos años,  cuando  los  pueblos  no   eran   nada,  cuando  sus 
derechos  eran  aniquilados  por  el  despotismo  feudal,  cuan- 
do las  Cortes,  lejos  de  ser  una  verdadera   representación 
nacional,  no  eran  otra  cosa  que  una  reunión   de  tiranos 
que  sólo  trataban  de  sus  propios  intereses  y  de  aumentar 
su  poder  y  su  grandeza  á  expensas   de   la   libertad  de  los 
pueblos?  Medite  usted  estas  cosas  y  pasemos  al  segunda 
punto. 

„2.°  Que  mientras  se  forma  la  Regencia  se  establez- 
can provisionalmente  en  los  reinos  y  provincias  de  Amé- 
rica Juntas  supremas  compuestas  de  diputados  de  las  pro- 
vincias y  partidos  de  su  territorio  y  que  ellas  tengan  á  sus 
cabezas  al  virrey  ó  capitán  general  de  cada  reino  ó  pro- 
vincia. 

„ Semejante  idea  es  contraria  á  la  libertad  y  felicidad 
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de  la  América.  Yo  creo  que  ella  se  opone  á  la  única  for- 
ma de  gobierno  que  sería  más  conveniente  para  nosotros. 
Una  Junta  Suprema  en  cada  reino  ó  provincia  concentra- 
ría allí  todas  las  miras  políticas,  todos  los  recursos  y  todos 
los  beneficios  de  la  asociación  civil;  se  lograría  ver  reali- 
zada la  sabia  máxima  de  que  el  centro  político  no  debe 
estar  fuera  del  centro  físico;  los  sabios,  los  hombres  de 
mérito  y  de  virtudes  serían  los  miembros  de  dichas  jun- 
tas, y  esto  sería  un  nuevo  motivo  para  hacer  amar  las 
ciencias  y  la  virtud,  y  últimamente  nos  iríamos  acercando 
á  la  forma  de  gobierno  de  los  norte-americanos,  á  esa 
Constitución  que,  según  sentir  del  doctor  Price,  es  la  más 
sabia  que  hay  bajo  el  cielo;  á  esa  Constitución,  en  fin,  de 
la  cual  dice  un  político  que  si  Montesquieu  resucitara 
hoy,  arrancaría  dos  hojas  de  su  obra  inmortal,  del  Espirita 
de  las  leyes,  en  que  hace  el  elogio  de  la  Constitución  in- 
glesa. Pero  usted  quiere  que  dichas  juntas  sean  provisio- 
nales, y  quiere  también  que  los  virreyes  y  capitanes  ge- 
nerales sean  los  presidentes  de  ellas. 

„Unos  jefes  nacidos  y  criados  en  el  antiguo  despotismo,, 
imbuidos  en  sus  perversas  máximas  y  acostumbrados  á 
considerar  á  los  pueblos  como  viles  esclavos  y  á  mandar- 
los al  son  del  tambor;  estos  jefes,  digo,  no  son  buenos 
para  gobernar  hombres  libres  ni  para  presidir  á  unas  jun- 
tas compuestas  de  los  representantes  de  un  reino  á  quien 
ellos  habían  oprimido.  Acostumbrados  á  la  lisonja  y  á  ¡os 
inciensos,  ellos  no  podrían  sufrir  que  se  hablase  con 
libertad,  y  se  opondrían  á  todo  aquello  que  no  conviniese 
á  sus  propios  intereses.  Por  otra  parte  yo  no  creo  justo 
que  los  pueblos,  en  el  momento  de  su  independencia^ 
sigan  contribuyendo  con  su  sangre  para  conservar  el  lujo 
y  la  opulencia  de  unos  visires,  de  unos  déspotas  que  lo 
han  sacrificado  todo  á  su  avaricia,  á  su  ambición  y  á  sus 
caprichos.  Traiga  usted  á  la  memoria  en  este  momento  la 
historia  de  todos  los  virreyes  de  América,  y  vea  usted  si 
será  justo  y  conveniente  que  al  tiempo  de  una  feliz  re- 
forma continúen  ellos  en  su  autoridad  y  gozando  de  las 
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enormes  rentas  que  disfrutan.  Acuérdese  usted  que  la  de 
este  virreinato  es  una  de  ías  más  moderadas,  y,  sin  em- 
barg^o,  ella  pasa  de  40.000  pesos;  reflexione  usted  que 
con  esta  cantidad  se  puede  hacer  felices  á  cuarenta  fami- 
lias, y  que  á  este  reino  le  faltan  todos  los  establecimien- 
tos necesarios  para  su  fomento  y  prosperidad.  Ha  llegado 
la  época  de  nuestra  regeneración,  y  es  preciso  remediar 
los  males  que  en  tres  siglos  han  hecho  nuestra  ruina,  y 
conquistar  los  bienes,  sin  los  cuales  no  podemos  ser  feli- 
ces. Consilium  futuri  ex  praeierito  venít 

»3-^  Que  mientras  se  elige  dicha  Junta  Suprema  se 
forme  una  representación  legítima  de  los  pueblos,  que  te- 
niendo la  confianza  de  éstos,  pueda  tomar  su  voz  y  conti- 
nuar á  nombre  de  Fernando  Vil  á  todas  las  autoridades, 
y  que  esta  representación  se  constituya  de  los  cabildos 
de  todas  las  ciudades  y  villas,  por  elección  y  nombra- 
miento de  sus  vecinos,  y  esto  porque  los  capitulares  ac- 
tuales no  tienen  la  confianza  de  los  pueblos,  ni  menos 
pueden  llamarse  sus  representantes. 

„Las  juntas  provinciales  debieron  establecerse  en  todas 
las  provincias  de  América  desde  el  momento  que  éstas 
supieron  el  estado  de  revolución  en  que  se  hallaba  Es- 
paña. Lo  primero,  para  seguir  el  ejemplo  de  la  Metrópoli, 
en  donde  se  formaron  aquellos  cuerpos,  no  obstante  exis- 
tir en  sus  provincias  gobernadores,  intendentes,  audien- 
cias, etc.  Lo  segundo,  porque  las  leyes  de  Castilla  orde- 
nan que  en  los  casos  arduos  se  convoquen  los  diputados 
de  todos  los  cabildos,  y  por  las  de  Indias  se  previene  que 
el  gobierno  de  estos  reinos  se  uniforme  en  todo  lo  posible 
con  el  de  España.  Y  últimamente,  porque  la  necesidad  y 
la  fuerza  de  las  circunstancias  exigían  imperiosamente  la 
creación  de  dichas  juntas.  Ellas  habrían  servido  para  con- 
ciliar los  intereses  de  los  diferentes  cabildos  del  reino  y 
para  evitar  que  sus  poderes  y  sus  instrucciones  fuesen  tan 
opuestos  entre  sí  como  lo  son  sus  pasiones  y  sus  necesi- 
dades.^ Ellas  habrían  contribuido  á  mantener  el  orden  y  la 
tranquilidad  de  los  pueblos,  porque  éstos  descansarían  en 
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paz  bajo  la  protección  de  una  Junta  compuesta  de  sabios 
y  virtuosos  patriotas,  que  al  mismo  tiempo  que  tomasen 
todas  las  medidas  para  alejar  todo  motivo  de  temor  del 
enemigo,  habrían  sido  un  antemural  respetable  contra  los 
ataques  de  la  tiranía.  Si  desde  el  año  de  808  se  hubieran 
formado  estos  cuerpos  nacionales,  no  habríamos  visto  en 
todo  este  tiempo  perseguido  á  ios  buenos  patriotas,  á  los 
amigos  del  pueblo  y  de  la  Humanidad,  á  los  defensores 
de  nuestros  derechos;  no  los  habríamos  visto  tratados 
con  las  mismas  penas,  ó,  si  puede  ser,  más  crueles  que 
las  que  las  leyes  reservan  á  los  más  famosos  delincuentes, 
y,  en  fin,  si  estuvieran  ya  formadas  las  juntas  provinciales, 
como  se  pidió  por  la  mayor  parte  de  los  votos  de  la  junta 
de  11  de  Septiembre,  con  motivo  de  las  ocurrencias  de 
Quito,  tendríamos  hoy  las  bases  fundamentales  de  nuestra 
organización  política  y  al  tiempo  de  nuestra  independen- 
cia no  tendríamos  que  temer  los  terribles  efectos  de  una 
horrible  anarquía. 

„Pero  ya  que  los  mandones,  contra  la  razón,  contra  las 
leyes  y  contra  el  grito  universal  del  reino,  se  opusieron  al 
establecimiento  de  dichas  juntas,  es  llegado  ya  el  caso  de 
formarlas,  aunque  ellas  no  quieran,  supuesto  el  estado  de- 
plorable de  las  cosas  de  España.  Y  ¿para  establecer- 
las esperaremos  la  última  noticia  y  que  se  nos  diga  que 
ya  estamos  en  perfecta  anarquía?  ¿Quién  convocaría  en- 
tonces á  los  diputados  de  las  provincias?  El  virrey  y  de- 
más funcionarios  públicos  no  pueden  hacer  la  convoca- 
ción, porque  su  autoridad  ha  cesado  enteramente  y  los 
pueblos  ya  no  querrían  reconocerla.  Todo  poder,  toda 
autoridad  ha  vuelto  á  su  primitivo  origen,  que  es  el  pue- 
blo, y  éste  es  quien  debe  convocar.  Pero  como  sus  deli- 
beraciones serían  hechas  en  medio  del  tumulto  y  del  des^ 
orden,  y  como,  por  otra  parte,  la  voluntad  de  una  ciudad 
ó  de  una  provincia  sola  no  puede  explicar  la  voluntad 
general  de  todo  el  reino,  es  preciso,  para  evitar  aquellos 
inconvenientes,  y  mientras  se  organiza  jina  verdadera  re- 
presentación nacional,  que  los  cabildos,  por  lo  menos  los 
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que  lo  son  de  las  cabezas  de  provincias,  levanten  la  voz 
y  convoquen  á  los  padres  de  familia  y  á  los  hombres  de 
luces  de  sus  respectivos  distritos.  Estas  juntas,  así  forma- 
das, serán  otros  tantos  cuerpos  representativos  de  cada 
provincia  ó  distritOj  que  deben  subsistir  hasta  que  se 
haga  la  instalación  de  un  Congreso  general  en  la  capital 
del  reino,  y  hasta  que  el  tiempo  y  la  opinión  pública,  que 
deberá  formarse  por  buenos  escritos  públicos,  hagan  co- 
nocer la  forma  de  gobierno  que  mejor  conviene  á  cada 
provincia  y  el  modo  con  que  deben  dividirse  y  adminis^ 
trarse  en  ella  los  tres  poderes:  legislativo,  ejecutivo  y  ju- 
dicial. 

„ Convengo  con  usted  en  que  los  individuos  que  hoy 
componen  nuestros  cabildos,  no  son  unos  verdaderos  re- 
presentantes de  los  pueblos,  porque  éstos  no  los  han 
nombrado,  y  deben  sus  oficios  á  la  compra  que  han  hecho 
de  ellos,  ó  á  la  elección  de  los  demás  capitulares.  Sin 
embargo,  aquí  es  preciso  olvidar  el  origen  de  la  cosa,  y 
atender  solamente  á  sus  efectos.  Nada  importa  que  los 
cabildos  no  sean  unos  verdaderos  cuerpos  municipales^ 
con  tal  que  los  pueblos  los  consideren,  por  ahora,  como 
depositarios  de  sus  derechos  y  como  el  único  órgano  por 
donde  pueden  explicar  su  voluntad.  Consigamos  los  fines» 
y  no  nos  paremos  en  unos  medios  que,  aunque  no  son  le- 
gales, no  son  injustos,  y  que,  por  otra  parte,  nos  redimen 
de  grandes  males.  Queremos  evitar  la  anarquía,  y  sería 
caer  en  ella  anular  la  única  representación  que  tenemos; 
ó,  por  mejor  decir,  la  única  por  donde  podemos  comen- 
zar la  convocación,  ya  sea  de  cada  provincia  para  formar 
las  juntas  provinciales,  ó  ya  sea  de  los  diputados  de  cada 
provincia,  para  establecer  el  Congreso  ó  Junta  Suprema. 
Esta  marcha  parece  la  más  natural,  la  más  sencilla  y  la 
menos  expuesta  á  inconvenientes,  y  puedo  asegurar  á  us- 
ted que  esta  es  la  opinión  de  ¡os  hombres  sensatos  y  de 
luces  de  la  capital  que  piensan  sobre  nuestra  próxima 
suerte. 

„4.°     Usted  dice  que  su  "plan  propuesto  está  conce- 
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bido  en  el  caso  de  que  el  actual  Gobierno  supremo  de 
España  sea  destruido  ó  subyugado;  pero  que  si  todo  el 
Gobierno  se  traslada  á  estos  dominios  (como  es  de  espe- 
rar y  desear)  ó  á  otros  de  la  Monarquía,  debemos  conti- 
nuar obedeciendo  sin  hacer  novedad". 

„Este  es  el  último  pensamiento  con  que  usted  conclu- 
ye su  proyecto,  y  le  protesto  á  usted  que  no  he  podido 
verlo  sin  admiración  y  sin  revolver  en  mi  espíritu  las 
ideas  más  tristes.  Las  Américas  han  reconocido  y  jurado 
la  Suprema  Junta  Central,  mientras  era  subsistente  este 
gobierno,  mientras  había  esperanzas  de  que  la  nación  po- 
dría resistir  al  tirano,  y,  en  fin,  mientras  la  América  y  la 
España  podrían  llamarse  una  sola  é  indivisible  nación, 
sujeta  á  un  mismo  soberano.  Pero  desde  que  la  suerte  de 
la  una  y  de  la  otra  es  tan  diversa,  después  que  la  España 
está  subyugada  y  que  la  América  debe  su  libertad  á  su 
ventajosa  situación,  y  después  que  la  fuerza  del  destino 
ha  separado  la  una  de  la  otra,  disolviendo  los  vínculos 
políticos  que  las  unían,  sería  ciertamente  un  error  funesto 
creer  que  después  de  este  rompimiento  debía  la  América 
admitir  como  soberanos  á  unos  simples  particulares  que 
ya  no  tienen  representación  alguna,  y  á  quienes  sólo  po- 
demos mirar  como  á  unos  hermanos  que  en  su  desgracia 
imploran  nuestra  ayuda  y  protección.  A  la  verdad,  yo  no 
entiendo  cuál  sea  la  representación  con  que  vinieran  á  la 
América  los  diputados  de  unas  provincias  que  ya  no  re- 
conocen á  Fernando  Vil  y  que  están  sujetas  á  la  domina- 
ción francesa.  Esto  sería  representar  una  cosa  que  no 
existe,  ó  suponer  que  un  mismo  pueblo,  una  misma  pro- 
vincia, reconocían  á  un  mismo  tiempo  á  dos  soberanos. 
Asturias,  las  Castillas,  Andalucía,  etc.,  reconocían  en  Es- 
paña á  Bonaparte,  y  en  la  América  á  Fernando  VII,  por 
medio  de  sus  diputados,  y  esto  sería  una  monstruosidad 
que  todavía  no  se  ha  visto  en  el  mundo  político. 

„Por  otra  parte,  los  males  que  sentiríamos  con  seme- 
jante traslación  son  incalculables.  Los  miembros  de  la 
Junta  no  podían  dividirse  en  los  diferentes  puntos  de  la 


132  RICARDO   BECERRA 

América,  sino  que  debían  guardar  la  unidad  de  la  sobe- 
ranía, y  para  esto  era  preciso  que  se  fijasen  todos  en  un 
mismo  lug-ar.  Suponga  usted,  pues,  que  eligieran  á  Méji- 
co para  centro  común  de  la  unidad,  que  por  su  opulencia 
y  grandeza  es  más  á  propósito  para  una  Corte.  Y  bien: 
¿el  Perú,  Buenos  Aires,  la  Habana,  Caracas  y  el  Nuevo 
Reino  de  Granada,  llevarían  en  paciencia  estar  sujetos  á 
Méjico?  ¿Querrían  reconocer  como  Metrópoli  á  un  reino 
que  en  el  momento  de  la  independencia  es  igual  á  todos 
los  demás?  Por  lo  que  mira  á  este  reino,  su  condición  iba 
á  ser  peor  que  lo  que  ha  sido  hasta  aquí;  estamos  más 
distantes  de  Méjico  que  de  España;  los  recursos  serían 
eternos,  las  leyes  más  débiles  en  razón  de  la  mayor  dis- 
tancia de  su  centro,  y  los  tiranos  subalternos  que  hasta 
aquí  nos  han  oprimido,  serían  más  insolentes  por  la  ma- 
yor esperanza  de  la  impunidad,  fundada  en  la  mayor  difi- 
cultad que  tendríamos  para  hacer  valer  nuestros  dere- 
chos. 

„No  hay,  pues,  remedio — perdida  la  España,  disuelta  la 
Monarquía,  rotos  los  vínculos  políticos  que  la  unían  con 
las  Américas,  y  destruido  el  Gobierno  que  había  organi- 
zado la  nación  para  que  la  rigiese  en  medio  de  la  borras- 
ca, y  mientras  tenía  esperanza  de  salvarse — .  No  hay  re- 
medio, LOS  REINOS  Y  PROVINCIAS  QUE  COMPONEN  ESTOS 
VASTOS  DOMINIOS,  SON  LIBRES  É  INDEPENDIENTES,  Y  ELLOS 
NO  PUEDEN  NI  DEBEN  RECONOCER  OTRO  GOBIERRO  NI 
OTROS  GOBERNANTES  QUE  LOS  QUE  LOS  MISMOS  REINOS  Y 
PROVINCIAS  SE  NOMBREN  Y  SE  DEN  LIBRE  Y  ESPONTÁNEA- 
MENTE, SEGÚN  SUS  NECESIDADES,  SUS  DESEOS,  SU  SITUA- 
CIÓN, SUS  MIRAS  POLÍTICAS,  SUS  GRANDES  INTERESES,  Y 
SEGÚN  EL  GENIO,  CARÁCTER  Y  COSTUMBRES  DE  SUS  HABI- 
TANTES. Cada  reino  elegirá  la  forma  de  gobierno  que 
mejor  le  acomode,  sin  consultar  la  voluntad  de  los  otros 
con  quienes  no  mantenga  relaciones  políticas  ni  otra  de- 
pendencia alguna.  Este  reino,  por  ejemplo,  está  tan  dis- 
tante de  todos  los  demás,  sus  intereses  son  tan  diversos 
de  éstos,   que  realmente  puede  considerarse  como  una 
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nación  separada  de  las  demás,  y  apenas  unido  por  los 
vínculos  de  la  sang-re  y  por  las  relaciones  de  familia;  ESTE 
REINO,  DIGO,  PUEDE  Y  DEBE  ORGANIZARSE  POR  SÍ  SOLO. 
Disuelta  la  Monarquía  y  perdida  la  España,  nos  hallamos 
en  el  mismo  caso  en  que  estarían  los  hijos  mayores  des- 
pués de  la  muerte  del  padre  común.  Cada  hijo  entra  en  el 
goce  de  sus  derechos,  pone  su  casa  aparte  y  se  gobierna 
por  sí  mismo,  á  no  ser  que  sea  menor  ó  fatuo,  pues  en- 
tonces debe  sujetarse  á  la  tutela  y  al  dominio  de  otro.  El 
reino,  pues,  ó  provincia  de  América  que  por  su  exten- 
sión, su  riqueza  y  población  se  considerase  capaz  de  for- 
mar una  gran  familia  y  un  Estado  independiente,  puede  y 
debe  hacerlo  así,  sin  buscar  un  apoyo  que  no  necesita  y 
sin  esperar  una  resolución  extraña  que  nada  le  importa. 
Pero  si  hay  una  provincia  pequeña,  despoblada  y  todavía 
naciente,  debe  unirse  á  otra  y  aspirar  á  una  seguridad  y 
protección  que  no  podría  hallar  en  sus  propios  recursos. 
Esto  es  lo  que  han  hecho  los  Estados  de  Vermonff  Keri' 
tucky  y  Tennessee  en  el  Norte  de  América.  Estos  eran 
unos  miserables  establecimientos  al  tiempo  de  la  guerra 
de  la  Independencia;  pero  habiéndose  aumentado  prodi- 
giosamente su  población  á  merced  de  la  libertad  y  de  un 
Gobierno  sabio,  pidieron  al  Congreso,  y  han  conseguido, 
formar  Estados  particulares.  Imitemos  la  conducta  de  los 
norte-americanos,  sigamos  los  pasos  de  ese  pueblo  filóso- 
fo, y  entonces  seremos  tan  felices  como  ellos. 

«Trabajemos,  pues,  para  formar  un  Gobierno  semejan- 
te, y,  si  es  posible,  igual  en  un  todo  al  de  aquellos  repu- 
blicanos. Para  conseguirlo  cultivemos  nuestra  razón,  per- 
feccionemos nuestras  costumbres,  porque  la  razón  y  las 
costumbres  son  en  un  pueblo  libre  lo  que  las  cadenas  y 
los  calabozos  son  en  un  pueblo  esclavo.  Sin  costumbres 
privadas  no  hay  costumbres  públicas;  y  sin  éstas  no  pue- 
de llegar  la  sociedad  al  estado  perfecto,  que  es  la  liber- 
tad. Pero  ante  todas  las  cosas,  ilustremos  al  pueblo,  hagá- 
mosle conocer  sus  derechos  sagrados;  estos  derechos  que 
la  tiranía  y  la  esclavitud  de  tres  siglos  han  sepultado  en 
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un  abismo,  y  cuya  inquisición  sola  se  ha  castigado  con 
las  penas  más  severas,  hasta  el  anatema.  Fraternicemos 
con  todos  los  hombres,  abjuremos  las  preocupaciones  que 
el  celo  de  la  Metrópoli  ha  sembrado  en  nuestros  espíri- 
tus, despreciemos  toda  idea  de  guerra,  y  sólo  pensemos 
en  abrirnos  el  camino  de  una  confederación  universal. 

„ Establecido  nuestro  Gobierno  sobre  los  principios  de 
la  naturaleza,  y  organizado  sobre  las  bases  sólidas  de  una 
felicidad  permanente,  ya  estaremos  seguros,  y  no  temere- 
mos recaer  en  los  males  que  por  tanto  tiempo  nos  han 
afligido.  Entonces  abriremos  nuestros  puertos  á  todas  las 
naciones;  todas  serán  nuestras  aliadas  y  todas  hallarán  en 
nuestro  suelo  libertadf  seguridad  y  protección;  el  español, 
deponiendo  una  superioridad  que  no  tiene  y  un  orgullo 
que  le  sería  perjudicial,  abandonará  su  patria  para  huir 
del  despotismo,  renunciará  á  sus  errores  y  á  sus  preocu- 
paciones, y  vendrá  á  vivir  entre  nosotros,  en  medio  de  la 
paz,  la  abundancia  y  la  felicidad.  Los  ingleses,  los  perua- 
nos, los  mejicanos  y  los  norte-americanos,  estrechándose 
con  nosotros,  abrazándonos  como  hermanos,  maldecirán 
á  los  tiranos  de  la  Europa  y  bendecirán  el  reino  de  la 
libertad,  que  produce  tanto  bien. 

„Estos  son,  querido  tío,  los  sentimientos  de  que  me 
hallo  profundamente  penetrado;  sentimientos  que  el  te- 
mor, la  esperanza  ni  el  respeto,  me  harán  jamás  abando- 
nar. Nada  apetezco,  á  nada  aspiro,  y  viviré  contento  con 
un  pan  y  un  libro.  Pero  conozco  que  ha  llegado  el  mo- 
mento feliz  de  la  libertad  de  mi  patria,  y  que  si  se  malo- 
gra ahora  en  esta  ocasión,  nuestra  esclavitud  queda  sella- 
da para  siempre.  El  Ser  Supremo,  que  vela  sobre  nuestra 
suerte,  aleje  de  nosotros  tan  terrible  desgracia,  derrame 
sus  luces  sobre  nuestros  compatriotas,  y  no  permita  que 
éstos  se  dejen  fascinar  por  los  errores  y  falsas  máximas, 
ni  mucho  menos  seducir  por  un  vil  interés  ó  por  respetos 
humanos.  Si  mi  patria  es  libre,  yo  seré  feliz  y  lo  serán 
también  mis  compatriotas;  pero  si  el  cielo  dilata  todavía 
este  momento  de  nuestra  mayor  gloria,  si  he  de  tener  el 
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dolor  de  verla  todavía  esclava  de  tiranos,  ó  hecha  el  ju- 
gfuete  de  hombres  ambiciosos,  huiré  de  ella,  abandonaré 
e!  país  en  que  comencé  á  respirar,  los  lugares  en  que  me 
educaron,  los  sepulcros  de  mis  mayores,  los  amigos  y 
compañeros  de  mi  juventud,  para  ir  á  buscar  una  patria 
donde  encuentre  un  asilo  y  en  donde  pueda  olvidar  las 
desgracias  de  la  mía"  (1). 

No  hay  duda  que  las  ideas  expuestas  en  este  documen- 
to, el  estado  de  ánimo  de  su  autor,  sus  miras  y  propósi- 
tos respecto  del  futuro,  el  valor  con  que  lo  formulaba, 
su  clarísima  visión  de  los  peligros  y  dificultades  de  que 
estaba  erizada  la  empresa  de  emancipar  las  colonias,  su 
indignación  mal  contenida  y  la  final  resolución  de  optar 
entre  la  libertad  de  su  patria  ó  la  proscripción,  tal  vez 
el  martirio,  fueron  comunes  en  la  época  á  cuantos  ameri- 
canos ilustrados  y  de  algún  espíritu  público  compartían 
la  suerte  del  colono.  Si  los  archivos  de  los  Sanz  y  los 
Uztaris,  los  Toros,  y  demás  patriotas  servidores  de  la 
causa  nacional  en  el  primer  período,  no  hubiesen  corrido 
la  infausta  suerte  que  cupo  á  sus  dueños,  seguramente 
nos  habrían  conservado  más  de  un  documento  de  carác- 


(1)  La  Biblioteca  Popular  de  Bogotá,  de  cuyas  columnas  toma- 
«los  este  importante  documento,  lo  hace  preceder  de  la  siguiente 
nota:  "Esta  carta  se  publicó  incompleta  en  el  núm ,  5  del  Repertorio 
Colombiano  correspondiente  á  Enero  de  1884.  Habiéndose  hallado 
recientemente  las  fojas  8  y  9,  que  faltaban  entonces,  la  reproducimos 
hoy  íntegramente."  Creemos  que  es  también  muy  digno  de  reproduc* 
ción  el  breve,  cuanto  doloroso  y  patriótico,  comentario  puesto  al  pie 
de  la  carta  por  el  oidor  Tenorio,  á  quien  ella  estaba  dirigida,  comen- 
tario que  revela  el  cambio  que  después  de  la  muerte  de  su  ilus- 
tre sobrino  habían  experimentado  las  ideas  políticas  de  aquel  magis- 
trado: 

"¡Alma  grande!  ¡Recibe  este  pequeño  homenaje  debido  á  tu  noble 
valor  y  á  tu  ilustrada  virtud!  ¡Feliz  quien  ofrece  su  vida  como  tú  en 
sacrificio  por  la  salud  de  la  patria!  Tu  memoria  será  inmortal,  y  siem- 
pre honrada  por  la  posteridad;  en  mi  pecho  he  erigido  un  templo  para 
celebrar  el  cuidado  que  has  tenido  de  los  sagrados  intereses  del  pue- 
blo; la  firmeza  que  manifestaste  en  los  peligros  y  el  desprecio  de  la 
amistad  de  los  grandes." 
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ter  análogo  al  del  que  acaba  de  leerse.  A  falta  de  prue- 
bas directas  en  tal  sentido  tenemos  el  texto  de  los  pri- 
meros documentos  oficiales  emanados  de  la  Junta  Supre- 
ma de  Gobierno  y  el  de  las  instalaciones  sancionadas  por 
el  Congreso  de  1811,  vaciadas  en  el  molde  federativo,  y 
que  son  como  el  resumen  de  un  sueño  de  Platón,  sueño 
del  cual  no  tardarían  en  despertar  sus  prohijadores  al 
contacto  de  la  cuchilla  que  había  de  inmolarlos. 

Ello  no  obstante,  ocho  meses  habían  transcurrido  a 
contar  desde  la  fecha  del  19  de  Abril,  y,  sin  embargo,  la 
Junta  que  en  ese  memorable  día  recibiera  de  manos  del 
pueblo  sus  poderes,  continuaba  llamándose  conservado- 
ra de  los  derechos  de  Fernando  Vil,  y  afirmando  por  tal 
modo  la  vigencia  del  régimen  colonial.  La  situación  era,, 
como  fácilmente  se  echa  de  ver,  demasiado  anómala  y 
viciosa  para  que  pudiese  subsistir  por  más  tiempo  sin  en- 
gendrar las  nuevas  y  más  decisivas  crisis  que  comporta- 
ba el  dualismo  antagónico  de  los  dos  principios  de  auto- 
ridad, que  en  vano  se  pretendía  armonizar. 

En  la  España  europea,  sus  respectivos  partidarios  lle- 
garon dos  años  después  á  concluir,  en  los  términos  de  la 
Constitución  de  Cádiz,  un  verdadero  contrato  entre  la 
soberanía  del  rey  y  la  soberanía  nacional,  contrato  que  á 
despecho  de  transitorias  relaciones  encaminadas  á  inva- 
lidarlo, terminará  por  ser,  como  es  actualmente,  la  base 
del  derecho  público  español.  Pero  en  América,  donde  la 
intervención  popular  en  la  constitución  del  Gobierno  ha- 
bía sido  declarada  un  crimen,  y  los  que  en  ella  tomaron 
parte  no  tardarían  en  ser  tratados  como  rebeldes  y  trai- 
dores, ¿qué  significaba  la  ostentosa  fidelidad  al  monarca, 
de  que  continuaban  haciendo  alarde  las  juntas  supremas? 
¿Ni  qué  pacto  podía  celebrarse  y  ser  valedero  entre  va- 
sallos que  prometían  obediencia  á  su  rey,  al  mismo  tiem- 
po que  se  veían  obligados  á  negársela  á  la  soberanía  na- 
cional española,  de  cuyo  ejercicio  eran  excluidos?  ¿Dón- 
de encontrar  en  América  las  tradiciones,  leyes,  costum- 
bres y  demás  elementos  que   eran   indispensables,  para 
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líg-ar  con  probabilidades  de  buen  éxito  la  suerte  de  pue- 
blos  necesitados  de  mejorar  las  condiciones  de  su  go- 
bierno, al  trono  de  la  vieja  dinastía?  En  la  Península, como 
en  el  resto  de  la  Europa  cristiana,  la  libertad  estaba  en 
las  más  antig-uas  tradiciones,  y  el  absolutismo  era  relati- 
vamente nuevo,  al  fin  como  fruto  del  abuso;  de  modo  que 
para  encontrar  los  títulos  de  la  nación  á  compartir  con  el 
rey  el  ejercicio  de  la  potestad  suprema,  reglar  este   ejer- 
cicio y  asumirlo  en  determinados   casos,  bastaba  remon- 
tar á  los  orígenes  de  la  constitución  de  la  Monarquía  y  á 
la  doctrina  de  sus  más  autorizados   expositores.  Una  vez 
acordes  en  cuanto  á  la  persona   que  debían  tomar  por 
rey,  los  españoles  aragoneses,  dice  fray  Diego  Murillo  en 
su  historia  de  las  excelencias  de  Zaragoza  (1616),  decla- 
ráronle solemnemente,  á  título  de  contrato,  ^^que  siendo 
ellos  libres  se  le  sujetaban  voluntariamente,  y  siendo  igua- 
les lo  elegían  por  superior,  en  reconocimiento  de  lo  cual 
había  de  partir  con  ellos  el  gobierno  del  reino,  porque  de 
esta  manera  sería  más  igual,  más  descansado,  más  durable 
y  seguro;  pues  ni  él  podría  errar  con  tanta  facilidad,  ni 
ellos  desobedecer  á  quien  tanto  de  ellos  se  fíase.  Y  que 
para  que  hubiese  entre  él  y  su  pueblo  quien  pudiese  ata- 
jar las  diferencias  que  se  ofreciesen,  escogiesen  todos  un 
hombre  tan  entero  y  de  tanta  virtud,  que  á  ellos  los  hicie- 
se estar  á  obediencia  y  á  él  á  la  observancia  de  las  leyes 
que  pactasen  entre  ellos;  atendiendo  todos  siempre  al  pro- 
vecho común,  y  prefiriéndolo  al  particular  de  cada  uno"^ 
"La  naturaleza  de  la  potestad  real  y  su  origen  enseñan^ 
bastantemente  que  el  cetro  se  puede  quitar  á  uno  y  dar  k 
otro,  conforme  á  las  necesidades  que  ocurran  — había  dicho,^ 
con  mayor  autoridad  si  cabe,  el  historiador  Mariana — .  Al 
principio  del  mundo  vivían  los  hombres  derramados  por 
los  campos  á  manera  de  fieras;  no  se  juntaban  en  ciudades 
ni  en  pueblos:  solamente  cada  cual  de  las  familias  reco- 
nocía y  acataba  al  que  entre  todos  se  aventajaba  en  la^ 
edad  y  en  la  prudencia.  El  riesgo  que  todos  corrían  de  ser 
oprimidos  de  los  más  poderosos,  y  las  contiendas  que  re- 
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sultaban  con  los  extraños,  y  aun  entre  los  mismos  parien- 
tes, fueron  ocasión  que  se  juntasen  unos  con  otros,  y  para 
mayor  seguridad  se  sujetasen  y  tomasen  por  cabeza  al  que 
entendían,  con  su  valor  y  prudencia,  los  podría  amparar 
de  cualquier  agravio  ó  demasía.  Este  fué  el  origen  que 
tuvieron  los  pueblos;  este  el  principio  de  la  majestad 
real,  la  cual,  por  entonces,  no  se  alcanzaba  por  negocia- 
ciones ni  sobornos;  la  templanza,  la  virtud  y  la  inoóencia 
prevalecían.  Asimismo  no  pasaba  por  herencia  de  padres 
á  hijos;  por  voluntad  de  todos,  y  entre  todos,  se  escogía 
el  que  debía  suceder  al  que  moría.  El  demasiado  poder 
de  los  reyes  hizo  que  heredasen  la  corona  hijos  á  veces 
de  pequeña  edad,  de  malas  y  dañadas  costumbres." 

Tales  doctrinas  encuentran  en  Saavedra Fajardo  un  expo- 
sitor más  convencido,  más  luminoso  y  filosófico.  "Casi  to- 
dos los  príncipes  que  se  pierden — dice  en  su  Empresa  20 — 
es  porque  se  persuaden  que  el  reino  es  herencia  y  pro- 
piedad, y  que  la  grandeza  y  lo  absoluto  de  su  poder  no 
está  sujeto  á  las  leyes,  sino  libre  para  los  apetitos  de  la 
voluntad.  Procuren  los  que  asisten  al  príncipe  quitarle  las 
malas  opiniones  de  su  grandeza  y  que  sepa  que  el  consen- 
timiento común  dio  respeto  á  la  corona  y  poder  al  cetro, 
porque  la  Naturaleza  no  hizo  leyes.  Que  la  púrpura  es  sím- 
bolo de  la  sangre  que  ha  de  derramar  por  el  pueblo,  si 
conviniese,  no  para  fomentar  en  ella  la  polilla  de  los  vi- 
cios. Que  el  nacer  príncipe  es  fortuito,  y  solamente  propio 
bien  del  hombre  la  virtud.  Que  la  dominación  es  gobier- 
no y  no  poder  absoluto,  y  los  vasallos,  subditos,  no  escla- 
vos. No  nacieron  los  subditos  para  el  rey,  sino  el  rey 
para  los  subditos.  Son  los  príncipes  parte  de  la  repúbli- 
ca, y  en  cierta  manera  sujetos  á  ella  como  instrumentos  de 
su  conservación.  Reconozca  también  el  príncipe  la  natu- 
raleza de  su  potestad,  y  que  no  es  tan  suprema  que  no 
haya  quedado  alguna  en  el  pueblo;  la  cual,  ó  la  reservó  al 
principio,  ó  se  la  concedió  después  la  misma  luz  natural 
para  defensa  y  conservación  propia  contra  un  príncipe  no- 
toriamente injusto  y  tirano.'' 
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Así  la  regeneración  política  á  que  los  buenos  españoles 
fiaban  en  aquellos  momentos  la  salud  de  la  Patria  y  la  in- 
mediata salvación  de  su  independencia,  era  simplemente 
una  obra  de  restauración,  por  más  que  los  defensores  del 
absolutismo  sostuviesen  que  el  cetro  debía  recog-erse  y 
guardarse  únicamente  para  perpetuar  la  autoridad  omní- 
moda, y  sin  contrapeso  alguno,  de  los  mismos  que  lo  ha- 
bían depuesto  humildemente  á  los  pies  del  usurpador. 

Nada  parecido  existía  en  América,  ni  se  había  oído 
nunca  semejante  lenguaje.  La  autoridad  real  se  confundía 
aquí  en  su  origen  con  el  derecho  de  la  conquista,  y  más 
adelante  con  una  política  paternal  que,  aunque  protecto- 
ra, era  demasiado  absorbente  por  su  índole  y  naturaleza 
para  permitir  el  desarrollo  de  aquellas  instituciones,  á 
cuya  sombra  brota  y  florece  la  libertad.  El  mismo  poder 
municipal  que  los  reyes  otorgaran  en  un  principio  á  los 
descubridores  y  pobladores  de  tierras,  ampliándolo  hasta 
autorizar  á  los  cabildos  y  ayuntamientos  para  formar  con- 
gresos ó  juntas  generales  con  facultad  de  deliberar  sobre 
los  intereses  comunes  y  permitir  á  los  alcaides  que  asu'- 
miesen  eí  mando  político  en  los  casos  de  falta  del  respec- 
tivo gobernador,  habíase  debilitado  gradualmente  á  in- 
fluencia de  los  recelos  del  monarca,  temeroso  de  levan- 
tar en  sus  dominios  de  América  la  feudalidad  que  había 
ahogado  en  España.  Los  puestos  de  regidores  se  habían 
hecho  venales,  y  las  facultades  de  los  cabildos  no  eran  ya 
sino  la  sombra  de  su  antiguo  poder. 

La  conservación  de  los  derechos  de  Fernando  VII,  vo- 
ceada como  punto  principal  de  su  programa  por  todas  las 
juntas  de  gobierno  americanas,  excepción  hecha  de  la  que 
con  el  nombre  de  Tuitiva  funcionó  en  el  Alto  Perú,  se 
hizo,  pues,  insostenible,  si  alguna  vez  fué  sincera,  desde 
el  momento  en  que  los  españoles  de  Europa  rehusaron 
extender  á  los  de  América  los  beneficios  de  la  regenera- 
ción política  por  ellos  iniciada,  y  ya  era  tiempo  de  de- 
clararlo así  francamente. 
Aludiendo  á  esta  funesta  expectación  decía,  do 22  años 
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más  tarde,  un  escritor  americano,  inspirado  por  Zea,  si  no 
era  él  mismo:  "Este  era,  pues,  el  momento  para  América 
de  aceptar  aquella  libertad  cuyo  logro  había  últimamente 
buscado  en  vano.  A  nosotros  se  nos  figura  una  cosa  inex- 
plicable cómo  pudo  dejar  perder  una  ocasión  tan  favora- 
ble para  la  emancipación  del  Nuevo  Mundo.  La  única  ra- 
zón por  la  que  se  ha  tratado  de  explicar  esta  conducta 
tan  extraordinaria  (y  eso  Dios  sabe  cuan  pobre  y  fútil  es) 
es  que  se  hallaron  tan  sobrecogidos,  en  unas  circunstan- 
cias tan  nuevas  é  inesperadas,  tan  movidos  á  compasión 
por  la  condición  lastimosa  á  que  se  veía  reducida  la  fa- 
milia real,  y  aun  tan  llenos  de  admiración  por  la  noble  lu- 
cha que  la  nación  española  estaba  haciendo  por  su  liber- 
tad, que  perdieron  el  momento  dichoso  en  que  podían 
fácilmente  haber  obtenido  tranquila  posesión  de  la  suya." 

De  todos  modos,  ya  para  Diciembre  de  1810,  época 
en  que,  como  se  ha  visto,  llegó  Miranda  á  Caracas  y  fué 
oficialmente  acogido  por  la  Junta,  ésta,  aunque  sin  pro- 
nunciar la  palabra  decisiva,  había  dictado  una  serie  de 
medidas  bastantes  á  designar  por  su  naturaleza  el  rumbo 
que  al  fin  tomarían  las  cosas.  Las  más  importantes  de  en- 
tre ellas  afectaban  en  su  esencia  misma  el  régimen  colo- 
nial, y  para  expedirlas  y  hacerlas  ejecutar  había  sido  ne~ 
cesarlo  asumir  y  ejercer  los  más  latos  derechos  de  la  so- 
beranía. 

Por  decreto  de  27  de  Abril  se  declararon  abolidos  el 
odioso  impuesto  llamado  de  alcabala,  y  el  de  capitación,, 
que  gravaba  aún  á  la  clase  indígena  y  era  testimonio  so- 
breviviente de  los  horrores  y  desmanes  de  la  conquista. 
A  virtud  de  otra  disposición,  la  primera  que  se  dictó  en¡ 
Venezuela  en  favor  de  los  derechos  naturales  del  hom- 
bre, y  á  efecto  de  garantizarlos  eficazmente  contra  la  ar- 
bitrariedad, fueron  puestos  en  libertad  todos  los  que  por 
entonces  existían  en  las  cárceles  y  casas  de  detención,  so 
pretexto  del  llamado  delito  de  vagancia,  para  cuya  califi- 
cación y  castigo  es  menester  invertir  el  principio  de  jus- 
ticia eterna,  conforme  al  cual  se  presume  inocente  á  quien-^ 
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quiera  que  no  ha  sido  convencido  de  lo  contrario.  Toda- 
vía era  más  transcendental  el  decreto  de  1.°  de  Mayo, 
como  que  rompía  una  vez  por  todas  el  círculo  de  hierro 
del  monopolio  colonial  y  reemplazaba  el  régimen  de  una 
absoluta  dependencia  económica  con  el  de  la  libertad 
del  comercio  exterior,  forma  la  más  visible  de  la  inde- 
pendencia de  un  país  y  de  la  libertad  de  que  gozan  sus 
habitantes. 

El  11  de  Junio  se  había  dado  el  primer  paso  para  llegar 
á  la  reunión  de  un  Congreso,  en  el  cual  estuviesen  debi- 
damente representados,  no  sólo  la  provincia  de  Caracas, 
iniciadora  del  movimiento,  sino  también  las  demás  pro- 
vincias, que,  principiando  por  las  de  Barcelona  y  Barinas 
y  terminando  con  la  de  Guayana,  se  habían  adherido,  una 
en  pos  de  otra,  á  la  transformación  comenzada  el  19  de 
Abril.  Varias  de  las  juntas  provinciales  creadas  con  tal 
objeto  habían  colicitado  la  medida,  deseosas  como  esta- 
ban de  reivindicar  en  favor  de  la  respectiva  comunidad 
su  derecho  de  gobierno  propio  y  el  no  menos  respetable 
é  importante  de  concurrir  con  su  voz  y  su  voto  á  la  deci- 
sión de  los  comunes  destinos.  El  acto  era  tanto  más  opor- 
tuno en  las  circunstancias,  cuanto  tendía  á  impedir  que 
los  celos  del  regionalismo  sembrasen  la  discordia  y  fo- 
mentasen la  disgregación  en  los  momentos  en  que  era 
más  necesaria  la  unión  de  las  fuerzas  y  el  acuerdo  del  ma- 
yor número  posible  de  voluntades. 

Como  heredera  y  representante  natural  del  riguroso 
centralismo  de  la  Colonia,  la  ciudad  de  Caracas  debía 
renunciar  á  una  parte  siquiera  de  su  tradicional  prepon- 
derancia, en  obsequio  á  los  fines  más  lógicos  de  la  revo- 
lución por  ella  misma  proclamada,  á  riesgo  de  producir 
con  una  conducta  contraria  los  funestos  resultados  que  el 
orgullo  y  exageradas  pretensiones  de  las  respectivas  me- 
trópolis produjeron  á  su  turno  en  el  virreinato  granadino, 
en  los  países  del  Plata  y  en  la  misma  Chile,  comunida- 
des que  vieron  desgarrada  en  los  primeros  días  de  su 
transformación  la  antigua  unidad  territorial,  perdida  defi- 
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nitivamente  por  la  segunda  de  entre  ellas.  Jamás  se  agra- 
decerá lo  bastante  á  los  primeros  conductores  de  la  revo- 
lución venezolana  la  sabia  previsión  con  que  se  adelan- 
taron á  sortear  tamaño  peligro,  evitando  así  hasta  donde 
les  fué  posible  que  el  estrecho  espíritu  de  localidad  y  el 
egoísmo  de  los  intereses  regionales  causasen  en  Vene- 
zuela el  mismo  daño  que  en  otras  secciones  de  la  Améri- 
ca española.  Ya  era  suficiente  que  Coro  y  Maracaibo  se 
hubiesen  sustraído,  movidos  en  parte  por  la  misma  causa, 
al  movimiento  del  19  de  Abril,  y  que  preparasen  con  sa 
resistencia  la  lucha  á  muerte  que  no  tardaría  en  estallar. 

En  cuanto  al  acto  mismo,  su  novedad,  su  intrínseca  im- 
portancia, la  magnitud  y  alcance  de  sus  resultados,  uno 
de  los  cuales,  el  más  inmediato,  fué  el  de  la  organización 
del  cuerpo  representativo,  que  el  primero  en  la  América 
española  osó  acortar  los  plazos,  en  mala  hora  concedidos 
á  la  indecisión  y  al  miedo,  y  proclamó  resueltamente  la 
independencia,  lo  hacen  acreedor  á  la  especial  contem- 
plación de  la  Historia,  como  uno  de  esos  acontecimientos 
capitales  que  en  el  curso  de  una  revolución  resumen  las 
ideas  que  la  han  producido.  Veamos,  por  tanto,  cuáles 
fueron  sus  disposiciones  fundamentales,  para  deducir  de 
ellas  el  grado  de  progreso  político  que  habían  alcanzado 
sus  autores. 

El  sufragio  no  era,  á  su  juicio,  un  derecho  natural  é  in- 
manente, del  individuo,  sino  una  función  importante  y  de- 
licada, para  cuyo  acertado  ejercicio  se  requerían  ciertas 
garantías  de  capacidad.  Limitado  por  este  modo  el  cuer» 
po  electoral,  quedaba  dividido  en  dos  clases:  una,  la  más 
numerosa,  compuesta  de  los  electores  primarios;  y  otra,, 
resultado  de  la  selección  que  formaban  los  electores  de 
segundo  grado.  A  figurar  en  la  primera  eran  llamados 
todos  los  varones  vecinos  de  la  respectiva  circunscripción 
que  fuesen  mayores  de  veinticinco  años,  ó  én  defecto 
de  este  requisito,  casados  y  velados,  es  decir,  jefes  de  fa» 
milia.  Quedaban  inhabilitados  para  sufragar:  los  demen- 
tes, los  sordomudos,  los  fallidos,  los  criminales  encausa- 
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dos,  los  deudores  al  Fisco,  los  extranjeros,  las  gentes  siiv 
oficio  conocido,  los  que  hubieran  sufrido  pena  corporal 
é  infamatoria  y,  finalmente,  todos  los  que  no  tuvieran 
casa  abierta  ó  poblada  y  vivieran  á  expensas  de  otro,  á- 
''menos  que,  según  la  opinión  común  del  vecindario,  fue-^ 
sen  propietarios,  por  lo  menos  de  dos  mil  pesos  en  bie- 
nes muebles  ó  raíces  libres^'. 

El  voto  de  los  sufragantes  de  primera  clase  se  emitiría 
por  escrito  ú  oralmente,  según  cual  fuese  la  aptitud  del 
individuo.  En  el  segundo  caso,  dos  testigos  idóneos  de- 
bían abonar  la  certidumbre  y  validez  del  voto.  Los  elec- 
tores de  segundo  grado  serían   elegidos  á  razón   de  uno 
por  cada  500  sufragantes,   correspondiendo   igual  pro- 
porción á  los  poblados  en  donde  ese  número  sólo  alcan- 
zase á  250.  La  convocatoria  para  elecciones  primarias  s& 
haría  por  escrito  é  incluiría  una  advertencia  sobre  la  im- 
portancia de  la  elección  y  la  necesidad  de  fijarse  en  per- 
sonas idóneas  y  competentes.  La  recolección  de  los  votos 
y  su  escrutinio  quedaban  confiados  á  los  curas  párrocos,. 
á  los  alcaldes  y  justicias  mayores,  y  á  los  vecinos  nombra- 
dos por  el  Ayuntamiento  en  las  ciudades  y  villas  donde 
existían  tales  corporaciones.  Todas  las  garantías  en  favor 
de  la  pureza  del  voto  y  del  escrutinio  eran  enteramente 
morales  y  se  reducían  á  confiar  en  la  probidad  y  patrio- 
tismo de  los   que  debían   intervenir  en  tan  importante 
asunto.  Los  electores  de  segundo  grado  deberían  congre- 
garse en  determinada  fecha  del  año  en  la  villa  ó  ciudad 
cabecera  de  la  respectiva  provincia,  adonde  concurrirían 
provistos  de  las  competentes  credenciales.  Tenían  dere-^ 
cho  á  cobrar  un  estipendio  de  un  peso  diario  por  todo  el 
tiempo  que  fuese  necesario  para  el  desempeño  de  su  en- 
cargo. 

Fué  de  este  segundo  cuerpo  electoral  así  constituido, 
de  donde  salió  el  primer  Congreso  nacional,  que  procla- 
mó el  5  de  Julio  de  1811  la  independencia  política  de 
Venezuela.  Para  constituirlo  más  libremente  y  en  las  me- 
jores condiciones  posibles,  se  declaró  por  modo  expreso» 
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que  no  sería  condición  precisa  para  ser  diputado,  la  de 
estar  avecindado  en  el  respectivo  partido  capitular,  "bas- 
tando ser  vecino  de  cualquier  otro  de  les  comprendidos 
€n  las  provincias  de  Venezuela  que  hayan  seguido  la 
justa  causa  de  Caracas". 

El  decreto  regflamentario  fué  precedido  de  una  alocu- 
ción de  la  Suprema  Junta  de  Gobierno  á  los  venezolanos, 
documento  de  gran  sentido  político  y  redactado  con  mu- 
cho pulso,  que  en  razón  de  estas  y  otras  recomendacio- 
nes, merece  ser  considerado  como  uno  de  los  más  nota- 
bles entre  ios  que  se  publicaron  en  su  época,  después  de 
rendir  el  debido  acatamiento  á  los  derechos  de  represen- 
tación de  todas  las  provincias,  y  de  advertir  que  la  Junta 
''no  se  había  olvidado  de  significar  la  necesidad  de  otra 
forma  de  gobierno,  que  aunque  natural  y  provisorio,  evi- 
tase los  defectos  inculpables  del  actual".  Pasa  á  exponer 
cuáles  deben  ser  los  caracteres  y  circunstancias  de  aquel 
que  se  trata  de  organizar.  "Conoce  la  Junta  Suprema  la 
necesidad  de  un  poder  central  bien  constituido,  y  cree 
que  es  llegado  el  momento  de  organizarlo.  ¿Cómo  se  po- 
dría de  otro  modo  trazar  los  límites  de  la  autoridad  de 
las  juntas  provinciales,  corregir  ios  vicios  de  que  también 
adolece  la  constitución  de  éstas,  dar  á  las  provincias  gu- 
bernativas aquella  unidad,  sin  la  cual  no  puede  haber  ni 
orden  ni  energía,  consolidar  un  plan  defensivo  que  nos 
ponga  á  cubierto  de  toda  clase  de  enemigos,  formar  una 
confederación  sólida,  respetable,  ordenada,  que  resta- 
blezca de  todo  punto  la  tranquilidad  y  confianza,  que  me- 
jore nuestras  instituciones,  y  á  cuya  sombra  podamos 
aguardar  la  disipación  de  las  borrascas  políticas  que  es- 
tán sacudiendo  al  universo?" 

''Habéis  visto  la  necesidad  de  una  delegación;  pero  es 
necesario  restringir  de  tal  manera  las  funciones  de  vues- 
tros delegados,  que  no  pueden  mandar  con  arbitrariedad, 
m  abusar  de  vuestra  confianza.  Toca  á  la  delegación  del 
pueblo  de  Venezuela  reformar  en  lo  posible  los  vicios  de 
la  administración  anterior,  proteger  el  culto,  fomentar  la 
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industria,  remover  las  trabas  que  la  han  obstruido  en  cada 
provincia;  extender  las  relaciones  mercantiles  en  cuanto 
lo  permita  nuestra  situación  política;  definir  las  que  debe- 
mos tener  con  las  otras  porciones  del  imperio  español  y 
las  que  podemos  conceder  á  los  negociantes  de  los  pue- 
blos aliados  ó  neutrales;  entenderse  oportunamente  con 
el  Gobierno  legítimo  que  se  constituya  en  la  Metrópoli, 
si  llega  á  salvarse  de  los  bárbaros  que  la  tienen  ocupada, 
ó  con  los  que  se  establezcan  en  América  sobre  bases  ra- 
cionales y  decorosas;  pronunciar  el  voto  de  la  mayoría  de 
Venezuela  en  circunstancias  de  tanto  momento;  estable- 
cer la  reciprocidad  de  auxilios  y  socorros  que  debemos 
mantener  con  los  gobiernos  de  los  países  aliados;  simpli- 
ficar la  Administración  de  Justicia  y  hacerla  menos  gra- 
vosa á  los  vecindarios;  reprimir  las  tentativas  de  los  espí- 
ritus que  querrían  llevar  más  adelante  las  innovaciones; 
estrechar  los  vínculos  de  las  provincias,  y,  en  una  pala- 
bra, disponer  cuanto  estime  conveniente  á  estos  impor- 
tantes objetos:  Conservación  de  los  derechos  de  nuestro 
augusto  soberano,  declaración  y  goce  de  los  nuestros,  de- 
fensa de  la  religión  que  profesamos,  felicidad  y  concordia 
general. 

„Pero  esta  delegación  no  tendrá  parte  alguna  en  la  eje- 
cución de  sus  providencias.  Sus  primeros  actos  se  dirigi- 
rán á  establecer  un  ramo  ejecutivo  bastante  enérgico  para 
la  expedición  de  toda  clase  de  negocios,  conforme  á  las 
disposiciones  adoptadas  por  ella,  y  suficientemente  coar- 
tado para  que  haya  la  mayor  pureza  en  eí  manejo  de  las 
rentas  y  la  mayor  imparcialidad  en  la  distribución  de  los 
empleos. 

„No  mandará  ella  la  fuerza  armada;  no  se  entenderá 
con  individuo  alguno  en  particular;  sus  actas  deben  ha- 
blar con  todos,  y  su  poder  se  apoya  únicamente  sobre  la 
confianza  pública.  Celando  continuamente  sobre  los  abu- 
sos, apliccU'á  sin  tardanza  los  remedios;  pero  no  deberá 
usurpar  á  los  tribunales  de  justicia  la  espada  destinada  al 
castigo  de  los  criminales.  En  una  palabra:   dando  á  todas 
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las  clases  y  todos  los  cuerpos  las  reglas  necesarias  para 
su  conducta  pública,  no  se  arrogará  jamás  las  facultades 
ejecutivas  que  son  propias  de  éstos,  y  nunca  olvidará  que 
ella  es  la  lengua,  pero  no  el  brazo  de  la  ley. 

,; ¡Habitantes  de  Venezuela!,  buscad  en  los  anales  del 
género  humano  las  causas  de  las  miserias  que  han  minado 
interiormente  la  felicidad  de  los  pueblos,  y  siempre  las  ha- 
llaréis en  la  reunión  de  todos  los  poderes.  Leed  la  histo- 
ria de  nuestra  nación,  y  en  ella  encontraréis  que  las  arbi- 
trariedades de  los  ministros  comenzaron  cuando  las  Cor- 
tes nacionales,  deposita;  ias  de  la  autoridad  legislativa 
dejaron  de  oponer  una  barrera  á  los  esfuerzos  progresi- 
vos del  despotismo.  Veréis  que  habiendo  caído  en  de- 
suetud  la  representación  del  pueblo,  se  aumentaron  las 
cargas  con  las  rentas  y  la  opresión  con  las  conquistas;  ve- 
réis entonces  corrompidas  las  costurabres  públicas,  depri- 
mido el  alto  carácter  de  nuestros  consejos,  prostituidos 
los  empleos  y  entorpecidos  todos  los  canales  de  la  Admi- 
nistración; veréis,  en  fin,  que  bastó  la  exaltación  de  un  fa- 
vorito inepto  y  vicioso  para  derribar  del  trono  y  para  se- 
pultar á  la  nación  más  bizarra  y  generosa  en  los  horrores 
de  la  servidumbre  extranjera." 

No  faltaban,  sin  embarso,  en  tan  solemne  documento, 
la  enfática  salvedad  de  los  derechos  de  Fernando  y  las 
protestas  de  adhesión  y  obediencia  á  la  Metrópoli  para 
el  caso  en  que  su  Gobierno  se  mostrase  más  justo  y  equi- 
tativo con  los  españoles  de  América;  pero  estas  declara- 
ciones, puesta  aparte  su  sinceridad,  resultaban  ser  canti- 
dades, por  decirlo  así,  negativas,  una  vez  explanadas  con 
tanta  lógica,  precisión  y  firmeza,  como  acaba  de  verse, 
las  miras  de  la  Junta  Suprema,  así  como  el  carácter  y  pro- 
grama del  Gobierno,  para  cuya  constitución  por  medio 
del  sufragio  se  convocaba  á  los  pueblos.  Aquellos  eran 
simplemente  los  traspiés  y  parpadeos  del  prisionero  sali- 
do apenas  de  la  mazmorra,  donde  la  obscuridad  y  los  hie- 
rros han  paralizado  largo  tiempo  su  retina  y  sus  músculos. 
En  Venezuela  ellos  duraron  menos  que  en  ninguna  otra 
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parte,  excepción  hecha  del  Alto  Perú,  teatro  en  el  cual  la 
revolución  prescindió,  desde  su  origen,  de  todo  género 
de  perífrasis  y  eufemismos,  y  su  lenguaje  estuvo  siempre 
de  acuerdo  con  la  naturaleza  de  sus  actos. 

Por  circular  de  14  de  Agosto  del  mismo  año  de  1810, 
la  Junta  de  Gobierno  prohibió  el  comercio  é  importación 
de  esclavos,  á  menos  que  éstos  viniesen  en  buques  des- 
pachados con  anterioridad  á  la  fecha  de  semejante  reso- 
lución. Seguramente  era  cuanto  podía  hacerse  en  aque- 
llas circunstancias,  pues  si  es  cierto  que  los  argentinos  se 
apresuraron  á  declarar  la  abolición  absoluta  de  la  esclavi- 
tud, fué,  á  no  dudarlo,  porque  esta  solución  del  problema 
no  ofrecía  allí  tantos  inconvenientes  ni  amenazaba  herir 
intereses  de  tanta  magnitud  como  en  las  demás  colonias 
secularmente  manchadas  por  ia  horrible  institución.  Ha- 
bría sido  sobremanera  imprudente  desorganizar  el  traba- 
jo, que  en  su  mayor  parte  dependía  del  brazo  del  escla- 
vo, cuando  los  temores  de  guerra,  lo  incierto  de  la  situa- 
ción y  la  gravedad  de  los  problemas  pendientes,  tendían 
á  paralizar  todas  las  fuerzas  sociales,  haciendo  más  azaro- 
sa y  difícil  la  marcha  del  nuevo  orden  de  cosas. 

En  la  misma  fecha  de  la  anterior  resolución  se  había 
dictado  otro  decreto  que  tenía  por  fin  promover  y  fomen- 
tar el  espíritu  de  asociación,  hasta  entonces  únicamen- 
te ejercido  por  la  Iglesia,  y  en  ocasiones  por  el  co- 
mercio y  otras  industrias,  siempre  bajo  la  tuición  y  la  sus- 
picaz vigilancia  de  las  autoridades.  La  sociedad  que  se 
organizó  en  virtud  de  aquel  decreto  tomó  el  nombre  de 
Sociedad  Patriótica,  y  en  sus  primeros  días  pareció  ocu- 
parse exclusivamente  de  los  intereses  económicos,  en 
particular  de  los  que  se  rozaban  con  la  Agricultura.  Si 
este  modesto  programa  fué  un  mero  antifaz  ó  una  precau- 
ción del  miedo,  es  cosa  que  no  está  bien  averiguada;  pero 
de  todos  modos,  la  sociedad  no  tardó  en  convertirse  en 
palenque  político,  donde  todas  las  opiniones  favorables  á 
la  causa  de  la  revolución  acudieron  á  espaciarse,  algunas 
de  ellas  como  las  de  Paúl,  Peña,  y  el  mismo  Bolívar,  con 
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la  impetuosidad  y  el  fragor  del  torrente  que  amenaza 
arrastrarlo  todo.  Ni  podía  ser  de  otro  modo,  pues  los 
hombres  no  se  reúnen  en  circunstancias  tan  extraordina- 
rias como  fueron  las  de  aquella  época,  para  discutir  tran- 
quilamente á  la  luz  de  una  lámpara  y  en  el  silencio  de  la 
calma,  cuestiones  astronómicas  ó  métodos  de  cultivo, 
cuando  la  tempestad  ruge  sobre  sus  cabezas  y  el  orden 
social  está  en  vísperas  de  sufrir  una  radical  transforma- 
ción. Por  otra  parte,  los  amigos  más  decididos  de  la  re- 
volución habían  de  aprovechar  con  ahinco  la  ocasión  que 
se  les  presentaba  favorable  para  crear  el  espíritu  público, 
adoctrinarlo  en  las  nuevas  ideas,  y  llevar  la  propaganda 
de  la  causa  americana  hasta  donde  llegase  la  voz  de  sus 
tribunos.  Hasta  entonces  no  había  existido  en  realidad 
Prensa  ni  publicidad  digna  de  este  nombre,  pues  como  lo 
observa  justamente  Humboldt,  tales  elementos  fueron  en 
Venezuela  efecto  y  no  causa  de  la  revolución.  El  único 
periódico  que  existía  en  Caracas  era  la  Gaceta  del  mismo 
nombre,  donde  se  imprimían,  sin  mayor  circulación  y  pu- 
blicidad efectiva,  los  documentos  oficiales  y  algunas  tími- 
das apreciaciones  sobre  la  situación,  sus  peligros  y  los 
deberes  que  ella  imponía  al  pueblo  y  al  Gobierno.  En 
Bogotá,  Santiago  y  Buenos  Aires,  capitales  que  eran  á  la 
sazón  teatro  de  iguales  acontecimientos,  la  propaganda 
de  las  nuevas  ideas  contaba  ya  con  un  mayor  número  de 
eñcaces  agentes.  En  la  primera  de  esas  metrópolis.  Caldas 
y  Camacho  habían  fundado  El  Semanario  Patriótico,  y 
Nariño  no  tardaría  en  aparecer  con  su  famosa  Bagatela, 
En  Santiago  de  Chile  el  periodismo  político  había  brota- 
do á  raíz  de  la  revolución  de  Septiembre,  y  los  ecos  del 
Cabildo  abierto  repercutían  sonoramente  en  las  hojas  que 
Irizarre,  Argomedo,  Salas  y  otros  publicistas  de  la  revo- 
lución chilena  habían  creado  para  el  efecto.  Otro  tanto 
sucedió  en  Buenos  Aires,  donde  la  Gaceta  Ministerial^ 
El  Grito  del  Sur  y  El  Mártir  ó  Libre  divulgaban  pe- 
riódicamente la  enseñanza  ilustrada  de  Moreno,  las  reti- 
cencias y  contemporizaciones  de  Pasos  y  la  palabra  ex- 
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plosiva  é  intransige/ite,  con  las  medias  medidas,  del  tribu- 
no Monteagudo,  cuya  entonación  revolucionaria  era  por 
entonces  ig"ucl,  si  no  más  alta,  que  la  del  caraqueño  Paúlr 
En  punto  á  reuniones  donde  la  palabra  hablada  pudie- 
se reemplazar  la  falta  de  la  palabra  escrita  ó  secundar  su 
obra,  ninguna  de   las  tres  capitales  había  conocido   hasta 
entonces  sino   las  tertulias   literarias,  por  el  estilo  de  las 
que  en  Caracas  sostuvieron  D.  Luis  y  D.  Javier  Uztaris 
con  la  cooperación  de  Bolívar,  de  Bello,  de  Salías  y  Te- 
jera, para   no  nombrar  sino  á  unos  pocos;    mas  una  vez 
que  la  revolución  rompió  los  antiguos  moldes,  se  hizo  de 
todo   punto  necesario  abrir  cauce  á  las  nuevas   ideas  y 
echarlas  con  el   poder  de   la  palabra  tribunicia  sobre  las 
capas  sociales,  hasta  entonces  petrificadas  por  la  inmovi- 
lidad y  quietismo  de  la  Colonia.  Surgieron  en  consecuen- 
cia las  sociedades  patrióticas;  pero  mientras   la  de  Cara- 
cas fué  promovida  por  el  Gobierno  mismo,  las  de  Bogotá, 
Santiago  y  Buenos  Aires  brotaron  del  seno  de  la  ciuda- 
danía, á  impulso  de  opiniones  ardientes  mal  avenidas  con 
¡as  contemporizaciones  y  tanteos  de  los  respectivos  go- 
bernantes. Una  de  ellas,  la  de  Buenos  Aires,  fundada  por 
Moreno  y  revivida  por  Monteagudo,  fué  en  realidad  la 
verdadera  cuna  de  la  revolución  argentina;  ostentó  en  sus 
primeros  días  los  colores  blanco  y  azul  del   pabellón  na- 
cional, y  en  lucha  con  los  tímidos  y  los  indiferentes,  hizo 
al  fin  proclamar  la  independencia,  de  la  cual  fué  vocero  y 
escudo,  hasta  que  la  logia  "Lautaro",  absorbiendo  toda 
su  vitalidad  y  privándola  de  sus  miembros  más   activos  y 
prestigiosos,  la  reemplazó  enteramente  en  la  dirección  y 
disciplina  del   pensamiento   público.   "La  noche  del  13 
de  Enero  de  1812 — dice  el  argentino  Fragueiro,  biógrafo 
de  Monteagudo — debe  inscribirse  entre  las  fechas  memo- 
rables de  la  historia  argentina,  porque  fué  del  seno   de 
aquella  asociación  de  donde  partió  el  grito   de  indepen- 
dencia lanzado  á  la  faz  del  enemigo  triunfante,  y  en  pre- 
sencia de  la  timidez  y  vacilación  de  los  mismos  gobernan- 
tes, de  los  que  mandaban  á  Belgrano  abatir  los  hermosos 
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colores  que  la  revolución  de  Mayo  había  hechos  suyos, 
que  los  argentinos  habían  sahumado  ya  con  la  pólvora  de 
los  combates  y  consagrado  con  el  eterno  bautismo  de  la 
gloria,"  En  esa  misma  noche,  Monteagudo,  encargado  de 
pronunciar  la  oración  inaugural,  había  terminado  ésta  con 
las  siguientes  palabras:  "La  Sociedad  Patriótica  salvará  la 
patria  con  sus  apreciables  luces,  y  si  fuese  preciso  corre- 
rá al  Norte  y  al  Occidente,  como  los  atenienses  á  las  lla- 
nuras de  Maratón  y  de  Platea,  resueltos  á  convertirse  en 
cadáver  ó  tronchar  la  espada  de  los  tiranos.  Ciudadanos, 
agotad  vuestra  energía  y  entusiasmo,  hasta  ver  la  dulce 
patria  coronada  de  laureles  y  á  los  habitantes  de  la  Amé- 
rica en  pleno  goce  de  su  augusta  suspirada  independen- 
cia/' Palabras  como  estas,  y  otras  de  igual  sentido,  pro- 
nunciadas á  orillas  del  Plata  á  principios  de  1812,  no  eran 
en  realidad  sino  la  repercusión  de  la  elocuencia  tribuni- 
cia que  un  año  antes  preparó  en  Caracas  la  declaración 
del  5  de  Julio.  Advirtámoslo,  sin  embargo;  la  revolución 
tuvo  que  abrirse  en  todas  partes  camino  como  los  zapa- 
dores de  un  cuerpo  de  ejército  que,  maniobrando  en  te- 
rrenos completamente  vírgenes,  se  baten  con  el  fusil  a» 
mismo  tiempo  que  con  la  azada.  Nada  estaba  preparado, 
y  era  necesario  prepararlo  todo. 

A  fín  de  desarrollar  las  relaciones  comerciales,  cuyo  es- 
tablecimiento se  había  decretado,  y  también  con  el  de 
promover  otras  de  carácter  aún  más  transcendente,  la  Jun- 
ta de  Gobierno  había  enviado  á  las  Antillas  inglesas  y 
dinamarquesas,  á  Inglaterra,  á  los  Estados  Unidos  de* 
Norte  y  al  vecino  virreinato  granadino,  sendas  comisiones 
á  cargo  de  hombres  los  más  competentes  para  desempe- 
ñarlas cumplidamente,  varios  de  los  cuales  figuraron  luego 
en  primera  línea  en  el  curso  de  la  revolución.  Fueron  de 
ese  número  Bolívar,  López  Méndez  y  Bello,  Mariano  Mon- 
tilla  y  Telesforo  Orea,  y  finalmente  el  famoso  canónigo 
José  Cortez  de  Madariaga,  peruano  por  su  origen,  chileno 
por  su  nacimiento,  americano  por  su  patriotismo  y  la  vas- 
ta amplitud  de  sus  miras,  hombre  sustantivo  en   quien  se 
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combinaban  un  alma  ardiente,  un  espíritu  cultivado  y 
audaz,  el  poder  de  manejar  los  hombres  y  la  facultad,  no 
menos  valiosa  en  tiempos  de  revolución,  de  concertar  pla- 
nes y  adunar  voluntades  y  esfuerzos  para  llevarlos  á  eje- 
cución, Cortez  de  Madariaga  había  conocido  á  Miranda 
en  Europa,  y,  según  Vicuña  Mackenna,  después  de  ser  su 
agente  en  las  logias  de  Cádiz,  se  había  dirigido  á  Vene- 
zuela con  instrucciones  del  mismo.  Estos  comisionados  se 
habían  presentado  á  las  autoridades  superiores  de  los 
países  respectivos  con  cartas  credenciales  que  los  inves- 
tían de  carácter  público;  pero  no  fueron  recibidos  en  tales 
condiciones,  sino  por  el  nuevo  Gobierno  de  Santa  Fe  de 
Bogotá,  que  trató  á  Cortez  de  Madariaga  con  las  conside- 
raciones debidas  á  un  encargado  de  negocios.  Veremos 
á  su  tiempo  cuál  fué  el  éxito  que  obtuvieron  Bolívar 
y  López  Méndez  en  la  más  importante  de  esas  comi- 
siones. 

Los  actos  que  acabamos  de  pasar  en  revista  bastan  á 
demostrar  cuáles  eran  para  fines  de  1810  el  estado  de  áni- 
nimo  de  los  hombres  en  cuyas  manos  se  hallaban  las  rien- 
das del  Gobierno,  la  fuerza  y  alcance  de  sus  opiniones,  la 
extensión  de  sus  miras,  la  prudencia,  en  fín,  ó  la  audacia 
de  sus  propósitos. 

Para  pulsar  con  algún  acierto  aquella  situación  hemos 
preferido  atenernos  á  los  hechos,  más  bien  que  al  lengua- 
je de  los  documentos  oficiales,  porque  en  política,  y  muy 
particularmente  durante  las  épocas  de  crisis,  la  palabra 
sólo  tiene  un  valor  relativo,  como  quiera  que  los  aconte- 
cimientos son  entonces  superiores  á  las  voluntades  más 
firmes,  por  lo  cual  se  ha  observado  con  frecuencia  que  al 
romper  una  revolución  son  muy  pocos,  acaso  ninguno,  los 
que  al  tomar  parte  en  ella  pueden  trazarse  de  antemano 
su  línea  de  conducta  y  graduar,  de  acuerdo  con  ella,  sus 
procedimientos.  De  todos  modos,  y  con  lo  que  queda  ex- 
puesto, basta  y  sobra  para  concluir  que  si  para  Diciembre 
de  1810  la  contemporización  estaba  aún  en  la  forma  y  en 
las  palabras,  era  la  lógica  revolucionaria  la  que  en  defíni- 
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tiva  producía  é  informaba  los  hechos  más  importantes  def; 
nuevo  orden  de  cosas. 

También  la  noticia  de  las  escenas  de  que  á  mediados 
de  1809  fué  teatro  la  ciudad  de  Quito,  y  que  costaron  la 
vida  á  gran  número  de  patriotas,  entre  ellos  los  miembros 
del  primer  Gobierno  propio  allí  establecido,  había  pro-^ 
ducido  en  Caracas  la  misma  profunda  impresión  que  en 
las  demás  ciudades  de  la  América  española,  y  el  vecinda- 
rio había  hecho  con  tal  motivo  demostraciones  que  de- 
bieron indicar  claramente  á  los  miembros  de  la  Junta  en 
qué  dirección  y  con  cuánta  intensidad  se  manifestaba  ya 
el  sentimiento  del  mayor  número.  Suntuosas  demostración 
nes  de  dolor  hechas  al  amparo  de  la  religión,  bajo  las  bó- 
vedas del  templo  de  Altagracia,  habían  conmemorado  el 
sacrifício  de  los  patriotas  quiteños,  promovido  la  indigna- 
ción pública  y  exaltado  con  los  simbolismos  del  arte  las 
imágenes  de  la  poesía  elegiaca,  cultivada  no  muy  feliz- 
mente por  García  de  Sena,  Salías  y  Rolichón,  la  sensibi- 
lidad del  pueblo  para  quien  el  martirio  es  siempre  una 
consagración.  Entre  las  figuras  simbólicas  había,  es  ver- 
dad, una  que  representaba  la  Confederación  americana 
*bajo  los  auspicios  de  Fernando  VII";  pero  no  lejos  de 
esa  figura  se  leía  también  esta  inscripción,  que  condensa- 
ba á  los  ojos  del  pueblo  el  programa  bélico  de  la  revo- 
lución: 

"La  vida  nace  de  la  muerte. 

La  esclavitud  de  Quito  producirá  la  libertad  de  la  Amé' 
rica  Meridional, 

¡  Caracas f  tú  la  has  proclamado  de  antemano! 

No  la  pierdas." 

Por  donde  se  ve  que  los  muertos  ilustres  de  Quito  ha-^ 
biaban  en  Caracas  por  la  causa  de  la  independencia  más 
alto  y  más  eficazmente  que  los  representantes  oficíales  de 
esa  misma  causa. 


CAPITULO  III 


La  mediación  ing-Iesa  y  la  guerra  civil. — Conexión  funesta. — Antece- 
dentes de  aquella  mediación.— Primeras  representaciones  en  el 
exterior. — La  Misión  venezolana  en  Londres. — Diverias  opiniones, 
representadas  por  los  que  componen  esa  Misión. — Desenlace  inefi- 
caz.— Efectos  que  él  produce  en  el  ánimo  de  Bolívar  y  Miranda. — 
Este  último  conferencia  en  Curasao  con  el  gobernador  Layard. — 
Sus  relaciones  con  Robertson. — Pensamiento  íntimo. — El  malogro- 
de  la  mediación  estimula  á  los  partidarios  de  la  Regencia. — Política 
agresiva. — ^Juicio  de  la  Revista  de  Edimburgo. — Conducta  y  medi- 
das del  comisario  Cortabarría. — Detención  y  envío  á  Puerto  Rico 
de  los  comisionados  que  la  Junta  de  Caracas  acredita  como  emisa- 
rios de  paz  ante  las  autoridades  de  Coro. — Salen  de  las  fortalezas 
de  Puerto  Rico  por  intervención  del  almirante  Cochrane. — Reaccio- 
nes diversas. — Sobre  quién  recae  la  responsabilidad  de  la  guerra.. 
— Algunas  excepciones. — El  n^arquésde  Someruelos  y  el  regente  He— 
redia. — Mediación  frustrada.— Reflexiones  del  mediador.— Primeras 
operaciones  militares. — El  marqués  del  Toro. — Campaña  en  territo- 
rio coriano. — Desenlace  desgraciado. — Ausencia  de  espíritu  militar 
y  completa  falta  de  hábitos  guerreros. — Extractos  y  análisis  de  la 
correspondencia  cruzada  entre  el  mediador  Heredia,  el  marqués  y 
el  capitán  general  Miyares. — Defensa  y  no  reivindicación  — Conse- 
cuencias de  la  derrota  de  Coro. — Estado  de  la  hacienda  pública 
para  1810. — Causas  del  desequilibrio. — Recapitulación. 


Dos  hechos  de  capital  importancia  acaecidos  en  las 
postrimerías  del  año  vinieron  á  asombrar  temerosamente 
una  situación  de  por  sí  bastante  grave,  en  la  cual  veremos 
reaparecer  á  Miranda  como  piloto  condenado  por  el  des- 
tino á  maniobrar  siempre  en  lucha  con  la  tempestada 
Nos  referimos  al  malogro,  cuando  menos  parcial,  de  la 
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Misión  diplomática  acreditada  en  Londres, y  á  la  aparición 
de  la  guerra  civil  en  el  Occidente  de  Venezuela,  sucesos 
que  tuvieron  en  su  época  una  conexión  funesta,  poco 
advertida  hasta  aquí  por  la  generalidad  de  los  historia- 
dores. 

El  envío  de  aquella  Misión  había  sido  provocado  en 
cierto  modo  por  el  Gobierno  mismo  de  la  Gran  Bretaña, 
cuyos  estadistas,  siguiendo  de  tiempo  atrás  con  ojo  avi- 
zor la  marcha  avasalladora  de  la  Revolución  francesa, 
personificada  en  Bonaparte,  esperaban  el  momento  en 
que  el  César  francés,  yendo  á  chocar  contra  pueblo  tan 
altivo  é  indomable  como  el  español,  provocaría  en  la 
Península,  no  ya  una  guerra  de  Estado,  de  esas  que  hasta 
entonces  había  logrado  terminar  felizmente  para  su  ambi- 
ción en  el  breve  cursD  de  una  campaña,  sino  una  guerra 
verdaderamente  nacional,  en  la  que  el  pueblo,  y  no  los 
reyes  ni  sus  ministros,  recogería  el  guante  y  mantendría 
el  palenque.  Apenas  los  acontecimientos  de  Aranjuez  y 
sus  primeras  consecuencias  hubieron  justificado  aquellas 
previsiones,  el  Gabinete  de  Londres  convirtió  sus  mira- 
das á  la  América  española,  y  mucho  antes  de  ajustar  con 
la  Junta  Central  de  Sevilla  el  pacto  de  Enero  de  1809, 
que  reconciliaba  las  dos  naciones,  y  de  enemigas  las  cam- 
biaba en  aliadas  contra  Francia,  envió  instrucciones  á  los 
gobernadores  de  las  Antillas  para  que  sin  pérdida  de 
tiempo  se  pusiesen  en  comunicación  con  las  autoridades 
de  Costa  Firme,  las  instruyesen  de  lo  que  había  ocurrido 
y  procurasen  establecer  con  ellas  y  con  los  pueblos  rela- 
ciones de  paz  y  buena  amistad,  que  necesariamente  ha- 
bían de  redundar  en  provecho  de  los  intereses  comercia- 
les británicos,  siempre  los  primeros  y  los  de  más  peso  en 
la  balanza  de  aquel  Gobierno.  Con  tal  objeto  surgieron 
en  los  puertos  de  Cumaná  y  La  Guaira  y  en  el  de  Carta- 
gena, las  naves  de  guerra  inglesas  Acasta  y  Celmira,  cu- 
yos capitanes,  á  más  de  mensajeros  de  la  buena  nueva, 
arribaron  como  negociadores  encargados  de  concertar 
los  medios  de  la  común  defensa.  Recibidos  con  frialdad  y 
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aun  con  despegfo  por  los  gobernadores  españoles,  los  ve- 
cindarios los  acogieron,  en  cambio,  con  marcadísimo  favor 
y  entusiasmo,  y  en  medio  de  la  agitación  producida  por 
las  noticias  de  que  eran  portadores,  pudieron  advertir,  y 
no  tardaron  en  comunicar  á  su  Gobierno,  que  no  obstan- 
te las  demostraciones  de  fidelidad  hechas  en  la  ocasión 
por  los  colonos,  la  más  íntima  aspiración  de  éstos  se  diri- 
gía, aunque  vagamente,  á  la  independencia,  que  tarde  ó 
temprano  llegarían  á  proclamar.  £1  Gabinete  de  Londres 
estaba,  pues,  muy  al  corriente  de  las  cosas  cuando  por 
Junio  de  1810  los  despachos  del  gobernador  Layard,  de 
Curagao,  le  llevaron  la  relación  de  los  sucesos  ocurridos 
en  Caracas  el  19  de  Abril,  y  el  anuncio  de  que  ellos  no 
tardarían  en  reproducirse  en  otras  partes  del  Continente, 
como  sucedió,  en  efecto,  primero  en  Santa  Fe  de  Bogotá, 
y  más  luego  en  Cartagena,  ciudad  que  era  á  la  sazón 
como  la  capital  marítima  del  imperio  colonial  español  en 
América.  Había  sonado,  por  tanto,  la  hora  largo  tiempo 
esperada  por  Inglaterra,  en  que  le  tocaría  desempeñar  un 
papel  de  primer  orden,  acaso  decisivo,  en  los  sucesos  del 
Continente  americano. 

Por  el  momento  ese  papel  estaba  rigurosamente  limita- 
do, de  conformidad  con  los  términos  del  ya  mencionado 
pacto  de  Enero  de  1809,  y  lord  Liverpool,  á  la  sazón  jefe 
del  Ministerio,  se  apresuró  á  comunicarlo  así  á  los  gober- 
nadores de  las  Antillas  y  á  los  jefes  de  las  estaciones  na- 
vales en  aquel  mar.  La  Gran  Bretaña  tenía  la  intención  y 
el  compromiso  de  auxiliar  á  España  en  su  resistencia  á  la 
usurpación  francesa,  y  no  podía  apoyar  ningún  movimien- 
to que  amenazase  la  integridad  de  la  Monarquía  en  ambos 
mundos.  En  consecuencia,  invitaba  al  Gobierno  de  Cara- 
cas á  reanudar  sus  relaciones  con  la  Metrópoli,  si  bien 
expresaba  la  esperanza  de  que  esta  última  "procuraría 
restablecer  los  antiguos  vínculos  sobre  bases  que  pudie- 
ran contribuir  al  aumento  de  su  prosperidad,  y  al  mismo 
tiempo  á  acrecentar  todas  las  ventajas  que  ofrecía  el  esta- 
ndo presente  de  las  cosas". 
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Del  tenor  de  estas  deelaciones,  oportunamente  comu* 
nicadas  al  Gobierno  de  Caracas,  se  deducía  la  intención 
que  abrigaba  el  de  Londres  de  mediar  entre  los  colonos 
y  la  Metrópoli,  á  fin  de  establecer  entre  ellos  aquellas  re- 
laciones de  justicia  de  las  cuales  esperaba  con  sobrado 
motivo  el  aumento  de  la  común  prosperidad,  y  un  es- 
tado da  cosas  más  en  armonía  con  las  nuevas  nece- 
sidades ya  creadas.  Partió,  pues,  de  Londres  más  bien 
que  de  Caracas  el  expediente  de  mediación,  que  fueron  L 
agitar  como  comisionados  ad  hoc  el  coronel  Simón  Bolí- 
var, D.  Luis  López  Méndez  y  D.  Andrés  Bello,  quien  á  la 
que  parece  actuaba  sólo  como  secretario  de  la  Comisión.^ 
Recibidos  los  tres  en  audiencia  privada  y  en  su  mansión 
particular  por  el  marqués  de  Wellesley,  ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  ocurrió  en  esta  primera  conferencia  un. 
incidente  característico  de  los  hombres  y  de  las  cosas  ea 
aquella  situación,  incidente  que  los  biógrafos  de  Bello, 
apoyándose  en  la  autoridad  de  éste,  narran  así:  "Tan  lue- 
go como  estuvieron  en  presencia  del  ministro  británico,^^ 
Bolívar  cometió  la  franqueza  de  entregar  á  Wellesley,  no 
sólo  sus  credenciales,  sino  también  el  pliego  que  contenía 
sus  instrucciones.  Valiéndose  en  seguida  de  la  lengua 
francesa,  que  hablaba  con  la  mayor  perfección,  comenzó 
á  dirigirle  un  elocuente  discurso,  desahogo  sincero  de  las 
pasiones  fogosas  que  animaban  al  orador,  lleno  de  alusio- 
nes ofensivas  á  la  Metrópoli  y  deseos  y  es,7eranzas  de  una 
independencia  absoluta.  Wellesley  escuchó  con  esa  aten- 
ción fría  y  esa  flema  ceremoniosa  de  los  diplomáticos; 
pero  así  que  el  impetuoso  criollo  hubo  concluido,  le  hizo 
notar,  en  contestación,  que  las  ideas  que  acababa  de  enun- 
ciar estaban  en  abierta  contradicción  con  los  documentos 
que  había  recibido  pocos  momentos  antes  de  manos  de 
Bolívar.  En  efecto:  las  credenciales  estaban  extendidas 
por  una  Junta  que  gobernaba  á  Venezuela  en  nombre  de 
Fernando  Vil,  y  las  instrucciones  que  había  comunicada 
al  ministro  inglés,  en  vez  de  contener  la  menor  autoriza  * 
ción  para  tratar  de   independencia,  ordenaba  expresamenc 
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te  á  los  negfociadores  que  obtuvieran  la  mediación  de  la 
Gran  Bretaña,  á  fin  de  impedir  cualquier  rompimiento 
con  el  Gobierno  peninsular." 

La  revolución  venezolana  había  llevado,  como  se  ve, 
ante  los  consejos  de  la  acompasada  política  inglesa,  diri- 
gida entonces  por  sus  más  flemáticos  estadistas,  el  dualis- 
mo antagónico  que  paralizaba  su  acción  y  debilitaba  sus 
fuerzas.  Bolívar  acababa  de  hablar  en  nombre  de  la  lógica 
revolucionaria,  que  proponía  una  solución  radical  y  defi- 
nitiva, mientras  que  las  credenciales  que  llevara  consigo 
habían  sido  redactadas  en  un  sentido  enteramente  opues- 
to, é  interpretaban  una  política  de  contemporización  ó  de 
simple  expectativa.  Claro  está  que  el  Ministerio  inglés  no 
había  de  prestar  oído  favorable  á  la  primera:  impedíanselo 
sus  propios  principios,  que  eran  los  del  conservatismo  an- 
tirrevolucionario,  hostil  si  no  á  las  nuevas  ideas,  sí  á  los 
métodos  violentos  con  que  la  revolución  los  había  im- 
puesto en  Europa,  aparte  sus  recientes  compromisos  con 
España,  de  los  cuales  acabamos  de  hacer  mención.  ¿Cómo 
favorecer  la  segregación  de  una  parte  de  las  colonias  sin 
herir  á  la  madre  patria  y  enajenarse  la  voluntad  del  pue- 
blo español,  de  cuyos  bríos  y  tenacidad  para  la  lucha  se 
esperaba  tanto  en  aquellos  momentos?  Inglaterra  había 
tenido  cuidado  de  asegurarse  por  el  tratado  provisional 
de  1809,  la  participación  en  el  comercio  de  la  América, 
objeto  de  su  antigua  codicia;  de  modo  que  este  interés, 
por  grande  que  fuese,  ya  no  podía  ser  ofrecido  por  la 
América  como  una  compensación  de  los  mayores  servi- 
cios á  que  ella  aspiraba,  no  obstante  que  los  comisiona- 
dos llevaban  instrucciones  para  dar  á  la  franquicia  ya  otor- 
gada una  mayor  extensión,  si  las  circunstancias  así  lo  ha- 
cían necesario.  En  consecuencia,  los  compromisos  del 
Ministerio  inglés  se  redujeron  á  asegurar  la  protección 
de  la  Marina  británica  en  el  mar  de  las  Antillas,  para  el 
caso  de  que  las  provincias  de  Venezuela  fuesen  atacadas 
por  los  franceses,  y  á  interponer  su  mediación  ante  el  Con- 
sejo de  Regencia,  á  fin  de  recabar  de  éste  las  garantías  y 
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concesiones  pedidas  por  los  colonos,  y  mantener  entre 
ellos  y  la  Metrópoli  un  estado  de  paz  y  buena  inteligen- 
cia que  excluyese  toda  violencia  interior  ó  exterior  (21 
de  Julio  1810). 

Cuál  fuera  la  composición  de  ánimo  y  lug^ar  que  ante  la 
exigüidad  é  incertidumbre  de  semejantes  resultados  se 
hiciera  el  miembro  de  aquella  Comisión  que  mejor  encar- 
naba la  política  revolucionaria,  es   cosa  que   fácilmente 
puede  deducirse  de  su  inmediata  y  estrecha  conexión  con 
Miranda,  de  la  amistad  que  en  seguida  ligara  á  los  dos 
personajes  y  del  subsiguiente  regreso  de  ambos  á  la  Pa- 
tria. En  cuanto  á  Miranda  mismo,  hay  motivos  para  creer 
que  sin  dar  mayor  importancia  á  la  mediación  inglesa  pu- 
ramente amistosa,  y  desprovista  de  garantías  para  los  de- 
rechos  del  pueblo   americano,   no   abandonó  por  ello  su 
antiguo  y  acariciado  proyecto  de  fiar,  á  lo  menos  en  par- 
te, á  la  eficaz   intervención   de  un   poder  extranjero,  ya 
fuese  el  de  la  Gran  Bretaña,  ya  el  de  los  Estados  Unidos 
del  Norte,  la  obra  de  la  emancipación   sur-americana.  El 
ejemplo   de   Francia,  que  había  desempeñado  felizmente 
ese  papel  en  favor  de  las  colonias  británicas,  había  sido,  y 
por  las  muestras  continuaba  siendo,  su  desiderátum.  Satu- 
rado, por  decirlo  así,  de  la  atmósfera  inglesa  que  respira- 
ra por  largos  años,  y  afecto  por  convicción  y  aun  tempe- 
ramento á  los  métodos  prudentes  y  puramente  evolutivos 
de  aquella  civilización,  hay  motivos  para  creer  que  en  la 
deshecha  borrasca  cuyos  rasgos  venía  á  provocar  contó 
siempre  con  la  simpatía  de  las  autoridades  inglesas  como 
con  una  áncora  de  salud,  que  lejos  de  descuidarse,  debe- 
ría tener  siempre  á  la  mano.  Lo  cierto  es  que  en  Curagao 
celebró  varias  entrevistas  con   el  gobernador  Layard,  y 
que  una  vez  en  Caracas  reanudó  y  mantuvo  íntimas  rela- 
giones  de  amistad   con  el  teniente  coronel  Robertson,  á 
quien  pquel  magistrado  había  enviado  meses  atrás  á  la  Co- 
lonia con  el  encargo  de  aconsejar  á  los  miembros  de  la  Jun- 
ta y  á  los  amigos  de  esta  corporación  la  conveniencia  y  la 
necesidad  de  reconciliarse  cuanto  antes  con  la  Metrópolis 


VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  MIRANDA  159 

Robertson  pulsó  la  opinión,  y  encontrándola  mal  dis- 
puesta, guardó  silencio  y  se  quedó  en  Caracas  como  mero 
agente  de  información.  Más  tarde  lo  veremos  figurar,  no 
sólo  entre  los  amigos  de  Miranda,  sino  como  uno  de  sus 
agentes  de  más  confianza. 

De  todos  modos,  no  cabe  dudar  que  el  relativo  insuce- 
so  de  h\  mediación  inglesa  estimuló  grandemente  á  los 
partidarios  de  la  Colonia  y  los  alentó  en  su  propósito  de 
tentar  por  medio  de  la  guerra  civil  la  restauración  que 
tanto  anhelaban. 

Temerosos  un  instante  de  que  el  Gobierno  inglés  secun- 
dase á  los  revolucionarios,  se  habían  enterado  con  viva 
satisfacción  de  las  manifestaciones  del  Gabinete  de  Lon- 
dres en  favor  de  la  integridad  de  la  Monarquía  y  de  un 
acuerdo  entre  las  colonias  y  su  Metrópoli.  La  mediación 
en  favor  de  la  paz  no  era  coercitiva  ni  aun  ligeramente 
conminatoria,  y  una  vez  que  las  autoridades  de  la  Penín- 
sula hicieron  caso  omiso  de  ella,  y  prefirieron  tratar  á  los 
colonos  como  á  insurrectos,  el  papel  de  los  que  alardea- 
ban de  buenos  vasallos  era  claro  y  consistía  en  hacerse 
la  vanguardia  del  ejército  que  debía  someter  á  los  que  ya 
se  designaba  como  rebeldes  y  traidores. 

Esta  política  de  ceguedad  y  obcecación  insensata  prin- 
cipió á  tomar  cuerpo  y  á  producir  sus  naturales  frutos  en 
el  transcurso  del  mes  de  Agosto,  durante  el  cual  el  Conse- 
jo de  Regencia,  que  según  el  historiador  Heredia  "no  era 
obedecido  ni  en  la  misma  Cádiz",  después  de  declararen 
estado  de  guerra  los  puertos  del  litoral  venezolano,  con 
la  sola  excepción  de  La  Vela  y  Maracaibo,  lanzó  su  famo- 
so decreto  de  bloqueo  de  esa  misma  costa  (31  de  Agos- 
to), incurriendo  al  propio  tiempo  en  la  flagrante  contra- 
dicción de  enviar  un  negociador  á  los  que  ya  trataba 
como  levantados  y  contra  los  cuales  abría  hostilidades» 
"Si  una  buena  compensación — decía  con  tal  motivo  y  en 
aquellos  días,  la  acreditada /?et/zsía  de  Edimburgo — .funda- 
da sobre  principios  de  justicia  y  moderación,  asegurase  á 
la  Metrópoli  los  auxilios  de  sus  colonias  contra  la  Francia,.. 
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¿no  sería  preferible  á  la  incertidumbre  de  una  guerra  du- 
dosa en  su  resultado,  ruinosa  en  sus  progresos  y  opuesta 
xlirectamente  á  su  objeto  aun   cuando  la  coronase  la  vic- 
toria? La  medida  de  bloqueo,  fruto   del   imbécil  orgullo 
del  Gobierno  y  de  la  enconada  avaricia  de  los  comercian- 
tes de  CádiZy   hubiera  sido  una  política  muy  dudosa,  aun 
cuando  armadas  poderosas  y  ejércitos  considerables  hu- 
bieran podido  ir  tras  el  decreto.  Pero  en  lugar  de  un  du- 
que de  Alba  ó  Parma  que  lo   hiciesen  obedecer,  la  Re- 
gencia envía  un  legista  á  pleitear  con  los  colonos  y  argu- 
mentarlos hasta  la  obediencia.^  El  señor  Cortabarría,  que 
tal  es  su  nombre,  fijó  su   residencia  en   Puerto  Rico,  y 
•desde  lugar  seguro  empezó  un  fuego  en  regla  de  enormes 
proclamas,  á  que  Caracas  correspondió  con  armas  iguales. 
No  fué,  sin  embargo,  tan  pueril  é  inofensivo  como  lo  da 
á  entender  el  escritor  de  la  Revista,  el   papel  que  Corta- 
barría  desempeñó  desde  su  residencia  de  Puerto  Rico, 
Con  efecto:  una  vez  convencido  de  que  sus  proclamas  de 
procurador,  redactadas  en  lenguaje  de  curia  ó  notaría,  no 
producían  ningún  resultado  en  aquellos  á  quienes  estaban 
dirigidas,  dióse  á  la  tarea  de  fomentar  la  guerra  civil  por 
medio  de  emisarios  y  espías,  una  correspondencia   par- 
ticular, activa  é  insidiosa,  y  el  envío  á  Coro  y  Maracaibo 
de  algunos  elementos   bélicos,  sin  los  cuales  acaso  no  se 
habría  pensado  allí   en  hostilizar  al  resto  de  las  provin- 
cias. Ya  para  entonces  los  comisionados  de  Caracas,  don 
Vicente  Tejera,  D.  Diego  Jugo  y  D.  Pablo  Moreno,  des- 
pués del  fracaso  de  su  Misión  á  Coro,   habían  sido  obli- 
gados á  trasladarse  á  Maracaibo,  donde  el  gobernador 
Miyares  los  redujo  á  prisión  y  los  envió  bajo  partida  de 
registro  á  Puerto  Rico,   de  cuyas  fortalezas  los  sacó  un 
poco  más  tarde,  no  la  benignidad  de  Cortabarría,  como 
<l¡ce  erróneamente   Heredia,  sino  la  intervención   eficaz 
del  contraalmirante  Cochrane,  el   antiguo  amigo  de  Mi- 
^randa,  siempre  propicio  á  los  americanos  y  á  su  causa. 
Aquel  gobernador  había  sido  elevado  á  la  categoría  de 
gobernador  y  capitán  general  de  Venezuela;  en  Barcelo- 
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na  se  había  intentado  una  reacción  contra  la  Junta  pro- 
vincial, otra  de  igual  género  había  puesto   á  Guayana 
bajo  la  autoridad  de  la  Regencia,  no  sin  afligir  á  los  pa- 
rí otas  con  la  deportación  y  otro  género  de  persecucio- 
nes, y,  finalmente,  en  la  misma  Caracas  se  había  fraguado 
la    llamada    conspiración  de   los    Linares,  que  hicieron 
abortar  conjuntamente  el  miedo  de  algunos  comprometi- 
dos y  el  aviso  oportuno   de  dos  oficiales  sinceramente 
afectos  al  nuevo  orden  de  cosas.  En  una  palabra:  ya  para 
fines  de  Octubre  la  llama  de  la  guerra  centelleaba  aquí  y 
allá  en  diversos  puntos  del  país  y  todo  hacía  presagiar  la 
inmediata  generalización  del  incendio. 

Ante  el  juicio  de  la  Historia  la  responsabilidad  de  tan 
triste  iniciativa,   en  cuanto   ella  fué   obra  de   la  voluntad 
humana,  debe  recaer  principal,  si  no  exclusivamente,  so- 
bre las  autoridades  españolas  de  Coro  y  Maracaibo,  los 
ayuntamientos  de  una  y   otra  ciudad,  modelos  en  su  épo- 
ca de  espíritu  faccioso,  como  lo  advierte  Heredia,  y  so- 
bre aquella  parte   de  los   respectivos   vecindarios    que 
haciendo  exagerados  alardes  de   fidelidad  perjudicaban 
más  bien  que  servían,  según  el  mismo  testimonio,  la  cau- 
sa de  la   Metrópoli.   Es  verdad  que  la  Junta  de   Caracas 
aparece  como  dando  el  primer  paso  en  la  vía  de  las  hos- 
tilidades; pero  al  proceder  en  tal  sentido  había  sido  pro- 
vocada por  los  aprestos  bélicos  hechos    en  una  y  otra 
ciudad,  por  el  lenguaje  de  sus  ayuntamientos  y  autorida- 
des políticas,  y,  finalmente,  por  la  prisión  de  sus  comisio- 
nados, á  quienes,  sin  embargo,  dabió  amparar  contra  tal 
violencia  su  carácter  de  emisarios  de  paz,  portadores  de 
proposiciones  que  nada  tenían  de  conminatorias  ó  amena- 
zantes. La  responsabilidad  de  una  guerra  no  recae  nunca 
sobre  el   Estado  ó  Gobierno  que  la   declara,  sino  sobre 
aquel  que  la  ha  hecho   necesaria.   Los  patriotas  que  se 
oían  calificar  de  rebeldes  y  traidores  por  haber  hecho  en 
favor  de  las  provincias  ultramarinas  españolas   lo   propio 
que  los  peninsulares  acababan  de  ejecutar,  con  el  aplauso 
de  la  Europa,  al  otro  lado  del  Océano,  no  podían  perma- 
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necer  con  los  brazos  cruzados  esperando  tranquilamente 
que  el  odio  y  la  obcecación  cayesen  á  mansalva  sobre 
ellos,  so  color  de  represión  y  castig^o.  Al  dirigirse  al  Go- 
bierno inglés,  la  Junta  había  pedido  por  tan  respetable 
intermediario  á  las  autoridades  de  la  Península,  que  pre- 
servasen el  estado  de  paz  en  que  se  hallaban  las  provin- 
cias y  aguardasen  días  más  serenos  ú  ocasión  menos  apu- 
rada que  la  del  momento  para  arreglar  las  cuestiones  pen- 
dientes. Esa  petición  había  sido  desechada,  y  aun  cuando 
las  Cortes  posteriormente  reunidas  en  la  isla  de  León 
pronunciaron  algunas  palabras  de  reconciliación  y  olvido, 
este  nuevo  trozo  de  literatura  oñcial  se  perdía  en  el  aire, 
mientras  los  hechos  gravitaban  con  su  peso,  el  más  pode- 
roso, sobre  la  cabeza  de  los  colonos.  Desconocidos  los 
derechos  que  alegaban  y  rehusada  en  seguida  la  tregua 
de  paz,  principal  objeto  de  su  apelación  á  Inglaterra, 
¿qué  podían  hacer  las  provincias  patriotas  sino  apercibir- 
se para  la  guerra  y  ganar  de  mano  al  enemigo  descargan- 
do el  primer  golpe?  La  Junta  Suprema  de  Caracas  no  es 
censurable  ante  la  Historia  sino  por  lo  tardío  de  sus  pro- 
cedimientos y  por  la  inconsecuencia  en  que  incurriera, 
cuando  llamándose  todavía  conservadora  de  los  derechos 
de  Fernando,  dirigió,  no  obstante,  sus  armas  contra  auto- 
ridades y  pueblos  que  se  cubrían  como  ella  con  iguales 
títulos.  Que  la  Junta  hubiera  renunciado  más  oportuna- 
mente á  semejante  programa  y  la  expedición  militar  en- 
viada á  Coro  á  las  órdenes  del  marqués  del  Toro  no  ad- 
mitiría otra  crítica  que  la  arriba  apuntada;  mas  como  quie- 
ra que  la  Junta  insistió  al  dar  semejante  paso  en  armoni- 
zar elementos  tan  discordantes  como  fueran  en  aquellas 
circunstancias  los  de  la  revolución,  con  mira  á  la  indepen- 
dencia, y  los  de  una  expectativa  contemporizadora,  la  pos- 
teridad tiene  derecho  de  decir  que,  como  todos  los  pode- 
res tímidos  ó  vacilantes,  ella  fué  á  la  vez  indecisa  é  in- 
consecuente. 

La  equidad  nos  impone  advertir  igualmente  que  no  to- 
das las  autoridades  españolas  se  guiaron  entonces  por  los 
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consejos  de  una  política  tan  ciegfamente  represiva  como 
aquella  que  representaba  desde  Puerto  Rico  el  comisario 
Cortabarría.  Antes  de  que  e!  Consejo  tuviera  la  infeliz 
ocurrencia  de  enviar  aquel  pobre  procurador  á  disponer 
con  facultades  omnímodas  de  la  suerte  de  Venezuela, 
cual  si  existiese  todavía  la  comarca  poblada  de  salvajes 
que  en  tiempo  de  Carlos  V  recibieron  en  buena  pro  los 
Welzeares,  el  marqués  de  Somerueíos,  capitán  general 
de  ía  isla  de  Cuba,  aprovechando  la  venida  á  Caracas 
del  español  dominicano  José  Francisco  Heredia,  á  quien 
el  Gobierno  acababa  de  promover  al  puesto  de  oidor  de 
aquella  Real  Audiencia,  dióle  comisión  é  intrucciones 
para  intervenir  como  prudente  mediador  en  un  conflicto 
cuya  transcendente  gravedad  no  se  ocultaba  á  ninguno 
de  los  dos.  Heredia,  aunque  hombre  de  toga  y  discipli- 
nado en  la  aplicación  estricta  de  la  letra  de  la  ley,  poseía 
el  sentido  político  y  la  claridad  de  visión  que  faltaron 
por  completo  á  Cortabarría,  y,  en  consecuencia,  trató,  si 
bien  vanamente,  de  dirigir  las  cosas  por  mejores  caminos. 
Después  de  inútiles  gestiones  hechas  sucesivamente  en 
Coro  y  Maracaibo  para  impedir  el  rompimiento  de  las 
hostilidades  y  establecer  un  espado  de  paz  entre  las  pro- 
vincias disidentes,  que  sin  resolver  la  cuestión  la  aplazase, 
sin  reagravación  de  odios,  para  mejores  días,  se  recogió  á 
meditar  en  el  silencio  de  su  gabinete  sobre  el  curso  que 
llevaban  las  cosas,  y  escribió,  entre  otras,  las  siguientes 
observaciones,  dignas  de  ser  reproducidas  en  las  páginas 
de  nuestra  historia: 

„Los  primeros  decretos  de  las  Cortes  generales  y  ex- 
traordinarias congregadas  en  la  isla  de  León,  que  incluye 
la  Gaceta  del  sábado  6  de  Octubre,  han  dado  lugar  á  las 
siguientes  observaciones  que  forma  sobre  los  asuntos  de 
Venezuela  un  amigo  de  la  Humanidad. 

„Se  ha  reconocido  en  el  primero,  de  24  de  Septiem- 
bre, el  decantado  y  peligroso  principio  de  la  soberanía 
de  la  nación,  supuesto  que  declara  residir  ésta  en  aquel 
Congreso  que  la  misma  nación  ha  constituido,  y  que  sólo 
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de  ella  ha  recibido  y  podido  recibir  todas  y  cada  una  de 
sus  atribuciones. 

,; Luego  que  prestemos  el  juramente  que  exige  el  si- 
guiente decreto,  del  25,  y  que  ya  han  prestado  la  Regen- 
cia, los  consejos  y  todos  los  jefes  civiles  y  militares  resi- 
dentes en  la  corte,  nadie  podrá  impugnar  dicho  principio, 
ni  obrar  contra  él,  ni  dejar  de  obrar,  en  su  consecuencia, 
sin  ser  reo  de  lesa  nación,  y  sujetarse  á  las  resultas  de  la 
responsabilidad  que  se  ha  intimado  al  mismo  Poder  eje- 
cutivo en  el  final  de  la  fórmula  del  mismo  juramento.  ¿Rc' 
conocéis — dice — la  soberanía  de  la  nación  representada 
por  los  diputados  de  estas  Cortes  generales  y  extraordi- 
narias? Juráis,..,  etc.  Si  así  lo  hiciereis ,  Dios  os  ayude, 
y  si  no,  seréis  responsable  á  la  nación,  con  arreglo  á  las 
leyes. 

„Una  parte  integrante  de  esta  nación  soberana,  que 
adoptó  hace  poco  ideas  políticas,  aunque  distintas  de  las 
que  corrían  entonces  en  este  hemisferio,  algo  parecidas 
á  las  que  habían  puesto  en  práctica  muchas  veces  las 
provincias  del  otro,  merece  ya  en  el  día  otra  considera- 
ción, con  arreglo  á  estos  principios.  La  exactitud  de  la 
ilación  puede  percibirla  á  primera  vista  cualquier  enten- 
dimiento común,  y  el  demostrarla  obligaría  á  hablar  más 
de  lo  necesario  y  conveniente  (1). 

„El  Gobierno  ya  no  puede,  sin  nota  de  inconsecuente, 
obrar  de  otro  modo,  ni  calificar  estos  hechos  según  las 
ideas  antiguas,  porque  aunque  la  ley  que  manda,  ó  pro- 
hibe alguna  cosa,  no  tiene  regularmente  efecto  retroacti- 
vo, el  reconocimiento  ó  confesión  de  una  verdad  política 
en  abstracto,  como  cosa  muy  diversa,  debe  tenerlo,  pues 


(1)  El  Congreso,  que  se  había  declarado  soberano  á  título  de 
Adán  y  Eva,  ó  porque  los  hombres  no  son  más  unos  que  otros,  y  que 
nadie  puede  mandardos  sin  su  consentimiento,  debió  sentir  la  exacti- 
tud de  esta  ilación  y  tratar  de  otro  modo  los  disturbios  de  las  Amé- 
rícas,  que  dejándolo  todo  á  la  ventura,  como  lo  dejó,  fomentando  la 
horrible  guerra  civil.  Ha  sido  muy  distinta  la  conducta  del  rey,  según 
veremos  en  su  lugar. 
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la  verdad  es  una  y  simple  en  todos  tiempos,  y  aquel  acto 
no  es  quien  le  da  el  ser  que  antes  tenía,  al  contrario  de 
lo  que  sucede  en  los  actos  humanos  libres,  que  hasta  la 
promulgación  de  la  ley  no  existían  en  calidad  de  prohi- 
bidos, mandados  ó  sujetos  á  ciertas  fórmulas. 

„ Sabemos  que  en  el  Congreso  nacional  se  están  tra- 
tando con  mucho  calor  estas  materias,  y  que  hay  partido 
muy  considerable  por  una  amnistía  absoluta  y  general,  al 
mismo  tiempo  que  se  agitan  las  grandes  cuestiones  de  la 
igualdad  de  derechos  políticos,  y  de  la  representación 
nacional  entre  todas  las  provincias  del  imperio  español 
en  ambos  mundos.  ¿Habrá,  pues,  algún  inconveniente 
para  entablar  una  negociación  con  el  objeto  de  esperar 
en  tranquilidad  estas  resultas,  y  la  decisión  de  las  Cortes 
sobre  lo  que  pueda  representarse  en  el  particular? 

„Lejos  de  haberlo,  parece  que  el  omitir  este  arbitrio 
seria  prevenir  de  un  modo  muy  funesto  aquellas  deci- 
siones, dar  lugar  á  que  ensangrentándose  más  la  guerra, 
se  aumenten  el  odio  y  la  mutua  animosidad  de  los  parti- 
dos, y  á  que  tomando  mayor  cuerpo  las  divisiones  intesti- 
nas de  los  mismos  pueblos,  que  la  indiscreción  de  algu- 
nos se  ocupa  en  fomentar,  ó  aplaudir  como  útiles,  según 
dicen,  á  la  buena  causa,  se  formen  verdaderas  facciones, 
cuyo  choque  produzca  los  estragos  qu^  produjo  en  Fran- 
cia igual  progreso  del  horrible  monstruo  de  la  discordia. 

„£sta  no  puede  ser  útil  para  otra  cosa  que  para  com- 
placer á  nuestro  mortal  enemigo,  que  se  lisonjearía  con 
vernos  despedazados  por  nuestras  propias  manos,  fomen- 
tando de  este  modo  una  diversión  á  su  favor,  y  ninguna 
causa  que  sólo  pueda  sostenerse  de  este  modo  será  bue- 
na y  justa;  por  lo  que  haría  una  injuria  execrable  á  un  Go- 
bierno como  el  nuestro  quien  creyese  que  eran  de  su  agra- 
do semejantes  ideas. 

„Que  se  mediten  profundamente  y  sin  prevención  las 
leyes  de  la  eterna  justicia  y  las  de  la  humanidad,  que  son 
consecuentes  al  principio  reconocido  por  las  Cortes,  y  se 
conocerá  que  la  sola  razón  de  dominar  no  es  justo  motivo 
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para  destrozar  los  pueblos  y  disminuir  cruelmente  la  espe- 
cie humana;  mucho  más  en  una  nación  cuyo  sistema  poli- 
tico  se  disolvió  sin  culpa  suya  por  un  agente  extraño,  y 
que  esta  disolución  y  los  demás  sucesos  posteriores  han 
puesto  en  el  estado  más  crítico  y  singular  que  pueda  ima- 
ginarse. 

„La  autoridad  legítima  de  Venezuela  se  lisonjea  de  que 
la  guerra  es  rigurosamente  defensiva  de  su  parte;  pero 
esto  no  es  motivo  de  impedir  los  pasos  precisos  para  im- 
pedir su  continuación.  La  guerra  siempre  es  guerra,  pues 
de  un  modo  ú  otro  se  de/rama  sangre,  que  es  lo  que  de- 
ben precaver  los  padres  de  los  pueblos.  Y  ¿quién  ignora 
que  los  que  se  acostumbran  al  ejercicio  de  este  medio  de 
hacerse  justicia,  que  era  el  único  conocido  en  el  estado 
natural  primitivo,  jamás  vuelven  á  ser  ciudadanos  tranqui- 
los y  sumisos?  ¿Quién  no  conoce  que  Coro  tiene  ya  para 
sí,  y  ha  dado  á  los  demás,  el  funesto  ejemplo  de  lo  que 
puede  un  corto  distrito  firme  en  defender  su  opinión  (que 
quizás  sólo  adoptó  por  espíritu  de  rivalidad)  contra  los  es- 
fuerzos de  una  capital  lejana?  Y  ¿en  tal  estado  de  cosas 
podrá  el  Gobierno  estar  seguro  de  volver  á  ejercer  pacífi- 
camente la  dominación  que  antes  ejercía?  De  suerte  que 
aun  cuando  no  tuviera  otras  miras  que  las  del  restableci- 
miento de  ésta,  sería  la  tal  guerra  un  medio  muy  impolíti- 
co, y,  por  consiguiente,  lo  será  mucho  más  si,  según  creo, 
no  se  ha  formado  otro  designio  que  el  de  conservar  la  uni- 
dad de  la  nación,  aunque  sean  necesarios  algunos  sacrifi- 
cios en  puntos  que  sólo  pueden  juzgarse  accidentales,  y 
que  acaso  son  precisos  por  la  actual  posición  de  la  Espa- 
ña europea. 

„E1  contagio  ha  cundido  demasiado  (1)  para  que  haya 


(1)  Se  sabían  ya  los  movimientos  de  Buenos  Aires,  Santa  Fe  y  Car  - 
tajfena,  semejantes  al  de  Caracas,  y  producidos  casi  al  mismo  tiempo 
y  por  una  misma  causa,  que  fué  la  noticia  de  la  disolución  de  la  Junta 
Central  y  establecimiento  de  la  Regencia,  en  el  momento  en  que  por  la 
ocupación  de  las  Andalucías  parecía  decidida  la  suerte  de  la  Penínsu- 
la. También  se  tenía  noticia  de  los  principios  y  rápidos  progresos  de 
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esperanza  probable  de  conseguirlo  de  otro  modo;  y  aun 
cuando  la  hubiera,  nunca  sería  sin  sangre,  y  el  derramarla 
sin  más  motivo  quizás  no  lo  reputaría  justo  el  resto  de  la 
América,  que  está  en  expectación  de  este  gran  negocio, 
y  que  por  las  resultas  arreglará  la  resolución  de  su  con- 
ducta posterior.  Si  acaso  el  Gobierno  lo  ignora,  conviene 
que  sepa  que  ya  los  pueblos  no  son  lo  que  eran  antes 
de  la  multitud  de  papeles  de  España  Henos  de  máximas 
peligrosas,  declamaciones  exageradas  y  ejemplos  atroces, 
que  inundaron  estas  regiones  desde  mediados  del  año  de 
ocho;  y  en  prueba  de  ello,  que  se  coteje  la  conducta  que 
observaron  en  aquella  época  con  la  que  siguen  hoy  las 
ciudades  y  provincias  que  entonces  se  mostraron  más 
fíeles. 

„Los  mismos  esfuerzos  que  se  hagan  para  sojuzgar  á  Ca- 
racas descubrirán  la  gran  fuerza  que  tiene  en  sí  cada  pro- 
vincia y  la  dificultad  de  luchar  con  toda  la  América...  Pero 
ya  voy  excediendo  de  mi  idea.  Si  alguna  vez  los  que  man- 
dan quisieren  oirme,  hablaré  con  ingenuidad  y  franqueza 
otras  muchas  cosas;  pudiendo  creer  entretanto  que  son 
muy  puras  las  intenciones  que  me  animan;  que  jamás  he 
proferido,  ni  proferiré,  mis  ideas  en  términos  que  puedan 
turbar  el  orden  público,  y  que  tai  ha  sido  siempre  mi  con- 
ducta, enemiga  de  novedades,  como  pueden  verlo  en  mi 
traducción  de  la  Historia  secreta  del  Gabinete  de  Saint- 
Cloud,  en  cuya  dedicatoria,  nota  y  suplemento,  he  procu- 
rado precaver  los  funestos  efectos  de  la  perversión  de  la 
opinión  pública  que  podía  causar  la  indiscreta  circulación 
de  aquella  avenida  de  papeles  de  España,  que  siempre 
deploré  con  mis  amigos,  anunciando  que  iba  á  producir 
los  efectos  que  ya  empezamos  á  sentir. 

„  Agregaré,  sin  embargo,  por  conclusión,  que  la  dilata- 
da cadena  de  errores  políticos  del  Gobierno  con  respec- 


la  horrible  y  anárquica  revolución  de  Nueva  España,  que  comenzó  en 
el  pueblo  de  Dolores,  bajo  la  dirección  del  cura  Hidalg'o,  y  después  de 
haber  destrozado  aquel  hermosísimo  país,  fuente  principal  de  la  mo- 
neda que  circula  en  todo  el  orbe,  dura  todavía. 
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to  á  la  América  viene  desde  muy  lejos,  y  que  acaso  su  úl- 
timo y  más  funesto  eslabón  ha  sido  la  constante  contra- 
dicción que  se  ha  notado  entre  su  conducta  práctica  y  los 
bellos  raciocinios  filosóficos  de  que  ha  llenado  sus  pro- 
clamas, sus  periódicos  ministeriales  y  los  preámbulos  de 
sus  edictos  en  estos  dos  años  últimos.  Querer  curar  con 
la  gfucrra  el  efecto  que  naturalmente  han  producido  estas 
causas  y  tratar  de  rebeldes  á  nuestros  hermanos  discordes 
cuando  se  les  acaba  de  decir  en  el  decreto  de  la  Regen- 
cia para  la  elección  de  diputados  á  las  Cortes,  que  su 
suerte  estaba  ya  en  sus  manos  y  no  dependía  de  ios  go- 
bernadores, y  otras  cosas  peores  que  ha  preconizado  la 
orgullosa  y  revolucionaria  Junta  de  Cádiz,  y  cuando  se 
proclama  á  Juan  de  Padilla  por  mártir  de  la  libertad  espa- 
ñola, y  á  las  comunidades  y  germanías  por  un  esfuerzo  glo- 
rioso de  ella,  es  una  conducta  que  chocará  al  más  estúpi- 
do, y  cuyas  malas  resultas  pueden  ser  gravísimas  y  de  trans- 
cendencia muy   fatal  para  la  dependencia  de  la  América. 

„ Estas  hermosas  regiones,  que  deberán  ser  el  asilo  del 
nombre  y  gloria  de  España  si  se  observa  en  ellas  una 
conducta  liberal  y  humana,  serán  el  teatro  de  horrores 
inauditos,  y  al  fin  caerán  sus  escombros  en  manos  extran- 
jeras, si  no  se  desecha  el  pensamiento  de  creer  igual  el 
tiempo  presente  á  los  siglos  xvi  y  xvii.  ¡Plegué  á  Dios 
que  acabe  mi  existencia  antes  de  ver  época  tan  desgracia- 
da, y  cuya  idea  llena  de  amargura  mi  corazón  y  va  consu- 
miendo mi  máquina!'^ 

El  autor  de  tan  juiciosas  reflexiones  vivió  lo  bastante 
para  ver  realizados  en  gran  parte  sus  tristes  presentimien- 
tos. Cuando  el  30  de  Octubre  de  1820  pagó  su  tributo  á 
la  Naturaleza,  á  tiempo  que  desempeñaba  en  la  ciudad  de 
Méjico  el  puesto  de  alcalde  del  crimen,  "no  es  de  creer 
— dice  su  biógrafo  Piñeiro — que  al  través  de  las  noticias 
truncadas  y  tardías  que  á  fines  de  1819  llegaron  á  sus 
oídos,  adivinase  los  transcendentales  resultados  de  la  vic- 
toria de  Bolívar  en  Boyacá,  y  apareciese  ante  su  ojos  esa 
batalla  como  la  mira  hoy  la  posteridad:  línea  divisoria  de 
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dos  gfrandes  períodos,  instante  supremo  que  en  aquellas 
regiones  cierra  la  era  de  los  desastres  é  inaugura  la  serie 
de  los  triunfos  americanos.  Pero  la  guerra  por  ambos  con- 
tinentes cada  vez  más  empeñada  y  extendida,  el  encarni- 
zamiento frenético  de  uno  y  otro  lado,  la  absoluta  indife- 
rencia con  que  por  todas  partes  se  acogió  la  nueva  de  la 
proclamación  de  la  Constitución  liberal  en  la  Península 
después  del  alzamiento  de  Riego,  le  hacían  temer  para  un 
inmediato  porvenir  amargamente  díeplorado,  dadas  sus 
ideas  particulares,  tales  como  las  que  él  puso  en  la  carta 
del  1."  de  Septiembre  de  1810  á  la  Junta  de  Caracas^  el 
desenlace  que  juzgaba  igualmente  ruinoso  para  América 
y  para  España". 

Heredia  pertenecía,  como  se  echa  de  ver  por  sus  opi- 
niones, á  número  no  pequeño  en  su  época  de  los  que  pre- 
ferían el  patcrnalismo  del  antiguo  sistema  á  la  acción  de 
las  nuevas  ideas,  y  que  considerando  éstas  peligrosas,  en- 
rostraban á  sus  adeptos  la  flagrante  inconsecuencia  de 
que  se  hacían  reos  al  condenar  como  criminal  en  los  co- 
lonos lo  mismo  que  ellos  practicaban  como  recurso  de  sa- 
lud para  la  España  europea,  inconsecuencia  que,  sea  di- 
cho de  paso,  ha  sido  y  es  natural  engendro  de  aquel  falsa 
patriotismo,  según  el  cual  la  justicia  y  sus  más  sagrados 
derechos  han  de  subordinarse  á  los  intereses  y  tradicio- 
nes del  terruño,  como  si  la  Patria,  en  vez  de  una  entidad 
moral  superior  que  abarca  en  el  tiempo  y  el  espacio,  así 
como  en  nuestras  ideas  y  sentimientos,  todo  lo  que  es  más 
caro  á  la  dignidad  de  la  especie,  fuese  sólo  el  pedazo  de 
tierra  donde  nacimos  y  donde  hemos  de  vegetar  obscura- 
mente sin  las  luchas,  las  pruebas,  y,  en  su  caso,  sin  las  re- 
compensas supremas  de  la  libertad. 

En  resumen:  frustrados  dentro  y  fuera  los  medios  de 
aplazar  el  conflicto,  la  guerra  se  hizo  inevitable  y  sus  ope- 
raciones habían  principiado  para  Octubre  de  1810  en  el 
territorio  coriano,  bajo  la  dirección  de  D.  Francisco  Ro- 
dríguez del  Toro,  patricio  caraqueño,  jefe  por  el  rey  de 
uno  de  los  cuerpos  de  milicias  de  la  Colonia,  quien  lleva- 


170  RICARDO   BECERRA 

ba  además,  con  sencilla  dignidad  y  opulento  decoro,  el  tí- 
tulo de  marqués.  Hombre  más  á  propósito  para  seguir  los 
acontecimientos  que  para  preverlos  y  conducirlos,  patrio- 
ta por  generosidad,  indeciso  en  sus  opiniones  políticas, 
débil  y  vacilante  en  la  acción,  el  marqués  sólo  llevaba  al 
servicio  de  la  causa  pública  en  aquellas  críticas  circuns- 
tancias, el  prestigio  de  su  nombre  y  de  su  familia,  su 
desinterés  personal  y  sus  prendas  de  caballero.  En  las 
épocas  en  que  los  llamados  juicios  de  Dios  bastaban  para 
decidir  la  suerte  de  una  causa,  el  marqués  habría  vestido 
con  honor,  y  acaso  con  buen  éxito,  los  colores  de  la  re- 
volución; pero  los  tiempos  eran  muy  distintos,  y  para  con- 
ducir con  probabilidades  de  acierto  á  un  pueblo  joven, 
sin  ninguna  experiencia  política  y  sin  costumbres  militares 
de  ningún  género,  que  tenía  el  instinto,  más  bien  que  la 
convicción,  de  la  libertad,  era  necesario  poseer  facultades 
de  alma,  de  carácter  y  de  inteligencia  con  mucho  supe- 
riores á  las  bellas,  pero  deficientes,  virtudes  de  un  simple 
hidalgo. 

La  campaña,  que  duró  breve  tiempo  y  fué  de  resultados 
desastrosos  para  la  causa  patriota,  hubo  de  resentirse;  y, 
en  efecto,  se  resintió  grandemente  de  la  indecisión  y  equí- 
voco aún  dominantes  en  la  política  de  la  Junta,  de  la  in- 
competencia del  jefe  militar  escogido  para  dirigirla,  y, 
finalmente,  de  la  general  inexperiencia  de  los  colonos 
para  las  luchas  de  aquel  género.  No  ha  de  echarse  en 
olvido  el  espectáculo  que  ellos  ofrecieron  cuatro  años 
antes,  cuando  agrupados  más  por  hábito  que  por  afección 
bajo  las  banderas  del  rey,  hicieron  frente  á  la  débil  ex- 
pedición de  Miranda.  Después  de  aquella  prueba  casi 
pueril  no  habían  pasado  por  ninguna  otra  que  levantase 
el  temple  de  sus  almas  y  los  iniciase  siquiera  en  las  artes 
de  la  guerra.  Desde  la  época  misma  de  su  creación  en  el 
último  tercio  del  siglo  XVIII,  las  milicias  coloniales  fueron 
siempre  de  mero  aparato.  Las  autoridades  les  escatimaban 
por  miedo  el  manejo  de  las  armas,  y  su  mayor  preocupa  - 
ción  cuando  del   exterior  acudía  algún  peligro   serio  era 
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tener  que  armarlas  para  rechazarlo.  E!  virrey  de  Eslaba, 
vencedor  en  Cartagena  del  almirante  inglés  Vernon,  se 
inquietaba  por  España  con  aquellos  laureles,  al  recordar 
que  ellos  habían  sido  segados  en  gran  parte  por  el  valor 
de  las  milicias  criollas,  y  así  lo  decía  al  rey  en  sus  infor- 
mes de  carácter  secreto.  Tampoco  se  habían  aumentado 
desde  antigua  fecha  los  parques  y  arsenales  militares  de 
la  Colonia,  sobre  cuya  escasa  dotación  y  mal  servicio 
llamó  inútilmente  la  atención  del  Gobierno  de  Madrid  el 
capitán  general  Guevara  y  Vasconcelos.  Por  lo  que  hace 
á  los  conocimientos  militares  de  uno  que  otro  jefe  ú 
ofícial,  ellos  no  pasaban  de  ser  una  vaga  reminiscencia  de 
los  procedimientos  de  la  táctica  y  estrategia  con  que  el 
antiguo  ejército  español  sostuvo  hasta  Rocroy  la  victoria, 
y  de  allí  en  adelante  el  honor  de  sus  banderas.  Las  inno- 
vaciones tácticas  de  Federico  el  Grande  y  el  cambio  ra- 
dical icstroducido  en  el  arte  de  la  guerra  por  el  espíritu  y 
soldados  de  la  Revolución  francesa,  eran  completamente 
desconocidos  en  el  Nuevo  Mundo,  aun  cuando  para  en- 
tonces figurasen  en  sus  milicias  uno  que  otro  jefe  ú  ofícial 
de  los  que  hicieron  la  campaña  del  Rosellón  contra  la 
República  francesa.  La  de  Portugal,  dirigida  por  Godoy, 
no  había  tenido  nada  que  enseñarles,  salvo  las  artes  de  la 
intriga  y  la  molicie  de  los  campamentos,  en  los  que  abun- 
daban más  las  escenas  galantes  que  los  peligros  de  la 
guerra. 

Con  tales  antecedentes  es  natural  presumir  que  en  el 
cuerpo  de  tropas  á  las  órdenes  del  marqués  predominab  a 
gente  colecticia,  sin  ningún  espíritu  militar,  sin  conocer 
siquiera  el  manejo  de  las  armas  que  portaba,  capaz  segu- 
ramente de  arremeter  en  un  momento  dado  contra  un 
enemigo  igual  ó  superior,  pero  inepta  para  soportar  las 
fatigas  de  las  marchas,  mantener  una  vigilancia  activa  y 
sufrir  sin  mayor  desmayo  los  contratiempos  que  sor  in- 
evitables en  la  campaña. 

No  eran  tampoco  favorables  las  condiciones  en  que  á 
la  sazón  se  hallaban  los  partidarios  armados  del  vasallaje. 
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Sabemos  ya  cuan  miserable  fué  su  conducta  ante  el  pu- 
ñado de  hombres  que  en  1806  acaudilló  Miranda.  Tres- 
cientos y  pico  de  voluntarios  pudieron  entonces  internar- 
se en  la  tierra,  ocupar  á  Coro,  estacionarse  allí  ocho  días 
y  volver  tranquilamente  al  mar,  sin  que  las  tropas  del  rey 
osasen  después  del  encuentro  de  La  Vega,  presentarles 
batalla,  causándoles  sólo  algunas  pérdidas,  que  fueron 
más  bien  el  resultado  de  las  faltas  del  invasor  que  del 
arrojo  y  pericia  de  la  defensa. 

Si  hemos  de  creer  á  Heredia,  que  estuvo  presente  en 
el  teatro  de  las  operaciones  en  Coro,  no  existían  para 
aquella  fecha  sino  "seiscientos  fusileros,  doscientos  hom- 
bres montados  en  caballos  y  muías,  y  como  mil  de  flecha 
y  lanza,  que  para  nada  servían,  á  más  de  algunas  piezas  de 
artillería  hasta  de  á  doce,  pero  con  pocas  municiones". 

Es  de  presumirse  que  no  obstante  tales  circunstancias, 
en  los  boletines  ó  comunicaciones  escritas  de  aquella 
breve  campaña  se  habló  por  una  y  otra  parte  del  orden 
profundo,  el  movimiento  oblicuo,  etc.,  del  antiguo  siste- 
ma de  guerra;  pero  toda  esa  literatura  militar,  si  acaso  la 
hubo,  quedó  reducida  el  29  de  Noviembre  al  desbarate  y 
fuga  precipitada  del  ejército  del  marqués.  "Después  de 
una  farsa  que  llamaron  ataque — dice  el  mismo  Heredia — 
y  que  fué  realmente  no  querer  atacar  al  ejército  contrario, 
por  el  horror  que  inspiraba  en  los  ánimos  aquel  primer 
acto  de  guerra  civil,  se  retiró  el  marqués  en  el  mayor  des- 
orden, perdiendo  hasta  sus  baúlss." 

Pero  si  los  fogonazos  de  aquella  escaramuza  apenas 
arrojan  alguna  luz  sobre  la  marcha  de  los  acontecimien- 
tos, en  cambio  la  correspondencia  cruzada  entre  el  re- 
gente Heredia,  comisionado  mediador  del  marqués  de 
Someruelos,  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  y  de  las 
dos  Floridas,  estacionado  por  Agosto  de  1810  en  el  sur- 
gidero de  La  Vela  de  Coro,  á  bordo  de  la  goleta  de  guerra 
española  Veloz,  y  el  marqués  del  Toro,  jefe  del  cuerpo 
patriota  acantonado  en  Carora,  y  el  nuevo  capitán  gene- 
ral Miyares,  que  obraba  desde  Maracaibo,  nos  describe 
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por  el  modo  más  amplio  é  inequívoco  la  situación  de  los 
partidos,  el  programa  de  cada  uno  de  ellos,  sin  reticen- 
cias y  ambages,  y  nos  deja  ver  en  el  fondo  de  todos  sus 
discursos  cuáles  eran  sus  verdaderos  propósitos  y  su  pen- 
samiento. 

Con  fecha  13  de  Agosto  el  comisionado  Heredia, 
que  ya  se  había  puesto  en  comunicación  directa  con 
las  autoridades  de  Caracas,  á  efecto  de  anunciarles  su  mi- 
sión y  el  objeto  de  ella,  y  de  pedirles  le  facilitasen  los 
medios  de  llevarla  á  buen  término,  escribió  una  vez  más 
y  con  el  mismo  objeto  al  marqués.  Dábale  en  su  comuni- 
cación el  tratamiento  á  que  tenía  derecho,  lo  instruía  de 
las  buenas  disposiciones  del  capitán  general  de  Cuba  y, 
como  prueba,  le  enviaba  copia  de  sus  instrucciones.  Ter- 
minaba pidiéndole  la  suspensión  de  hostilidades,  á  lo 
menos  por  el  tiempo  necesario  para  pasar  á  La  Guaira 
en  desempeño  de  su  misión,  ó  una  conferencia  con  el  mar- 
qués "en  un  paraje  separado  del  tumulto  de  un  cuartel, 
que  promedie  las  distancias  y  bajo  la  confianza  de  un  se- 
guro dado  por  V.  S.  á  ley  de  caballero". 

El  mismo  día  dirigióse  el  comisionado  al  nuevo  capi- 
tán general  nombrado  por  la  Regencia  y  que  residía  en 
Maracaibo.  Instruíale  de  la  misión  de  que  venía  investido, 
con  copia  de  sus  instrucciones;  dábale  cuenta  del  paso 
que  acababa  de  dar  para  con  el  marqués,  y  le  pedía  su 
venia  para  proceder  en  consecuencia. 

La  respuesta  de  Miyares  llegó  á  los  cuatro  días.  Era 
dogmática,  presuntuosa  y  digna,  desde  todos  respectos,  de 
la  política  qne  interpretaba  su  autor.  Aplazaba  el  des- 
empeño de  la  comisión  para  cuando  se  recibiesen  nue- 
vas instrucciones  de  la  Corte,  y  mientras  tanto  se  esforza- 
ba en  persuadir  á  Heredia  de  la  mala  fe  con  que  proce- 
dían el  marqués  y  los  miembros  de  la  Junta  de  Caracas, 
quienes  acababan  de  detener  "á  muchos  empleados  y  mi- 
nistros de  nuestro  Gobierno",  acusación,  no  sólo  falsa, 
sino  por  demás  imprudente  en  los  labios  de  quien,  como 
Miyares,  había  violado  en  las  personas  de  Tejera,  Jugo  y 
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Moreno  el  carácter  de  emisarios  de  paz  de  que  los  invis- 
tió aquella  Junta,  y  con  el  cual  únicamente  se  presentaroD 
en  Coro.  Terminaba  por  advertir  á  Heredia  que  el  paso 
que  ie  consultaba  sólo  serviría  para  envalentonar  á  la 
Junta  y  á  sus  adeptos. 

Fechada  ei  día  18  del  propio  raes,  recibió  Heredia  ia 
respuesta  del  jefe  del  ejército  patriota,  estacionado  en 
Carora.  Debemos  transcribirla  en  su  parte  más  substan- 
cial, porque  ella  inl:erpreta  fielmente,  á  vuelta  de  la  aris- 
tocrática insulsez  de  su  estilo  y  lenguaje,  la  política  vaci- 
lante que  por  largos  meses  predominó  en  los  consejos 
del  nuevo  Gobierno. 

"Nada  sería  para  mí  más  plausible  y  lisonjero  como  el 
que  por  la  respetable  mediación  de  S.  E.  y  el  acierto  de 
usted  en  conducir  juiciosamente  su  encargo,  desaparecie- 
se el  vicioso  principio  de  nuestras  desavenencias  políti- 
cas, y  que  éstas  terminasen  pacíficamente,  sacrificando  los 
que  están  á  la  cabeza  de  los  partidos  sus  miras  particu- 
lares á  la  felicidad  y  tranquilidad  común  de  los  pueblos, 
porque  nadie  ve  con  más  horror  que  yo  la  efusión  de  san- 
gre humana  y  los  funestos  estragos  de  una  guerra  intestina 
entre  unos  hombres  por  tantos  respectos  hermanos,  vasa- 
llos de  un  mismo  soberano  y  unidos  por  vínculos  los  más 
sagrados.  Mis  repetidos  oficios  á  ese  Cabildo  son  testi- 
gos de  esta  verdad,  así  como  lo  son  sus  contestaciones 
de  la  falsedad  de  ideas  y  sentimientos  sobre  que  pre- 
tenden apoyar  la  usurpación  de  un  territorio  pertenecien- 
te á  Caracas  y  su  enajenación  á  favor  de  una  autoridad 
intrusa,  que  se  ha  decidido  á  favorecerlos  para  satisfacer 
la  ambiciosa  pretensión  de  dominar  sobre  las  provincias 
de  Venezuela,  que  no  tienen  otro  legítimo  dueño  que  el 
señor  Don  Fernando,  para  quien  las  conservamos  los  ca- 
raqueños bajo  de  un  sistema  de  gobierno  el  más  análogo 
y  compatible  con  las  circunstancias,  entretanto  que,  va- 
riando éstas,  pueda  establecerse  una  autoridad  legítima  y 
conforme  á  las  leyes  fundamentales  de   la  Monarquía. 
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Yo  tendría  el  mayor  gusto  en  conocer  á  usted  personal- 
mente y  tratarle  en  conferencia  particular  acerca  de  los 
asuntos  y  opiniones  políticas  que  forman  en  el  día  el  ob- 
jeto de  nuestras  ocupaciones,  y  mediante  á  que  puede 
proporcionárseme  esta  satisfacción  si  el  motivo  que  el  co- 
mandante de  esa  ciudad  me  apunta  en  carta  particular  de 
13  del  corriente  obligare  á  usted  á  tomar  la  resolución 
de  hacer  su  viaje  por  tierra,  le  incluyo  el  adjunto  pasa- 
porte, á  fin  de  que,  bajo  esta  salvaguardia  y  demás  segu- 
ridades que  apetezca,  transite  libremente  y  sin  el  menor 
peligro  hasta  esta  ciudad,  desde  la  cual  podrá  seguir  có- 
modamente á  Caracas,  con  todos  los  auxilios  que  pendan 
de  mi  arbitrio  y  facultades,  persuadiéndose  usted  que 
desde  luego  admitiría  la  conferencia  en  un  punto  distan- 
te de  mi  ejército,  y  convendría  en  la  suspensión  de  mis 
operaciones  militares,  si  pudieran  conciiiarse  estas  con- 
descendencias con  el  plan  que  tengo  combinado,  para 
continuarlas  hasta  reducir  y  tomar  por  fuerza  el  territorio 
de  Coro.^ — Dios  guarde  á  usted  muchos  años. — Cuartej 
general  de  Carora,  18  de  Agosto  de  1810. — El  MARQUÉS 
DEL  Toro. 

„Sr.  D.José  Francisco  Heredia.'* 

El  21  de  Agosto  Heredia  envió  á  Miyares  copia  de  la 
respuesta  del  marqués,  instándole  al  propio  tiempo  para 
que  le  permitiese  pasar  á  Caracas  en  desempeño  de  su 
misión. 

Seis  días  después,  casi  en  el  término  de  la  distancia 
para  las  circunstancias  de  la  época,  recibió  Heredia  la 
respuesta  del  capitán  general.  El  pobre  hombre,  que  no 
tardaría  en  ser  él  mismo  víctima  de  la  desobediencia  y 
objeto  de  la  befa  y  escarnio  de  sus  subalternos,  imaginán- 
dose que  el  nuevo  Gobierno  se  hallaba  amilanado  con  la 
supuesta  intimación  del  Gabinete  de  Londres  de  recono- 
cer la  autoridad  de  la  Regencia,  dictaba  á  Heredia  las  ba- 
ses sobre  las  cuales  podría  entenderse  con  la  Junta.  Las 
bases  eran  tan  sencillas  como   categóricas:  "El  reconocí- 
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miento,  obediencia  y  sumisión  al  supremo  Consejo  de 
Regencia  de  España  é  Indias;  el  restablecimiento  del  Go- 
bierno y  demás  autoridades  sobre  el  mismo  pie  que  esta- 
ba antes  del  día  19  de  Abril  próximo  pasado;  y  en  cuan- 
to á  las  incidencias  de  lo  ocurrido  en  la  capital  de  Cara- 
cas y  en  algunas  de  las  provincias  de  Venezuela,  se  estará 
á  lo  que  se  sirva  determinar  el  referido  Supremo  Consejo 
de  Regencia/^  Por  lo  visto  el  señor  Miyares  creía  que  le 
bastaría  á  Heredia  presentarse  en  Caracas  y  sonar  el  rabel 
de  Fernando  VII  para  que  las  ovejas  volviesen  inmedia- 
tamente al  aprisco.  Sueños  de  pastores  ó  de  insensatos 
que  duermen  á  las  faldas  de  un  volcán. 

Ya  para  fines  de  Octubre  el  comisionado  Heredia  y  la 
Junta  de  Caracas  habían  vuelto  á  entenderse  directamente, 
y  ésta  había  invitado  al  primero  á  presentarse  en  la  capi- 
tal, enviándüle  al  efecto  el  correspondiente  pasaporte; 
pero  la  autoridad  de  Maracaibo,  á  quien  Heredia  consul- 
tó segunda  vez  sobre  el  particular,  le  contestó  anuncián- 
dole la  llegada  á  Puerto  Rico  del  comisionado  regio  Cor- 
tabarría,  con  plenos  poderes  para  hacer  y  deshacer  á  la 
medida  de  su  voluntad  y  su  criterio,  tan  obstinada  aqué- 
lla como  estrecho  este  último.  En  tales  manos  las  cosas, 
no  es  de  extrañarse  que  Heredia  escribiese  en  Maracaibo 
los  tristes  comentarios  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

Defraudaríamos  la  equidad,  que  es  el  primer  deber  del 
historiador,  si  no  reconociéramos  aquí  que  la  reivindica- 
ción del  territorio  de  Coro,  á  título  de  parte  integrante 
de  la  provincia  de  Caracas,  á  que  se  refiere  la  respuesta 
del  marqués,  y  en  cuya  urgencia  é  imperativo  mandato  se 
apoya  para  negar  la  suspensión  de  hostilidades  pedida 
con  instancia  por  Heredia,  era  de  todo  punto  insostenible 
á  la  luz  de  los  principios  y  doctrinas  proclamadas  por  el 
nuevo  orden  de  cosas.  La  unidad  nacional,  basada  sobre 
un  pacto,  que  fuese  la  obra  espontánea  de  los  pueblos, 
estaba  aún  por  fundarse,  y  mientras  tanto  ninguna  de  las 
provincias  de  la  Colonia  ó  sus  secciones  tenía  derecho 
para  imponerse  por   la  fuerza   á  aquellos  que  preferían 
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mantener  el  anterior  régimen.  Que  las  autoridades  espa- 
ñolas intentasen  esa  obra  de  violencia,  y  que  su  conducta 
se  inspirase  en  tal  sentido,  no  tiene  nada  de  extraño,  apar- 
te los  compromisos  que  el  lenguaje  de  los  reformadores 
de  la  Península  les  imponía  en  aquellas  circunstancias, 
una  vez  que  su  derecho  á  tener  la  incondicional  obedien- 
cia de  los  colonos  era  siempre  el  de  la  conquista,  repre- 
sentado en  la  persona  del  rey,  y  ausente  éste,  por  el  Con- 
sejo de  Regencia;  pero  un  Gobierno  que  como  el  de  Ca- 
racas acababa   de  proclamar  en  su  alocución  á  los  pue- 
blos con  motivo  de  convocarlos  á  próximas  elecciones,  los 
verdaderos  principios  del  régimen   representativo,  y  el 
origen  racional   y  sensible  de  la  autoridad  pública,  mal 
podía  hacer  la  guerra  á  los  córlanos  y   maracaiberos  por 
derecho  de  soberanía  sobre  su  territorio  y  de  jurisdicción 
sobre  sus  habitantes.   Cuando   las  colonias  británicas  se 
sublevaron  contra  las  usurpaciones  del  Gobierno  de  la 
madre  patria  y  corrieron  á  las  armas,  concertaron  libre- 
mente la  unión  que  exigía  la  común  defensa,  sin  violen- 
tarse las  unas  á  las  otras,  por  cuanto  ello  habría  sido  inva- 
lidar entre  sí  el  derecho  que  oponían  como  un  escudo  á 
Jos  golpes  de  la  Metrópoli.   Más  tarde,  cuando  reconoci- 
da su  independencia  y  echadas  las  bases  de  su  organiza- 
ción constitucional  como  nación.   Gobierno  y  personali- 
dad única  en  las  relaciones  internacionales,  varias  de  esas 
mismas  provincias  rehusaron  adherirse  al  pacto  y  se  re- 
servaron expresamente  sus  antiguos  derechos,   nadie,  ni 
en  el  Gobierno  ni  entre  los  ciudadanos,  pensó  en  some- 
terlas por  la  fuerza,  y,  por  el   contrario,  todos  esperaron 
pacientemente  que  las  leyes  naturales  de  la  atracción,  el 
enlace  de  los  intereses  y  la  lógica  de  los  acontecimientos 
completasen  pacifícamente,  al  andar  del  tiempo,  como  su- 
cedió, en  efecto,  la  obra  de  la  unifícación  nacional. 

Así  las  hostilidades,  de  cuya  conducta  había  sido  en- 
cargado el  marqués,  no  se  justifican  ante  el  juicio  de  la 
Historia,  ni  debieron  ser  imperativas  en  aquellas  circuns- 
tancias, sino  en  cuanto  fueron  determinadas  por  las  nece- 
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sidades  de  la  defensa.  Caracas  llevaba  la  gfuerra  á  Coro  y 
Maracaibo,  porque  estas  provincias  se  aprestaban  á  hacér- 
sela, con  sus  propios  recursos  y  con  los  del  extranjero,  y 
porque,  á  más  de  esto,  sus  agentes  conspiraban  en  tal 
sentido  en  el  resto  del  país. 

Por  lo  demás,  el  miserable  fin  de  la  campaña  de  Coro 
malogró  sensiblemente  las  muchas  ventajas  que  la  actitud 
independiente  y  patriótica  de  las  poblaciones  de  Trujillo 
y  Mérida  había  asegurado  á  la  causa  popular.  Incorpora- 
das esas  secciones  al  movimiento  de  Abril,  desaparecía 
toda  solución  de  continuidad  entre  la  revolución  grana- 
dina y  la  venezolana,  quedando,  como  lo  observara  He- 
redia,  ''reducido  el  territorio  con  que  podía  contarse  al 
desierto  y  árido  distrito  de  Coro  y  á  la  ciudad  de  Mara- 
caibo".  El  fracaso  experimentado  al  frente  de  Coro 
extendía  y  profundizaba  al  mismo  tiempo  la  herida  que 
en  aquel  de  sus  costados  había  recibido  la  naciente 
unión,  y  que  á  vuelta  de  poco  tiempo  se  haría  necesaria- 
mente mortal. 

También  debería  inquirirse,  para  completar  el  inventa- 
rio  de  la  situación  á  que  en  breve  veremos  incorporado 
el  personaje  objeto  de  este  estudio,  cuáles  y  de  qué  al- 
cance fueron  las  perturbaciones  que  el  cambio  del  19  de 
Abril,  aunque  circunspecto  hasta  la  timidez  y  el  marasmo 
en  sus  primeros  pasos,  produjo  en  el  ejercicio  de  la  auto- 
ridad suprema  y  en  los  resortes  de  la  Administración,  par- 
ticularmente en  cuanto  ésta  se  relacionaba  con  el  pro- 
ducto é  inversión  de  los  impuestos.  Desgraciadamente 
carecemos  de  datos  que  nos  permitan  hacer  á  ciencia 
cierta  tales  esclarecimientos;  pero,  en  defecto  de  ellos,  te- 
nemos á  la  mano  dos  de  carácter  inductivo,  que  nos  per- 
miten acercarnos  un  tanto  á  la  verdad.  Por  punto  general 
todo  cambio  de  Gobierno  que  no  se  opera  por  medios 
regulares  y  conforme  á  las  leyes  preexistentes,  afloja 
cuando  menos  los  resortes  de  la  autoridad,  disloca  y  per- 
turba la  administración,  y  tiende  á  empobrecer  en  unos 
casos  las  fuentes  del  Tesoro  público,  y  en  otros  las  agota, 


VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  MIRANDA  179 

sea  por  una  exageración  de  gastos  encaminada  á  granjear 
popularidad  para  el  nuevo  orden  de  cosas,  ya  porque  así 
lo  exigen  imperativamente  nuevas  necesidades  creadas. 
No  hay  memoria  de  ningún  cambio,  más  ó  menos  trans- 
cendental, que  no  haya  pasado  por  semejante  prueba,  de 
donde  resulta  ser  inequitativo  el  criterio  que  juzga  del  ca- 
rácter de  una  revolución  por  el  de  sus  primeras  conse- 
cuencias materiales.  Nada  en  lo  humano  se  transforma 
progresivamente  sino  en  medio  de  las  lágrimas  y  al  pre- 
cio del  dolor:  la  brillante  mariposa  no  fué  algunos  mo- 
mentos antes  sino  el  gusano  de  repugnante  aspecto,  que, 
sin  embargo,  encerraba  los  gérmenes  de  hermosa  trans- 
formación. 

No  cabe  duda  en  que  la  situación  del  Erario  público 
era  al  principiar  del  año  de  1810,  no  sólo  holgada,  sino 
próspera;  como  que  las  entradas,  después  de  cubrir  los 
gastos  ordinarios  de  la  Administración,  dejaron  en  aquella 
fecha  un  excedente  que  los  escritores  realistas  Torrente  y 
Díaz  hacen  subir  á  la  respetable  suma  de  tres  millones  de 
duros.  Mucho  debió  ser,  en  consecuencia,  el  desbarate  de 
la  Administración,  el  aumento  de  los  gastos  y  las  exigen- 
cías  que  surgieron  á  la  sombra  del  nuevo  orden  de  cosas, 
cuando  ya  para  Agosto  de  1811  el  Congreso  constitu- 
yente tuvo  que  apelar  al  recurso  extremo  de  una  emisión 
de  papel-moneda,  garantizada  con  el  producto  del  mono- 
polio del  tabaco.  Los  escritores  ya  citados,  en  particular 
el  libelista  Díaz,  cuya  musa  fué  siempre  la  del  odio,  se 
ingenian  por  persuadir  que  tan  rápido  desequilibrio  pro- 
vino del  derroche,  la  malversación  y  aun  del  fraude  con 
que  fueron  manejadas  las  rentas  públicas;  pero  esta  acu^ 
sación,  en  cuanto  ella  tiene  de  oprobiosa  por  aquellos  á 
quienes  está  dirigida,  había  sido  anulada  virtualmente  por 
uno  de  sus  autores,  quien  poco  antes  de  hacer  tales  in- 
sinuaciones nos  declara  el  asombro  que  le  causa  el  es- 
pectáculo de  una  revolución  hecha  por  magnates  de  la 
fortuna,  que  nada  iban  á  ganar  con  ella.  Revolucionarios 
como  aquéllos,  que  principiaron  por  jugar,  á  más  de  sus 


180  RICARDO    BECERRA 

cabezas,  sus  cuantiosas  fortunas  y  el  porvenir  material  de 
sus  familias,  están  á  cubierto  de  tales  acusaciones,  y  la 
posteridad,  que  los  contempla  y  juzga,  podrá  hallar  en 
sus  manos  la  sangre,  pero  no  el  fango,  de  las  revoluciones. 
Lo  cierto  es  que  la  descentralización  del  Poder,  de  suyo 
ocasionada  á  aumentar  los  empleos  y  las  remuneraciones, 
la  abolición  del  impuesto  de  alcabalas,  la  del  tributo  que 
pesaba  sobre  los  indígenas,  la  merma  natural  del  cambio 
exterior,  primero  por  desconfianza,  más  tarde  por  los  efec- 
tos del  bloqueo,  que  aunque  de  papel  no  era  menos 
efectivo  en  aquel  tiempo,  y  finalmente  los  gastos  de  una 
administración  militar  sin  tradiciones,  y,  por  lo  mismo,  sin 
experiencia,  administración  que  bubo  de  levantar  y  soste- 
ner tropas  numerosas,  como  las  que  acaudilló  en  la  inac- 
ción el  marqués  del  Toro,  fueron  otras  tantas  causas 
de  aquel  desequilibrio,  á  las  que  han  de  agregarse,  si 
bien  en  calidad  de  secundarias,  la  natural  impericia  de 
los  nuevos  gobernantes  y  el  fausto  con  que  fué  menester 
decorar  las  primeras  manifestaciones  públicas  á  los  ojos 
de  un  pueblo  como  el  venezolano,  cuya  imaginación  y 
sentimientos  artísticos  lo  inclinan  de  ordinario  á  la  pom- 
pa de  los  grandes  espectáculos.  Ni  fué  sólo  de  la  patria 
venezolana  en  su  primera  época  aquel  consumo,  al  parecer 
estéril,  de  los  recursos  acumulados  durante  la  soñolienta 
paz  de  la  Colonia,  pues  como  se  ha  visto  en  la  carta  que 
Nariño  escribiera  á  Zea  al  salir  de  su  prisión  de  Cádiz,  el 
antiguo  presidente  de  Cundinamarca  deploraba  el  tiempo 
perdido,  las  armas  mal  empleadas  y  los  caudales  disipa- 
dos durante  los  primeros  ensayos  de  la  revolución  grana- 
dina. Los  mismos  resultados  de  penuria  nos  ofrecen  por 
los  años  de  1814  las  provincias  de  Chile  y  las  del  Plata, 
y  ¿quién  ignora  que  también  las  colonias  británicas  ter- 
minaron la  guerra  de  su  independencia  y  acometieron  su 
organización  constitucional  en  medio  de  una  extraordina- 
ria escasez  fiscal,  rayana  en  la  bancarrota?  £1  Nilo  no  fe- 
cunda las  tierras  de  sus  márgenes  sino  después  de  haber- 
las devastado  con  sus  inundaciones. 
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Como  se  ve,  el  remate  del  año  era,  bajo  todos  respec- 
tos, adverso  al  nuevo  orden  de  cosas.  Sus  primeras  tro- 
pas y  su  primer  general  se  habían  mostrado  impotentes 
para  defenderlo.  Coro,  Maracaibo  y  Guayana  reconocían 
la  autoridad  de  la  Reg^encia,  y  eran  ya  como  otros  tantos 
baluartes  para  la  causa  reaccionaria.  Dominados  el  curso 
del  bajo  Orinoco,  el  Saco  de  Maracaibo,  el  lago  del  mis- 
mo nombre  y  las  costas  adyacentes  de  Coro,  los  enemi- 
gos podían  fácilmente  llevar  las  hostilidades  al  Occiden- 
te, al  Centro  y  al  Oriente  de  las  provincias  que  recono- 
cían el  Gobierno  de  Caracas  y  extenderlas  hasta  el  Meta 
y  el  Arauca,  al  interior  granadino  y  al  alto  llano.  La  ac- 
ción revolucionaria  había  sido  nula  ó  poco  menos  en  el 
exterior.  La  mediación  inglesa,  ya  sin  el  aliciente  del  in- 
terés comercial,  por  haber  recabado  de  la  Junta  española 
concesiones  satisfactorias,  no  había  pasado  de  ser  una 
demostración  tibia,  sin  la  menor  efícacia  sobre  el  obsti- 
nado carácter  de  la  política  peninsular.  Las  autoridades 
de  las  Antillas  se  mantenían  á  la  expectativa.  Cortez  de 
Madariaga  no  traería  de  Santa  Fe  de  Bogotá  sino  los  pri- 
meros lincamientos,  por  el  momento  sin  valor  alguno,  de 
la  futura  alianza  militar  entre  los  dos  pueblos.  Los  grana- 
dinos marchaban  también  á  tientas,  y  su  revolución  no 
tardaría  en  ser  anarquizada  por  el  dañino  espíritu  de  re- 
gionalismo, que  se  cubrió  allí,  como  en  otras  partes,  con 
el  engañoso  nombre  de  federación.  Tampoco  había  pro- 
ducido ningún  resultado  sensible  la  Misión  que  se  envia- 
ra á  los  Estados  Unidos  del  Norte.  Aquella  democracia 
se  ocupaba  demasiado  en  la  protección  de  sus  nacientes 
intereses  comerciales  para  dedicarse  en  el  exterior  á  otra 
tarea  que  la  distrajese  de  aquel  fín.  Tenía  entre  manos  la 
gran  cuestión  de  los  neutrales,  que  en  breve  la  arrastraría 
á  una  guerra  con  la  antigua  madre  patria.  El  presidente 
Madisson  y  el  secretario  de  Estado  Monroe  recibieron 
con  cordialidad  á  Orea  y  aun  llegaron  á  contestar  oficial- 
mente algunas  de  las  notas  del  enviado  venezolano;  pero 
todo  quedó  reducido  por  el  momento  á  buenas  palabras 
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y  á  insinuar  á  Orea  que  podía  buscar  apoyo  y  recursos 
entre  los  ciudadanos  que  simpatizaban  con  la  causa  de 
Venezuela,  siempre  que  los  procedimientos  empleados  al 
efecto  fueran  discretos  y  no  importaran  una  manifiesta 
violación  de  las  leyes  del  país.  En  el  mensaje  que  doce 
años  más  tarde  (8  de  Marzo  de  1822)  envió  Monroe,  á  la 
sazón  presidente  de  los  Estados  Unidos,  á  la  Cámara  de 
Representantes  para  promover  el  formal  reconocimiento 
de  los  nuevos  Estados,  se  expone  la  política  de  prudente 
expectativa  á  que  ciñera  su  conducta  el  Gobierno  de 
Washinorton,  desde  el  momento  en  que  las  colonias  espa- 
ñolas iniciaron  su  gloriosa  insurrección  y  pretendieron 
obtener  el  apoyo  de  sus  hermanos  del  Norte. 

Esa  conducta  fué  de  platónica  simpatía  por  parte  de  los 
ciudadanos  americanos  durante  la  primera  época,  convir- 
tióse luego  en  neutralidad  con  derechos  iguales  para  am- 
bos beligerantes,  y  terminó  al  fin  por  reconocer  los  he- 
chos cumplidos,  ó  sea  la  victoria  definitiva  de  los  inde- 
pendientes. 

En  la  importante  provincia  de  Guayana,  cuyo  gran  río 
es  una  de  las  llaves  del  Continente,  el  elemento  religioso, 
tan  funesto  cuando  se  mezcla  á  las  luchas  armadas  de  los 
partidos  ó  las  prepara  con  sus  exageraciones,  como  be- 
néfico y  respetable  desde  su  natural  esfera  de  acción, 
hostilizaba  á  los  patriotas,  tratándolos  no  como  disidentes 
políticos,  sino  como  herejes  enemigos  de  Dios.  Así  se 
preparaban  la  explosión  fanática  de  1812  y  las  demencias 
que  suelen  acompañar  las  reacciones  provocadas  por  el 
fanatismo.  Finalmente,  el  pan  de  la  boda  principiaba  á 
escasear,  y  no  estaba  lejos  el  día  en  que  la  bancarrota 
asomaría  su  espantable  cabeza  bajo  la  forma  de  un  papel- 
moneda,  sin  más  garantía  que  la  que  pudiesen  darle  las 
victorias  obtenidas  en  los  campos  de  batalla.  Contra  es- 
tas nubes  de  tempestad  que  obscurecían  los  cuatro  pun- 
tos del  horizonte,  los  conductores  de  la  situación  no  ha- 
bían levantado  ningún  aparato  que  fuese  capaz  de  neutra- 
lizar los  efectos  del  rayo.  Se  hallaban  aún  en  la  mitad  del 
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camino,  habiendo  hecho  todo  lo  que  era  necesario  para 
irritar  al  adversario,  y  muy  poco  de  lo  que  era  indispen- 
sable para  resistir  sus  golpes.  Su  política  continuaba 
siendo  la  funesta  política  de  la  indecisión;  pero  la  convo- 
catoria en  Cuerpo  representativo,  abriendo  anchamente 
el  compás  con  que  hasta  entonces  se  venía  midiendo  el 
curso  y  los  destinos  de  la  revolución,  aclararía  en  breve 
el  problema. 


LIBRO  VIII 

MIRANDA  Y  LA  REVOLUCIÓN  DE  VENEZUELA 


CAPITULO  PRIMERO 


Miranda  en  Caracas. — Cómo  fué  recibido. — Relaciones  diversas  y  con- 
tradictorias.— Esclarecimiento. — El  independizador  y  el  revoluciona- 
rio.— Carácter  el  más  probable  de  su  recibimiento. — Miranda  en 
casa  de  Bolívar. — Probables  reflexiones  de  aquella  primera  noche. — 
Honores  y  distinciones  que  le  acuerda  la  Junta. — Elecciones  para  el 
Cong-reso. — Miranda  no  es  elegido  por  Caracas,  sino  por  el  cantón; 
Pao,  de  la  provincia  de  Barcelona. — Lo  que  se  deduce  del  hecho. — 
Elecciones  libres. — ^Juicio  confirmatorio  de  los  escritores  realistas. — 
Composición  del  Congreso. — Opiniones  diversas. —  Política  fluc- 
tuante. — Dificultad  de  la  transición. — Ejemplo  de  lo  que  ocurrió  en 
los  Estados  Unidos. — Miranda  se  dedica  á  fomentar  la  opinión  re^ 
volucionaría. — Sus  poderes  oratorios. — La  Sociedad  Patriótica. — 
Papel  que  en  ella  desempeña. — Peligro  de  las  sociedades  políticas 
permanentes. — Ejemplo  de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos  de 
América. — Política  gubernativa.  —  Medidas  contradictorias. —  Re... 
unión  del  Congreso. — La  Junta  resigna  sus  poderes. — Organización 
de  un  nuevo  Gobierno. — Carácter  y  condiciones  de  los  miembros 
del  Poder  ejecutivo. — Mendoza  Padrón,  Escalona  y  Sanz. — Elxclu- 
sión  de  Miranda. — Significado  de  este  acto. — Legislador  y  tribuna 
á  la  vez. — Marcha  de  la  idea  revolucionaria. — Supremos  esfuerzos^ 
de  la  Sociedad  Patriótica  para  recabar  la  declaración  de  la  indepen- 
dencia.— Discursos  de  Bolívar  y  Peña. — Incidentes  que  retardan  la. 
declaración. — Propaganda  por  la  Prensa. — Burke  y  sus  escritos. — 
Eli  5  de  Julio. — Fiestas  de  celebración.— La  nueva  bandera. 


Miranda  llegó  á  Caracas  el  día  13  de  Diciembre,  y  fué 
recibido  por  el  vecindario,  los  miembros  de  la  Junta  y  la 
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guarnición  de  la  plaza,  mandada  á  la  sazón  por  el  coronel 
Fernando  Toro,  con  demostraciones  que,  al  decir  de  algu- 
nos cronistras  contemporáneos  y  de  varios  historiadores, 
indicaban  gran  satisfacción  y  aun  entusiasmo  por  el  hom- 
bre y  las  ideas  que  él  venía  á  representar.  Conviene,  sin 
embargo,  esclarecer  la  exactitud  del  aserto,  atenta  la  sig- 
nificación del  suceso  á  que  se  refiere,  para  lo  cual  princi- 
piaremos por  citar  el  testimonio  de  los  escritores  realistas 
Torrente  y  Díaz,  como  que  el  odio  ó  la  animadversión 
suelen  ser  en  casos  como  este  mejores  conductores  de  la 
verdad  que  el  amor  ó  la  simpatía,  con  tal  de  que  un  recto 
criterio  acierte  á  depurar  lo  que  se  niega  ó  afirma  bajo  la 
influencia  de  aquellos  sentimientos. 

"El  coronel  D.  Simón  Bolívar,  que  había  sido  comisio- 
nado á  Londres  diplomáticamente  con  D.  Luis  López 
Méndez,  dejó  á  su  compañero  ^^ncargado  de  la  Misión — 
dice  Torrente — y  regresó  á  Caracas  con  el  rebelde  don 
Francisco  Miranda.  Este  ruidoso  personaje,  dotado  de  un 
genio  bullicioso,  de  una  fortaleza  de  ánimo  extraordinaria, 
de  un  gran  tesón  y  constancia  en  las  empresas,  y  de  talen- 
tos no  comunes  políticos  y  militares,  fué  recibido  en  su 
país  nativo  con  testimonios  públicos  de  satisfacción  y  con- 
fianza. Este  era  el  jefe  que  la  opinión  de  los  revoluciona- 
rios designaba  como  el  más  á  propósito  para  dirigir  los 
destinos  de  aquel  país.  Los  más  ambiciosos,  sin  embargo, 
empezaron  desde  luego  á  considerarle  como  un  ser  peli- 
groso que  había  de  usurparles  los  gloriosos  triunfos  y 
altos  mandos  con  que  ya  se  estaban  saboreando." 

En  la  anterior  cita  hay,  como  se  ve,  una  primera  indi- 
cación de  retraimiento  y  desconfianza  de  una  parte  de  los 
que  acudieron  á  recibir  á  Miranda,  tal  vez  de  aquellos  que, 
impregnados  por  la  lectura  de  los  libros  en  el  espíritu  y 
t-endencias  eminentemente  democráticas  de  la  Revolución 
francesa,  conocían,  ó  pospechaban  al  menos,  la  repugnan- 
cia que  ellos  inspiraban  al  Precursor.  No  ha  de  echarse 
en  olvido  que  en  este  hombre  el  independizador  y  el  re- 
volucionario estaban  muy  lejos  de  marchar  á  la  par.  Mi- 
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randa,  como  Bolívar,  San  Martín  y  otros  de  los  más  sobre- 
salientes conductores  de  la  revolución  sur-americana,  no 
creía  compatible  el  estado  social  de  sus  compatriotas  con 
«I  planteamiento  de  una  democracia  pura,  ó,  en  su  defec- 
to, de  un  régimen  representativo  suficientemente  amplio 
para  asegurar  al  mayor  número  el  goce  de  los  derechos 
políticos,  y  en  tal  sentido  hicieron  sus  indicaciones,  y  al- 
gunos de  ellos  sus  esfuerzos,  en  lo  general  sin  ningún  éxi- 
to para  ku  causa,  aunque  sí  con  gran  detrimento  de  su 
propio  prestigio  y  autoridad. 

En  cuanto  al  libelista  Díaz,  he  aquí  cómo  narra,  casi 
pudiéramos  decir  cómo  vocifera,  las  cosas  que  dice  ha- 
ber visto:  "En  el  mes  de  Octubre  regresó  de  Londres  don 
Simón  Bolívar,  dejando  en  la  Comisión  diplomática  á  don 
Luis  López  Méndez,  y  trayendo  consigo  á  D.  Francisco 
Miranda.  Yo  lo  vi  entrar  como  en  triunfo:  recibirle  como 
un  don  del  cielo,  y  fundarse  en  él  la  esperanza  de  los  alta- 
mente demagogos.  Tendría  entonces  como  sesenta  y  cin- 
co años  de  edad,  de  un  aspecto  grave,  de  una  locuacidad 
incansable,  siempre  expresivo  con  la  hez  del  pueblo, 
siempre  dispuesto  á  sostener  sus  pretensiones.  Los  jóve- 
nes más  turbulentos  le  miraron  como  el  hombre  de  la  sa- 
biduría, y  el  sólo  capaz  de  dirigir  el  Gobierno,  mientras 
que  los  más  moderados  y  de  ideas  menos  tumultuarias, 
comenzaron  á  ver  en  él  un  ser  peligroso  y  capaz  de  preci- 
pitar el  Estado." 

El  odio  ó  la  debilidad  de  su  memoria  ofusca  y  extravía 
sensiblemente  en  los  anteriores  párrafos,  así  como  en  el 
resto  de  su  panfleto,  al  triste  autor  de  los  Recuerdos  so- 
bre la  rebelión  de  Caracas.  Miranda  y  Bolívar  no  llegaron 
juntos,  como  lo  da  á  entender,  si  bien  es  posible  que  el 
segundo,  por  un  acto  propio  de  su  educación,  del  respe- 
to que  le  inspiraba  Miranda  y  del  aprecio  que  hacía  de 
sus  servicios  á  la  causa  de  la  independencia,  acudiese  á 
recibirlo  á  La  Guaira  y  entrase  con  él  en  la  capital,  acaso 
también  con  encargo  especial  para  el  efecto.  Descartando 
este  error  y  aquello  de  "la  incansable  locuacidad",  rasgo 
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impropio  del  carácter  de  un  hombre  que  se  formó  en  la 
acción  más  bien  que  en  el  manejo  de  la  palabra,  tenemos 
que  Díaz  señala  á  los  moderados,  es  decir,  á  los  hombres 
de  medio  camino,  como  temerosos  de  la  influencia  de 
Miranda  y  acogiéndolo  desde  un  principio  con  poco  6 
ningún  favor. 

A  su  turno,  el  respetable  historiador  Yanes  nos  da  so- 
bre el  mismo  hecho  la  siguiente  versión,  copiada  por 
Austria  en  su  resumen  de  la  historia  militar.  "Arribó  por 
este  tiempo  (Noviembre  de  1810)  al  puerto  de  La  Guaira 
D.  Francisco  de  Miranda,  cuya  venida  se  había  anuncia- 
do antes  por  el  coronel  D.  Simón  Bolívar,  á  su  regreso- 
de  Inglaterra.  La  Junta  había  acordado  no  admitir  en  el 
país  á  Miranda,  porque  sería  una  contradicción  escanda- 
losa que  gobernando  á  nombre  de  Fernando  Vil,  admi- 
tiese en  su  territorio  á  un  individuo  proscripto  por  sus 
predecesores,  por  lo  que  se  previno  al  comandante  de  La 
Guaira  no  le  permitiese  desembarcar,  y  avisase  al  mo- 
mento de  su  llegada,  porque  también  había  acordado  co- 
misionarle cerca  de  S.  M.  B.,  hasta  que  las  cosas  varia- 
sen. Pero  el  pueblo  de  La  Guaira  y  de  la  capital  se  albo- 
rotó en  términos  que  Miranda  desembarcó  y  fué  conduci- 
do á  Caracas  en  medio  de  un  numeroso  gentío,  que  le 
aclamaba  por  su  padre  y  redentor/* 

A  despecho  de  la  autoridad  del  historiador  debemos 
advertir  que  el  carácter  tumultuario  y  de  violenta  impo- 
sición que  él  atribuye,  así  en  La  Guaira  como  en  Caracas^ 
al  recibimiento  de  Miranda,  no  se  compadece  en  manera 
alguna  con  la  respetuosa  expectativa  del  recién  llegado 
y  con  la  solicitud  que  hizo  á  la  Junta  de  una  licencia  para 
presentarse  en  la  capital,  hechos  cuya  certidumbre  consta 
en  la  nota  de  D.  Juan  Germán  Roscio,  anteriormente 
transcripta.  Lo  probable  es  que  la  Junta  cediese  mal  su 
grado  á  la  presión  de  los  más  ardientes  revolucionarios, 
y  que  al  asociarse  á  las  demostraciones  de  que  fué  objeto 
el  Precursor,  hiciese  de  la  necesidad  virtud,  como  suele 
decirse.  De  todos  modos,  tenemos  un  nuevo  descuento 


VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  MIRANDA  189 

que  hacer  á  la  versión  demasiado  absoluta  de  un  entusias- 
ta recibimiento,  á  más  de  una  contradicción  flagrante  en- 
tre lo  que  alírnaa  Díaz  y  lo  que  anota  Torrente.  Según  el 
primero,  Miranda  fué  recibido  como  un  salvador  por  los 
revolucionarios  extremos,  y  con  disfavor  y  recelo  por  los 
moderados,  mientras  que  Torrente,  invirtiendo  las  cosas, 
nos  lo  presenta  como  impopular,  por  espíritu  de  emula- 
ción, entre  los  más  exaltados. 

Digamos  de  una  vez  lo  que  se  deduce  mejor  de  la  na- 
turaleza de  las  cosas  que  de  la  contradictoria  versión  de 
cronistas  é  historiadores,  por  autorizados  que  nos  parez- 
can á  primera  vista  sus  testimonios.  Un  hombre  como  Mi- 
randa no  podía  ser  acogido  en  aquellas  circunstancias 
sino  con  sentimientos  diversos,  de  los  cuales,  si  el  entu- 
siasmo fué  el  más  ruidoso,  no  alcanzó  á  ser  también  el 
más  general.  Muchos,  acaso  el  mayor  número,  se  acerca- 
ron á  él,  arrastrados  por  la  curiosidad;  otros  lo  vieron 
con  temor;  unos  pocos,  los  de  mayor  ilustración,  los  más 
sinceros  y  más  desinteresados,  con  verdadera  simpatía. 
Era  el  hombre  de  dos  grandes  revoluciones,  que,  como  el 
abismo,  atraía  y  espantaba  á  la  vez  á  los  tímidos  y  á  los 
débiles.  Había  respirado  en  una  atmósfera  en  la  cual  lle- 
garon á  condensarse  los  vapores  de  la  sangre  vertida  á 
torrentes,  y  cuyo  primer  manantial  partió  de  las  venas  de 
un  rey.  Había  asistido  como  testigo  y  cooperado  como 
actor  de  primer  orden  al  mayor  cataclismo  social  y  políti- 
co de  los  tiempos  modernos.  En  sus  vestidos  de  general 
francés  se  adivinaba  el  polvo  de  aquella  inmensa  ruina. 
Los  timoratos  de  la  Colonia  alcanzaban  á  ver  tras  de  su 
majestuosa  estatura  los  escombros  de  la  Iglesia  católica 
en  Francia,  la  profanación  de  sus  altares,  la  cesación  de 
su  culto,  la  proscripción  de  sus  sacerdotes.  Su  voz  era 
como  el  eco  de  aquella  tempestad  que  había  conmovido 
y  aterrado  al  propio  tiempo  á  todos  los  pueblos  cristia- 
nos. La  aparición  de  semejante  personaje  en  una  capital 
colonial  donde  los  dogmas  del  sacrilegio,  de  ¡a  lesa  ma- 
jestad, de  la  traición  y  de  la  rebeldía,  enseñados  en  el  ho- 
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gfar,  en  el  confesonario,  en  la  ley  y  prácticamente  á  todas 
horas  por  los  magistrados,  informaban  las  almas  y  los  es- 
píritus, hasta  el  punto  de  ser  en  cada  individuo  algo  así 
como  su  segunda  constitución,  necesariamente  debió 
producir  impresiones  muy  distintas,  difíciles  de  fundir  en 
el  solo  molde  de  que  se  nos  habla.  Lo  contrario  nos 
autorizaría  para  creer  que  la  educación  del  pueblo,  ó  por 
lo  menos  las  primeras  disposiciones  de  su  ánimo,  fueron 
en  aquellas  circunstancias  completamente  favorables  á  la 
causa  revolucionaria  y  á  sus  hombres,  conclusión  cuya 
exactitud,  siquiera  relativa,  contradicen  palmariamente 
los  hechos. 

Por  lo  demás,  el  hijo  del  antiguo  capitán  de  milicias, 
á  quienes  los  patricios  caraqueños  disputaron  la  charre- 
tera por  no  considerarlo  suficientemente  digno  de  tal  ho- 
nor, durmió  desde  aquella  noche  bajo  el  blasón  de  la 
casa  solariega  de  uno  de  esos  patricios.  Bolívar,  ofrecién- 
dole la  hospitalidad,  correspondía  á  su  turno  á  la  que 
Miranda  acordara  graciosamente  á  sus  compañeros  de 
Misión,  cuando  por  Agosto  de  1810  se  despidió  de  ellos 
en  la  capital  británica.  "Entretanto — dicen  los  hermanos 
Amunátegui,  redactores  de  los  recuerdos  de  Bello,  más 
bien  que  sus  biógrafos — López  Méndez  y  Bello  habían 
quedado  en  Londres  para  velar  cerca  de  aquella  Corte 
sobre  los  intereses  de  su  país  y  desempeñar  las  muchas  é 
importantes  comisiones  que,  en  medio  de  sus  apuros  de 
armas,  pertrechos  y  auxilios,  tenía  el  Gobierno  que  en- 
comendarles. Los  dos  ocupaban  la  casa  del  general  Mi- 
randa, que  éste  les  había  cedido  sin  ninguna  retribución. 
Había  en  ella  una  biblioteca  selecta,  de  la  cual  hacían 
parte  los  principales  clásicos  griegos...** 

Graves  pensamientos  y  conmovedores  recuerdos  acu- 
dieron, sin  duda,  á  la  mente  del  veterano  en  aquella  no- 
che,  la  primera  que  pasaba^  después  de  larga  proscrip- 
ción, bajo  el  cielo  de  la  Patria.  Había  llegado  á  la  meta, 
de  su  constante  aspiración:  la  Revolución  que  debía  con- 
sumar la  independencia  de  la  América  española  estaba 
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iniciada,  si  bien  más  por  la  lógica  de  los  acontecimientos 
que  por  la  acción  consciente  de  los  hombres,  y  él  tenía 
en  sus  manos   la  espada  que,  probada  ya  con  buen  éxito 
en  empresas  de  igual  ó  parecido  linaje,  podría  asegurar 
la  victoria.  ¿Cuáles  fueron  sus  primeros  juicios  y  apre- 
ciaciones sobre  los  elementos  de  que  se  podía  disponer 
para  el  efecto?  ¿Qué  pensó   de  ese  pueblo  que  apenas 
balbuceaba  las  palabras  independencia  y  libertad,  y  que 
aspirando  instintivamente  á  hacerse  dueño  de  sí  mismo, 
continuaba,  no  obstante,  gobernando  por  una  Junta  que  se 
cubría  con  el  nombre  y  los   derechos  de  Fernando  VII? 
¿Qué  impresiones  produjeron  en  él,  acostumbrado  á  los 
esplendores  y  grandezas  de  la  Europa,  y  al  brote  vigoro- 
so y  precoz  de  una  nueva  civilización   en   el  Norte  de 
América,  los  pobres  caseríos  de  su  tierra  natal,  su  senci- 
lla sociedad  de  costumbres  patriarcales,  las  bisoñas  mili- 
cias, que  esperaban  aún  su  bandera,  los  jóvenes  del   es- 
trado y  del  sarao  convertidos  en  oficiales,   los  agriculto- 
res transformados  en  guerreros,  los  comerciantes  y  abo- 
gados, dejando  cada  cual  la  vara  de  medir  y  la  toga  por  el 
bastón  de  mando  y  las  graves  atenciones  del  gabinete  polí- 
tico? ¿Tuvo  en  aquellos  primeros   momentos  de  penosa 
transición,  la  fuerza  de  alma,  la  amplitud  de  espíritu  nece- 
sarias, para  advertir  que  es  en  la  idea  y  no  en  las  dimen- 
siones materiales   del   escenario   donde  se  encuentran  la 
importancia,  la  verdadera  grandeza  y  en  su  caso  la  gloria 
de  una  causa?  ¿Recordaría,  por  ventura,  que  un   obscuro 
rincón  de  tierra  y  los  dos  maderos  de  un  suplicio  hasta 
entonces  afrentoso  bastaron  al  Cristianismo  para  levantar 
en  beneficio  común  de  la  Humanidad  el   lábaro  bajo   el 
cual  ella  se  agrupa  y  guarece  hace  ya  diez  y  ocho  siglos? 
¿Cuáles  eran  en   los  más  recónditos   pliegues  de  aquella 
alma,  á  la  vez  grave  y  profunda,  en  la  que  resonaban   las 
catástrofes  de  dos  grandes   revoluciones  consumadas  en^ 
provecho  de  la  libertad  y  de  la  igualdad  civil  de  todas  las 
razas,  cuáles  pudieron  ser,  decimos,  los  sentimientos  que 
sobrevivían  á  la  querella  de  1770  y  á  la  desatención  coa^ 
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que  fueron  acogidos  los  liaman^ientos  del  invasor  de  1806? 
Dejemos  á  los  sucesos  la  tarea  de  ir  respondiendo  una  á 
una  estas  interrogaciones. 

Mientras  tanto  la  Junta  Suprema  de  Gobierno,  que  si 
hemos  de  atenernos  al  testimonio  de  varios  historiadores, 
y  en  particular  al  de  Bello  (obra  ya  citada),  hizo   en   un 
principio  cuanto   estuvo  al   alcance  de  su  autoridad  para 
prevenir  la  intervención  de  Miranda  en  el   nuevo  orden 
<le  cosas,  y  alejarlo,  si  era  posible,  del  teatro  de  los  acon- 
tecimientos,  dedicóse  con  afán  y  con  ostentación  á  des- 
hacer la  tela  de  Penélope,  tarea  de  todo  Poder  sin    rum- 
bo, é  incierto  de  su  verdadero   destino,  y  lo  hizo  bajo  la 
presión  de  aquellos  que   demandando   soluciones  claras, 
favorecían  naturalmente  al  hombre  que  mejor  las  encarna- 
ba. Después  de  inscribir  á  Miranda  en  la  lista  militar  del 
naciente  organismo  con  el  grado  de  teniente  general,  y  el 
derecho  á   percibir  del  Tesoro  público   un   sueldo  que 
no   debía  exceder  de  tres  mil  pesos  al  año,  consagróse 
con  el  celo  y  nimiedad   propias  de  un  legista  á  rebuscar 
«n  los  archivos  y  anales  de  la  Colonia,  todos  los  d3cretos 
y  resoluciones  por  los  cuales  había  sido  proscripto   Mi- 
randa, infamado  oficialmente  su  nombre  y  señalada  distin- 
tamente su  cabeza  al  verdugo  ó  á  la  codicia  particular, 
como  si  el  huracán  revolucionario  no  fuese  bastante  á  apa- 
gar los  fuegos  fatuos  de  un  Poder  decadente,  y  á  resta- 
blecer entre  el  cielo  y  la  tierra  aquella  diáfana  limpidez 
que  permite  á  la  conciencia  humana  reconocer  lo  que  es 
justo  y  exaltar  ó  abatir  á  los  hombres  sólo  por  el  fondo 
moral  de  sus  acciones. 

Mas  no  era  el  camino  abierto  por  tales  reparaciones  el 
que  Miranda  debía  recorrer  para  ocupar  el  puesto  emi- 
nente, si  no  único,  que  en  la  política  necesariamente  pro- 
gresiva y  por  todo  extremo  complicada  del  nuevo  orden 
de  cosas  le  señalaban,  á  más  de  las  circunstancias,  su  mé- 
rito personal  y  sus  antecedentes.  Aquellas  demostraciones 
eran  una  concesión  más  bien  que  un  homenaje  espontá- 
neo. El  Poder  de  donde  emanaban,  transitorio  por  natu- 
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raleza,  débil  en  su  política,  incierto  en  sus  determinacio- 
nes y  á  punto  de  desaparecer  ante  el  primer  cuerpo  re- 
presentativo del  país,  no  era  para  tanto  como  para  ampa- 
rar á  un  hombre  de  la  talla  de  Miranda  y  dar  impulso  á  su 
popularidad. 

Las  elecciones  para  miembros  del  Congreso  debían  ve- 
rificarse precisamente  en  aquellos  días,  y  era  de  esperar- 
se que  Miranda  sería  uno  de  los  primeros  á  quienes  favo- 
recería el  voto  popular.  Hijo  de  Caracas,  que  él  había 
contribuido  á  ilustrar  con  su  fama  y  su  nombre,  estaba  na- 
turalmente designado  para  representarla  en  aquel  Cuerpo. 
No  fué  así,  sin  embargo,  y  los  poderes  que  recibió  al  efec- 
to el  ilustre  caraqueño  le  vinieron  de  los  electores  del 
Pao,  cantón  sin  mayor  importancia  de  ia  antigua  provincia 
de  Barcelona,  hecho  muy  significativo  y  que  contradice 
por  modo  inequívoco  la  aserción  según  la  cual  el  Precur- 
sor fué  recibido  en  triunfo  y  como  un  salvador  por  í;us 
paisanos  de  La  Guaira  y  la  capital.  ¿Qué  mayor  muestra 
podían  darle  de  esos  sentimientos  que  la  de  elegirlo  para 
llevar  al  Congreso  su  experiencia,  sus  luces,  su  prestigio, 
su  significación  política,  siendo  aquel  Cuerpo  el  que  en 
definitiva  debía  resolver  sobre  la  suerte  de  la  revolución 
y  la  de  los  pueblos  en  cuyo  nombre  había  sido  ésta  ini- 
ciada? El  dato  es  tanto  más  sugestivo  cuanto  que  dichas 
elecciones  fueron,  á  no  dudarlo,  completamente  libres,  se- 
gún se  deduce  de  la  manera  como  las  apreciaron  Torrente 
y  Díaz.  Considéralas  el  primero  obra  de  la  intriga  y  de  la 
corrupción;  censura  sin  pruebas,  que  tratándose  de  un  po- 
der nuevo  y  de  origen  revolucionario,  revela  suspicacia 
más  bien  que  certidumbre  en  quien  la  formula,  aparte  la 
consideración  de  que  intrigar  para  conseguir  votos  ó  com- 
prarlos por  medio  del  dinero,  aunque  expedientes  ambos 
de  todo  punto  inexcusables  y  condenados  hoy  por  la  mo- 
ral política  y  por  la  ley,  son,  sin  embargo,  un  primer  ho- 
menaje rendido  á  la  voluntad  popular,  que  poderes  ines- 
crupulosos suelen  tratar  de  muy  diferente  manera.  El  tes- 
timonio de  Díaz  resulta  ser  más  favorable  á  la  libertad  y 
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pureza  de  aquellas  elecciones,  pues  principia  por  advertir 
en  el  personal  del  Congreso  electo,  el  síntoma  caracterís- 
tico de  una  elección  libre,  sobre  todo  en  épocas  de  tran- 
sición, cuando  los  partidos  están  aún  en  su  cuna  y  las  opi- 
niones no  han  adquirido  forma  y  consistencia.  Considera 
aquel  Congreso  como  un  cuerpo  monstruoso  compuesto  de 
elementos  heterogéneos,  juicio  el  más  lógico  en  boca  de 
quien,  como  Díaz,  resumía  todo  su  credo  político  en  la 
ciega  obediencia  al  rey,  su  amo,  y  á  los  que  lo  representa- 
ban en  América;  pero  que  ante  el  criterio  de  la  libertad 
basta  á  comprobar  que  los  pueblos  de  las  provincias,  ó 
sea  sus  respectivos  cuerpos  electorales,  votaron  en  aque- 
lla solemne  ocasión  conforme  á  su  leal  saber  y  entender^ 
y  de  acuerdo  con  sus  propias  ideas.  Confírmalo  así  la  si- 
guiente relación,  hecha  por  Díaz,  de  los  distintos  carac- 
teres de  los  elegidos  y  de  la  disparidad  de  sus  opiniones: 
"Hecha  la  elección,  resultó  un  todo  compuesto  de  mu- 
chos cuerpos  heterogéneos.  Unos  miembros,  como  el  te- 
sorero dignidad  de  la  santa  iglesia  catedral,  doctor  don 
Manuel  Vicente  Maya,  eran  conocidos  y  venerados  de  to- 
dos por  sus  eminentes  virtudes  y  por  una  adhesión  á  la 
nación  española  y  á  nuestro  soberano  que  no  dudaban  ma- 
nifestar públicamente;  otros,  como  el  escribano  de  la  villa 
de  Araure,  eran  conocidos  por  su  extrema  ignorancia, 
sólo  comparable  con  sus  vicios  extremos;  otros,  como  el 
diputado  de  la  Margarita,  eran  labradores  honrados,  cuya 
sola  ciencia  estaba  cifrada  en  el  cultivo  de  sus  tierras  y  en 
la  buena  educación  de  sus  hijos,  sin  haber  jamás  ni  aun 
oído  otros  principios  de  gobierno  que  la  obediencia  al  de 
los  reyes  de  España;  otros  eran  del  número  de  aquellos 
orgullosos  oligarcas  que  habían  pensado  apoderarse  de  la 
soberanía  y  hacerla  una  herencia  de  sus  familias,  y  otros, 
en  fin,  eran  de  aquellos  jóvenes  turbulentos  autores  del 
19  de  Abril;  apareciendo  igualmente  nombrado  el  recién 
venido  Miranda,  y  siendo  elegido  para  secretario  general 
D.  Francisco  Isnardi,  natural  y  del  colegio  de  Cádiz,  y  mé- 
dico cirujano  del  apostadero  de  Puerto  Cabello.** 
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La  timidez,  la  vacilación,  la  morosa  lentitud  con  que  el 
Cong^reso  procedió  á  declarar  la  independencia,  son  otras 
tantas  pruebas  de  que  ese  Cuerpo  representaba  genuina- 
mente  la  opinión  indecisa,  flucíuante,  apenas  embrionaria 
del  pueblo  de  las  provincias  en  la  época  en  que  se  verifi- 
caron las  elecciones.  Ciento  veinticinco  días  fueron  nece- 
sarios para  que  el  Congreso,  que  durante  ese  período  ha- 
bía ejercido  ampliamente  los  derechos  de  la  soberanía,  se 
decidiese  a  poner  en  la  debida  natural  concordancia  las 
palabras  y  los  hechos.  No  proceden  así  los  poderes  colec- 
tivos cuya  elección  ha  sido  falseada  por  un  partido  en  pro- 
vecho de  determinada  causa,  y  que,  en  vez  de  representar, 
como  acontece  en  los  países  libres,  ideas  é  intereses  con- 
tradictorios, dispuestos,  sin  embargo,  á  colocarse  bajo  el 
nivel  de  la  ley,  han  recibido  una  consigna  imperativa  en 
vez  de  un  mandato  razonado.  Ni  fueron  sólo  del  primer 
Congreso  venezolano  las  vacilaciones  y  temores  que  pre- 
cedieron al  acto  decisivo  del  5  de  Julio.  La  declaración 
de  la  independencia  de  las  colonias  británicas  no  fué  vo- 
tada sino  después  de  muchas  y  largas  vacilaciones,  y  cuan- 
do en  la  Asamblea  de  Virginia,  en  el  discurso  que  ha  re- 
comendado eternamente  su  nombre  á  la  memoria  de  sus 
conciudadanos,  el  famoso  Patrick  Henry,  después  de  re- 
cordar que  César  había  tenido  un  Bruto  y  Carlos  Estuar- 
do  un  Cromwell,  pronunció  el  nombre  de  Jorge  III  á  inten- 
to de  completar  su  amenazadora  reminiscencia,  un  senti- 
miento de  horror  invadió  á  los  circunstantes,  y  el  grito  de 
¡traición!,  ¡traiciónlf  se  escapó  de  sus  pechos.  Es  que  el 
alma  de  un  pueblo  no  se  desprende  tan  fácilmente  de  las 
creencias  en  las  cuales  se  ha  formado  y  que  la  han  alimen- 
tado por  siglos. 

Si  así  pasaron  las  cosas  en  una  sociedad  como  la  de 
las  colonias  británicas,  donde  la  libertad  era  antigua, 
nsevo  el  abuso  y  el  espíritu  público  estaba  suficiente- 
mente formado  para  preservar  la  primera  y  repeler  las 
invasiones  de  un  poder  hostil,  ¿qué  no  debía  suceder 
en  pueblos  como  los  de  la  América  española,  sin  más 
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tradiciones  que  las  de  la  conquista  ni  otros  hábitos  que 
los  una  obediencia  incondicional  á  sus  reyes? 

Como  hombre  que  se  había  formado  en  la  escuela  de 
las  revoluciones,  profundo  conocedor  de  las  causas  que 
las  producen  y  las  llevan  por  diversos  caminos  á  la  victoria 
ó  la  derrota,  á  su  malogro  ó  á  una  decadencia  prematura, 
iMiranda  no  tardó  en  advertir  que  la  de  Venezuela  había 
hecho  muy  poco  camino  en  el  espíritu  del  mayor  número 
y  aun  en  el  de  los  miembros  mismos  del  Cong-reso,  del 
cual  él  iba  á  formar  parte,  y,  en  consecuencia,  se  dedicó 
con  ardor  desde  los  primeros  días  de  su  regreso  á  crear 
la  opinión,  á  estimularla  con  el  ejemplo  de  los  pueblos 
que  como  el  holandés  y  el  norteamericano  habían  hecho 
felizmente  la  prueba,  y  recogían  ya  los  frutos  de  su  trans- 
formación, y  á  enardecerla  también  con  el  fuego  peligro- 
so, pero  en  tales  casos  necesario,  de  la  palabra  tribunicia. 
Miranda  poseía  las  dotes  de  la  verdadera  elocuencia,  be- 
llamente definida  por  Catón:  "El  poder  de  la  palabra  al 
servicio  de  la  justicia."  Con  ella  disputó  victoriosamente 
su  honor  á  la  calumnia  y  su  cabeza  al  verdugo,  ante  los 
tribunales  de  la  Revolución  francesa;  con  ella  también 
logró  dominar  luego  la  flema  anglosajona  de  sus  compa- 
ñeros del  Leandro, 

Pero,  ¿dónde  habría  de  aparecer  mejor  su  trágica  figura 
y  resonar  su  palabra  de  manera  que  una  y  otra  produjesen 
en  la  mente  y  en  el  ánimo  de  la  multitud  la  impresión 
que  se  deseaba?  Como  se  ha  visto,  la  Junta  había  creado 
algunos  meses  antes  una  Sociedad  Patriótica,  primer 
ensayo  del  poder  de  la  asociación  hecho  en  la  Colonia, 
lejos  del  alar  de  la  iglesia,  aunque  siempre  bajo  la  vigilan- 
cia del  Estado,  puesto  que  su  origen  era  oficial.  Sin  em- 
bargo, esa  sociedad  no  había  ejercido  hasta  entonces  nin- 
guna iniciativa  saludable  para  la  causa  pública,  circunstan- 
cia que  explica  el  error  en  que  han  incurrido  los  historia- 
dores al  nombrar  á  Miranda  como  su  creador,  cuando  en 
realidad  él  no  hizo  otra  cosa,  al  incorporarse  en  ella  y  di- 
rigirla como  su  presidente,  que  convertirla  en  instrumen- 
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to  activo  de  la  revolución,  no  obstante  la  experiencia  que 
él  más  que  ningún  otro  debía  tener  de  los  peligros  y  aza- 
res de  semejante  recurso.  Toda  asociación  política  de  ca- 
rácter permanente  degenera  á  vuelta  de  poco  tiempo,  y 
sean  cuales  fueren  la  bondad  de  su  origen  y  la  excelen- 
cia de  su  programa,  se  convierten  fatalmente  en  elemen- 
to de  dominación  superior  á  las  leyes  y  á  los  poderes  cons* 
tituídos,  ó  en  núcleo  de  fuerzas  subversivas  destinadas  á 
saciar  y  renovar  constantemente  el  espíritu  faccioso.  Mi^ 
randa  lo  había  experimentado  así  en  Francia,  y  huésped 
en  varias  épocas  de  la  libre  Inglaterra  y  de  la  joven  Repú- 
blica norte-americana,  había  tenido  ocasión  de  advertir, 
cuan  limitado  y  temporal  era  en  aquellos  pueblos  el  uso 
de  semejante  instrumento,  y  la  preferencia  que  uno  y  otro 
dan  al  apostolado  de  la  Prensa,  al  derecho  de  petición  y 
sobre  todo  al  regular  funcionamiento  del  sistema  repre- 
sentativo, por  medio  del  sufragio.  Pero  las  circunstancias 
del  momento  eran  demasiado  apremiantes  para  que  la  pro- 
paganda en  favor  de  la  ¡dea  revolucionaria  se  ajustase 
rigurosamente  á  aquellos  métodos.  La  misma  Prensa  po- 
lítica, á  más  de  hallarse  en  su  cuna,  carecía  de  medios  de 
acción  rápidos  y  seguros.  Eran  pocos,  en  efecto,  los  que 
para  entonces  sabían  leer  y  escribir,  e3caseaban  las  comu- 
nicaciones regulares  y  seguras,  y,  por  último,  ía  palabra 
escrita,  por  inflamada  que  fuese,  no  alcanzaba  á  producir 
los  efectos  que  de  ordinario  proceden,  sobre  todo  en  las 
épocas  de  crisis,  de  la  palabra  hablada,  cuando  quien  la 
maneja  dice  lo  que  siente,  y  siente  con  vehemencia.  La 
Sociedad  Patriótica  se  hizo  así  el  foco  principal,  y  como  la 
tribuna  permanente  de  la  idea  revolucionaria,  y  Miranda 
apareció  en  ella  con  frecuencia,  ya  para  presidirla,  ya  para 
ilustrarla,  acaso  también  para  contenerla,  cuando  una  vez 
proclamada  la  independencia,  la  primera  necesidad  de  la 
revolución  era  la  de  concentrar  sus  fuerzas  y  disciplinar- 
las, como  el  más  seguro  medio  de  obtener  la  victoria. 

Por  aquellos  días,  que  eran  los  inmediatamente  ante- 
riores á  la  reunión  del  Congreso»  la  política  gubernativa 
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pasaba  por  las  pruebas  á  que  la  sometía  su  naturaleza  in- 
decisa, fluctuante,  á  la  vez  que  contemporizadora.  Parti- 
darios ardientes  de  la  revolución,  entre  los  cuales  figuraba 
D.  José  Félix  Rivas,  habían  sido  deportados  de  su  orden, 
so  color  de  represión  para  planes  que  se  decían  estaban 
dirig-idos  á  violentar  la  voluntad  de  aquel  cuerpo,  mien- 
tras que,  por  otra  parte,  se  notificaba  al  comisario  Corta- 
barría  que  la  Junta  ejercería  su  derecho  de  represalias  en 
el  caso  de  que  los  patriotas  guayaneses  detenidos  en 
Puerto  Rico,  continuasen  siendo  tratados  como  rebeldes, 
por  donde  se  ve  que  el  Gobierno  provisional,  alimentando 
aún  la  quimera  del  justo  medio,  pretendía  mantenerse 
poco  menos  que  inmóvil  en  todo  el  golpe  de  la  corriente. 
Afortunadamente,  desde  mediados  de  Febrero  de  1811 
principiaron  á  llegar  á  Caracas  los  miembros  del  futuro 
Congreso,  y  para  el  1.°  de  Marzo  existían  en  la  capital 
cuarenta  y  cuatro  representantes  de  las  provincias  de  Bar- 
celona, Barinas,  Caracas,  Cumaná  y  Margarita,  y  de  las 
secciones  de  Trujillo  y  Mérida,  separadas  por  espíritu  pa- 
triótico y  amor  á  la  causa  de  la  independencia  de  la  pro- 
vincia de  Maracaibo;  pero  que  todavía  no  habían  sido  for- 
malmente elevadas  al  mismo  rango.  Congregados  el  si- 
guiente día  2  de  Marzo  en  la  capilla  del  Seminario,  decla- 
raron solemnemente  instaladas  las  sesiones  del  Congreso 
de  las  provincias  de  Venezuela,  que  ya  para  entonces  prin- 
cipiaban á  considerarse  confederadas  y  á  llevar  este  nom- 
bre. Era  este  Congreso  el  segundo  cuerpo  representativo 
de  los  derechos  del  pueblo  que  hasta  entonces  se  había 
reunido  en  Sur-América,  y  con  su  instalación  terminaba 
virtualmente  el  período  tres  veces  secular  de  la  Colonia, 
y  principiaba  rodeado  de  peligros,  en  circunstancias  las 
más  solemnes  para  los  antiguos  colonos  de  España,  el  pe- 
ríodo de  la  independencia.  Con  sobrado  motivo,  aquellos 
hombres  dotados  de  un  alma  sencilla  y  fuerte  á  la  vez,  y 
creyentes  en  su  mayor  número,  comenzaron  por  invocar, 
con  el  auxilio  de  la  Religión,  el  favor  y  las  luces  de  Aquel 
que  rigiendo  por  medio  de  leyes  igualmente  inmutables  y 
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eternas  así  los  destinos  del  mundo  moral  como  los  del 
mundo  físico,  imparte  la  justicia  y  recula  la  marcha  de  las 
sociedades.  La  jornada  que  iban  á  emprender  poco  menos 
que  á  tientas,  era  por  todo  extremo  azarosa  y  no  duraría 
menos  de  quince  años,  que  serían  de  continuada  tormen- 
ta. Pocos  la  terminarían  felizmente,  muchos  estaban  des- 
tinados á  caer,  mártires  del  deber  y  de  la  idea,  á  lo  largo 
del  camino;  algunos,  más  infortunados  aún,  abandonarían 
su  puesto  para  echarse  en  brazos  del  desaliento,  si  no  de 
la  apostasía. 

En  aquella  misma  fecha  la  Suprema  Junta  de  Gobierno 
resignó  los  poderes  que  recibiera  del  Ayuntamiento  y  pue- 
blo de  Caracas,  y  que  había  ejercido  hasta  entonces  con  la 
aquiescencia  tácita  ó  expresa  de  las  demás  juntas  provin- 
ciales. Sin  perder  un  instante  de  tiempo,  el  Congreso  pro- 
cedió á  organizar  un  nuevo  Gobierno  y  á  elegir  sus  altos 
empleados.  Creó  al  efecto  un  Poder  ejecutivo  plural,  com- 
puesto de  tres  miembros,  una  Alta  Corte  y  los  tribunales 
inferiores  correspondientes,  y,  por  último,  un  Consejo  de 
Estado,  que  debía  auxiliar  con  sus  luces  al  Ejecutivo,  aun- 
que sin  derecho  de  anular  ó  modificar  las  medidas  que 
aquél  adoptase.  El  Congreso  eligió  para  desempeñar  las 
funciones  ejecutivas  á  dos  abogados  de  respetabilidad  y 
fama  y  á  un  oficial  de  la  milicia  caraqueña,  elevado  por  la 
anterior  Junta  al  grado  de  coronel,  Eran  éstos  el  trujillano 
D.  Cristóbal  Hurtado  de  Mendoza,  abogado  recibido  env 
la  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo, hombre  de  gran  res- 
petabilidad social  y  carrera  asegurada,  quien,  no  obstan- 
te el  halago  de  semejantes  dones,  había  principiado  por 
dedicarse  al  servicio  de  los  débiles,  desempeñando  el 
puesto  de  protector  de  indios  en  la  provincia  de  Barinas. 
Abierto  el  período  revolucionario,  adhirióse  á  él  con  toda 
la  vehemencia  de  que  lo  hacían  capaz  su  alma  concentra- 
da y  enérgica  y  su  carácter  austero.  Nacido  en  las  monta- 
ñas y  trasladado  luego  á  las  llanuras  que  complementan 
los  horizontes  del  vecino  mar,  conservó  á  pesar  de  este 
cambio  la  intensidad  peculiar  á  los  montañeses,  que  con 
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horizontes  físicos  limitados  recogen  su  pensamiento,  y  lo 
ahondan  y  fortiñcan  hasta  hacer  de  él  una  de  esas  fuerzas 
cuya  expansión  es  tanto  más  poderosa  cuanto  es  más  re- 
ducido su  punto  de  concentración.  Sin  embargo,  las  vir- 
tudes y  facultades  intelectuales  que  llevaba  al  ejercicio 
del  Poder  eran  de  aquellas  que  sirven  más  y  mejor  para 
justificar  las  revoluciones  por  la  moralidad  y  beneficio  de 
sus  obras,  que  para  producirlas  y  comunicarles  en  los  pri- 
meros momentos  el  vigor  que  ha  de  asegurar  la  victoria. 
El  momento  de  vaciar  una  estatua  no  es  el  más  á  propó- 
sito para  examinar  con  escrúpulo  la  calidad  de  los  diver- 
sos metales  en  ebullición,  y  Mendoza  era  del  número  de 
esos  hombres  que,  por  exceso  de  austeridad,  suspenden  ó 
malogran  la  acción  del  Poder  á  trueque  de  depurarla.  Re- 
formador más  que  político,  magistrado  antes  que  con- 
ductor de  un  pueblo  en  revolución,  la  útil  bondad  que 
preconizó  en  él  Bolívar  como  rasgo  sobresaliente  de  su 
carácter  lo  hacía  más  apto  para  las  luchas  del  poder  civil 
que  para  el  tumulto  y  embate  de  aquellas  circunstancias. 

Corría  parejas  con  Mendoza  en  valimiento  social  y  pa- 
triotismo, D.  Baltasar  Padrón,  segundo  de  los  elegidos, 
si  bien  le  era  inferior  por  las  dotes  del  carácter  y  el  alcan- 
ce y  luces  de  la  inteligencia. 

El  tercer  miembro,  D.  Juan  Escalona,  á  más  de  repre- 
sentar el  patriciado  caraqueño,  que  había  actuado  muy 
principalmente  en  los  sucesos  del  19  de  Abril,  iba  á  re- 
forzar al  Gobierno  con  su  propia  influencia  y  la  de  su  ex- 
tensa y  bien  reputada  familia,  en  la  cual  figuraba  su  her- 
mano el  canónigo  D.  Rafael,  quien  dedicado  á  las  ingra- 
tas tareas  de  la  enseñanza,  había  tenido  el  valor,  raro 
cuanto  peligroso  en  aquella  época,  de  poner  á  un  lado  la 
fórmula  sacramental  del  magister  dixit,  y  atenerse  de  pre- 
ferencia á  las  verdades  puramente  experimentales  adqui- 
ridas por  medio  de  la  observación. 

El  nuevo  Poder  acentuó,  cuanto  era  dable  por  el  mo- 
mento, su  significación  política,  llamando  á  desempeñar 
la  principal  de  las  secretarías  del  Despacho  al  juríscon- 
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sulto  y  literato  valenciano  D.  Miguel  José  Sanz,  uno  de 
los  espíritus  más  cultos  y  mejor  cultivados  de  la  Colo- 
nia, hombre  que  había  principiado  á  servir  en  silencio, 
pero  muy  eficazmente,  ía  causa  de  la  revolución,  por  una 
contundente  crítica  del  sistema  de  enseñanza  practicado 
en  la  Colonia,  y  por  la  ilustrada  codificación  de  las  Or- 
denanzas municipales.  El  hombre  que  se  había  fijado  en 
la  escuela  y  en  el  municipio  como  las  dos  bases  funda- 
mentales de  la  educación  política  de  sus  conciudadanos^ 
era  el  más  á  propósito  para  servir  á  una  revolución  que 
tenía  por  objeto  independizar  la  Colonia  de  la  madre 
patria  y  á  los  colonos  del  régimen  que  paralizaba  sus 
energías. 

Quedó,  como  se  ve,  excluida  de  este  primer  esbozo  de 
gobierno  la  imponente  figura  del  Precursor.  ¿Dónde  es- 
taban, pues,  el  favor,  la  popularidad  y  el  entusiasmo  con 
que  al  decir  de  varios  historiadores  había  sido  recibido 
en  Caracas  dos  meses  antes?  Si  los  hombres  del  Congre- 
so no  contemplaban  en  él  sino  al  guerrero,  ¿qué  espera- 
ban para  poner  en  sus  manos  la  espada  de  la  revolución, 
una  vez  que  los  enemigos  de  !a  causa  que  ésta  represen- 
taba se  levantaban  amenazadores  por  todas  partes?  Si  en 
medio  de  la  general  inexperiencia  de  quienes  se  habían 
formado  en  la  escuela  de  la  tradición  colonial,  se  necesi- 
taba de  un  hombre  que  se  hubiese  probado  suficiente- 
mente en  las  revoluciones  populares,  que  conociese  los 
resortes  de  su  acción,  que  hubiese  aprendido  el  arte  y  la 
ciencia  de  la  política,  más  que  en  los  libros  en  la  práctica 
y  manejos  de  los  negocios;  si  la  Colonia,  hasta  entonces 
obscurecida,  necesitaba  de  una  cabeza  visible  que  la  re- 
presentase con  prestigio  propio  ya  bien  adquirido  en  la 
familia  de  las  naciones,  ¿por  qué  prescindir  del  hombre 
que  reunía  todas  estas  condiciones?  A  la  distancia  de  los 
tiempos,  y  sin  mayores  datos  para  juzgar  aquella  situación, 
es  difícil  contestar  á  las  anteriores  preguntas  por  modo 
que  no  contradiga  abiertamente  la  acogida  popular  que 
se  dice  fué  hecha  á  Miranda,  el  favor  que  desde  el  primer 
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momento  le  dispensaron  sus  compatriotas,  y  las  esperan- 
zas que  en  él  pusieron  los  verdaderos  revolucionarios.  An- 
tes que  aceptar  la  certidumbre  de  tales  hechos  debemos  in- 
ducir lóíjicamente  de  la  exclusión  de  Miranda  que  las  opi- 
niones no  estaban  aún  suficientemente  formadas  para  con- 
fiarse á  semejante  piloto,  y  que  el  viejo  revolucionario 
era  más  tolerado  que  acogido  por  los  hombres  encarga- 
dos de  dirigir  á  la  sazón  la  cosa  pública.  No  le  había  lle- 
gado aún  su  hora:  no  le  llegaría  sino  cuando  embravecida 
la  tormenta,  el  naufragio  pareciese  ya  inevitable.  La  His- 
toria debe  tener  muy  en  cuenta  tales  antecedentes,  á  fin 
de  juzgar  con  equidad  al  personaje  que  sin  haber  fijado 
en  todo,  ó  siquiera  en  parte,  el  curso  de  los  acontecimien- 
tos, será  llamado  tardíamente  á  rectificarlo.  Las  revolu- 
ciones se  malogran  ó  triufan  en  razón  de  la  intrínseca 
bondad  de  sus  principios  y  por  el  acierto  y  eficacia  de 
sus  propios  esfuerzos,  jamás  por  la  acción  individual  de  los 
pretendidos  salvadores.  No  hay  inteligencia,  no  hay  ge- 
nio que  sea  capaz  de  depurarlas  en  un  momento  dado 
del  vicio  de  su  origen  ó  de  la  debilidad  de  sus  propias 
faltas.  Los  hombres  que  de  ordinario  personifican  injusta- 
mente sus  eclipses  momentáneos,  ó  sus  derrotas  definiti- 
vas, no  deben  figurar  en  la  Historia  sino  como  las  piedras 
de  las  antiguas  vías  romanas,  que  marcaban  á  los  ojos  del 
viajero,  junto  con  la  distancia  recorrida,  el  primer  esfuer- 
zo ya  hecho  y  los  que  aún  faltaban  por  hacer.  Treinta  y 
un  miembros  del  Congreso  habían  concurrido  á  la  elec- 
ción del  primer  triunvirato  ejecutivo,  y  de  ellos  sólo  ocho 
habían  votado  por  Miranda.  Este,  que  se  había  quedado 
en  su  casa,  tan  luego  como  supo  allí  el  resultado,  se  limi- 
tó á  decir.  ''Me  alegro  de  que  haya  en  mi  tierra  personas 
más  aptas  que  yo  para  el  ejercicio  del  supremo  Poder." 
(Carta  de  Roscio  á  Bello,  Biografía  de  este  último^  por 
Miguel  L.  Amunátegui.  Chile,  1882;  pág.  101.) 

Relegado  todavía  al  segundo  plano  en  el  escenario  de 
aquellos  días,  Miranda  debió  limitarse  á  cooperar  como 
legislador  á  la  sanción  de  cuantas  med'das  se  encamina- 
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ban  á  acostumbrar  al  pueblo  á  depender  de  sí  mismo  y  á 
ejercer  libremente  sus  derechos.  En  consecuencia,  debe- 
mos presumir  que  votó  los  actos  confirmatorios  de  la 
libertad  mercantil,  la  abolición  del  tráfico  de  los  esclavos 
y  las  primeras  garantías  de  los  derechos  del  hombre,  dic- 
tados por  la  Junta,  y  la  ley  por  la  cual  se  mandó  organi- 
zar un  ejército  y  se  crearon  sus  primeros  cuerpos,  desig- 
nando el  arma  que  debían  llevar,  su  acantonamiento  y  sus 
nombres. 

Miembro  á  la  vez  del  Congreso  y  de  la  Sociedad  Pa- 
triótica, la  fuerza  de  las  circunstancias  lo  obligó  á  repre- 
sentar el  papel,  cuando  menos  incorrecto,  que  ya  había 
desempeñado  en  Francia  cuando,  general  de  los  ejércitos 
de  la  República,  apareció  entre  los  jacobinos  á  recibir  el 
abrazo  fraternal  y  hacer  su  profesión  de  fe  republicana. 
En  Caracas  ese  papel  debía  ser  mucho  más  activo,  y,  por 
tanto,  más  comprometedor.  La  Sociedad  Patriótica,  que 
formaba,  aleccionaba  y  enardecía  también  la  opinión,  se 
había  hecho  por  tal  modo,  aunque  sin  expresa  delibera- 
ción, é  impelida  sólo  por  la  lógica  de  las  cosas,  una  segun- 
da Cámara,  más  movediza,  más  impulsiva,  más  en  inme- 
diata comunicación  con  el  pueblo,  que  aquella  que  for- 
maban los  elegidos  de  las  provincias.  En  la  una  hablaban 
de  ordinario  la  revolución,  no  pocas  veces  la  demagogia, 
siempre  el  entusiasmo  reflexivo,  pero  no  por  esto  menos 
poderoso.  En  la  otra  tenían  aún  la  palabra  y  eran  todavía 
dueños  de  la  situación,  la  prudencia  y  aun  la  timidez  del 
mayor  número.  Aquélla  arrastraba,  mientras  que  la  otra 
contenía,  y  Miranda,  que  figuraba  en  ambas,  necesaria- 
mente tenía  que  deprimir  su  papel  de  tribuno  ó  rebajar 
el  de  legislador,  situación  equívoca  y  violenta,  apenas 
disculpable,  en  atención  al  carácter  de  las  circunstancias 
y  á  la  alteza  de  las  miras  en  que  por  el  momento  se  con- 
centraban todos  los  esfuerzos  y  todas  las  aspiraciones  del 
Precursor.  Su  objetivo  principal,  si  no  único,  era  la  de- 
claración de  la  independencia,  y  ante  este  interés  de  pri- 
mer orden  bien  podían  sacrificarse  la  serenidad  de  áni- 
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mo,  la  libertad  de  juicios  y  la  corrección  de  procedimien- 
tos, que  son  condiciones  indispensables  para  desempe- 
ñar con  dignidad  y  acierto  el  magisterio  augusto  del  legis- 
lador. 

Mientras  tanto  aquel  desenlace  se  aproximaba  visible- 
mente. La  guerra  civil  surgía  al  Oriente  como  al  Occi- 
dente, y  no  tardaría  en  estallar  en  el  centro  mismo  del 
país,  á  poca  distancia  de  la  cuna  de  la  revolución.  La  po- 
lítica, insidiosa  en  sus  principios,  mas  luego  agresiva,  del 
comisario  regio  Cortabarría,  y  de  los  que  eran  sus  agen- 
tes en  Coro,  Maracaibo  y  Guayana,  no  había  paralizado 
un  solo  instante  sus  maquinaciones  y  sus  preparativos 
para  la  ofensiva,  grandemente  alentada  en  este  camino 
por  el  insuceso  de  la  reciente  campaña  sobre  Coro.  Por 
otra  parte,  el  programa  de  preservación  de  los  derechos  de 
Fernando  Vil,  á  quien  en  los  primeros  meses  se  adhirie- 
ra tácitamente  el  Congreso,  era  de  todo  punto  insosteni- 
ble, so  pena,  en  caso  contrario,  de  burlar  la  fe  de  los 
pueblos  y  corromper  su  conciencia  con  el  espectáculo, 
siempre  peligroso,  de  un  Poder  que  conculca  con  sus  actos 
aquello  mismo  que  ha  erigido  en  fuente  de  autoridad.  Ya 
para  mediados  de  1811  el  monarca  se  hallaba  tanto  ó  más 
desposeído  de  sus  derechos  que  la  misma  Metrópoli. 
¿Qué  significaban  si  no  aquellas  elecciones  populares, 
aquel  Congreso  salido  de  las  urnas,  la  creación  de  un 
Poder  ejecutivo,  la  dispensación  de  la  justicia  en  nombre 
y  por  autoridad  del  pueblo,  la  creación  ó  extinción  de 
impuestos  y  contribuciones,  la  movilización  de  la  Milicia, 
el  reemplazo,  si  bien  ocasional,  de  los  colores  de  la  anti- 
gua bandera,  y,  por  último,  la  campaña  abierta  en  Coro 
contra  las  autoridades  de  la  Regencia?  Curiosa  manera 
de  preservar  los  derechos  de  un  monarca  era  aquella,  con- 
forme á  la  cual,  no  sólo  se  asumía  el  pleno  ejercicio  de 
sus  derechos,  sino  que  se  minaba  por  su  base  la  autoridad 
y  prestigio  del  Poder  á  quien,  sin  embargo,  se  decía  re- 
servarlos. 

En  cuanto  á  los  partidarios  de  la  Colonia,  hacía  tiempo 
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que  sabían  muy  bien  á  qué  atenerse  sobre  la  verdadera 
dirección  de  los  acontecimientos,  por  lo  cual  no  esca- 
seaban sus  preparativos  para  la  guerra,  en  términos  que 
para  Julio  de  1811,  de  cuantos  enemigos  acudieron  tres 
años  después  á  ahogar  en  sangre  la  primera  generación 
revolucionaria  y  su  segundo  esfuerzo  en  favor  de  la  inde- 
pendencia, tan  sólo  el  tigre  de  las  llanuras  dormitaba  aún 
en  sus  selvas  y  el  terrible  isleño  en  el  fondo  de  su  conuco 
ó  tras  el  mostrador  de  su  pulpería. 

Comprendiéndolo  así  los  miembros  más  importantes  de 
la  Sociedad  Patriótica,  Miranda,  Bolívar,  Peña,  Paúl,  Va- 
nes, Espejo,  el  culto  pero  inflexible  Uztaris,  en  quien  la 
fuerza  de  las  ideas  levantaba  y  robustecía  la  natural  be- 
nignidad del  carácter,  ios  Salías,  Tejera  y  Sanz  prosiguie- 
ron con  más  ardor,  desde  Junio  en  adelante,  su  propagan- 
da en  favor  de  una  inmediata  declaración  de  la  indepen- 
dencia. Una  Comisión  del  seno  de  la  Sociedad  recibió  el 
encargo  de  elevar  al  Congreso  una  solicitud  en  tal  senti- 
do, con  ocasión  de  lo  cual  Bolívar  pronunció  aquel  bre- 
ve é  imperativo  discurso  que  ¡a  Historia  ha  recogido  en 
sus  páginas,  y  en  el  cual  aparecen  delineados  con  firmísi- 
mo buril  los  rasofos  más  salientes  del  futuro  Libertador. 
^^No  es  que  hay  dos  congresos — decía  Bolívar,  contes- 
tando al  cargo  de  virtual  usurpación  de  autoridad — ;  ¿cómo 
fomentarán  el  cisma  los  que  conocen  más  la  necesidad  de 
unión?  Lo  que  queremos  es  que  esa  unión  sea  efectiva  ya 
para  animarnos  á  la  gloriosa  empresa  de  nuestra  libertad; 
unirnos  para  reposar,  para  dormirnos  en  brazos  de  ia  apa- 
tía, ayer  fué  una  mengua,  hoy  es  una  traición.  Se  discute 
en  el  Congreso  nacional  lo  que  debiera  estar  decidido. 
Y¿qué  dice? Que  debemos  comenzar  por  una  Confedera- 
ción, como  si  todos  no  estuviésemos  confederados  contra 
la  tiranía  extranjera.  Que  debemos  atender  á  los  resulta- 
dos de  la  política  de  España.  ¿Qué  nos  importa  que  Es- 
paña venda  á  Bonaparte  sus  esclavos,  ó  que  los  conserve, 
si  estamos  resueltos  á  ser  libres?  Esas  dudas  son  tristes 
efectos  de  las  antiguas  cadenas.  ¡Que  ios  grandes  proyec" 
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tos  deben  prepararse  en  calma!  Trescientos  años  de  cal' 
ma,  ¿no  bastan?  La  Junta  patriótica  no  respeta  como  debe 
al  Congreso  de  la  nación;  pero  el  Congfreso  debe  oir  á  la 
Junta  patriótica,  centro  de  luces  y  de  todos  los  intereses 
revolucionarios.  Pongamos  sin  temor  la  piedra  fundamen- 
tal de  la  libertad  sur-americana;  vacilar  es  perdernos.  Que 
una  Comisión  del  seno  de  este  Cuerpo  lleve  al  sobeíano 
Congreso  estos  sentimientos. 

Y  los  llevó,  en  efecto,  el  día  siguiente,  4  de  Julio,  ani- 
versario de  la  independencia  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  en  que  la  respectiva  Comisión  admitida  á  la  barra 
del  Congreso  y  autorizada  para  dirigir  la  palaba  al  augus- 
to Cuerpo,  leyó  en  vez  de  una  solicitud  expresamente  re- 
dactada para  el  caso,  el  discurso  pronunciado  anterior- 
mente por  el  doctor  Miguel  Peña,  otro  de  los  miembros 
de  la  Sociedad,  ardiente  promovedor  de  los  intereses  de 
la  revolución,  cuyo  carácter  y  pasiones  impetuosas  se 
avenía  mal  con  el  estado  neutro  ó  de  ambigüedad,  según 
sus  propias  palabras,  en  que  hasta  entonces  se  mantenían 
los  directores  del  nuevo  orden  de  cosas. 

En  esa  arenga  tribunicia  por  la  pasión  y  el  estilo,  á  la 
vez  que  razonadora  y  llena  de  profundo  sentido  político^ 
el  autor  trataba  uno  en  pos  de  otro  todos  y  cada  uno  de 
los  puntos  del  pendiente  debate  y  ios  iba  resolviendo  en 
favor  de  su  causa  con  lógica  contundente,  llamando  en  su 
auxilio  la  Historia,  citando  muy  al  por  menor  el  ejemplo 
de  lo  que  habían  ejecutado  felizmente  los  americanos  del 
Norte,  y  terminando  por  demostrar  que  en  el  estado  á  que 
habían  llegado  las  cosas,  la  proclamación  de  la  indepen- 
dencia política  de  Venezuela,  así  como  de  toda  la  Amé- 
rica española,  era  ya  un  hecho  inevitable,  cuya  posterga- 
ción, sin  ser  beneficiosa  para  la  paz  de  los  pueblos,  á  que 
de  preferencia  aspiraban  los  indecisos  y  los  tímidos,  com- 
prometería altamente  junto  con  esa  paz  los  más  sagrados 
intereses  políticos  y  económicos  de  toda  la  comunidad. 
Ese  discurso  contenía  además  hechos  y  observaciones 
audazmente  ingeridos  en  su  texto,  que  la  Historia  debe 


VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  MIRANDA  207 

recoger  para  ilustrar  mejor  su  juicio  sobre  el  verdadera 
carácter  de  la  revolución  venezolana.  Peña  reconoce  que 
los  sucesos  de!  19  de  Abril  fueron  la  obra  de  unos  pocos, 
si  bien  secundada  inmediatamente  por  el  mayor  número, 
circunstancia  que  los  exhibe  á  los  ojos  de  la  posteridad 
como  un  acto  de  autoritarismo  ilustrado,  que  había  de  in- 
formar seg-uidamente  todo  el  proceso  revolucionario  has- 
ta sellarlo  con  la  victoria.  "Si  para  destronar  á  los  anti- 
guos funcionarios — decía  el  autor  de  la  arenga — trastor- 
nar enteramente  el  orden  dei  Gobierno,  desconocer  el  in- 
flujo falaz  y  capcioso  de  la  España,  depositar  en  nuestras 
propias  manos  la  riendas  de  la  Administración  genera!  de 
Venezuela,  y  oponer  al  despotismo  todo  el  ardor  que  dic- 
ta el  bien  y  la  seguridad  de  la  Patria,  bastaron  solan^vente 
unos  pocos  ciudadanos,  que  con  un  golpe  de  mano  arran- 
caron al  tirano  el  cetro  de  las  manos,  y  á  cuyo  inespera- 
do suceso  corrían  después  gustosos  todos  los  habitantes 
de  Venezuela,  ¿con  cuánta  más  razón,  ciudadanos,  estos 
mismos  habitantes  que  han  empezado  ya  á  probar  el  dul- 
ce néctar  de  la  libertad,  que  han  sentido  ya  los  bienes  que 
ésta  derrama  á  la  sociedad;  con  cuánta  más  razón,  repito, 
no  volarán  ansiosos  á  unir  sus  votos,  sus  esfuerzos,  sus  re- 
cursos, para  elevar  á  la  Patria  al  rango  do  una  nación  libre 
é  independiente?"  Al  citar  el  ejemplo  halagador  de  la 
libertad  norte-americana.  Peña  advertía  los  inmensos  sa- 
crificios que  había  costado  su  conquista,  como  si  quisiese, 
á  la  manera  de  Moisés,  preparar  á  sus  conciudadanos  para 
la  larga  y  fatigosa  peregrinación  á  lo  largo  del  desierto, 
que  había  de  durar  no  menos  de  quince  años.  La  mirada 
del  tribuno  parecía  sumergirse  de  antemano  en  la  noche 
larga,  negra  y  terrible  de  la  guerra  á  muerte. 

Hacía  ya  muchos  días  que  el  Congreso  pulsaba  la  cues- 
tión, y  la  discutía  con  la  calma  y  aplomo  que  permitían 
las  circunstancias;  el  proyecto  de  una  franca  declaración 
de  independencia  había  hecho  ya  su  camino  en  el  ánimo 
del  mayor  número  de  representantes,  y  sólo  se  trataba  de 
que  el  acto  invistiese  un  carácter  de  unanimidad  que  lo 
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hiciese  más  impresivo  é  intrínsecamente  respetable.  La 
conmoción  producida  por  el  discurso  de  Peña,  el  golpe 
de  gente  que  acudió  á  las  barras  del  Congreso,  los  aplau- 
sos estruendosos  con  que  fueron  recibidas  las  alusiones  á 
la  timidez  ó  vacilación  de  algunos  representantes,  los  ví- 
tores y  mueras  que  se  mezclaron  á  aquellos  aplausos,  pa- 
recieron, y  con  razón»  incide  ites  poco  á  propósito  para 
dar  al  solemne  acto  de  la  declaración  el  carácter  de  sere- 
na espontaneidad  que  le  era  necesario.  En  consecuencia, 
y  aun  cuando  por  deseo  de  imitar  á  los  americanos  del 
Norte  se  había  convenido  en  que  la  declaración  se  haría 
el  mismo  día  4,  el  Congreso  terminó  sus  trabajos  de  aquel 
día  sin  decidir  nada  sobre  el  particular,  dejando  así  apla- 
zada para  el  siguiente  una  cuestión  que,  á  pesar  de  tantas 
vacilaciones  y  contrariedades,  estaba  ya  resuelta  en  la 
conciencia  pública,  más  por  el  impulso  irresistible  de  los 
acontecimientos,  que  por  la  voluntad  de  los  que  aparecían 
como  directores  del  movimiento  (1). 

Fuera  del  Congreso  y  de  los  círculos  políticos,  el  pun- 
to había  sido  discutido  también  por  la  Prensa,  particular- 
mente en  las  columnas  de  la  Gaceta,  puestas  por  orden 
expresa  del  Gobierno  á  disposición  de  varios  escritores, 
entre  los  que  merece  ser  citado  el  irlandés  Williams 
Burke,  recientemente  llegado  á  Caracas  á  impulsos  del 
entusiasmo  que  de  tiempo  atrás  le  inspiraba  la  causa  de 

(1)  Más  de  una  vez  oímos  narrar  al  g^eneral  Soublette  estos  y  otros 
incidentes  del  día  4,  de  varios  de  los  cuales  fué  testig"o.  Las  costum- 
bres públicas  estaban  aún  por  formarse,  y  no  es  extraño  que  en  época 
tan  remota  y  políticamente  tan  atrasada,  el  naciente  espíritu  popular 
se  propasase  á  hacer  tales  demostraciones,  cuando  hoy,  al  cabo  de 
ochenta  y  seis  años  de  vida  independiente  y  republicana,  los  qne  asís- 
ten  á  las  barras  de  nuestros  congresos  dejan  mucho  que  desear  en 
cuanto  á  la  moderación,  compostura  y  respeto  con  que  deben  ser  pre- 
senciados los  trabajos  de  esos  cuerpos.  En  los  países  que  son  modelo 
del  régimen  representativo,  cualquier  demostración  de  aplauso  ó  de 
censura  está  prohibida  y  mandada  penar  por  la  ley,  como  acto  que 
tiende  á  restringir  la  independencia  del  legislador  y  con  el  cual  sus 
autores  usurpan  y  desvirtúan  el  derecho  que  corresponde  á  la  nación 
entera  de  juzgar  la  conducta  de  sus  representantes. 
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ia  América.  Ya  en  1808  había  dado  á  las  prensas  de  Lon- 
dres y  Dublin  importantes  artículos  en  servicio  de  esa 
causa,  particularmente  uno  muy  notable  por  su  fondo  y 
por  su  forma,  cuyo  fin  primordial  era  el  de  esclarecer  la 
opinión  inglesa  sobre  las  verdaderas  causas  del  fracaso  de 
la  expedición  de  1806,  fracaso  que  había  producido  en 
Inglaterra  una  impresión  muy  desfavorable  para  los  que 
allí  se  ocupaban  en  alentar  á  los  partidarios  de  la  inde- 
pendencia. Burke,  como  los  demás  escritores  ingleses  de 
la  época,  hizo  aquellas  publicaciones  de  acuerdo  y  bajo 
la  inspiración  de  Miranda,  con  quien  lo  ligaban,  á  más  de 
la  comunidad  de  las  ¡deas,  los  lazos  de  una  estrecha  amis- 
tad. Sus  trabajos  de  propaganda  en  Caracas  fueron  de 
mayor  aliento  y  alcance,  llegando  hasta  sembrar  las  prime- 
ras semillas  de  la  tolerancia  religiosa,  tan  necesaria  para 
un  pueblo  que  al  entrar  en  la  familia  de  las  naciones  y 
asociarse  al  movimiento  universal,  debía  garantir  á  cuantos 
pisasen  su  suelo  el  sagrado  derecho  de  aderar  á  Dios 
libremente,  según  sus  propias  creencias.  Burke  era  buen 
juez  en  la  materia,  porque  siendo  católico  irlandés,  había 
experimentado  en  cabeza  propia  las  vejaciones  y  aun  los 
crímenes  del  régimen  opuesto.  Hay  motivos  para  creer 
que  Miranda  lo  ayudó  eficazmente  en  sas  tareas,  y  que 
fué  él  quien  recabó  del  Gobierno  el  permiso  de  insertar 
«n  la  Gaceta  la  más  importante  de  sus  producciones, 
aquella  en  que  dice  Yanes  "habló  de  la  tolerancia  con 
mucho  juicio  y  circunspección".  Precauciones  que,  sea 
dicho  de  paso,  no  fueron  bastante  á  impedir  que  se  acu- 
sase de  ateísmo  al  Gobierno  y  á  la  causa  por  él  represen- 
tada, cargo  por  demás  peregrino,  que,  sin  embargo,  haría 
derramar  no  poca  sangre  en  la  guerra  que  se  estaba  pre- 
parando (1). 


(1)  Con  motivo  de  este  incidente,  que  fué  de  bastante  gravedad 
«n  aquellas  circunstancias,  D.  Juan  Germán  Roscio,  en  la  primera  de 
las  dos  cartas  suyas  diiigidas  á  Bello,  y  que  corren  impresas  en  la 
vida  del  eminente  literato  escrita  por  su  discípulo  y  amigo  el  chileno 
D.  Miguel  Luis  Amunátegui  (Santiago,  1882,  páginas  98  á  110),  no 

14 
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El  pueblo  de  Caracas  pudo  al  fin  celebrar  bajo  el  so! 
del  5  de  Julio  la  ansiada  declaración  de  independencia^ 
votada  pocos  momentos  antes  por  el  Congreso.  "Esta  pu- 
blicación— dice  un  contemporáneo,  testigo  y  cronista  in- 
genuo, si  bien  más  de  los  alborotos  de  la  calle  que  de  la 
marcha  de  los  acontecimientos — fué  sin  los  bandos  del 
Gobierno,  porque  se  hizo  sólo  provisionalmente  por  sa- 

sólo  nieg-a  implícitamente  que  Miranda  tuviese  parte  en  la  prepara- 
ción y  divulgación  de  tales  doctrinas,  sino  que  lo  acusa  de  haberse 
ocupado,  por  el  contrario,  en  excitar  el  celo  de  alg-unos  prelados  y  el 
fanatismo  de  ciertos  creyenteá,  para  despopularizar  á  los  miembros  de 
la  Junta  y  ganar  prosélitos  de  su  ambición  personal.  Tanto  esta  acu- 
sación, como  las  demás  que  contiene  la  referida  carta  (3  de  Junio  de 
1811),  deben  ser  depuradas  en  el  crisol  de  una  severa  crítica,  así  por 
su  intrínseca  gravedad,  cuanto  por  ser,  á  no  dudarlo,  fruto  de  aquel 
sentimiento  que  de  ordinario  ocurre  y  perdura  entre  los  antiguos  y  los 
noveles  servidores  de  una  misma  causa;  sentimiento  que,  siendo  de 
cierta  superioridad  en  los  primeros,  y  en  los  segundos  de  mortifica- 
ción humillante,  termina  por  dividirlos  y  aun  enconarlos  á  todos. 
Como  otros  muchos  de  sus  compatriotas,  el  antiguo  y  famoso  aboga- 
do de  la  Audiencia  de  Caracas  servía  activamente  á  la  causa  de  la  ma- 
dre patria  y  asesoraba  sus  tribunales  cuando  Miranda  vino,  en  1806, 
á  realizar  sus  primeras  tentativas  en  favor  de  la  independencia. 

No  sólo  es  verosímil,  sino  de  todo  punto  probable,  que  Miranda  s& 
mostrase  desabrido  y  altanero,  hasta  el  punto  de  no  levantar  jamás  su 
copa,  como  dice  Roscio,  para  dar  las  gracias  por  las  demostraciones 
ofícíales  de  que  era  objeto.  Es  igualmente  risible  que  su  ambición  ge- 
nerosa y  sus  anhelos  de  batirse  por  la  libertad  de  su  país  se  mostra- 
sen también  urgidos  con  las  esperas  á  que  lo  sometían  la  emulación 
de  los  más  y  la  desconfíanza  de  otros.  Pero  que  Miranda  se  rebajase 
hasta  ensayar  el  papel  de  un  Masanielo,  dedicándose  á  agitar  las  pa- 
siones religiosas  y  de  clase,  como  se  adelanta  á  asegurarlo  rotunda- 
mente Roscio,  e.«  cargo  que  no  puede  admitirse,  so  pena  de  chocar 
contra  la  evidencia  de  los  hechos  y  la  inquebrantable  unidad  del  ca- 
rácter del  personaje  á  quien  ese  cargo  está  dirigido.  Con  efecto:  mal 
podía  Miranda  disfrazarse  de  católico  celoso  é  intransigente,  cuando 
la  doctrina  de  tolerancia  religiosa,  contra  la  cual  habían  de  sublevarse 
aquellos  sentimientos,  había  sido  proclamada  por  él  mismo  y  á  cara 
descubierta,  no  sólo  en  su  proyecto  de  Constitución  recientemente 
propuesto  á  sus  compatriotas,  sino  durante  su  aludida  fjxpedición  de 
1806.  Entre  los  documentos  de  propaganda  simbólica  que  trajo  enton- 
ces consigo,  y  de  los  cuales  se  apoderaron  las  autoridades  españolas. 
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tisfacer  el  deseo  y  el  entusiasmo  de  los  señores  patriotas 
y  del  pueblo,  que  lo  mismo  fué  verlo  sancionado  que  pe- 
dirlo publicado.  Mas  la  publicación  solemne  con  la  auto- 
ridad del  Gobierno,  con  bandos,  tropas,  banderas  nue- 
vas, etc.,  se  hizo  el  día  14  del  mismo  mes,  domingo,  día 
de  San  Buenaventura,  con  bendición  de  banderas  en  la 
catedral  y  repiques  de  campanas  en  las  iglesias^'  (1). 

figuraba  un  pañuelo  expresamente  fabricado  á  millares  en  Inglaterra , 
y  que,  á  más  de  ostentar  los  tres  colores  del  futuro  pabellón  nacional 
y  los  retratos  de  Miranda  y  de  Washington  en  el  centro,  estaba  orla- 
do en  sus  cuatro  puntas  con  inscripciones  que  eran  como  el  resumen 
del  programa  revolucionario.  Esas  inscripciones  decían  al  pie  de  la  le- 
tra: "No  es  conquista,  sino  unión;  florecen  artes,  industrias  y  luces; 
religión  y  sus  santos  ministros  protegidos;  personas,  conciencia  y  co- 
mercio libres."  (Ai chivos  españoles. — Documentos  del  proceso  segui- 
do á  Miranda  como  traidor  y  rebelde.)  La  tolerancia  religiosa  pro- 
puesta por  Burke,  ¿qué  otra  cosa  era  sino  una  forma,  aunque  tímida  y 
restricta,  de  la  libertad  de  conciencia  que  Miranda  había  proclamado 
cinco  años  antes?  Y  si  el  hombre  era  capaz  de  rebajarse  hasta  desem- 
peñar el  papel  de  agitador  fanático,  ¿cómo  aceptar  que  el  prelado  y 
los  creyentes  á  quienes  se  dirigía  fuesen  tan  burdos  como  era  necesa- 
rio para  fíarse  en  e¡  celo  de  quien,  como  Miranda,  contaba  con  tan  no- 
torios y  bien  calificados  antecedentes?  Con  sobrada  razón  el  discreto 
escritor  chileno  se  abstiene  de  emitir  juicio  sobre  los  cargos  hechos 
por  Roscio,  reproduce  el  de  Bello,  que  fué  siempre  admirador  de  Mi- 
randa, y  resume  el  episodio  con  esta  bella  comparación,  digna  de  ser 
reproducida  como  remate  de  esta  nota: 

«La  cosmografía  enseña  que  si  pudiéramos  mirar  á  la  distancia  I» 
superficie  de  la  tierra,  aparecería  enteramente  lisa,  sin  asperezas  ni 
desigualdades.  Las  más  empinadas  montañas  se  confundirían  con  los 
más  profundos  valles.  Tal  es  precisamente  lo  que  ocurre  con  los  gran- 
des  hombres. 

„Cuando  los  contemplamos  de  cerca  y  en  detalle,  percibimos  todas^ 
sus  flaquezas,  como  sucedió  á  Roscio  con  Miranda;  pero  cuando  los^ 
estudiamos  con  la  serenidad  del  espíritu  producida  por  el  transcursa 
de  los  años,  y  apreciamos  sus  hechos  en  conjunto,  prescindimos  de  sus 
pequeneces  y  vanidades  y  notamos  sólo  sus  proezas  y  méritos,  como 
Bello  lo  hizo  con  el  benemérito  caraqueño,  patriarca  de  la  revolución^ 
hispano-americana." 

(1)  Era  este  cronista  un  religioso  de  la  Orden  Seráfica  en  Santa 
Cruz  y  Caracas,  llamado  Juan  Antonio  Navarrete.  Desde  1802  com- 
pilaba con  la  paciencia,  mas  no  con  la  ciencia,  de  un  benedictino^ 
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La  forma  en  que  fué  aprobada  la  declaración  resolvió 
definitivamente,  en  contra  de  las  opiniones  de  Miranda, 
uno  de  los  puntos  más  graves  é  importantes  de  la  futura 
organización  constitucional  del  país.  Al  tenor  de  sus  pa- 
labras, no  era  un  pueblo,  no  era  una  nación,  sino  las  siete 
provincias  confederadas  de  Venezuela  las  entidades  que 
en  aquel  día  anunciaban  al  mundo  que  dejaban  de  ser  co- 
lonias de  España,  para  alzarse,  en  virtud  de  su  derecho  y 
por  su  libre  y  espontánea  deliberación,  al  rango  de  "Es- 
tados libres,  soberanos  é  independientes",  por  donde  se 
ve  que  el  Congreso,  á  la  vez  que  cortaba  el  nudo  gordia- 
Jio,  disolvía  la  antigua  unidad  colonial,  á  reserva  de  reem- 
plazarla con  los  tratos  de  un  pacto  federativo.  Ello  no 
obstante,  la  independencia  quedaba  solemnemente  decla- 
rada y  satisfechas  así  las  aspiracioRCS  de  Miranda,  quien 
en  aquella  hora  debió  considerar  coronados  felizmente 
sus  esfuerzos  y  servicios  de  veinte  años  como  Precursor 
y  Apóstol  de  la  causa.  Tocábale  de  ahí  en  adelante  defen- 
dería y  consolidarla,  tarea  inmensa,  en  desempeño  de  la 
<:ual  iban  á  serle  más  adversas  que  nunca  las  circunstan- 
cias y  no  menos  ingrata  la  fortuna. 

«uantos  sucesos  ocurrían  diaríamente  y  llamaban  de  algfuna  manera  su 
atención;  hacía  extractos  de  las  obras  que  leía,  y  consignaba,  en  fin, 
sus  pensamientos  sobre  diversas  materias,  todo  brevemente,  en  estilo 
macarrónico  y  con  un  criterio  tal  cual.  Miranda  pasó  por  los  puntos 
de  su  pluma  con  los  diversos  colores  y  gradaciones  que  le  diera  su  va- 
rio destino.  El  expedicionario  de  1806  era  "un  tal  Francisco  de  Mi- 
randa", mientras  el  proscripto  que  llegó  á  Caracas  en  1810  se  había 
transformado  ya  en  benemérito  patriota,  recibido  en  la  ciudad  "con 
gran  aceptación  y  pasmo,  como  sujeto  digno  de  toda  estimación  por 
su  talento,  experiencia  y  en  todas  materias,  hasta  en  inteligencias  de 
escrituras  y  sagrada  Biblia".  Mas  luego  lo  saludará  vencedor  en  Va- 
lencia, y  en  seguida  lo  verá,  con  indiferencia,  desaparecer  en  la  ca- 
tástrofe de  1812.  De  la  voluminosa  obra  manuscrita  del  fraile,  que 
alcanzó  á  abarcar  siete  gruesos  volúmenes,  sólo  queda  uno,  que  se 
conser/a  en  la  Biblioteca  Nacional.  El  padre  Navarrete  se  recomienda 
al  aprecio  de  los  patriotas  por  ser  el  autor  de  la  oración  fúnebre  pro- 
nunciada en  las  exequias  con  que  el  vecindario  caraqueño  honró  el  sa- 
crificio de  Lorenzo  Buroz,  que  cayó  peleando  heroicamente  en  las  ca- 
iles  de  Valencia. 
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El  Congreso  se  ocupó  el  mismo  día  en  dar  á  la  nueva 
entidad,  que,  sin  embargo,  carecía  aún  de  organización,  un 
símbolo  que  la  hiciese  visible  en  el  exterior  y  á  los  ojos 
del  pueblo.  Al  efecto  nombró  una  Comisión  compuesta — 
dice  el  historiador  Yanes,  actor  en  tan  importantes  acon- 
tecimientos— '^del  general  Miranda,  D.  Lino  de  Clemente 
y  D.  José  de  Sata  y  Bussi,  para  que  presentase  un  diseño 
de  la  bandera  y  escarapela  del  nueve  Estado,  lo  que  ve- 
rificaron en  seguida,  exhibiendo  una  muestra  compuesta 
de  los  tres  colores  del  arco  iris,  á  saber;  amarillo,  azul  y 
encarnado,  que  sin  contradicción  fué  adoptada,  siendo  de 
notar  que  idéntica  á  ésta  era  la  bandera  que  trajo  Miran- 
da en  su  expedición  para  libertar  á  Venezuela,  y  fué  que- 
mada en  la  plaza  Mayor,  en  4  de  Agosto  de  1806". 


CAPITULO  II 


Mirada  retrospectiva. — El  descalabro  de  Coro  sin  reparación. — Inep- 
cia de  las  medidas  acordadas. — Fuerzas  de  los  enemigos  que  para 
entonces  se  consideraban  externos. — Su  base  de  operaciones. — Ele- 
mentos á  su  disposición. — Enemigos  internos. — Catalanes,  vizcaínos 
é  isleños. — El  sistema  y  sus  adeptos. — Cómo  debe  juzgar  á  unos  y 
otros  la  filosofía  de  la  Historia. — La  conspiración  llamada  de  los 
Linares. — Su  alcance  y  sus  fuerzas,  según  datos  de  los  escritores 
realistas. —  Doctrina  inmoral  de  sus  principales  directores  y  adhe- 
rentes. — Intentona  de  los  catalanes  en  Cumaná. — Partidas  armadas 
proclaman  la  reacción  en  San  Felipe  del  Yaracuy. — Indecisión  y  ma- 
rasmo funestos.  — Ley  por  la  cual  se  manda  organizar  un  ejérci- 
to.— Cuerpos  que  lo  componen;  jefes  y  acantonamientos. — Sistema 
rudimental  para  la  leva  de  las  tropas. — Intendencia  y  hospitales. — 
El  cañón  de  la  guerra  civil. — La  mascarada  de  Los  Teques. — Des- 
enlace sangriento. — Represión  excesiva. — Sublevación  de  Valen- 
cia.— Antecedentes, — Causas  principales  de  la  sublevación. — El  fa- 
natismo.— La  Iglesia  católica  y  la  revolución  sur-americana. — El 
clero  se  divide  según  la  respectiva  nacionalidad  de  sus  miembros.— 
Honrosa  conducta  de  algunos  de  entre  ellos. — Las  tropas  de  Cara- 
cas marchan  sobre  Valencia. — Ventajas  y  reveses. —  Miranda  es 
nombrado  para  mandar  las  tropas. — La  toga  y  la  espada  durante 
los  primeros  años  de  la  revolución. — Miranda  marcha  al  cuartel  ge- 
neral.— Campaña  de  negociaciones  y  de  escaramuzas. — Fallan  las 
primeras. — Traidora  sorpresa  dada  á  las  tropas  patriotas  en  Valen- 
cia.— Asedio  formal  de  la  ciudad. — Combates  varios. — Rendición. — 
Precio  de  la  victoria. — Funesta  paralización  de  las  operaciones. — 
Medidas  de  Miranda. — Su  proclama  á  los  habitantes  de  Valencia. — 
Regreso  á  Caracas. 

Necesitamos  volver  un  poco  atrás  en  el  curso  de  nues- 
tra narración  para  darnos  cuenta  de  algfunos  entre  los 
más  importantes  hechos  que  precedieron  y  prepararon  la 
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sangrienta  lucha  g^eneralizada  á  poco  entre  ciudadanos  y 
vasallos.  Después  del  insuceso  de  las  operaciones  em- 
prendidas sobre  Coro  á  intento  de  desarmar  allí  la  reac- 
ción que  se  preparaba  á  obrar  contra  el  nuevo  orden  de 
cosas,  la  Suprema  Junta  de  Caracas,  en  vez  de  acudir  á 
reparar  el  desastre  con  la  prontitud  y  vigor  que  deman- 
daban las  circunstancias,  prefirió  en  mala  hora  ponerse  á 
la  defensiva,  y,  en  consecuencia,  sólo  retuvo  bajo  las  ban- 
deras unos  quinientos  hombres,  que,  con  el  carácter  de 
simple  cuerpo  de  observación,  conservó  á  las  órdenes  del 
mismo  militar,  que  tan  desdichadamente  acababa  de  es~ 
trenarse  en  el  arte,  para  él  desconocido,  de  la  cruerra. 
Además  de  esto,  que  era,  como  se  ve,  poco  y  desacerta- 
do, pidió  á  las  Juntas  de  Trujiilo  y  Mérida  que  reforzasen 
sus  columnas  de  observación  sobre  Maracaibo,  y  se  diri- 
gió también  al  distante  Gobierno  de  Cundinamarca,  ex- 
citándolo á  mover  tropas  hacia  Pamplona,  con  el  objeto 
de  llamar  por  aquel  lado  la  atención  del  común  enemigo 
€  impedirle  así  caer  con  todo  el  peso  de  sus  recursos  so- 
bre el  centro  de  Venezuela. 

La  flojedad  é  ineficacia  de  estas  medidas,  varias  de  las 
cuales  no  pasaron  del  papel,  envalentonó  como  era  natu- 
ral á  los  reaccionarios  de  Coro  y  Maracaibo,  en  tanto  que 
los  de  Guayana,  no  satisfechos  con  la  absoluta  posesión 
de  aquella  vasta  provincia,  de  las  riquezas  pecuarias  y 
agrícolas  acumuladas  en  sus  misiones  y  de  su  gran  siste- 
ma fluvial,  se  aprestaban  á  pasar  el  Orinoco  para  traer  la 
guerra  al  territorio  independiente. 

La  causa  del  vasallaje  contaba  así,  para  principios 
de  1811,  con  una  sólida  y  extensa  base  de  operaciones. 
Tenía  á  su  disposición  excelentes  puertos  marítimos  y  flu- 
viales, desde  los  cuales  podía  comunicarse  con  el  exterior 
y  recibir  todo  género  de  recursos,  al  mismo  tiempo  que 
le  era  fácil  emprender  operaciones  sobre  los  Andes,  in- 
vadir las  provincias  de  Cumaná  y  Barcelona,  y  amenazar 
cuando  menos  las  de  Barinas  y  Caracas.  Era  dueño,  ade- 
más, de  las  fortalezas  que  dominan  el  bajo  Orinoco  y  la 


216  RICARDO    BECERRA 

barra  de  Maracaibo,  del  importante  astillero  de  este 
nombre,  en  el  cual  podía  reparar  y  carenar  sus  buques,  sí 
no  construirlos  del  todo;  de  parques  regularmente  pro- 
vistos, y,  finalmente,  del  espíritu  de  tres  poblaciones  que^ 
aunque  movidas  por  distintos  resortes,  se  fundían  en  ua 
solo  é  intenso  sentimiento  de  adhesión  á  la  Metrópoli.  El 
coriano,  sobrio,  sufrido,  tesonero  y  valiente,  leal  á  sus 
primeras  creencias,  á  más  de  su  viejo  resentimiento  con-^ 
tra  la  orgullosa  ciudad  que  había  desposeído  á  la  suya 
del  primer  rango  en  la  colonia,  veía  en  la  autoridad  del 
Rey  á  la  secular  protectora  de  los  antiguos  dueños  de  la 
tierra,  y  principiaba  á  espasear  por  este  modo  el  instinto 
ampliamente  democrático  que  tanto  lo  ha  distinguido  en 
el  período  republicano.  En  Maracaibo,  unas  treinta  fami- 
lias nobles  (véase  á  Depons)  y  los  empleados  por  el  rey^ 
que  con  serlo  se  consideraban  también  ennoblecidos, 
movían  cielo  y  tierra  á  efecto  de  combatir  un  orden  de 
cosas  que  amenazaba  con  medirlos  por  el  mismo  rasero 
que  á  los  demás  hijos  del  país.  Por  último,  en  Guayana, 
los  30.000  indígenas  que  constituían  la  mayoría  de  una 
población  no  excedente  por  entonces  de  la  cifra  de 
50.000  almas,  habían  aprendido  primero  de  los  jesuítas, 
más  tarde  de  los  capuchinos,  á  contemplar  en  el  rey  y  en 
sus  autoridades  á  los  representantes  de  Dios  en  la  tie- 
rra, y  mal  podían,  por  tanto,  barruntar  siquiera  qué  era 
aquello  que  se  les  ofrecía  con  los  abstractos  nombres, 
por  ellos  nunca  oídos  hasta  entonces,  de  libertad  é  inde- 
pendencia. Entre  el  teórico  de  Caracas  y  el  fraile  que  los 
adoctrinaba,  seguían,  naturalmente,  á  este  último,  y  como 
él  era  español,  claro  es  que  su  causa  no  podía  ser  otra 
que  la  de  sus  conductores  espirituales  y  materiales. 

A  más  de  estos  enemigos,  que  en  aquellos  días  podía» 
considerarse  exteriores,  tenía  la  naciente  Confederación 
muchos  en  su  propio  seno,  prestos  á  herirla  al  impulso  de 
pasiones  tan  fuertes  y  aun  feroces  como  el  de  una  domi- 
nación que  se  ve  amenazada.  Eran  numerosos  y  figuraban 
á  su  frente  los  catalanes  y  canarios,  gentes  duras,  muy  ¡g-. 
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norantes,  acostumbradas  á  considerar  la  tierra  y  los  colo- 
nos como  una  propiedad  heredada  de  sus  padres,  á  la, 
cual  no  podía  tocarse,  so  pena  de  ser  tratado  el  que  lo  in- 
tentara como  ladrón   que  asalta  la  heredad  ajena  y  per- 
turba á  sus  legítimos  dueños.  No  de  otra  manera  defen-^ 
dieron   los  esclavistas  de  Arkansas  y  otros  Estados  del 
Sur,  en  la  amenazada  unión  americana,  á  los  que  preten- 
dían desposeerlos  de  aquella  propiedad.  La  filosofía  de  la 
Historia  pide  que  tratemos  con  misericordia  á  aquellos 
que  sólo  fueron  culpables  por  la  influencia  de  las  institu- 
ciones en  que  se  formaron,  y  que  carguemos  todo  el  po- 
der de  nuestro  esclarecimiento,  más  bien  que  de   nuestra. 
aversión,  sobre  el  error  de  las  ideas  que  al  engendrar  ta- 
les adeptos,  les  condenaba  fatalmente  al  crimen   de   una. 
insensata  resistencia. 

Apenas  los  caraqueños  habían  mostrado  el  19  de  Abril 
su  primera  tímida  aspiración  á  participar  en  el  gobierna 
de  su  país,  cuando  el  orgullo  de  la  dominación  privilegia- 
da principió  á  reaccionar  contra  tan  legítima  tendencia. 
La  conspiración  llamada  de  ios  Linares  fué  su  primer  en- 
sayo. Según  Díaz,  que  metió  en  ella  su  mano,  siempre  tré- 
mula y  crispada  por  el  odio,  llegaron  á  comprometerse^^ 
mitad  por  cohecho,  mitad  por  opinión  ó  miedo,  el  bata- 
llón de  milicias  de  pardos,  algunos  individuos  del  cuerpo 
de  veteranos  y  del  escuadrón  de  Caballería,  por  todo  unos, 
dos  mil  hombres,  que  se  decía  estaban  perfectamente  ar- 
mados y  preparados  para  dar  el  golpe  sin  mayor  efusióit 
de  sangre.  Al  tenor  del  mismo  testimonio,  el  nuevo  arzo- 
bispo; Coll  y  Prat,  el  canónigo  Echeverría,  el  contador  don. 
José  de  Limonta  y  el  cura  párroco  de  la  Candelaria,  pres-^ 
bítero  D.  José  Antonio  Montenegro,  habían  sido  designa- 
dos previamente,  y  con  aquiescencia  de  su  parte,  para, 
componer  el  nuevo  Gobierno,  no  obstante  el  juramenta 
de  obediencia  y  fidelidad  que  todos  ellos  habían  prestado- 
al  popular.  Principiaba  así  la  lucha  por  parte  de  los  vasa- 
llos, con  la  sanción  práctica  de  la  infame  doctrina,  según- 
la  cual  el  fin  justifíca  los  medios  y  es  licito  emplear  la  co- 
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rrupción  y  romper  el  juramento,  á  trueque  de  restablecer 
ios  altares  levantados  á  la  fidelidad  y  al  honor. 

Entre  otras  intentonas  de  aquellos  días  debemos  men- 
cionar igualmente  la  que  combinaron  los  catalanes  de  Cu- 
maná,  quienes  apoderándose  en  la  madrugada  del  5  de 
Marzo  de  1811  del  castillo  de  San  Antonio,  no  tardaron 
en  rendirse  al  vecindario,  que  cayó  sobre  ellos  y  los  redu- 
jo fácilmente,  hasta  embarcar  su  jefe^  Del  Hoyo  con  desti- 
no á  las  prisiones  de  La  Guaira. 

El  manto  de  clemencia  que  el  Gobierno  de  la  Junta 
arrojó  sobre  los  autores  de  la  primera  conspiración,  no 
fué  bastante  á  desarmar  á  ios  reaccionarios,  de  modo  que 
para  Junio  de  1811,  cuando  todavía  no  se  había  procla- 
mado la  independencia,  y,  según  lo  confiesa  Díaz,  no  exis- 
tía ninguna  diferencia  entre  españoles  y  americanos  y 
todos  ellos  gozaban  de  completa  seguridad  en  sus  perso- 
nas y  propiedades,  cuando  el  nuevo  régimen  no  se  había 
hecho  sentir  sino  como  "un  inocente  juego  de  niños'', 
aparecieron  por  los  lados  de  San  Felipe  del  Yaracuy,  par- 
tidas armadas  apellidando  guerra  contra  Caracis,  que  eran 
como  la  descubierta  de  legiones  más  numerosas  y  deter- 
minadas en  su  obra  de  reacción. 

Mientras  tanto  la  indecisión  de  la  política  gobernante 
marchaba  apareada  con  el  más  lamentable  descuido  en 
los  preparativos  militares  que  á  grito  herido  exigían  ya 
las  circunstancian.  Para  prepararse  con  tiempo  y  debida- 
mente, es  necesario  conocer  la  jornada  que  se  va  á  rendir 
y  el  punto  de  su  término,  cosas  ambas  que  los  miembros 
de  la  primera  Junta  no  querían  ver,  ó  veían  muy  confusa- 
mente. Si  la  visión  del  nuevo  Poder  ejecutivo  fué  más 
clara,  ó  si,  en  consecuencia,  se  preparó  para  las  eventuali- 
dades del  día  próximo,  es  punto  que  no  puede  esclare- 
cerse á  ciencia  cierta,  por  la  carencia  de  los  datos  más  ne- 
cesarios para  el  efecto.  La  historia  militar- administrativa 
de  las  nuevas  repúblicas  está  aún  por  escribirse^  y  los  que 
intenten  llenar  tan  meritoria  tarea  habrán  de  encontrarse 
-con  las  inmensas  lagunas  abiertas  de  trecho  en  trecho  por 


VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  MIRANDA  219 

la  mano  siempre  dañina  de  las  discordias  civiles,  la  incu- 
ria administrativa  y  los  estragos  combinados  del  clima  y 
del  tiempo.  Sólo  es  de  presumirse  que  la  Comisión  envia- 
da á  las  Antillas  despachó  algunas  armas  y  municiones 
que  pudieron  importarse  á  despecho  del  bloqueo  y  del 
corso  decretados  por  la  Regencia,  y  que  algunos  hombres 
resueltos,  como  José  Fé'ix  Rivas,  Arizmendi,  los  Ayalas 
y  otros,  se  ocuparon  de  antemano  en  levantar  y  discipli- 
nar tropas,  mientras  en  Caracas  se  sospechaba  de  ellos  y 
se  condenaba  á  algunos  á  sufrir  la  proscripción  en  el  ex- 
tranjero. Por  una  ley  de  que  ya  hiciéramos  mención  ha- 
bía mandado  el  Congreso  á  organizar  un  ejército,  dividi- 
do por  cuerpos  y  acantonamientos  en  la  forma  siguiente: 
Primer  cuerpo  con  su  cuartel  general  en  Caracas,  al  man- 
do del  coronel  Antonio  José  Urbino,  nombre  que  se  pier- 
de casi  en  seguida  en  el  tumulto  de  los  acontecimientos. 
Segundo  cuerpo,  acantonado  en  La  Guaira,  al  mando  del 
coronel  Ramón  Ayala.  Tercer  cuerpo,  en  Valencia,  á  las 
órdenes  del  coronel  Manuel  Ruiz,  también  sin  mayor 
transcendencia  en  la  historia  militar  de  Venezuela. 

Ordenaba  asimismo  la  ley  que  se  completase  los  bata- 
llones ya  existentes  de  ingeniería,  artillería  y  zapadores, 
sin  perjuicio  de  que  en  las  provincias  se  movilizasen  las 
milicias  de  á  pie  y  á  caballo. 

El  personal  de  los  jefes  ú  oficiales  generales  de  estas 
tropas  se  componía  en  su  mayor  parte  de  españoles.  Fi- 
guraban entre  ellos  Martí,  mandando  las  tropas  de  Truji- 
Uo  y  Mérida,  el  mismo  que  dos  años  más  tarde  herirá  el 
rayo  de  la  campaña  de  1813,  mientras  combatía,  ya  bajo 
las  banderas  del  rey,  el  valiente  Villapol,  siempre  conse- 
cuente y  heroico  hasta  sucumbir  en  La  Victoria,  y  Sola, 
su  compañero  en  la  expedición  á  Angostura.  Los  gobier- 
nos provinciales  estaban  encargados  de  levantar  y  movi- 
liza las  milicias  llamadas  á  formar  bajo  las  banderas  de  la 
unión,  y  lo  hacían  rudimentalmente,  ó  sea  por  medio  del 
reclutamiento,  verdadera  caza  de  hombres  que  al  mismo 
tiempo  que  dejaba  desiertos  los  campos  de  la  agricultu- 
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ra,  llevaba  á  los  cuarteles  un  puñado  de  reclutas  humilla-^ 
dos  y  azoradizos,  á  quienes  era  menester  reconciliar  coa 
su  nuevo  destino  para  sacar  de  ellos  algún  provecho.  La 
intendencia  de  tales  tropas  carecía  de  recursos;  la  asis- 
tencia de  médicos  y  cirujanos  y  el  servicio  de  hospitales 
apenas  eran  conocidos  en  uno  que  otro  acantonamiento 
militar,  mientras  la  marcha  de  las  tropas  era  muy  lenta,  y 
tan  dispendiosa  para  el  soldado  como  para  las  poblacio- 
nes del  tránsito. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  hecha  por  el 
Congreso  la  decisiva  declaración  del  5  de  Julio,  la  vibra- 
ción de  las  campanas  lanzadas  á  vuelo  en  señal  de  públi- 
co regocijo,  hubo  de  apagarse  en  los  aires  al  ruido  es- 
truendoso y  siniestro  del  cañón  de  la  guerra  civil. 

Los  primeros  en  lanzarse  al  campo  por  cuenta  de  la 
reacción  y  de  orden  del  comisario  Cortabarría  fueron 
unos  pocos  isleños  vecinos  de  Caracas,  quienes  acaudi- 
llados por  su  compatriota  Díaz  Flores  aparecieron  el  11 
de  Julio  en  la  llanura  de  Los  Teques,  como  máscaras  car- 
navalescas más  bien  que  como  hombres  de  pelo  en  pe- 
cho, capaces  para  tanto  como  para  restablecer  el  antiguo 
orden  de  cosas.  Rodeados  y  reducidos  prontamente  por 
las  tropas  patriotas,  diez  y  seis  de  ellos  fueron  ejecutados 
en  seguida  (15  de  Julio),  con  aplicación  estricta  de  todas 
las  horribles  formalidades  y  menudencias  de  la  penalidad 
entonces  vigente;  represión  con  mucho  superior  á  la  im- 
portancia del  hecho  y  á  la  culpabilidad  de  sus  autores,, 
que  debilita  ante  el  tribunal  de  la  Historia  la  voz  de  pro- 
testa alzada  luego  por  los  americanos  contra  la  sevicia  y 
crueldades  de  los  partidarios  de  la  Colonia.  El  14  (otra 
fecha  tomada  á  los  anales  revolucionarios  de  la  época) 
había  sido  promulgada  solemnemente  en  Caracas  la  de- 
claración de  la  independencia,  siendo  el  rasgo  más  salien- 
te y  característico  de  las  festividades  del  día,  la  presencia 
entre  las  tropas  de  dos  de  los  hijos  de  España,  el  mártir 
de  1799,  quienes  llevaban  en  sus  manos  una  bandera 
idéntica  á  la  que  el  4  de  Agosto  de  1806  había  sido  que- 
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mada  en  esa  misma  plaza.  El  símbolo  se  lev  antaba  así  so- 
bre la  horca  y  la  hoguera,  enseñando  por  tal  modo  el  irre- 
sistible poder  de  las  ideas.  A  poco  llegó  á  Caracas  la  no- 
ticia de  un  suceso  verdaderamente  grave  y  que  advertía  á 
los  espíritus  reflexivos  cuan  próxima  estaba  la  hora  en 
que  el  idilio  de  la  revolución  debía^  convertirse  en  trage- 
dia. La  ciudad  de  Valencia  del  Rey,  fundada  en  1555  á 
orillas  del  lago  de  Tacarigua,  por  Alonso  Díaz  Moreno, 
uno  de  los  zapadores  que  preparaban  la  invasión  y  domi- 
nio del  valle  de  San  Francisco,  era  otro  Esaú  de  la  Colo- 
nia, desposeída,  sin  convenio,  de  sus  derechos  de  primo- 
genitura,  en  favor  de  la  ciudad  de  Caracas. 

La  gente  latina,  muy  apegada  á  la  primacía  oficial,  y 
que  prefiere  ser  cabeza  de  ratón  más  bien  que  cola  de 
león,  perdona  difícilmente  los  desposeimientos  de  aquel 
género,  por  lo  cual,  así  como  por  ser  los  valencianos  de 
la  época  muy  celosos  en  materia  de  Religión,  y  más  de- 
mócratas que  liberales,  miraron  con  malos  ojos  y  recibie- 
ron con  desabrimiento  la  transformación  del  19  de  Abril, 
mostrándose  desde  aquel  día  bien  dispuestos  á  seguir  las 
inspiraciones  de  los  vizcaínos  y  frailes  que  el  comisario 
Cortabarría  maneja  á  mansalva,  desde  su  residencia  de 
Puerto  Rico. 

Al  favor  de  tales  elementos  preparábase  allí,  desde 
mediados  de  Mayo,  una  reacción  armada,  que  á  más  de 
abarcar  todos  los  pueblos  de  la  comarca,  inclusive  Puerto 
Cabello,  recibiría  inmediatamente  después  de  estallar, 
considerables  auxilios  de  tropas  y  municiones  que  al  efec- 
to se  alistaban  en  Maracaibo.  La  declaración  de  indepen- 
dencia fué  la  señal  para  el  alzamiento.  Al  divulgarla  entre 
las  clases  del  pueblo,  los  directores  de  la  conspiración, 
entre  ellos  el  provincial  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
fray  Tomás  Hernández,  propalaron  igualmente  las  espe- 
cies más  absurdas  sobre  el  carácter  y  consecuencias  de 
aquella  medida,  la  cual,  según  los  agentes  españoles,  era 
un  polpe  mortal  dirigido  contra  la  Religión,  hasta  el  pun- 
to de  que  en  Caracas  se  habían  cerrado  los  templos  y  sus- 
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pendido  la  administración  de  los  Sacramentos.  Los  dis- 
cursos de  Burke,  prohijados  en  la  Gaceta  y  malamente 
interpretados  adrede  por  los  que  explotaban  el  fanatismo 
de  las  g-entes  ignorantes,  habían  preparado  los  ánimos 
para  considerar  del  todo  verídicas  las  anteriores  noticias. 
No  fué  necesario  más  para  que  conspiradores  y  pueblo  se 
echasen  á  la  calle  á  vociferar  contra  el  Congreso  y  procla- 
mar la  Religión  y  el  rey  como  causa  digna  de  una  santa 
cruzada.  Los  signos  exteriores  no  hicieron  falta,  en  térmi- 
nos que  durante  todo  el  período  de  la  revuelta,  las  imá- 
genes de  las  iglesias  salieron  á  campear  por  calles  y  pla- 
zas, como  si  se  tratara  de  ahuyentar  á  la  moruna,  y  los 
valencianos  ostentaron  escapularios  y  rosarios  como  tes- 
timonio de  su  fe  y  auxiliares  de  su  valor. 

Preséntase  aquí  la  cuestión,  no  bien  esclarecida  aún  por 
los  historiadores,  de  si  la  Iglesia  católica  terció  ó  no  como 
cuerpo  docente  y  escuela  de  alta  autoridad  en  favor  de 
una  de  las  dos  causas  debatidas  entonces  'íntre  vasallos  y 
ciudadanos.  Sin  ánimo  de  profundizarla,  nos  limitaremos 
á  observar  por  nuestra  parte,  que  cuantos  la  han  resuelto 
en  el  sentido  de  señalar  á  esa  Iglesia  como  hostil  á  la  in- 
dependencia de  las  antiguas  colonias,  se  han  atenido  úni- 
camente á  la  conducta  observada  por  algunos  miembros 
del  clero,  sin  advertir  que  el  personal  de  éste  se  decidió 
durante  la  lucha,  más  en  razón  de  su  nacionalidad  y  de 
sus  simpatías  personales,  que  por  espíritu  de  cuerpo  ó 
precepto  emanado  de  sus  respectivos  superiores.  Los 
sacerdotes  españoles  de  nacimiento  optaron  en  su  mayor 
parte,  si  no  en  su  totalidad,  por  la  causa  de  la  Metrópoii; 
en  tanto  que  los  de  origen  americano  abrazaron  por  amor 
á  la  tierra  y  á  sus  paisanos  la  causa  contraria,  que  ofrecía, 
á  ambos  libertad  y  prosperidad.  Así  en  los  anales  de  la 
revolución  venezolana,  el  clero  aparecía  figurando  como 
patriota  en  las  provincias  de  Barcelona  y  Cumaná,  en  la 
de  Barinas  y  en  las  secciones  de  Mérida  y  Trujillo,  en 
donde  la  cura  de  almas  estaba  en  su  mayor  parte  servida 
por  hijos  de  la  tierra,  mientras  que  en  Guayana;  Maracaibo- 
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y  Coro,  cuyo  clero  era,  por  lo  general,  español,  éste  siguió 
Jas  banderas  del  rey. 

En  la  provincia  de  Caracas  se  nota  igual  división,  pro- 
cedente de  la  misma  causa,  quedando  así  en  evidencia 
que,  considerada  como  cuerpo  de  doctrina  y  suprema 
autoridad  directora,  la  Iglesia  católica  se  mantuvo  en  Ve- 
nezuela por  encima  de  los  dos  bandos  contendientes,  si 
bien  presta  á  conformarse  con  aquel  de  los  dos  que  organi- 
zando un  Gobierno,  le  diese  las  garantías  necesarias  para 
continuar  desempeñando  su  misión  evangélica.  Conforme 
á  esta  regla  de  conducta,  que  ha  sido  siempre  la  suya, 
pudo  el  Papado  sortear  hasta  donde  fué  posible  los  ries- 
gos y  peligros  de  la  Revolución  francesa,  siendo  digno 
de  notarse  el  lenguaje  que  en  más  de  una  ocasión  empleó 
Pío  VII  para  demostrar  cuan  posible  es  la  avenencia  de 
las  doctrinas  profesadas  por  la  Iglesia  con  el  sentido  ge- 
neral y  las  formas  externas  de  la  democracia  republicana. 
Ni  ha  de  echarse  en  olvido  para  fallar  equitativamente  el 
proceso,  que  entre  los  patriotas  que  declararon  la  inde- 
pendencia, los  hubo,  y  muy  resueltos,  que  eran  miembros 
del  clero,  así  como  que  las  sillas  de  Caracas,  Mérida  y 
Guayana  fueron  ocupadas  luego  por  sacerdotes  como 
Méndez,  Hernández  Peña,  Talavera  y  Lazo  de  la  Vega,, 
servidores  de  la  independencia,  que  habían  sufrido  por 
esta  causa  persecuciones  y  martirio. 

Uno  de  sus  inmediatos  antecesores,  el  mismo  que  cua- 
tro años  antes  respondiera  tan  discretamente  á  las  excita- 
ciones de  Miranda,  se  había  levantado  por  Julio  de  1810 
á  mediar  como  apóstol  de  paz  y  caridad  entre  los  parti- 
dos próximos  á  irse  á  las  manos.  "El  único  obispo  que 
hay  el  día  de  hoy  en  las  provincias  de  Venezuela — había 
dicho,  dirigiéndose  á  la  Junta  de  Caracas —  ha  oído  con 
dolor  las  voces  de  la  división  y  de  la  discordia  que  se  han 
introducido  desgraciadamente  entre  ciudades  y  pueblos 
que  están  unidos  con  los  lazos  preciosos  de  la  sangre  y 
de  la  religión.  El  obispo  de  Mérida  ha  llegado  á  entender 
con  la  mayor  amargura  de  su  corazón,  que  la  espada  de- 
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una  g^uerra  desoladora  va  tal  vez  á  ponerse  en  movimien- 
to entre  sus  amados  diocesanos  y  los  diocesanos  de  Cara- 
cas, y  llenándose  del  celo  que  le  inspira  su  pastoral  mi  - 
nisterio,  sabiendo  que  por  su  carácter  debe  ser  el  áng^el  de 
paz,  y  acordándose  de  Los  ejemplos  que  le  han  dejado  los 
obispos  de  los  mejores  sig-ios,  no  ha  temido,  por  el  biea  de 
sus  hijos  y  de  sus  hermanos,  hacer  el  oficio  de  mediador 
entre  los  hombres  y  Dios."  Aun  cuando  sus  esfuerzos  re- 
sultaron inútiles,  no  por  esto  son  menos  dig'nos  de  que  la 
Historia  los  recuerde  y  la  posteridad  los  tenga  muy  en 
cuenta  al  proceder  á  formar  su  juicio  sobre  la  conducta  de 
la  Iglesia  y  de  sus  pastores  en  aquella  época. 

De  todos  modos,  el  Gobierno  de  la  naciente  Repúbli- 
ca se  dio  en  esta  vez  cuenta  exacta  de  la  gravedad  del 
peligro,  y  procedió  en  consecuencia.  Sus  mejores  tropas 
marcharon  en  el  acto  camino  de  Valencia,  bajo  la  conduc- 
ta del  marqués  del  Toro  y  de  su  hermano  D.  Fernando, 
quien  de  tiempo  atrás  figuraba  en  el  Ejército  con  el  ca- 
rácter de  inspector  general  y  el  grado  de  coronel.  El  pri- 
mer ataque  de  las  tropas  independientes  fué  afortunado, 
pues  arrojaron  á  los  contrarios  de  la  fuerte  posición  que 
ocupaban  en  el  cerro  de  Los  Corianos,  cerca  de  La  Ca- 
brera, punto  este  último  que  luego  será  famoso  en  la  his- 
toria militar  de  Venezuela.  Por  desgracia,  esta  ventaja  no 
pudo  sostenerse,  y  el  marqués  y  sus  tropas  se  vieron  obli- 
gados á  replegar  sobre  Maracay,  donde  hicieron  pie  mien- 
tras les  llegaban  los  refuerzos  pedidos  á  Caracas. 

Con  la  noticia  de  esta  retirada  el  Gobierno  y  los  que 
aconsejaban  su  política  comprendieron  al  fin  que  no  po- 
dían por  más  tiempo  mantener  á  Miranda  alejado  de  la  di- 
;rección  de  las  operaciones  militares,  pues  si  bien  se  le 
había  incorporado  al  ejército  con  el  grado  de  teniente  ge- 
neral, el  mismo  que  tuviera  en  los  de  la  República  france- 
sa, aquello  no  había  pasado  de  ser  una  distinción  nominal. 
El  personaje  continuaba  relegado  al  segundo  plano,  más 
como  un  monumento  histórico  que  como  un  auxiliar  acti- 
vo. Perduraban,  por  lo  visto,  los  antiguos  celos  de  clase  y 
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la  latente  desafección  al  expedicionario  de  1806;  pero  ya 
con  Aníbal  á  las  puertas,  era  indispensable  oponerle  un 
Fabio,  y  Miranda  fué  designado  al  efecto,  con  el  carácter 
de  general  en  jefe,  reservándole  el  segundo  puesto  al 
marqués. 

Su  primer  cuidado  fué  el  de  elegir,  con  la  rapidez  que 
exigían  las  circunstancias,  los  oficiales  de  su  Estado  Ma- 
yor y  sus  propios  ayudantes.  Habiendo  pedido  al  coronel 
Sata  y  Bussy  que  le  enviase  un  oficial  del  regimiento  de 
Caballería  capaz  de  llevar  la  pluma,  fué  designado  al  efec- 
to un  joven,  casi  un  adolescente,  pues  apenas  contaba 
veintidós  años,  si  bien  era  ya  casado,  de  alta  y  erecta  figu- 
ra, ojos  vivos  y  penetrantes,  nariz  aguileña  y  larga,  boca 
de  labios  muy  delgados,  como  á  propósito  para  contener 
más  bien  que  para  vaciar  la  palabra,  y  ademanes  circuns- 
pectos, fríos  y  aun  reservados.  El  joven  oficial  llamó  des- 
de un  principio  la  atención  de  Miranda,  quien,  después 
de  haber  oído  con  agrado  su  apellido  francés  y  héchole 
escribir  algunas  notas,  le  declaró  que  lo  tomaba  por  uno 
de  sus  ayudantes  y  le  ordenó  se  alistase  para  marchar  in- 
mediatamente. Este  oficial,  cuyo  grado  era  por  entonces  el 
de  teniente,  se  llamaba  Carlos  Soublette  (1). 

Tan  luego  como  hubo  llegado  al  cuartal  general  de  Ma- 
racay,  Miranda  se  ocupó  allí  en  dictar  las  medidas  de  reor- 
ganización que  más  urgentemente  reclamaba  el  estado  de 
las  tropas,  cuya  moral  había  sufrido  con  los  recientes  re- 
veses, y  comprendiendo  cuan  necesario  era  levantar  el  es- 
píritu del  soldado  mediante  una  ofensiva  vigorosa  y  feliz, 
dio  las  órdenes  para  el  efecto.  La  Gaceta  de  Caracas  co- 
rrespondiente á  uno  de  los  últimos  días  de  Julio  publicó 
un  artículo-manifiesto,  en  el  cual  aparecen  descriptos  con 
el  calor  y  vehemencia  de  estilo  propios  de  las  circunstan- 


(1)  Datos  suministrados  al  autor  de  este  ensayo  por  el  señor  ge- 
neral José  Félix  Blanco,  quien  al  transmitírselos,  en  más  de  una  oca- 
sión, por  los  años  de  68  y  69,  terminaba  diciendo:  "Recuerde  usted 
que  Soublette  y  Gual  fueron,  entre  los  jóvenes  de  la  época,  los  más  dis- 
tinguidos de  Miranda." 
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cías,  los  sucesos  de  aquel  episodio  de  la  campaña.  La  His- 
toria no  tiene  nada  mejor  que  hacer  que  aprovechar  esa 
relación,  á  reserva  de  descontar  discretamente  lo  que  en 
ella  pusieron,  sin  duda,  las  exaltadas  pasiones  del  momen-^ 
to  (1).  Después  de  presentar  la  sublevación  de  Valencia 
como  la  obra  de  unos  tantos  Masanielos,  arrastrados  á  la 
empresa  por  las  intrigas  y  sugestiones  de  las  gentes  del 
comisario  Cortabarría,  el  expositor  oficial  narra,  como  va 
á  leerse,  la  marcha  del  ejército:  "Estos  eran  los  males  que 
el  ejército  de  Venezuela  se  proponía  evitar  cuando  llegó 
á  las   avanzadas  de  Mariara,  adonde   fué  derramada  por 
la  primera  vez  la  sangre  de  los  guerreros  de  la  indepen- 
dencia  por  los  presidiarios  de  la  tiranía.  Aun  después  de 
este  pequeño  triunfo,  los  jefes  de  nuestras  huestes  se  in- 
clinaban á  la  reconciliación,  ahogando  sus  resentimientos 


(1)     Conviene  transcribir  aquí  lo  que  consigna  el  regente  Heredia 
en  sus  Memorias,  con  referencia  á  la  sublevación  valenciana  y  á  sus 
consecuencias:  "La  ciudad  de  Valencia  pretendió  también  formar  pro- 
vincia separada,  y  por  no  haberlo  conseguido  resistió  jurar  la  inde- 
pendencia, bajo  el  pretexto  de  ser  contraria  á  los  derechos  del  rey, 
para  lo  cua!  se  valieron  los  interesados  del  arbitrio  de  entusiasmar  á 
los  pardos,  de  que  abunda  aquel  partido,  y  moverlos  contra  los  blancos 
que  se  oponían  á  la  resistencia,  calificándola  de  locura,  como  realmen- 
te lo  era.  Al  fin,  después  de  mil  desastres  ocuparon  por  fuerza  la  ciu- 
dad las  tropas  de  Caracas,  y  aunque  fueron  presos  los  que  se  decían 
autores  de  la  contrarrevolución,  no  hubo  ningún  castigo  capital,  ni  se 
derramó  sangre,  fuera  de  los  combates.  Desde  entonces  quedó  arrai« 
gado   en   Valencia  el  odio  mortal  entre  blancos  y  pardos,  que  tan  fu- 
nesto ha  sido  allí  y  en  toda  la  provincia,  por  donde  se  propagó,  sin 
que  pueda  calcularse  cuáles  serán  los  últimos  efectos  de  este  mal,  que 
todavía  dura.  Los  guerrilleros,  que  después  quisieron  formar  partido 
bajo  la  voz  de!  rey,  excitaron  esta  rivalidad,  llegando  á  ser  proverbio 
en  la  boca  de  los  europeos  exaltados,  que  los  pardos  eran  fíeles,  y  re- 
volucionarios los  blancos  criollos,  con  quienes  era  necesario  acabar.  Yo 
mismo  he  oído  muchas  veces  esta  horrible  máxima,   la  cual   seguían 
constantemente  Boves  y  los  demás  bandoleros  que   se  propusieron 
desolar  á  Venezuela  en  nombre  de  Fernando  VII,  y  ser  insurgentes  de 
otra  especie,  porque  no  obedecían  á  nadie,  ni  reconocían  la  autoridad 
de  los  jefes  nombrados  por  el  Gobierno  supremo  de  la  nación.  ¡Tanto 
mal  nos  produjo  la  decantada  fídelidad  de  Valencia!" 
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y  despreciando  la  tentación  de  la  victoria  y  superioridad. 
Con  este  fin  fueron  convenidas  dos  capitulaciones,  dicta- 
das por  la  furia,  aceptadas  por  la  buena  fe  y  violadas  por 
la  perfidia,  hasta  que  á  solicitud  de  unos  virtuosos  y  aho- 
ra desengranados  vecinos  de  Valencia,  se  hizo  necesario 
acercarse  con  el  ejército  para  contener  los  desórdenes  de 
la  anarquía,  excesos,  pillaje  y  brutalidades,  lo  que  sólo 
daba  impulsos  á  la  sedición  valenciana.  Precedidas  por 
la  moderación  y  convicción  las  huestes  venezolanas,  atra- 
vesaron los  deliciosos  valles  de  Aragua.  Siendo  el  con- 
trario más  débil  en  proporción  á  la  distancia  del  foco 
principal,  fué  fácil  desengañar  y  traer  á  nuestra  causa  á 
aquellos  que  á  su  pesar  se  hallaban  aislados  por  temor  ó 
debilidad.  La  Victoria  y  Maracay,  incorruptibles  en  su 
lealtad,  habían  ya  atajado  el  progreso  del  mal,  y  muy 
pronto  se  verían  libertados  San  Joaquín,  Guacara  y  Los 
Guayos;  mas  en  su  intrépida  vigilancia  nuestros  jefes  no 
se  contentaron  con  esto,  y  casi  al  mismo  tiempo  se  apo- 
deraron de  los  puertos  de  Ocumare  y  Cata,  reservados 
para  facilitar  el  desembarco  de  las  tropas  traídas  en  los 
buques  de  Cortabarría,  ó  facilitar  la  fuga  del  inicuo  agen- 
te de  la  ruina  de  Valencia.  Con  todas  estas  ventajosas 
combinaciones,  los  conquistadores  de  la  Unión  y  Paz 
llegaron  cerca  de  Valencia;  las  tropas  hicieron  alto  en  las 
avanzadas  del  Morro,  aguardando  el  resultado  de  la  últi- 
ma capitulación,  violada  como  las  demás,  documentos  de 
que  tiene  conocimiento  el  público.  El  honor  y  la  seguri- 
dad, dos  veces  arriesgados  por  nuestra  generosidad  y  mo- 
deración, nos  impulsaron  al  ataque  y  ocupación  del  Mo* 
rro,  y  las  tropas,  animadas  con  ese  nuevo  triunfo,  se  deja- 
ron llevar  por  los  impulsos  de  la  gloria  y  el  deseo  de  la 
paz,  hasta  Valencia,  creyendo  que  su  presencia  y  las  an- 
teriores hazañas  sería  lo  suficiente  para  desengañar  á  sus 
extraviados  conciudadanos,  aterrorizar  á  sus  bárbaros  se- 
ductores, restablecer  el  orden,  conquistar  la  tranquilidad, 
evitar  el  derramamiento  de  sangre  y  limitar  los  males  de 
la  guerra  civil  al  pequeño  é  indispensable  ataque  de  Ma- 
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riara  y  el  Morro.  Lo  ocurrido  en  la  plaza  Mayor  servirá  á 
la  América  de  recuerdo  eterno  para  que  no  olvide  los 
últimos  días  de  la  sombría  dominación  sustituida  por  la 
España  al  cetro  de  hierro  de  tres  siglos..." 

El  escritor,  después  de  algunas  declamaciones,  hoy  sin 
interés,  pasa  á  describir  como  una  felonía  la  sorpresa  de 
que  fueron  víctimas  las  tropas  republicanas  y  que  las 
obligó  á  retirarse  de  la  ciudad.  La  posteridad  que  lea 
estos  documentos  y  juzgue  por  ellos  de  la  conducta  de 
los  actores  de  aquel  drama  se  preguntará,  no  sin  asom- 
bro, cómo  pudo  ser  esa  sorpresa  una  violación  de  la  fe 
jurada,  cuando  había  sido  inmediatamente  precedida  del 
combate  de  los  Morros;  pero  el  historiador  Baralt,  más 
puntual  y  preciso,  desvanece  toda  duda,  afirmando  que 
Miranda  intimó  rendición  á  la  plaza  con  suaves  condicio- 
nes, que  aceptadas  por  los  jefes  españoles  sirvieron  de 
base  para  celebrar  luego  al  punto  una  capitulación.  "Pero, 
cosa  singular — continúa  el  mismo  historiador — :  por  falta 
de  convenientes  precauciones  quedaron  con  sus  armas 
los  rendidos,  y,  ó  porque  viesen  en  el  descuido  de  los 
vencedores  una  coyuntura  favorable  para  destruirlos,  ó 
porque  la  sumisión  hubiese  sido  aparente,  salieron  de  los 
cuarteles  y  dando  sobre  las  tropas  de  Miranda,  las  obli- 
garon á  retirarse  desordenadamente  á  Guacara.  La  fortu- 
na de  éstas  y  su  jefe  fué  la  noche,  que  siendo  muy  obs- 
cura favoreció  su  movimiento,  y  con  todo,  perdieron  el 
bagaje,  las  municiones,  parte  del  armamento  y  el  hospital, 
sobre  el  cual  se  ensañaron  los  enemigos,  hasta  el  punto 
de  degollar  á  los  enfermos." 

La  verdad  es  que  los  planes  y  cálculos  de  los  directo- 
res de  la  sublevación  fallaron  casi  inmediatamente  des- 
pués de  que  ella  estallara.  Faltóles  la  presupuesta  coope- 
ración de  varios  vecindarios,  entre  ellos  el  de  Puerto  Ca- 
bello, el  cual,  lejos  de  secundarlos,  mostróse  decidido 
partidario  de  la  Confederación,  mereciendo  por  ello  que 
el  Congreso  alzara  la  villa  al  rango  de  la  ciudad,  con  el 
titulo  "de  muy  ilustre  y  leal",  como  premio  de  su  con- 
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ducta  y  estímulo  para  insistir  en  ella  (12  de  Agosto 
de  1811).  Se  lisonjearon  asimismo  con  la  esperanza  de 
que  el  Gobierno  no  caería  tan  pronto  sobre  ellos  con  sus 
tropas,  y  aun  de  que  éstas  se  verían  detenidas  en  Cara- 
cas ó  sus  inmediaciones  por  algún  alzamiento  auxiliar  allí 
preparado,  y  como  lo  dicen  Díaz  y  Torrente,  su  sorpresa 
fué  grande  y  no  poco  su  desaliento  cuando  se  persuadie- 
ron de  lo  contrario.  Contaban,  por  último,  con  inmediatos 
auxilios  de  Maracaibo,  y  las  velas  que  debían  traerlos  no 
parecieron  en  el  mar  ni  habría  sido  fácil  ningún  desem- 
barco, una  vez  ocupados  los  puertos  de  Cata  y  Ocumare 
y  mantenídose  adicto  á  la  causa  independiente  el  de  Puer- 
to Cabello.  Desbaratadas  así  sus  mayores  esperanzas,  aflo- 
jó el  ánimo  de  los  directores  de  la  sublevación  y  ésta  no 
tardó  en  anarquizarse,  hasta  el  punto  de  que  una  vez  en- 
cerrados en  Valencia,  sus  partidarios  se  habrían  rendido  á 
discreción,  sin  el  justo  temor  que  los  asaltaba  de  tener 
que  pagar  caramente  sus  repetidas  violaciones  de  la  fe  em- 
peñada. 

Hay,  por  lo  demás,  en  los  preliminares  de  esta  campaña 
algo  que  contribuye  á  esclarecer  la  conducta  de  Miranda 
y  la  política  que  por  entonces  observara  el  nuevo  Gobier- 
no. Fué  desde  un  principio  aspiración  común  de  ambos 
someter  á  Valencia  sin  efusión  de  sangre,  procurando  en 
todo  caso  establecer  marcada  diferencia  entre  las  intrigas 
y  manejos  de  los  agentes  de  Cortabarría  y  la  disposición 
de  ánimo  de  los  naturales  comprometidos  en  la  revuelta. 
Importaba  al  Gobierno  de  la  Confederación  que  una  parte 
del  pueblo,  de  donde  derivaban  sus  poderes,  no  aparecie- 
se como  desgarrándolos  voluntariamente,  para  sustituirlos 
con  los  del  antiguo  vasallaje  al  rey  y  á  sus  nuevos  repre- 
sentantes, para  lo  cual  el  manifiesto  de  la  Gaceta  se  refe- 
ría intencionalmente  á  la  usurpación  francesa,  como  ha- 
ciendo gala  de  un  españolismo  postumo,  al  mismo  tiempo 
que  hablaba  de  los  criollos  sublevados  como  de  gentes 
cuya  ingenuidad  había  sido  sorprendida  y  engañada,  res- 
pecto de  los  cuales  la  obra  de  su  autoridad  debía  ser  tan 
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sólo  la  de  una  paternal  advertencia.  Por  esto,  fuera  de  la 
sangre  derramada  en  Mariara,  y  de  la  que  más  tarde  se 
vertió  á  más  no  poder  en  el  sitio  de  los  Morros,  Miranda 
prefirió  negociar  á  batirse,  y  llevó  la  magnanimidad  de  su 
confianza  hasta  el  extremo  de  entrar,  como  se  ha  visto,  en 
Valencia  sin  las  debidas  precauciones  para  sus  tropas  y 
para  él  mismo.  Era  siempre  el  emancipador  de  1806,  ofre- 
ciendo la  bandera,  más  con  los  brazos  abiertos  para  es- 
trechar entre  ellos  á  sus  conciudadanos,  que  armados  para 
imponerles  la  libertad.  Creía  cooperar  á  la  sanción  de  un 
hecho  cuando  el  hecho  mismo  estaba  aún  por  determinarse. 

Frustrada  empero  la  generosa  política  que  tendía  á  mar- 
car como  españoles  afrancesados  á  los  partidarios  de  la 
Regencia  y  como  inocentes  momentáneamente  extraviados 
á  los  criollos  sublevados,  ya  no  había  más  que  hacer,  sino 
desenvainar  resueltamente  la  espada,  y  fué  lo  que,  en  efec- 
to, hizo  Miranda  en  los  últimos  días  de  Julio  al  volver  de 
Guacara  sobre  Valencia:  plantar  su  cuartel  general  en  los 
Morros  y  organizar  desde  allí  el  formal  asedio  de  la  ciu- 
dad. No  la  entregó,  sin  embargo,  á  las  horribles  eventua- 
lidades de  un  asalto  sino  después  de  haber  debilitado  su 
resistencia,  cortando  al  efecto  sus  comunicaciones,  impi- 
diendo el  abastecimiento  de  víveres  y  fomentando  en  sus 
tropas  la  deserción. 

Mientras  tanto  el  cuartel  general  era  en  aquellos  días 
teatro  de  algunas  escenas  recordadas  luego  por  testi- 
gos presenciales  y  de  grande  autoridad,  las  cuales  proyec- 
tan bastante  luz  sobre  el  cuadro,  sin  documentos  y  casi 
borrado  por  los  años,  de  aquellos  sucesos.  Cierto  día  en 
que  se  pasaba  revista  á  las  tropas,  el  general  notó  á  la  dis- 
tancia un  oficial  de  línea,  que  saliendo  de  la  formación 
hacía  caracolear  su  caballo  al  frente  de  las  tropas  y  las 
arengaba  con  voz  aguda.  Miranda,  colocando  su  mano 
izquierda  sobre  la  frente,  á  modo  de  visera,  como  era  su 
costumbre  cuando  quería  concentrar  la  mirada,  reconoció 
á  Bolívar,  y  frunciendo  el  ceño  pronunció  algunas  pala- 
bras de  desaprobación,  que  oyeron  distintamente  sus  ayu- 
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dantes.  El  incidente,  á  primera  vista  sin  mayor  importan- 
cia, la  tenía,  sin  embargo,  muy  real  en  el  fondo.  Miranda, 
improbando  aquel  arranque  de  entusiasmo  y  aquella  ini- 
ciativa de  Bolívar,  contrarios  á  las  reglas  de  la  disciplina, 
representaba  el  antiguo   acompasado  sistema  de  los  esta- 
distas militares  europeos,  en  tanto  que  el  joven  oficial  que 
prescindía  de  toda  fórmula  para  aprovechar  de  preferen- 
cia las  impetuosidades  de  que  es  capaz  el  entusiasmo, 
anunciaba  ya  el  nuevo  sistema,  con  el  cual  habría  de  ha- 
cer prodigios  sobre  la  mitad  del  mundo  colombiano.  Otro 
día  en  que  Miranda,  acabando  de  firmar  las  notas  que  le 
presentaba  su  ayudante  Soublette,  manifestaba  á  éste  lo 
satisfecho  que  estaba  de  su  conducta,  escapáronsele  las 
siguientes  significativas  palabras:  "Usted  no  tiene  para  mí 
más  que  un  defecto,  y  es  el  de  ser  mantuano,  aunque  sólo 
á  medias.  "Lo  era,  en  efecto,  Soublette  por  su  madre,  per- 
teneciente á  la  bien  conocida  familia  de  los  Aresteigueta; 
no  así  por  su  padre,  de  origen  francés.  ¿Qué  significación 
tenían  tales  palabras?  ¿Eran  tan  sólo  una  reminiscencia 
rencorosa  de  la  antigua  querella,  ó  respondían  á  celos  y 
rivalidades  de  más  reciente  data?  ¿Por  qué  se  había  es- 
perado que  transcurriesen  siete  meses,  que  son  un  siglo  en 
época  de  revolución,  para  llamar  á  Miranda  al  puesto  que 
entonces  ocupaba  y  que  de  derecho  le  correspondía  con 
sólo  su  llegada  á  Venezuela?  ¿Contaba  ya  con  las  simpa- 
tías de  sus  antiguos  émulos,  ó  éstos  lo  toleraban  apenas? 
Las  operaciones  de  ataque  principiaron  en  la  tarde  del 
S  de  Agosto,  y  en  la  mañana  del  9,  día  en  el  cual   fecha 
Miranda  su  parte  dirigido  al  secretario  de  la  Guerra,  cua- 
tro columnas  á  las  órdenes  de   los  coroneles  Martí,   Flo- 
res y  Rodríguez  y  del  teniente   coronel  Miguel  Caraba- 
ño,  se  apoderaron  en  aquellos  encuentros  de  importantes 
posiciones  ocupadas  por  el  enemigo,  entre  otras   las  del 
valle  del  Palotal  y  cerro  del  Agua  Blanca.  Los  subleva- 
dos dejaron  en   el  campo  25  muertos,  más  de  70  prisio- 
neros, muchos  fusiles  y  dos  cañones;  ventaja  notable  que 
sólo  costó  á  las  fuerzas  patriotas  un  oficial,  un  sargento  y 
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cuatro  soldados  muertos  y  ocho  heridos  de  esta  última 
clase.  Con  semejante  descalabro  los  sublevados  abando- 
naron las  afueras  de  la  ciudad  y  se  concentraron,  no  sin 
incendiar  antes  algunos  edificios.  Un  nuevo  reconoci- 
miento practicado  el  día  10,  permitió  al  general  en  jefe 
cerciorarse  de  la  gradual  debilitación  del  enemigo,  obra 
en  gran  parte  de  la  deserción,  y  rescatar  á  su  ayudante 
Francisco  Salias,  que  había  sido  hecho  prisionero  en  la 
noche  del  23  de  Julio.  Al  fin,  embestida  la  ciudad  en  la 
tarde  del  día  12  de  Agosto,  y  renovada  la  refriega  en  las 
primeras  horas  del  día  siguiente,  el  enemigo  terminó  por 
rendirse  á  discreción,  no  sin  haber  ensayado  antes  ob~ 
tener  las  ventajas  de  una  capitulación,  que  el  general  en 
jefe  le  rehusó  con  sobrado  motivo.  En  la  tarde  del  mis- 
mo día  rindiéronse  al  general  vencedor  los  buques  de  la 
escuadrilla  que  maniobraba  en  el  lago,  con  lo  cual  quedó, 
á  lo  menos  por  entonces,  pacificada  toda  la  comarca  que 
la  reacción  había  logrado  poner  en  armas  contra  la  auto- 
ridad de  la  Confederación. 

Esta  primera  victoria  de  las  armas  que  Miranda  volvía 
á  llamar  colombianas  en  el  parte  dirigido  al  secretario 
de  la  Guerra  (14  de  Agosto),  no  fué  muy  costosa  para  la 
causa  patriota.  Con  todo,  si  la  jornada  no  había  sido  san- 
grienta y  si  en  la  lista  de  sus  víctimas  más  notables  sólo 
figuraba  el  nombre  del  joven  oficial  Lorenzo  Buroz,  pri- 
mer dolor  y  primera  prueba  de  la  heroica  madre  que  lue- 
go soportaría  con  igual  entereza  de  ánimo  otras  muchas 
de  idéntico  linaje,  en  cambio  el  número  y  tenacidad  de 
los  sublevados  había  puesto  de  manifiesto  que  los  an- 
tiguos vasallos  echaban  de  menos  su  librea  y  eran  capa- 
ces de  reivindicarla  al  precio  de  sus  vidas.  En  todo  caso, 
la  naciente  Confederación  encontraba  en  su  cuna  la  hi- 
dra de  la  guerra  civil,  todavía  sin  la  conciencia  del  peli- 
gro y  acaso  sin  las  fuerzas  materiales  suficientes  para  aho- 
gar al  monstruo. 

Es  inexplicable,  y  á  la  distancia  de  los  tiempos  apenas 
puede  concebirse,  cómo  fué  que  el  Gobierno  y  los  pa- 
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triotas  tan  severamente  aleccionados  por  la  reciente  ad- 
vertencia, no  aprovecharon  los  naturales  efectos  de  la 
victoria  para  lanzar  sus  columnas  sobre  el  territorio  co- 
riano,  donde  hacía  ya  ocho  meses  que  la  reacción  alle- 
gaba recursos  y,  apoyada  desde  Maracaibo  y  Puerto  Rico^ 
estimulaba  á  sus  parciales  del  resto  del  país,  mientras  sus 
jefes  iban  en  persona  á  conducirlos  contra  los  patriotas.. 
El  parte  wilitar  de  Miranda  debió  ser  contestado  en  tal 
sentido,  prolongándose  al  efecto  los  poderes  del  jefe,  y 
si  era  necesario  suministrándole  también  nuevas  tropas  y 
recursos  para  proseguir  inmediatamente  la  campaña.  Pero 
lejos  de  esto,  Miranda  reaparece  poco  después  en  Cara- 
cas, donde  va  á  ocupar  su  puesto  en  el  Congreso  consti-^ 
tuyente,  como  si  las  circunstancias  no  exigiesen  más  im- 
perativamente la  acción  del  experimentado  guerrero  que 
las  luces  del  legislador.  Ha  de  advertirse,  sin  embargo, 
que  el  sentimiento  dominante  en  aquella  época,  no  sólo 
en  Venezuela  y  Nueva  Granada,  sino  también  en  Chile  y 
los  países  del  Plata,  era  el  de  una  noble  y  candorosa 
confianza  en  la  inmanente  justicia  de  la  causa  proclama- 
da, causa  cuyos  primeros  apóstoles  tenían  horror  á  la  vio- 
lencia,  y  soñando  con  el  inmediato  predominio  del  Po- 
der civil,  procuraban  más  por  virtud  y  previsión  política 
que  por  emulación  ó  codicia  de  mando,  poner  á  un  lado- 
á  los  hombres  de  espada.  Precisamente  por  esos  mismos 
días  (Agosto  y  Septiembre  de  1811),  uno  de  ellos,  el  más 
vidente  actor  de  los  revolucionarios  granadinos,  el  gene- 
ral Nariño,  daba  en  su  periódico  la  Bagatela  la  voz  de 
alarma  en  los  términos  que  van  á  leerse,  y  que  nos  expli- 
can por  qué  aquel  período  de  nuestra  existencia  indepen- 
diente ha  sido  llamado  el  de  la  patria  boba  ó  mansa: 

„  NOTICIAS  MUY  GORDAS 

„15  de  Septiembre  de  1811. 

^De  Cartagena  escriben  que  se  han  recibido  allí  varias, 
cartas  de  La  Habana  exhortándolos  á  la  esclavidud;  que 
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los  Oidores  de  Santa  Fe  se  están  reuniendo  en  audiencia 
y  aguardan  al  virrey  Pérez  para  venir  á  Santa  Marta;  que 
mantienen  correspondencia  con  aquellas  dos  plazas  y  esta 
ciudad.  Entretanto,  nosotros  estamos  divididos,  sutili- 
zando y  disputando  pactos  subalternos,  ambicionando 
empleos,  queriendo  preeminencias  y  animando  á  nuestros 
enemigos  con  nuestras  escolásticas  conclusiones.  ¡Here- 
deros pródigos,  no  sabemos  hacer  uso  de  un  bien  que  se 
nos  ha  venido  á  las  manos  sin  trabajo!  Mientras  nuestros 
enemigos  afilan  la  espada  para  degollarnos,  los  diputados 
del  Congreso  se  entretienen  en  buscar  el  lugar  donde 
deben  figurar,  ventilan  cuestiones  teológicas  y  registran 
los  autores  que  tratan  de  cisma.  ¿Seremos  por  fin  libres? 
¿Habremos  adquirido  este  bien  precioso  sólo  para  tener 
el  dolor  de  perderlo?  ¿Qué  dirá  el  mundo  de  nosotros? 
¡Tengamos  vergüenza! 

„19  de  Septiembre  de  1811. 

„Nos  hallamos  amenazados  por  tres  puntos.  Por  Carta- 
gena se  confirman  las  noticias  de  que  el  virrey  Benito  Pé- 
rez no  es  á  Panamá,  sino  á  Santa  Marta,  adonde  viene 
con  la  Audiencia  antigua  de  Santa  Fe.  Talledo  se  ha  fuga- 
do para  Santa  Marta  con  su  familia  y  seis  mil  pesos  que 
le  había  confiado  el  Gobierno  de  Cartagena  para  la  cora- 
posición  del  dique.  D.  Domingo  Esquiaqui  se  ha  denega-  ' 
do  á  que  sus  hijos  vayan  á  la  expedición  contra  Santa 
Marta,  después  de  haberlo  distinguido  aquel  Gobierno 
con  pasarle  el  despacho  de  mariscal  de  campo  y  hécholo 
subinspector,  protestando  que  pediría  su  pasaporte  para 
la  Habana.  D.  Pedro  Domingo  está  de  comandante  de  la 
expedición  del  Guáimaro,  contra  nosotros.  D.  Francisco 
Vallejos  manda  otro  trozo  en  la  Ciénaga,  y  Santa  Marta, 
en  una  palabra,  es  una  pocilga  donde  se  abrigan  cuantos 
malvados  perdona  ó  protege  nuestra  bondad  ameri- 
cana. 

„Por  el  Norte  sabemos  que  Cúcuta  está  resuelta  á  unir- 
se á  Maracaibo,  y  la  toma  de  Pamplona  y  de  Girón  serán 
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«1  resultado  de  las  primeras  operaciones  de  nuestro  ene- 
migo por  aquel  lado. 

„De  Popayán,  por  el  Sur,  ningún  aspecto  favorable  nos 
presentan  las  cosas.  Se  ignora  el  estado  de  Quito,  y  sólo 
se  sabe  que  Tacón  ha  tomado  las  medidas  más  enérgicas 
para  hacerse  á  dinero,  ganados  y  tropa;  que  en  Popayán 
tiene  un  fuerte  partido,  que  al  paso  que  lo  anima  debilita 
nuestras  fuerzas  y  aumenta  nuestros  peligros.  Y  nosotros, 
¿cómo  estamos?  ¡Dios  lo  sabel  Cacareando  y  alborotando 
el  mundo  con  un  solo  huevo  que  hemos  puesto.  ¿Qué 
medidas,  qué  providencias  se  toman  en  el  estado  de  pe- 
ligro en  que  se  halla  la  Patria?  jFuera  paños  calientes  y 
discusiones  pueriles;  fuera  esperanzas  quiméricas,  hijas  de 
la  pereza  y  de  esa  confianza  estúpida  que  nos  va  á  envol- 
ver de  nuevo  en  las  cadenas;  el  peligro  es  cierto  y  evi- 
dente, y  los  remedios  ningunosl 

;,¿En  qué  fundamos  las  esperanzas  de  conservar  nues- 
tra libertad?  Por  fuera  se  aumentan  los  peligros  y  por  den- 
tro la  desconfianza  y  la  inacción.  La  Patria  no  se  salva  con 
palabras  ni  con  alegar  la  justicia  de  nuestra  causa.  ¿La 
hemos  emprendido,  la  creemos  justa  y  necesaria?  ¡Pues  á 
ellol  Vencer  ó  morir,  y  contestar  los  argumentos  con  las 
bayonetas.  ¿Habrá  todavía  almas  tan  crédulas  que  pien- 
sen escapar  del  cuchillo  si  volvemos  á  ser  subyugados? 
Que  no  se  engañen:  somos  insurgentes,  rebeldes,  traido- 
res, y  á  los  traidores,  á  los  insurgentes  y  rebeldes,  se  les 
castiga  como  á  tales.  Desengáñense  los  hipócritas  que  nos 
rodean;  caerán  sin  misericordia  bajo  la  espada  de  la  ven- 
ganza, porque  nuestros  conquistadores  no  vendrán  á  dis- 
putar con  palabras  como  nosotros,  sino  que  segarán  las 
dos  hierbas  sin  detenerse  á  examinar  y  apartar  la  buena 
de  la  mala;  morirán  todos,  y  el  que  sobreviviere,  sólo  con- 
servará su  miserable  existencia  para  llorar  al  padre,  al 
hermano,  al  hijo  ó  al  marido. 

,,La  experiencia  de  lo  pasado  nos  enseña  bien  clara- 
mente lo  que  nos  debe  suceder,  y  cómo  nos  debemos 
portar.  Por  el  modo  con  que  el  antiguo  Gobierno  trató  á 
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los  que  proferían  una  palabra,  á  los  que  hacían  un  gesto^ 
se  puede  adivinar  sin  esfuerzo  cómo  tratará  á  los  que  se 
han  descubierto,  á  los  que  han  arrojado  á  los  antiguos 
funcionarios,  á  los  que  han  proclamado  su  libertad  y  á  los 
que  se  oponen  á  la  nueva  dominación;  y  por  el  modo  con 
que  se  han  portado  todos  nuestros  enemigos,  á  quienes 
hemos  tratado  con  indulgencia,  se  puede  también  adivi- 
nar sin  ningún  esfuerzo  cómo  se  seguirán  portando  los 
que  tratemos  de  igual  modo.  Talledo,  después  de  las  que 
hizo  en  Mompox,  fué  acogido  en  Cartagena,  agasajado, 
empleado  finalmente  por  el  Gobierno,  y  se  ha  marchado 
robándose  el  dinero  que  le  confiaron  para  una  obra  públi- 
ca. Esquiaqui,  después  de  haberle  pasado  el  grado  de 
mariscal  de  campo  y  entregádole  la  subinspección  y  la- 
plaza,  se  niega  con  amenazas  á  que  sus  hijos  peleen  con- 
tra los  enemigos  de  nuestra  causa.  Domínguez  se  presen- 
ta descaradamente  á  la  cabeza  de  los  enemigos  de  su  pa- 
tria, y  olvidándose  del  suelo  en  que  nació  y  de  lo  que  le 
debe,  expone  su  vida  para  perpetuar  nuestra  esclavitud, 
con  oprobio  del  nombre  americano.  Vallejo,  Sámano,  Gu- 
tiérrez, Mansilla,  Cortízar  y  cuantos  malvados  hemos  de^ 
jado  escapar  con  vida,  trabajan  en  nuestra  destrucción^ 

„No  hay,  pues,  ya  más  esperanzas  que  la  energía  y  fir- 
meza del  Gobierno.  Al  americano,  al  europeo,  al  demo- 
nio que  se  oponga  á  nuestra  libertad,  tratarlo  como  nos  han 
de  tratar  si  la  perdemos.  Que  no  haya  fueros,  privilegios 
ni  consideraciones;  al  que  no  se  declare  abiertamente  con 
sus  opiniones,  con  su  dinero  y  con  su  persona  á  sostener 
nuestra  causa,  se  debe  declarar  enemigo  público,  y  casti- 
garlo como  tal.  Esos  egoístas,  esos  tibios,  esos  embrolla- 
dores son  mil  veces  peores  que  los  que  abiertamente  se 
declaran  en  contra.  El  que  no  quiera  ser  libre  con  nos- 
otros, que  se  vaya;  pero  el  que  se  quede  y  no  sostenga 
nuestra  causa  con  valor,  que  le  caiga  en  cima  todo  el  peso 
de  la  ley. 

«{Abramos,  por  Dios,  los  ojos!  La  hora  ha  llegado; nues- 
tra ruina  es  irremediable  si  no  nos  unimos,  si  no  depone- 
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mos  todas  las  miras  personales,  todos  los  resentimientes 
pueriles,  y  sobre  todo  esta  apatía,  esta  confianza  estúpida, 
esta  inacción  tan  perjudicial  en  momentos  tan  críticos* 
Que  el  fuego  sagrado  de  la  Patria  penetre  en  nuestros  co- 
razones y  los  inflame  con  la  justicia  de  nuestra  causa  y  los 
riesgos  que  nos  amenazan;  que  no  haya  más  que  un  sen- 
timiento, un  fin;  que  no  se  conozca  más  distinciones  de 
Patria,  de  profesiones,  para  defender  nuestra  libertad,  que 
el  ser  ciudadano  de  Cundinamarca,  y,  finalmente,  que  no 
se  oiga  más  que  una  sola  voz:  salvar  la  Patria,  ó  morir.^' 
Miranda  procedió  á  organizar  la  victoria  dentro  del  re- 
ducido circuito  donde  la  había  obtenido,  y  al  cual  alcan- 
zaban sus  facultades,  y  lo  hizo  con  una  moderación  que 
no  excluía  ni  la  firmeza  que  exigían  las  circunstancias  del 
momento,  ni  la  previsión  de  lo  porvenir.  No  ordenó  ni 
consintió  se  quitase  la  vida  á  ninguno  de  los  vencidos,  por 
más  que  Díaz,  y  á  su  turno  Torrente,  aseveren  lo  contra- 
rio sobre  la  fe  de  su  palabra,  digna  siempre  de  caución  en 
cuanto  se  refiere  á  los  patriotas.  Se  limitó  únicamente  á 
ordenar  que  permaneciesen  arrestados  los  principales  ca- 
becillas de  la  sublevación,  hastn  que  los  tribunales  de  jus- 
ticia ordinarios  pudiesen  conocer  de  la  causa.  Ya  era  tiem- 
po, por  otra  parte,  de  que  los  representantes  del  nuevo 
orden  de  cosas  adoptasen  una  política  de  represión  defen- 
siva, que  sin  rayar  en  el  deplorable  extremo  de  los  recien- 
tes fusilamientos  verificados  en  Caracas,  hiciese  compren- 
der á  sus  adversarios  que  estaban  enfrente  de  un  Gobierno 
constituido,  que  tenía  derecho  de  existir,  de  ser  respeta- 
do, y  de  castigar  en  caso  necesario  á  los  que  conspiraban 
para  destruirlo  ó  resistían  violentamente  el  ejercicio  de 
su  autoridad.  La  cosa  era  tanto  más  necesaria  cuanto 
que  esos  enemigos  habían  sido  educados  en  la  escuela 
de  las  restricciones  mentales,  y  profesaban,  de  conformi- 
dad con  el  ejemplo  dado  en  circunstancias  solemnes  por 
las  más  altas  autoridades  coloniales,  el  principio  de  que 
no  obliga  ninguna  promesa  ó  juramento  otorgado  á  vasa- 
llos en  rebeldía.  "Desanimados  los  realistas  con  los  gol- 
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pes  que  acababan  de  recibir — dice  Torrente — ,  juzg-aron 
que  su  salvación  había  de  ser  una  obra  más  larga  y  efecto 
de  planes  más  bien  combinados,  y  desistieron,  por  lo  tanto» 
de  sus  activas  maniobras,  fingiendo  una  aparente  adhe- 
sión á  los  nuevos  principios^  hasta  que  llegase  el  ansiado 
momento  de  despedazar  las  cadenas  que  les  habían  im' 
puesto  los  demagogos/* 

La  proclama  que  Miranda  dirigió  á  los  valencianos  tan 
luego  como  hubo  ocupado  de  nuevo  la  ciudad  es  un  do- 
cumento modelo  en  su  género,  que  cierra  dignamente  el 
historial  de  aquel  episodio. 

"Los  horrores  de  la  guerra  han  cesado — decía  el  ge-^ 
neral  en  jefe — .  A  la  confusión  y  tumulto  en  que  se  hallaba 
esta  desgraciada  ciudad  ha  seguido  la  tranquilidad,  el 
orden  y  la  justicia.  Hombres  perversos  impelidos  por  sus 
pasiones  profanaron  el  nombre  sacro  de  la  Religión  y  os 
armaron  contra  vuestros  propios  hermanos  para  engran- 
decer y  saciar  su  orgullo  y  ambición  á  costa  de  vuestra 
sangre.  El  ejército  de  Venezuela  vino  á  castigarlos,  y  estos 
autores  de  vuestros  males  huyeron,  dejando  como  víctimas 
del  furor  de  la  guerra  á  los  que,  desviados,  habían  acepta- 
do un  partido  contrario  á  la  razón,  á  la  Religión  y  aun  á 
su  propia  felicidad.  ¡Habitantes  de  Venezuela,  el  poder  y 
la  justicia  han  triunfado!  Volved,  pues,  á  vuestros  hogares; 
en  ellos  encontraréis  aquella  protección  que  solamente 
podéis  esperar  de  vuestros  compatriotas.  ¡Agricultores 
que  habéis  sido  forzados  á  abandonar  vuestros  campos,, 
retornad  á  fertilizar  la  tierra  que  debe  manteneros!  Y  vos- 
otros, que  bajo  la  fe  de  nuestras  promesas  habéis  entre- 
gado las  armas,  tornad  con  toda  seguridad  á  vuestras 
acostumbradas  tareas.  La  espada  de  la  justicia  está  desnu- 
da  tan  sólo  contra  la  iniquidad  y  el  crimen." 

Al  remitir  al  Gobierno  el  texto  de  la  anterior  proclama 
y  participarle  los  buenos  efectos  que  ella  había  causado 
entre  la  población  valenciana,  el  general  en  jefe  advertía 
que  las  tropas  auxiliares  de  Puerto  Cabello  y  San  Carlos 
habían  sido  licenciadas  y  devueltas  á  sus  hogares.  Aquel 
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desarme,  tan  impropio  de  las  circunstancias,  ¿fué  aproba- 
do por  el  general  en  jefe?  No  consta,  al  menos,  que  él 
hiciera  ningún  reparo  sobre  el  particular,  ni  que  indicara, 
al  Gobierno  la  conveniencia,  digamos  mejor  la  necesidad, 
que  había  de  reorganizar  y  aumentar  las  tropas  y  prose- 
guir vigorosamente  la  campaña,  sobre  todo  en  el  Occi* 
dente,  donde  la  reacción  se  mostraba  más  fuerte  y  recibía 
á  diario  los  estímulos  y  recursos  que  desde  Maracaibo  y 
Puerto  Rico  le  enviaban  Miyaresyel  comisario  Cortabarría. 
Pero  aun  cuando  no  existen  documentos  que  comprueben 
la  previsión  militar  fie  Miranda  en  aquellas  circunstancias,, 
sobran  motivos  para  suponer  con  fundamento  que  á  hom- 
bre tan  adiestrado  como  él  en  el  arte  de  la  guerra,  y  tan 
experimentado  y  práctico  en  la  escuela  de  las  revolucio- 
nes, no  pudo  ocultársele   la  gran  falta  que  se  cometía  al 
paralizar  en  tales  momentos,  y  desperdiciando  coyuntura 
tan  favorable  como  la  victoria  recientemente  alcanzada,, 
las  operaciones  de  la  guerra  (1). 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  antes  de  separarse  de  Valen- 
cia Miranda  fué  á  saludar  en  su  lecho  de  dolor  á  su  com- 
pañero de  armas  el  coronel  Fernando  Toro,  inspector  ge-^ 
neral  del  Ejército,  quien  combatiendo  valerosamente  en 
las  calles  de  la  ciudad,  había  recibido  en  ambas  piernas^ 
una  herida  grave.  La  entrevista  era  tanto  más  gallarda  de 
parte  de  Miranda,  cuanto  que  D.  Fernando,  así  como  el 
marqués,  su  hermano,  no  eran  del  número  de  sus  amigos. 


(1)  D.  Francisco  Antonio  Zea,  en  los  recuerdos  históricos  de  Co- 
lombia, que  inspiró  ó  escribió  él  mismo  once  años  más  tarde,  afirma 
sobre  este  particular  lo  siguiente;  "Miranda  ofreció  entonces  marchar 
con  4.000  hombres  contra  Coro,  que  estaba  aún  por  los  españoles,  y 
el  Gobierno  accedió  gustoso  á  su  propuesta;  pero  sus  enemigos,  exas- 
perados de  su  feliz  suceso  contra  el  enemigo,  pusieron  en  obra  todos 
los  medios  para  oponerse  á  sus  planes,  en  lo  que  el  Congreso  cooperó^ 
demasiado." — Historia  de  Colombia;  Londres,  1822. 


CAPITULO  III 


Por  qué  se  separó  Miranda  del  Ejército. — Cargos  dirig-idos  contra  su 
conducta  civil  y  militar. — Agitación  en  (caracas  y  en  el  seno  del 
Congreso. — Actitud  del  Poder  ejecutivo. — Miranda  en  la  barra  del 
Congreso. — Aprobación  de  su  conducta. — Vítores  populares. — De- 
ficiencia de  los  documentos  de  la  época. — Tradiciones  verbales. — 
Testimonios  confirmatorios. — El  procer  é  historiador  Yanes. — Car- 
tas de  Roscio  á  D.  Andrés  Bello. — Miranda  se  incorpora  al  Congre- 
so.— Funesta  inactividad  de  Miranda. — Comisión  constitucional. — 
Ideas  políticas  de  Miranda. — Son  rechazadas  por  sus  colegas  de  la 
Comisión. — Subsiguiente  alejamiento  y  desconfianza. — Tres  solucio- 
nes propuestas. — La  más  avanzada  de  ellas  prevalece  en  Venezuela 
y  Nueva  Granada. — La  Constitución  de  1811. — Doctrina  y  forma 
<le  esa  Constitución. 


La  separación  de  Miranda  del  mando  del  ejército  y  su 
inmediato  regreso  á  la  capital  en  circunstancias  que  ya 
eran  muy  críticas  para  el  nuevo  orden  de  cosas,  son  he- 
chos que  á  la  distancia  aparecen  como  de  todo  punto 
inexplicables,  con  razón  tanto  mayor  cuanto  que  en  los 
pocos  documentos  de  la  época  que  han  llegado  hasta 
nosotros  no  se  encuentra  ningún  dato  bastante  á  fijar  su 
filiación  y  su  enlace  lógico  con  los  demás  acontecimien- 
tos. Por  fortuna,  algunas  tradiciones  (1)  de  origen  el  más 


(1)  El  autor  de  este  trabajo  las  recogió  en  varias  ocasiones  de  los 
generales  Soublette  y  Blanco,  y  en  parte  también  del  general  Justo 
JBriceño,  todos  tres  actores,  ó  testigos  muy  respetables,  de  aquellos 
acontecimientos. 

A  punto  de  entrar  en  prensa  los  materiales  de  este  segundo  volu- 
sieo  apareció  en  uno  de  los  órganos  de  la  Prensa  caraqueña  un  artícu- 
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respetable  permiten  colmar  la  laguna  y  devolver  á  la  cró- 
nica de  aquellos  días  su  natural  ilación. 

Es  el  caso  que  mientras  Miranda  dirigía  las  operaciones 
militares  de  su  breve  campaña  por  los  valles  de  Aragua  y 
Valencia,  formábase  en  la  capital,  y  particularmente  á  las 

lo  de  conmemoración  histórica,  suscrito  por  el  Dr.  Emilio  A.  Yanes, 
nieto  del  procer  é  historiador  del  mismo  apellido.  El  Dr.  Yanes  confir- 
ma, y  amplía  con  cita  de  nombres  propios,  los  sucesos  de  aquella  alg-a- 
rada  popular,  y  autoriza  su  narración  refiriéndose  nada  menos  que  á 
los  manuscritos  de  su  ilustre  abuelo,  de  uno  de  los  cuales  toma  el  si- 
guiente párrafo,  que  reproducimos  textualmente:  "El  general  se  pre- 
sentó en  el  Congreso,  contestó  á  los  cargos  que  se  le  habían  hecho, 
exhibió  muchos  documentos  que  justificaban  su  conducta  civil  y  mili- 
tar, y  pidió  que  se  le  juzgase  en  forma,  bien  por  el  Congreso,  bien  por 
el  Poder  ejecutivo,  ó  por  un  Consejo  de  guerra  de  oficiales  genera- 
les"    "El  Congreso  se  dio  por  satisfecho  de  los  buenos  procedi- 
mientos del  general,  rehabilitando   su  persona  por  un  acto  formal." 

Es  muy  plausible  para  todos  los  amantes  de  las  glorias  patrias  y 
de  los  estudios  históricos  serios,  la  seguridad  que  el  mismo  Dr.  Yanes 
ha  dado  al  publico  de  existir  en  poder  de  la  familia  los  inapreciables 
manuscritos  de  su  antecesor,  á  uno  de  los  cuales,  al  más  importante 
de  todos,  hubimos  de  referirnos  con  dolorosa  aprensión  en  el  discurso 
preliminar  de  este  ensayo.  Podemos  agregar  por  nuestra  parte  que  á 
más  de  la  Historia  general  de  Venezuela  y  su  copiosa  documentación, 
figura  entre  los  trabajos  inéditos  del  Dr.  Francisco  Javier  Yanes  una 
historia  crítica  de  la  legislación  constitucional  de  la  antigua  Colombia, 
obra  cuya  importancia  podrá  medirse  por  el  conocimiento  de  las  ci- 
tas que  se  nos  ha  permitido  extraer  de  sn  texto. 

La  obra  lleva  al  frente  este  aforismo  de  Montesquieu;  "Es  menester 
aclarar  la  Historia  con  las  leyes  y  las  leyes  con  la  Historia." 

Comienza  diciendo  que  el  estudio  de  la  legislación  de  Colombia  es, 
por  la  importancia  política  é  histórica  que  entraña,  una  obra  digna  de 
un  filósofo  y  de  un  historiógrafo  imparcial,  y  que  aunque  él  no  es  ni  lo 
uno  ni  lo  otro,  uno  mero  patriota,  conocedor  de  los  hechos  importan- 
tes, acomete  tal  empresa  sólo  con  el  deseo  de  excitar  los  talentos  y  el 
patriotismo  de  los  que  pueden  llenar  este  objeto.  Hace  algunas  consi- 
deraciones sobre  el  Congreso  de  Angostura  y  su  obra,  y  protesta  que 
lo  guía  en  su  empeño  sólo  el  amor  á  la  justa  causa  proclamada  el  19 
de  Abril  y  el  5  de  Julio,  y  también  el  deseo  de  que  se  transmita  á  la 
posteridad  el  orden  y  la  verdad  de  los  hechos,  según  los  tiempos,  lu- 
gares y  circunstancias  en  que  se  han  efectuado  en  el  curso  de  la  revo- 
lución. 

Dice  que  aunque  es  verdad  que  los  pueblos  de  Nueva  Granada  y 

i6 
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puertas  del  Congreso,  una  opinión,  primero  recelosa,  á 
poco  abiertamente  hostil,  contra  su  conducta  militar  y  los 
actos  emanados  de  su  autoridad  como  general  en  jefe,  que 
de  alguna  manera  se  relacionaban  con  el  mando  civil  en 
aquellas    comarcas.   A   diario   acudían  del  mismo  cuartel 

Venez'áela  habían  comprendido  las  ventajas  de  su  unión,  los  hombres 
ilustrados  y  patriotas  no  pensaron  nunca  en  hacer  esta  unión  bajo  un 
Gobierno  central  de  unidad  é  indivisibilidad,  sino  conforme  al  sistema 
federal  de  1811. 

Que  el  sistema  adoptado  en  lá  Constitución  de  Colombia  no  es 
otra  cosa  que  un  centralismo  vigoroso,  con  tendencia  á  la  Monarquía. 

Que  esa  Constitución  está  calcada  en  la  española  de  1812, y  que  sólo 
tiene  de  la  de  los  Estados  Unidos  lo  indispensable  para  darle  cierto 
viso  de  republicanismo. 

"En  un  sistema  como  éste  —dice  el  Dr.  Yanes — ,  tanto  las  mejores 
leyes  como  las  peores  no  son  más  que  un  arma  ofensiva  é  irresistible 
depositada  en  las  manos  de  los  g-obernantes,  que,  si  son  malvados  por 
error,  ig-norancia  ú  otro  cualquier  vicio,  se  convierten  en  un  terrible 
azote  de  los  gobernados,  á  quienes  oprimen  sin  defenderlos  jamás  y  á 
quienes  privan  del  derecho  de  la  resistencia  sin  concederles  el  benefi- 
cio de  la  protección .  Tal  es,  en  nuestro  concepto,  e!  sistema  de  la  le- 
gislación colombiana,  y  para  dar  una  prueba  de  este  nuestro  modo  de 
pensar  pasamos  á  indicar  el  fundamento  en  que  lo  apoyamos." 

Aquí  comienza  el  estudio  hecho  á  la  luz  de  la  filosofía  constitu- 
cional. 

En  el  cuerpo  de  la  obra  hay  párrafos  como  éstos: 

"El  Gobierno  de  Colombia — dice  el  art.  9 — es  popular  representati- 
vo. Pero  esto  debe  entenderse  en  rigurosa  teoría,  porque  en  el  hecho 
el  Gobierno  de  Colombia  es  aristocrático  en  la  parte  civil  y  monár- 
quico en  la  militar;  Gobierno  ambiguo  que,  no  sustentándose  en  sus 
propias  fuerzas,  no  puede  subsistir  sino  mientras  duren  las  tristes  cir- 
cunstancias en  que  fué  engendrado  y  dado  á  luz,  ó  mientras  que  no  se 
conozca  su  oposición  con  los  principios  que  se  proclaman  en  la  misma 
acta!!  (Esta  obra  fué  escrita  en  el  año  de  1823.) 

„Las  leyes  españolas  fueron  hechas  por  reyes  legisladores  para 
afianzar  su  poder  y  para  mantener  á  sus  vasallos  en  la  ignorancia,  en 
la  superstición  y  en  la  más  degradante  servidumbre,  y,  por  tanto,  no 
han  podido  darse  á  los  colombianos  genérica  é  indefinidamente,  sino 
con  el  objeto  de  mantenerlos  en  el  mismo  estado  en  que  yacían  bajo 
el  cetro  de  los  monarcas  peninsulares  y  de  los  sátrapas  que  ellos 
mandaban  á  estos  países.  Un  Gobierno  popular  representativo  es  bien 
diferente  de  una  Monarquía  absoluta,  y  de  aquí  es  que  las  leyes  de  la 
una  no  pueden  convenir  al  otro.  Aun   entre  gobiernos  análogos  no 
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general  los  denuncios  y  las  recriminaciones  contra  los  pro- 
cederes de  Miranda,  el  rigor  con  que  procuraba  estable- 
cer la  disciplina  en  las  filas  de  su  ejército,  la  severidad  de 
las  disposiciones  dictadas  con  tal  intento,  el  alcance  de 
ellas,  que  no  había  excluido  ni  á  los  mismos  miembros  del 

puede  trasplantarse  una  ley  de  uno  á  otro  sin  muchísima  circunspec- 
ción, porque  es  sabido  que  la  bondad  de  las  leyes  es  relativa,  y  la  mis- 
ma que  en  un  país  produce  efectos  saludables,  si  se  traslada  á  otro, 
puede  producirlos  funestos,  por  lo  que  es  mucho  más  fácil  hacer  una 
buena  ley  original  que  trasladarla  de  una  nación  á  otra,  porque  para 
que  estas  trasplantaciones  tengan  buen  suceso  y  las  leyes  se  aclima- 
ten, es  necesario  una  reunión  de  circunstancias  que  apenas  puede  ve- 
rificarse. 

„Un  sistema  semejante  no  es,  en  realidad,  otra  cosa  que  la  antigua 
tiranía  disfrazada  con  palabras  insignificantes  y  algunas  formas  del 
Gobierno  representativo  para  hacerla  de  este  modo  menos  odiosa  y 
más  difícil  de  destruir.  Las  naciones  extranjeras  se  admirarán  al  saber 
que  al  mismo  tiempo  que  se  proscribía  la  Monarquía  española  y  aun  á 
los  individuos  españoles,  se  adoptaban  esencialmente  sus  leyes  anti- 
guas y  modernas,  y  tal  vez  dirán  que  la  independencia  sólo  ha  tenido 
por  objeto  descartarse  de  los  gobernantes  de  España,  mas  no  de  su 
legislación.  De  otra  suerte,  ¿para  qué  variar  el  modo,  si  queda  en  todo 
su  vigor  la  substancia  y  la  forma?" 

Con  motivo  de  cierta  correspondencia  en  que  se  insinuaba  la  idea 
de  un  Gobierno  monárquico  con  Bolívar  á  la  cabeza,  proclama  la  de- 
mocracia hasta  sus  últimas  consecuencias,  y  dice,  entre  otras  cosas: 

"Entretanto,  es  preciso  decirles  que  los  americanos  que  han  querido 
la  redención  y  libertad  de  su  país  de  la  Monarquía  española,  jamás 
han  podido  querer  la  opresión  y  esclavitud  de  sus  mismos  compatrio- 
tas y  consiervos,  y  que  si  ellos  se  creen  más  ilustrados,  no  por  eso 
tienen  derecho  para  mandar  á  la  multitud,  sino  la  obligación  de  remo- 
ver los  obstáculos  para  que  todos  puedan  adquirir  la  ilustración  nece- 
saria para  el  pleno  goce  de  sus  derechos  naturales  en  la  sociedad  que 
han  establecido  á  costa  de  tantos  sacrificios.  " 

"E!  reconocimiento  de  todos  los  colombianos  hacia  el  hombre  ex- 
traordinario está  bien  demostrado,  y  sus  grandes  servicios  están  bien 
correspondidos  con  el  amor,  respeto  y  consideraciones  que  le  tributan 
todos;  exigir  más  no  sería  sino  mudar  de  amo,  con  la  agravante  cir- 
cunstancia de  que  el  antiguo,  con  toda  su  familia,  estaba  á  dos  mil  le- 
guas de  distancia,  mientras  que  el  nuevo,  con  la  suya,  estaría  entre  nos- 
otros y  sobre  cada  uno  de  nosotros.» 

Cita  muchas  frases  del  Libertador,  en  que  éste  ha  proclamado  repe- 
tidas veces  el  Gobierno  republicano,  la  soberanía  del  pueblo,  la  divi^ 
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Congreso  que  figuraban  en  las  filas,  y  hasta  el  lenguaje  de 
Miranda,  por  desgracia  siempre  imperativo,  algunas  veces 
altanero,  no  pocas  desdeñoso,  para  los  hombres  y  las  cosas 
que  rodeaban  al  personaje.  De  la  queja  y  del  denuncio  se 
pasó  á  las  acusaciones,  que  una  vez  llevadas  al  Congreso 
fueron  acogidas  por  este  Cuerpo,  á  tiempo  que  el  Ejecu- 
tivo, mejor  inspirado  por  el  sentimiento  de  su  responsa- 
bilidad y  lo  grave  de  las  circunstancias,  les  opuso  una 
prudente  expectativa.  Con  todo,  al  fin  fué  necesario  que 
e'  general  en  jefe  acudiese  en  persona  á  la  barra  del  Con- 
greso, no  á  contestar  cargos  hasta  entonces  vagos,  incohe- 
rentes y  hasta  disparatados,  ni  tampoco  con  el  objeto  de 
tranquilizar  á  los  que  sincera  ó  falazmente  veían  en  él  un 
César  prematuro,  sino  á  pedir  que  su  conducta  fuese  so- 
metida á  severo  examen,  y  él  mismo  sujeto  al  correspon- 
diente juicio  en  el  caso  de  que  aquélla  resultase  culpable. 
Por  fortuna,  aquel  remedo  casi  pueril  del  sombrío  recelo 


sión  de  los  poderes  y  la  abolición  de  la  Monarquía  y  de  los  privilegios. 

Termina  con  estas  palabras  de  Volney: 

"Que  ios  errores  é  infortunios  del  mundo  antiguo  enseñen  la  sabi- 
duría y  la  felicidad  del  mundo  nuevo.» 

Puede  afirmarse  sin  temor  de  aventurar  demasiado,  que  en  el  espí- 
ritu crítico  de  esta  obra  y  en  las  ideas  políticas  que  ella  expone,  esta- 
ba ya  el  germen  de  la  disolución  de  la  antigua  Colombia,  con  la  sub- 
siguiente reaparición  de  Venezuela  en  la  familia  de  las  naciones. 

Apenas  necesitamos  expresar  aquí  nuestros  votos  porque  trabajos 
de  tanta  autoridad  y  mérito  entren  lo  más  pronto  posible  en  la  circu- 
lación general.  Una  historia  de  Venezuela,  y  en  particular  de  su  revo- 
lución, escrita  por  quien  fué,  como  el  Dr.  Yanes,  autor  principal  en  ese 
drama,  y  reunió  además  las  inapreciables  dotes  del  político,  del  juris- 
consulto eminente  y  del  hombre  de  letras,  sería  para  la  República,  y 
en  general,  para  la  literatura  histórica  de  la  América,  una  adquisición 
de  gran  precio.  Para  medir  las  aptitudes  de  Yanes  como  narrador 
crítico,  á  la  vez  que  filosófico,  de  los  hechos  en  que  tomó  tanta  parte, 
y  del  orden  de  ideas  que  los  produjeron  y  en  que  él  colaboró  con  su 
clara  inteligencia,  su  ilustración  y  doctrina,  basta  leer  su  precioso  re- 
sumen de  la  historia  de  Venezuela  y  su  excelente  Manual  político  del 
venezolano,  impreso  y  publicado  en  1839. 

Ojalá  toque  al  actual  Gobierno  de  Venezuela  la  gloria  de  incorpo- 
rar á  las  letras  patrias  las  obras  hasta  aquí  inéditas  del  Dr.  Yanes. 
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y  la  draconiana  inflexibilidad  de  la  Convención  francesa, 
cuyo  ejemplo  acaloraba  la  imaginación  de  algunos  hom- 
bres más  agitadores  y  melodramáticos  que  verdaderamen- 
te patriotas,  paró  en  nada,  pues  el  Congreso  se  dio  por 
satisfecho,  y  algunos  vítores  lanzados  por  los  concurren- 
tes á  las  barras,  demostraron  al  veterano  de  las  revolucio- 
nes cómo  es  cierto  que  la  volubilidad  en  las  masas  popu- 
lares es  planta  que  florece  y  fructifica  en  todas  las  zonas. 
Poco  más  ó  menos  en  aquellos  mismos  días,  D.  Juan 
Germán  Roscio,  que  hasta  entonces  se  había  mostrado 
muy  adverso  á  Miranda,  hasta  el  punto  de  retratarlo  con 
los  colores  más  negros  en  la  intimidad  de  la  correspon- 
dencia que  el  antiguo  secretario  de  la  Junta  seguía  con 
D.  Andrés  Bello,  escribía,  no  obstante,  á  éste  lo  que  va  á 
leerse,  y  que  es  á  un  tiempo  una  reparación  para  Miranda 
y  el  resumen  de  los  hechos  ocurridos  desde  Junio  de  1811 
hasta  el  día  en  que  está  fechada  la  carta: 

"Caracas,  31  de  Agosto  de  1811. 

„Mi  amado  Bello: 

„ Cuando  ésta  llegue  á  sus  manos  estará  usted  instruido 
de  mi  larga  contestación  á  sus  antecedentes  y  del  estado 
político  de  Venezuela.  Después  de  mi  prolija  carta  entró 
Miranda  en  el  Congreso  como  diputado  de  uno  de  los  te- 
rritorios capitulares  de  Barcelona,  y  su  conducta  en  este 
encargo  le  granjeó  mejor  concepto.  Se  portaba  bien  y 
discurría  sabiamente.  Proclamamos  nuestra  independen- 
cia, y  á  pocos  días  apareció  otra  nueva  conjuración  aquí 
y  en  Valencia,  donde  se  derramó  más  sangre  que  en  esta 
capital,  porque  los  conjurados  prevalecieron,  y  fué  nece- 
sario destacar  tropas  para  reducirlos.  Quedaron  reduci- 
dos á  costa  de  la  vida  de  40  de  los  nuestros,  y  de  más  de 
300  de  los  amotinados.  En  Caracas  se  contuvo  en  el  mo- 
mento de  su  explosión,  por  la  energía  del  pueblo,  y  lue- 
go por  sentencia  del  magistrado  fueron  ajusticiados  diez 
y  siete. 
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„  Miranda  salió  a  tomar  el  mando  del  ejército  contra 
Valencia,  y  manifestó  el  vigor  de  la  disciplina  militar.  Por 
esto  le  resultaron   algunos  malcontentos  que  lo  vitupera- 
ban y. acusaban  de   ambición  desmesurada.  Otros  lo  col" 
maban  de  elogios  por  su  pericia  militar;  otros  le  atribuían 
á  impericia  y  falta  de  economía  en  la  efusión  de  sangre  el 
haber  atacado  sangrientamente  á  Valencia  el   día   de  su 
rendición  y  su  víspera,  cuando  ya  la  carencia  de  agua  te- 
nía á  los  sitiados   en   la  última  necesidad  de  rendirse  sin 
disparar  un  fusil.  En  fin,  quedamos  ya  libres  del  cisma  va- 
lenciano, originado   en  la  malignidad   de  los  españoles 
europeos,  y  conocemos  el  bien   que  nos  ha  traído   esta 
conspiración  para  entrar  en   el   castigo  severo  de  los  de- 
lincuentes y  de  nuestros  enemigos.  Sin  esta  sangre  derra- 
mada, nuestro  sistema  sería  vacilante  y  nuestra  indepen- 
dencia no  quedaría  bien  establecida. '^  (Vida  de  don  An- 
drés Bello,  por    Miguel  Luis  Amunátegui;   Santiago  de 
Chile,  1882;  obra  que  no  debe  confundirse  con  la  biogra- 
fía del  mismo  personaje,  escrita  y  publicada  anteriormen- 
te por  el  mismo  autor  y  su  hermano  D.  Gregorio  Víctor.) 
Y  el  desenlace  no  impidió,  sin  embargo,  que  Miranda, 
incorporándose  de  nuevo   al  Congreso  recayese  una  vez 
más  en  la  funesta  inacción  á  que  de  tiempo  atrás  parecía 
haberlo  destinado   la  imprevisión   ó   acaso   más  bien  la 
mala  voluntad  de  los  principales  directores  de  la  cosa  pú- 
blica. Proclamada  ya  la  independencia,  su   papel  como 
miembro  del  Congreso,  aunque  importante  y  honroso,  no 
era,  sin  embargo,  el  que  le  señalaban  las  circunstancias, ni 
el  que  convenía  más  á  un  hombre  en  quien  como  en  él  bri- 
llaban preferentemente  las  facultades  superiores  de  la  ac- 
ción. Lo   natural   y  más  cuerdo   en   aquellos  días  habría 
sido  que  el  Congreso,  representante  de  la  soberanía  de  las 
provincias  unidas,   para  proveer  antes  que  á  cualquiera 
otra  cosa  á  su  seguridad  exterior,  hubiese  organizado  un 
Gobierno  provisional,   unitario  y  fuerte,  capaz  de  resistir 
al  embate  de  los  acontecimientos  y  de  dominarlos  en  pro- 
vecho de  la  común   causa,  Gobierno    que  á  su  turno  ha- 
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bría  delegado  en  Miranda  el  poder  y  las  facultades  nece- 
sarias para  dirigir  las  operaciones  de  la  guerra  con  la  in- 
dependencia y  la  amplitud  de  acción  que  ella  requiere. 
No  de  otra  manera  habían  logrado  triunfar  sobre  la  tena- 
cidad española,  tan  poderosa  en  su  época,  los  defensores 
de  la  Holanda,  y  por  idéntico  sistema  habían  luchado  fe- 
lizmente contra  Inglaterra  las  insurrectas  colonias  del 
Norte,  salvo  que  allí,  el  Congreso  había  retenido  todos 
los  poderes  del  Gobierno,  sin  perjuicio  de  conferir  á 
Washington  los  que  eran  indispensables  para  dirigir  con 
buen  éxito  la  lucha.  Desgraciadamente,  la  ciencia  y  el 
arte  de  las  revoluciones  no  se  aprenden  sino  en  ellas 
mismas,  y  los  colonos,  que  aspiraban  á  alzarse  al  rango 
de  ciudadanos  de  un  país  libre,  eran  únicamente  los  hom- 
bres de  un  libro  y  de  una  idea,  cuando  más  de  una  sola 
escuela  teórica,  aquella  que  privaba  por  entonces  en  to- 
dos los  pueblos  latinos,  y  según  la  cual  bastaba  consagrar 
en  un  código  de  leyes  las  elucubraciones  más  avanzadas 
de  la  razón  y  de  la  fílosofía  para  cambiar  como  por  en- 
canto, no  sólo  la  faz  exterior  de  una  sociedad,  sino  tam- 
bién el  alma  que  la  anima.  Los  primeros  constituyentes  de 
Venezuela  tenían  ellos  también  prisa  de  aplicar  á  la  so- 
siedad  colonial,  cuyo  marasmo  y  abatimiento  encendió  su 
patriotismo,  el  gran  remedio  de  la  reforma  política;  por 
más  que  la  hora  escogida  para  fundar  instituciones  ente- 
ramente nuevas,  fuese  cabalmente  la  que  disputaban  con 
las  armas  en  la  mano  los  partidarios  del  antiguo  régimen; 
aspiración  prematura,  pero  cuya  generosidad  les  tendrá 
en  cuenta  la  Historia  para  absolverlos  de  la  responsabili- 
dad que  ella  les  apareja. 

Ni  fué  sólo  de  ellos  el  sueño  de  aquella  ambición  cívi- 
ca. También  los  granadinos  participaron  de  él  hasta  el 
punto  de  librar  á  la  suerte  de  las  armas  (Venta  Quemada 
y  San  Victorino,  1811  y  1812)  la  decisión  de  sus  diferen- 
sias  sobre  la  forma  de  gobierno  que  debía  darse  á  una 
patria  cuya  existencia,  aún  insegura,  amenazaban  á  la  sa- 
zón, por  el  Sur  ó  el  Norte  y  desde  la  costa  atlántica,  nume- 
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rosos  enemigos.  Los  mismos  revolucionarios  del  Alto  Perú, 
al  organizar  en  1809  su  llamada  Junta  Tuitiva,  pretendie- 
ron dar  á  este  núcleo  de  incipiente  autoridad  toda  la  am- 
plitud de  un  Cuerpo  representativo,  en  el  cual  debieran 
tener  voz  y  voto  todas  las  clases  sociales,  desde  el  aimará 
rudimental  y  bárbaro  hasta  el  cultivado  europeo,  y  esto 
se  ensayaba  á  tiro  de  fusil  de  las  tropas  de  Goyeneche, 
que  no  tardaron  en  ahogar  en  sangre  á  los  autores  de  tal 
ensayo.  En  los  países  del  Plata,  la  política  regionalista 
precedió,  como  se  sabe,  á  la  nacional,  y  en  la  misma  Chile 
fué  plural,  y,  por  tanto,  débil  é  incierta  en  su  acción  la 
que  se  dio  al  primer  Gobierno  independiente. 

El  Congreso  había  resuelto  ya  la  más  urgente  de  las 
cuestiones  que  por  el  momento  absorbían  su  atención. 
Desde  Junio  de  1811  principiaron  á  escasear  sensiblemen- 
te los  recursos  del  Erario.  Durante  los  quince  meses  de 
su  existencia,  el  Gobierno  independiente  había  gastado 
con  mano  imprevisora,  y  en  ocasiones  locamente  pródi- 
ga, no  sólo  los  tres  millones  de  duros  que  encontró  en  las 
arcas  fiscales,  ó  depositados  en  poder  de  varias  personas, 
sino  también  el  millón  y  tres  tercios  que,  según  cálculos 
prudenciales,  habían  producido  en  aquel  lapso  de  tiempo 
las  rentas  y  contribuciones  ordinarias,  no  obstante  la  poda 
de  la  reforma,  lo  azaroso  de  las  circunstancias  y  las  hos- 
tilidades dirigidas  contra  el  comercio  exterior  por  los 
agentes  de  la  Regencia.  Un  gasto  mensual  de  más  de 
trescientos  mil  pesos  se  hacía  ya  insostenible,  y  era  de 
todo  punto  necesario,  ó  decretar  economías,  muy  peligro- 
sas en  aquellos  momentos,  ó  crear  nuevas  fuentes  de  en- 
trada. El  Congreso  no  tuvo  mucho  en  qué  escoger  para 
satisfacer  tan  ingente  necesidad.  Era  imposible  apelar  á 
las  Aduanas,  cuando  el  tráfico  exterior,  de  por  sí  muy 
limitado,  tenía  que  luchar  con  el  bloqueo  y  el  corso.  La 
creación  de  impuestos  internos  no  era  menos  difícil  á 
tiempo  que  todas  las  industrias  de  la  tierra,  particular- 
mente la  Agricultura,  se  hallaban  completamente  parali- 
zadas. Ante  este  cúmulo  de  dificultades,   el  Congreso 
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echó  por  el  único  camino  que,  aunque  difícil,  no  le  estaba 
completamente  cerrado,  y  como  dijera  Cambon  en  oca- 
sión parecida,  y  con  motivo  de  tener  que  resolver  la 
Francia  revolucionaria  igual  problema,  mandó  "amonedar 
la  fe  pública"  por  valor  de  un  millón  de  pesos,  á  cuyo 
reembolso  debía  proveerse  con  los  productos  del  mono- 
polio del  tabaco.  La  medida  no  fué,  como  han  dicho  algu- 
nos historiadores,  un  grave  error  económico,  pues  el  error 
implica  discernimiento,  elección  entre  varios  medios  ó 
sistemas,  y  en  aquellas  circunstancias  no  hubo  otra  cosa 
que  hacer  que  inclinarse  ante  la  inexorabilidad  de  los  he- 
chos. La  emisión  del  papel-moneda  no  es  cosa  que  se 
decreta  á  voluntad  de  los  hombres  ó  los  partidos,  por 
insensatos  que  se  les  considere,  como  no  se  decretan  las 
sequías  que  asolan  los  campos  ni  las  inundaciones  que 
destruyen  sus  cosechas.  El  papel  moneda  ha  sido  y  será 
siempre  una  necesidad  que  se  impone:  en  precaverse  con- 
tra tal  extremo  consiste  el  deber  y  la  sabiduría  de  los  go- 
biernos;  en  provocarlo,  ó  dejarlo  llegar,  la  expiación  de 
esos  mismos  gobiernos  y  del  país  que  les  obedece.  Esto 
por  lo  que  hace  á  los  tiempos  ordinarios  y  de  paz,  pues 
en  las  épocas  excepcionales,  cuando  la  guerra  se  ha  hecho 
una  necesidad  ineludible,  bien  sea  para  conquistar  la  in- 
dependencia, bien  para  conservarla  y  defenderla  contra 
enemigos  exteriores,  claro  es  que  los  sacrificios  que  esa 
guerra  impone  no  han  de  pesar  sobre  una  sola  genera- 
ción, sino  repartirse  entre  las  muchas  llamadas,  acaso  me- 
jor que  la  presente,  á  gozar  de  aquellos  bienes.  Cuando 
las  colonias  británicas  obtuvieron  en  1783  el  reconoci- 
miento de  su  independencia,  cada  una  de  ellas  había 
girado  sobre  el  porvenir  por  sumas  enormes,  y  la  canti- 
dad de  papel -moneda  en  circulación  había  llegado  á  ser 
tan  grande  y  tanto  su  deprecio,  que  según  algunas  me- 
morias contemporáneas,  3.000  pesos  en  papel  no  le  bas- 
taban á  un  oficial  para  comprarse  el  modesto  uniforme 
con  que  debía  presentarse  á  su  jefe.  La  Revolución  fran- 
cesa apeló,  como  se  sabe,  al  mismo  recurso,  usando  y  abu- 
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sando  de  él  hasta  hacer  imposible  su  continuación.  Final- 
mente la  Inglaterra  había  elevado  para  1810  el  total  de  la 
deuda  pública  á  la  suma  de  3.070  millones  de  pesos,  des- 
tinados en  gran  parte  á  pagar  y  sostener  las  coaliciones 
encaminadas  á  dar  en  tierra  con  el  poder  de  Napoleón. 

Por  desgracia  faltaban  completamente  á  la  masa  popu- 
lar las  dos  condiciones  que  son  indispensables  para  im- 
plantar con  los  menores  sacrificios  posibles  el  régimen 
del  papel-moneda.  No  había  ni  confianza  en  el  futuro  ni 
convicción  alguna  arraigada  y  seria  sobre  la  necesidad  de 
apelar  á  semejante  recurso;  las  gentes,  acostumbradas  á 
recibir  en  buenas  monedas  de  oro  y  plata  el  precio  de 
sus  servicios  ó  el  de  las  cosas  que  vendían,  se  pregunta- 
ban, naturalmente,  qué  significaba  aquel  papel,  contra 
quién  se  giraba  y  qué  garantías  de  reembolso  tendría  su 
receptor.  El  gremio  comercial,  que  debía  ser  el  primero 
en  patrocinarlo,  se  componía,  por  lo  general,  de  catalanes, 
vizcaínos  é  isleños,  casi  todos  ellos  enemigos  del  nuevo 
orden  de  cosas.  Por  tan  graves  motivos  el  medio  circu- 
lante fué  recibido  con  marcada  repugnancia,  la  descon- 
fianza no  tardó  en  depreciarlo,  y  á  poco  andar  el  fraude 
hizo  necesaria  una  penalidad  draconiana,  en  virtud  de  la 
cual  se  mandaba  castigar  con  pena  de  muerte  á  los  falsi- 
ficadores. 

El  gravísimo  asunto  de  la  organización  constitucional 
de  las  provincias  en  un  solo  cuerpo  político  absorbió  en 
seguida  toda  la  atención  del  Congreso  y  fué  para  Miran- 
da prueba  adversa,  de  la  cual  salió  considerablemente 
aminorada  su  popularidad,  si  la  tuvo  alguna  vez.  No  eran, 
con  efecto,  las  ideas  políticas  del  veterano  de  dos  revolu- 
ciones las  que  gozaban  de  más  privanza  en  aquellos  mo- 
mentos. Su  experiencia  lo  inducía  á  recelarse,  cuando  me- 
nos, de  las  formas  de  una  democracia  pura,  y  la  disgrega- 
ción del  Poder  público  en  los  momentos  en  que  la  uni- 
dad y  rapidez  de  acción  eran  condiciones  indispensables 
para  asegurar  el  triunfo  del  nuevo  orden  de  cosas,  debió 
parecerle  casi  insensata.  Sabemos  ya  cuál  era  desde  fines 
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del  pasado  sigflo  el  plan  de  gobierno  que  á  su  juicio  po- 
día aplicarse  con  probabilidades  de  buen  éxito  al  pueblo 
de  las  colonias.  Consistía  en  un  Poder  de  origen  popular» 
debidamente   equilibrado,    el    cual   se   dividiría  para  su 
ejercicio  en  tres  departamentos,  á  saber:  el  legislativo,  el 
ejecutivo  y  el  judicial.  Compondrían  el  primero  un  Sena- 
do electivo,  pero  privilegiado,  por  las  cualidades  que  de- 
bían poseer  los  ciudadanos  llamados  á  ocupar  un  puesto 
en  üu  seno,  y  una  Cámara  de  carácter  más  popular  que  la 
primera,   pero   cuyo  personal   debía  salir  exclusivamente 
de  la  clase  propietaria.  El  Poder  ejecutivo  estaría  á  car- 
go de  un  magistrado,  que  con  el  nombre  precolombiano, 
y,  por  tanto,  exótico,  de  Inca,  vendría  á  ser  poco  más   ó 
menos  el  rey  de  una   de  las  monarquías  constitucionales 
modernas;  retendría  el  Poder  por  toda  su  vida  y  lo  trans- 
mitiría por  herencia.  Esta  organización  era,   como  se  ve, 
de  la  más  pura  filiación  anglosajona,  salvo  que  su  autor, 
en  vez  de  dar  al  jefe   del  Poder  ejecutivo  su  verdadero 
título  y  de  poner  en  sus  sienes  y  en  sus  manos  la  corona  y 
el  cetro,  símbolos  en  Inglaterra  de  la  continuidad  del  Po- 
d  er  social,  y  de  ía  expectante  soberanía  de  la  nación,  lo 
cubría,  teóricamente  al  menos,  con  el  manto  de  algodón 
de  los  antiguos  monarcas  peruanos,  personificación  pue- 
ril   de  una  tradición   que,  sin    evocar   ningún   recuerdo 
entre  los  descendientes  de  la  raza  conquistada,  debía  pa- 
recer ridicula,  cuando  no  otra  cosa,  á  los  herederos  y  re- 
presentantes de  la  raza  conquistadora. 

Por  lo  que  hace  al  Poder  legislativo,  repartido  en  dos 
ramas,  está  á  la  vista  que  el  Senado  ideado  por  Miranda 
tiraba  á  ser  una  Cámara  de  los  Lores,  mientras  que  la 
otra  se  acercaba  cuanto  era  posible  á  la  de  ios  Comunes. 
Este  apego  de  Miranda  á  la  esencia  y  forma  de  las  ins- 
tituciones inglesas  era  en  él  antiguo,  y  su  experiencia 
como  actor  y  testigo  de  la  Revolución  francesa,  lejos  de 
relajar  en  su  espíritu  semejantes  convicciones,  las  arraigó, 
por  el  contrario,  hondamente.  Detenido  por  segunda  vez 
en  las  prisiones  de  Estado  de  París,  uno  de  sus  compañe- 
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ros,  Champagneux,  secretario  de  Garat,  que  estudió  su 
carácter  y  sus  ideas  en  la  intimidad  de  aquella  vida,  don- 
de difícilmente  se  llega  á  merecer  la  admiración  del  ve- 
cino, pudo  comprobar  la  razonada  preferencia  de  Miran- 
da por  el  sistema  político  inglés.  "Siempre  me  pareció — 
dice  con  tal  motivo — que  tenía  especial  predilección  por 
los  ingleses,  sobre  todo  por  su  Gobierno,  á  quien  no  ce- 
saba de  elogiar.  Y  seguro  estaba  de  animar  la  conversa- 
ción, y  aun  de  provocar  un  tanto  su  enojo,  cuando  al  dis- 
currir sobre  el  valor  de  ambas  naciones,  yo  le  daba  la 
palma  á  los  franceses,  parecer  con  el  cual  no  se  avenía, 
pues  observaba  que  la  Constitución  inglesa  era  preferi- 
ble á  cuantas  por  entonces  regían  los  pueblos,  que  sólo 
en  Inglaterra  el  hombre  gozaba  plenamente  de  la  libertad 
civil,  y  podía,  sin  correr  ningún  riesgo,  emitir  sus  opinio- 
nes; que  allí  el  Gobierno,  omnipotente  para  el  bien,  se 
hallaba  incapacitado  para  el  mal,  y  allí,  por  último,  la 
Agricultura  y  el  Comercio  se  hallaban  en  tal  grado  de 
prosperidad  y  gloria  como  en  ninguna  parte."  (Véanse 
esta  y  otras  citas  de  Champagneux  en  las  Memorias  de 
madame  Roland.) 

Libertado  de  la  prisión,  y  ocupándose  ya  exclusiva- 
mente de  los  asuntos  de  la  América,  aquellas  ideas  le 
sugirieron  el  plan  que  acabamos  de  analizar  en  pocas  pa- 
labras. En  el  texto  de  su  correspondencia  con  los  esta- 
distas norte-americanos,  se  ha  visto  igualmente  la  aver- 
sión que  le  inspiraban  los  principios,  y  más  que  los  prin- 
cipios, los  métodos  de  la  democracia  revolucionaria  y  en 
particular  la  francesa,  de  cuyos  desmanes  había  sido  víc- 
tima, no  sin  presentir  que  ella  se  transformaría,  no  muy 
tarde,  bajo  el  manto  de  un  César.  Años  después,  cuando 
ya  había  pulsado,  y  no  á  su  contentamiento,  las  cosas  y 
los  hombres  de  la  Colonia,  y  se  esforzaba,  no  obstante, 
por  esclarecer  á  sus  futuros  compatriotas  sobre  el  carác- 
ter y  alcance  de  los  acontecimientos  que  despuntaban  en 
la  Península  (Julio  y  Octubre  de  1808),  recomendaba 
con  ahinco  al  Ayuntamiento  de  Caracas,  por  el  interme- 
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dio  del  marqués  del  Toro,  á  quien  para  el  efecto  se  diri- 
gía, la  creación  de  un  Gobierno  representativo,  emanado 
del  poder  municipal  y  que  de  preferencia  respirase  esa 
misma  atmósfera.  "Mucho  temo — decía  en  la  segfunda  de 
sus  cartas,  refiriéndose  á  los  sucesos  narrados  por  el  ca- 
pitán Beaver — ,si  su  detalle  es  correcto,  que  la  diversidad 
de  opiniones  entre  los  gobernadores  europeos  y  el  pue- 
blo americano  produzca  un  conflicto  fatal  á  los  primeros, 
y  no  muy  ventajoso  para  el  segundo,  si  el  pueblo,  y  no  los 
hombres  capaces  y  virtuosos,  se  apodera  del  Gobierno. 
Miren  ustedes  lo  que  sucedió  en  Francia  con  el  Gobierno 
revolucionario^  y  lo  que  recientemente  sucede  en  muchas 
partes  de  la  afligida  España.  Lo  cierto  es  que  la  fuerza  de 
un  Estado  reside  esencialmente  en  el  pueblo,  y  que  sin 
él  no  puede  formarse  vigorosa  resistencia  en  ninguna  par- 
te; mas  si  la  obediencia  y  la  subordinación  al  supremo 
Gobierno  y  á  sus  magistrados  falta  en  éste,  en  lugar  de 
defender  y  conservar  el  Estado,  lo  destruirá  infaliblemen- 
te por  la  anarquía,  como  se  ha  visto  palpablemente  en 
Francia,  y  en  tiempos  más  anteriores  en  Italia,  Grecia^*, 
etcétera.  No  contento  con  hacer  esas  observaciones, 
pasa  á  recomendar  su  antiguo  plan  de  gobierno,  del  cual 
remite  una  copia,  y  agrega:  "El  bosquejo  adjunto  de  or- 
ganización representativa  y  de  gobiernos  para  nuestra 
América  fué  formado  aquí  hace  algunos  años,  y  ha  mere- 
cido la  aprobación  de  varones  doctos  en  la  materia,  que 
lo  han  examinado  después,  tanto  en  Inglaterra  como  en 
los  Estados  Unidos  de  América,  por  cuya  razón  lo  reco- 
miendo á  la  consideración  de  ustedes  en  el  momento 
actual." 

Con  efecto:  Miranda,  después  de  formar  sus  conviccio- 
nes políticas  en  el  gran  libro  de  la  experiencia,  estudian- 
do y  observando  atentamente  las  leyes  y  fenómenos  socia- 
les más  docentes  en  su  época,  las  había  acendraflo  y 
depurado,  consultándolas  con  estadistas  y  filósofos  emi- 
nentes, así  de  Inglaterra  como  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  pueblos  que  eran  para  él  sus  mejores  ejemplos. 
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Perteneció  al  número  de  sus  consultores  el  célebre  Jere- 
mías Bentham,  su  íntimo  amigo  y  su  colaborador  político, 
á  juzgar  por  lo  que  encontramos  en  la  siguiente  carta,  di- 
rigida por  el  famoso  legislador  á  Mr.  Mulford: 

"...  En  su  carta  menciona  usted  á  Méjico;  pero  ya  no 
pienso  ir  á  ese  país,  sino  á  otro  que  posee  mayores  atrac- 
tivos, como  es  la  provincia  de  Venezuela,  alias  Caracas, 
así  nombrada  por  su  ciudad  capital;  pienso  seriamente  en 
ir  allí.  En  Méjico  escasean  las  aguas,  ya  por  falta  de  llu- 
vias, ya  porque  carece  de  ríos,  al  paso  que  en  Venezuela 
son  muy  abundantes;  la  temperatura  es  allí  deliciosa:  un 
verano  perpetuo;  aunque  haciendo  frente  al  mar,  casi  bajo 
el  Ecuador,  el  país  tiene  montañas  cuyas  cimas  están  cu- 
biertas de  nieve,  de  manera  que  uno  puede  escoger  la 
temperatura  que  más  le  plazca  y  gozar  de  los  encantos  de 
la  vegetación,  propia  de  todas  las  zonas. 

„En  caso  de  que  yo  vaya  allí,  será  con  el  objeto  de 
dedicarme  á  algún  ramo  de  mi  profesión,  como,  por  ejem- 
plo, el  de  redactar  códigos  para  el  país,  que  ha  decidido, 
en  unión  de  otras  colonias  hispano-americanas,  aprove- 
char las  actuales  circunstancias  y  sacudir,  por  opresivo,  el 
yugo  de  España. 

„El  general  Miranda,  venezolano,  que  durante  la  Revo- 
lución francesa  llegó  á  mandar  un  ejército  al  servicio  de 
la  República,  y  ha  pasado  su  vida  en  buscar  el  medio  de 
emancipar  las  colonias  españolas,  salió  de  este  país  hace 
cosa  de  quince  días,  por  llamamiento  de  los  suyos,  para 
ponerse  á  la  cabeza  del  movimiento  revolucionario.  Mi- 
randa lleva  consigo  el  proyecto  de  ley  que  escribí,  á  ins- 
tancias de  él,  relativo  á  la  libertad  de  imprenta;  él  debe 
escribirme  inmediatamente  que  llegue  á  su  destino,  y  si 
la  paz  no  se  perturba  de  aquí  á  entonces,  probablemente 
me  embarcaré  para  allá  poco  después  que  reciba  su 
carta. 

„Las  provincias  tienen  sus  agentes  aquí,  á  guisa  de  em- 
bajadores. Ellos  son  bien  recibidos,  pero  no  se  les  reco- 
noce ningún  carácter  oficial  por  este  Gobierno,  á  causa  de 
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nuestras  buenas  relaciones  con  España.  Uno  de  esos  agen- 
tes vino  aquí  en  uno  de  los  buques  del  rey,  buque  que 
fué  enviado  especialmente  para  el  efecto... 

„No  veo  nada  que  pueda  impedirme  el  viaje  si  estoy 
vivo  y  con  salud,  á  no  ser  que  la  revolución  se  malogre  6 
que  Miranda  pierda  el  ascendiente  que  indudablemente 
tiene  sobre  los  suyos,  lo  cual  no  parece  probable. 

„  Muchos  de  nuestros  personajes  políticos,  y  hasta  las 
señoras,  tienen  la  vista  fija  en  aquel  país  y  ansian  cono- 
cerlo. Lady  Hester  Stanhope,  sobrina  de  Pitt  y  amiga  de 
Miranda,  ha  prometido  á  éste  que  si  él  encuentra  las  cosas 
á  medida  de  sus  deseos,  ella  irá  á  Venezuela  con  el  obje- 
to de  dedicarse  á  la  educación  de  las  mujeres;  esta  pro- 
mesa se  la  hizo  antes  de  que  tuviera  noticia  de  la  mencio- 
nada revolución.  En  estos  momentos  miladi  debe  estar 
en  el  archipiélago  ó  en  Constantinopla;  pero  tan  pronto 
como  sepa  que  ha  estallado  la  revolución,  apresurará  su 
regreso  aquí... 

,^El  bien  que  yo  podría  hacer  á  la  Humanidad  si  tuviera 
asiento  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  ó  si  fuera  ministro, 
sería  insignificante  comparado  con  el  que  espero  poder 
hacer  hoy  si  voy  á  las  colonias  españolas,  porque  esos 
pueblos,  mantenidos  en  la  ignorancia  por  los  dominado- 
res españoles,  tienen  el  mérito  de  reconocer  esa  verdad 
y  están  preparados  para  recibir  la  instrucción  que  en  ge- 
neral les  dé  Inglaterra  y  la  particular  que  pueda  propor- 
cionarles este  humilde  servidor  de  usted.  Cualesquiera 
que  sean  las  leyes  que  yo  les  dé  están  dispuestos  á  reci- 
birlas, como  si  fueran  las  de  un  oráculo,  porque  es  el 
caso  (si  bien  por  falta  de  tiempo  y  de  lugar  no  doy  á  us- 
ted pormenores)  que  al  fin,  cuando  estoy  próximo  á  ba- 
jar al  sepulcro,  mi  fama  se  extiende  por  todo  el  mundo 
civilizado;  y  esto  debido  tan  sólo  á  unos  fragmentos  es- 
cogidos de  mis  obras,  y  publicados  por  un  amigo  mío  en 
París  en  1807;  se  considera  que  he  superado  todo  cuanto 
se  ha  escrito  en  punto  á  legislación../* 

Ciertamente  no  carecían  de  base  estos  proyectos  del 
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engreído  reformador,  á  quien  no  obstante  su  escuela  y 
su  método  parecía  cosa  muy  fácil  transformar  con  ia  sola 
virtualidad  de  un  código  escrito  la  faz  de  una  sociedad 
fundida  por  siglos  enteros  en  moldes  muy  diferentes, 
puesto  que  algunos  meses  después  de  la  fecha  de  la  an- 
terior carta  (Septiembre  de  1810)  recibía  de  Miranda  la 
siguiente: 

'^Cuartel  general  en  Maracay,  2  de  Julio  de  1812. 

„Mi  querido  señor: 

„  Espero  que  no  esté  distante  el  día  en  que  yo  vea  la 
libertad  y  felicidad  de  este  país  descansando  sobre  sóli- 
da y  permamente  base.  El  nombramiento  que  acabo  de 
recibir  de  generalísimo  de  la  Confederación  de  Venezue- 
la, con  poderes  ilimitados  para  tratar  con  las  naciones 
extranjeras,  etc.,  facilitará  tal  vez  los  medios  de  realizar 
el  objeto  que  durante  tantos  años  he  tenido  en  mira. — 
Miranda." 

Volveremos  á  su  tiempo  sobre  el  sentido  y  alcance  de 
esta  carta,  que  aunque  muy  breve,  nos  suministra  alguna 
Juz  para  juzgar  los  acontecimientos  militares  de  1812. 
Mientras  tanto,  puestos  ya  en  evidencia  el  carácter  de  las 
opiniones  políticas  de  Miranda,  la  naturaleza  de  sus  pla- 
nes de  gobierno,  la  filiación  de  unos  y  otros  y  la  autori- 
dad que  los  respaldaba,  réstanos  decir  cuan  adversamen- 
te fueron  recibidos  en  Venezuela,  donde  las  doctrinas 
ultra-democráticas  de  la  Revolución  francesa  y  los  méto- 
dos constitucionales  de  la  norte-americana,  se  habían  en- 
señoreado de  todas  las  inteligencias  y  compenetrado,  por 
decirlo  así,  el  carácter  de  los  principales  conductores  del 
movimiento  emancipador. 

Desde  los  albores  mismos  de  la  revolución  sur-ameri- 
<:ana,  los  hombres  que  la  habían  promovido  discreparon 
en  sus  opiniones  sobre  el  sistema  político  que  convenía 
aplicar  á  cada  uno  de  ios  nuevos  Estados.  Unos  pocos, 
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espíritus  estrechos,  por  lo  visto  más  amigos  del  terruño 
que  del  pueblo  y  de  las  ideas  que  debieron  regenerarlo, 
pensaron  y  aun  llegaron  á  sostener  que  las  colonias  de- 
bían separarse  de  !a  madre  patria,  mas  no  del  régimen 
que  ella  les  había  impuesto.  Según  ellos,  la  sangre  que 
sería  menester  derramar  para  obtener  la  independencia, 
quedaría  suficientemente  compensada  con  que  fuesen  los 
criollos,  y  no  los  peninsulares  advenedizos,  los  usufruc- 
tuarios del  sistema.  El  indio  y  el  esclavo  deberían  quedar 
donde  estaban,  limitándose,  en  consecuencia,  el  desarro- 
llo del  movimiento  emancipador  á  sustituir  con  el  de 
oligarquías  hechizas,  el  paternalismo  autoritario  de  la  an- 
tigua monarquía.  Otros  en  mayor  número,  con  verdadera 
visión  política  y  nobleza  y  generosidad  en  sus  ideas,  pen- 
saban que  á  la  independencia  debía  seguir  como  colora- 
rio  indispensable  la  renovación  de  las  instituciones  inter- 
nas, si  es  que  de  ese  nombre  eran  dignas  las  del  colonia- 
je; pero  pedían  que  esa  renovación  se  hiciese  lenta  y 
acompasadamente,  por  los  métodos  evolutivos  más  bien 
que  por  los  revolucionarios  y  violentos.  Recordaban  para 
justificar  este  sistema  de  procedimiento,  el  axioma  según 
el  cual  no  se  destruye  sino  lo  que  se  reemplaza,  y  como 
quiera  que  la  unidad  social  continuaba  siendo  la  del  an- 
tiguo colono,  era  menester  que  las  nuevas  instituciones 
fuesen  antes  que  todo  educacionistas,  á  fin  de  crear  la 
ciudadanía  y  sus  costumbres,  sin  las  cuales  la  república 
democrática  no  pasa  de  ser  un  vano  nombre. 

Los  que  así  pensaban  forman  en  la  filiación  histórica  el 
núcleo  generador  de  los  partidos  conocidos  luego  en 
América  bajo  la  dominación  genérica  de  partidos  con- 
servadores, partidos  cuyo  sistema  procedimental  fué  el 
de  las  llamadas  clases  directoras,  lentamente  accesibles 
para  las  nuevas  capas  sociales.  Formaban  el  tercer  grupo 
de  estas  diversas  opiniones  los  hombres  que  se  habían 
formado  en  la  lectura  solitaria  de  los  enciclopedistas 
franceses,  ó  que,  atribuyendo  una  potencia  ilimitada  á  las 
instituciones  políticas,  creían  de  buena  fe  que  las  aplica- 
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das  á  la  sociedad  de  las  antiguas  colonias  ingflesas,  pro- 
ducirían en  las  españolas  los  mismos  efectos  de  libertad^ 
orden  y  prosperidad  material  de  que  á  la  sazón  eran  tes- 
tigos. Jóvenes  casi  todos  ellos,  el  ardor  de  su  sangre  y  el 
vuelo  de  una  imaginación  aún  no  equilibrada  por  la  ex- 
periencia, estimulábanlos  á  sostenerse  en  el  límite  extre- 
mo de  sus  más  avanzadas  teorías.  Prescindían  para  el  efec- 
to de  cuantos  elementos  concurren  á  determinar  las  ins- 
tituciones naturales  de  un  pueblo,  salvo  la  teoría  abstracta 
aprendida  en  los  libros;  prescindían  de  las  antiguas  cos- 
tumbres, de  los  hábitos  formados  durante  tres  siglos,  del 
atavismo  de  la  conquista,  de  las  condiciones  de  la  natura- 
leza física,  de  lo  que  ahora  se  llama  el  medio  ambiente,  ó 
sea  la  atmósfera  moral,  fruto  de  un  régimen  de  obedien- 
cia absoluta,  y  finalmente  del  escaso  desarrollo  que  hasta 
entonces  había  alcanzado  la  población,  del  carácter  de  los 
principales  elementos  étnicos  que  la  formaban,  así  como 
de  la  sensible  limitación  de  sus  recursos  económicos.  Con 
todo"esto,  la  generosa  emoción  de  sus  convicciones,  su 
juventud,  su  elocuencia,  el  valor  de  las  ofrendas  que  lle- 
varon los  más  de  ellos  al  altar  de  la  patria,  y  que  consis- 
tían en  títulos  nobiliarios,  fortunas  cuantiosas  y  una  gran 
posición  social,  terminaron  por  asegurarles  la  primacía  en 
la  dirección  del  movimiento  revolucionario  y  en  las  sub- 
siguientes tareas  de  la  reorganización  política.  El  partido 
que  ellos  formaban  triunfó  en  Venezuela  y  Nueva  Granada, 
mientras  el  estacionario  preponderó  en  Chile  y  el  evolu- 
tivo en  las  provincias  del  Plata. 

Ni  es  de  extrañar  que  opiniones  y  fórmulas  á  tal  punto 
ambiciosas  y  extremas,  lograsen  prevalecer  en  las  dos  co- 
lonias que  ofrecían^menos  obstáculos  á  la  adopción  de  las 
instituciones  democráticas,  puesto  que  en  el  exterior,  ob- 
servadores tan  atentos  y  reflexivos  como  los  anglosajo* 
nes  de  uno  y  otro  lado  del  Atlántico,  participaban  ellos 
también  de  semejantes  opiniones.  "Ha  llegado  la  hora — 
decía  cl^Evening  Post,  de  New- York,  correspondiente  al 
sábado  9  de  Junio  de  1810 — en  que  los  habitantes  de   la 
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América  del  Sur  declaren  su  independencia.  La  ocasión 
que  para  ello  se  les  ofrece  no  se  ha  presentado  jamás  á 
ningún  pueblo,  de  la  antigüedad  ó  de  nuestra  época.  Pa- 
rece que  la  Providencia  les  ha  preparado  el  momento 
más  oportuno  para  romper  el  yugo  opresor.  Habrán  de 
ser  menos  que  el  más  vil  de  los  hombres,  menos  que  el 
más  servil  de  los  esclavos,  para  que  doblen  tranquilamen- 
te la  cabeza  ante  el  poder  de  un  déspota  extranjero..." 

„Cuál  sea  la  clase  de  Gobierno  que  van  á  establecer, 
si  una  confederación  de  provincias  reunidas  en  un  pode- 
roso imperio,  ó  la  constitución  independiente  de  cada  una 
de  ellas,  es  cosa  que  en  estos  momentos  no  podemos  pre- 
ver. Do  todos  modos,  este  levantamiento  ofrece  un  nue- 
vo y  vasto  escenario  á  la  actividad  de  una  numerosa,  po- 
blación, estimulará  su  genio  y  espíritu  de  empresa  por 
largo  tiempo  aletargados,  desarrollará,  en  fin,  una  impe- 
tuosidad que  sorprenderá  al  mundo  entero.  De  lo  poco 
que  sabemos  con  referencia  á  las  gentes  que  habitan  esos 
países,  deducimos  que  en  nada  son  inferiores  á  los  habi- 
tantes de  los  Estados  Unidos,  y  una  vez  en  posesión  de 
las  libertades  de  que  aquí  disfrutamos,  no  hay  duda  que 
muy  en  breve  serán  nuestros  rivales  en  las  artes  de  la  paz 
y  los  progresos  científicos.  Cuando  contemplamos  esas 
vastas  comarcas,  las  más  ricas  y  fértiles  del  globo,  cuando 
nos  imaginamos  los  cambios  que  van  á  introducirse  en  las 
relaciones  políticas  y  mercantiles  de  sus  moradores,  nos 
abismamos  ante  la  grandeza  de  los  resultados  en  prospec- 
to. En  esa  tierra  que  abarca  todos  los  climas,  en  aquel 
suelo  donde  florecen  todos  los  árboles  y  plantas  conoci- 
das, en  esas  capas  mineras  que  encierran  todos  los  meta- 
les, á  la  margen  de  esos  ríos  de  largo  curso,  de  esos  lagos 
tan  anchos  como  profundos^  sobre  esas  dilatadísimas  cos- 
tas bañadas  por  los  dos  Océanos,  ¿qué  no  harán,  qué  no 
podrán  hacer  los  dueños  de  tantas  ventajas  y  riquezas, 
una  vez  en  posesión  de  su  libertad? 

La  Europa,  postrada  hoy  á  los  pies  de  un  déspota  mili- 
tar, perderá  bien  pronto  el   espíritu  comercial  y  político 
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con  que  por  varios  siglos  ha  iluminado  y  civilizado  a[ 
mundo.  Su  porvenir  es  el  de  una  guerra  sin  tregua,  y  es 
bien  sabido  que  una  guerra  continua  termina  per  llevar 
los  pueblos  á  la  barbarie.  La  única  de  sus  naciones  que  ha 
logrado  conservarse  independiente  es  la  Gran  Bretaña» 
sólo  ella  ha  escapado  hasta  ahora  al  torrente  avasallador 
que  devasta  y  arruina  el  Continente.  Es  imposible  calcular 
por  cuánto  tiempo  más  resistirá  la  tormenta;  pero  ella  pide 
hoy  socorro  al  Nuevo  Mundo,  y  del  Nuevo  Mundo  le  irán» 
sin  duda,  los  auxilios  de  que  necesita  para  salvarse  y  sal- 
var con  ella  la  causa  de  la  libertad.  Está  en  su  interés  fa- 
vorecer la  independencia  de  Sur-América,  para  beneficiar- 
se con  las  ventajas  de  un  nuevo  y  rico  comercio.  Importa 
también  á  los  sur-americanos  plantear  y  fomentar  ese 
tráfíco,  cuyos  beneficios  serán  recíprocos.  La  Inglaterra 
debe  ayudarlos  en  su  infancia:  ellos,  á  su  turno,  la  sopor- 
tarán en  su  vejez.  En  tanto  que  así  se  desarrolla  en  Amé- 
rica un  imperio  más  poderoso  que  el  de  España  en  sus 
mejores  días,  Inglaterra  matendrá  su  preponderancia  na- 
cional y  podrá  desafiar  con  buen  éxito  la  malicia  y  poder 
de  Bonaparte,  su  inveterado  enemigo. 

No  eran  menos  poderosos  y  risueños  los  lentes  con  que 
la  Prensa  inglesa  contemplaba  en  esos  mismos  días  el  por- 
venir de  la  América  española,  mientras  llegaba  el  momen- 
to oportuno  en  que  la  elocuencia  parlamentaria  reclama- 
ría el  formal  reconocimiento  de  la  independencia  de  los 
nuevos  Estados.  ¿Cuál  es  la  revolución  que  al  arbolar  su 
nave  no  ha  oído  el  canto  de  las  sirenas  y  ha  dejado  de 
engalanar  con  la  púrpura  las  velas  que  el  huracán  desga- 
rrará en  breve? 

Miranda  no  encontró  así  entre  sus  compatriotas  elemen- 
tos afínes  á  sus  ideas,  capaces  de  dar  aliento  y  vida  á  los 
planes  del  Gobierno  que  traía  en  mientes  y  que  de  tiem- 
po atrás  venía  recomendando  con  insistencia.  La  evolu- 
ción que  ellos  ofrecían  era,  por  otra  parte,  tan  lenta,  tan 
artificiosa,  digámoslo  de  una  vez,  tan  impracticable,  que 
los  pocos  partidarios,  si  los  hubo,  de   una  organización 
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transactiva,  enlace  del  pasado  con  el  presente  en  benefi- 
cio del  porvenir,  no  debieron  vacilar  en  rechazarlos. 

¿Dónde  encontrar  los  hombres  excepcionalmente  cali- 
ficados que  requería  la  Alta  Cámara?  ¿Qué  significaba  esa 
República  propietaria,  representada  en  la  Cámara  popu- 
lar, cuando  para  conquistar  la  independencia  era  menes- 
ter pedir  al  proletario  el  sacrificio  de  su  vida?  Y  aquel 
rey  sin  abuelos,  sin  el  prestigio  y  el  simbolismo  fascina- 
dor de  la  tradición,  ¿cómo  encontrarlo  dentro  de  una  so- 
ciedad muy  pequeña  en  la  cual  nadie  alcanzaba  á  ser  gran 
figura  á  los  ojos  de  sus  vecinos?  ¿De  dónde  sacar  los  re- 
cursos necesarios  para  sostener  el  boato  y  esplendor  que 
requiere  el  sostenimiento  de  una  Corte,  por  muy  modesta 
que  ella  sea? 

De  todos  modos,  aquella  confrontación  de  ideas  sobre 
un  punto  tan  capital  como  era  el  de  la  forma  que  debía 
investir  la  revolución,  fué  altamente  perjudicial  para  Mi- 
randa, y,  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  advertirla,  sa- 
lió de  esa  prueba  no  sólo  aminorado  en  su  popularidad  y 
su  prestigio  como  caudillo  emancipador,  sino  que  fué  tam- 
bién, desde  entonces,  blanco  y  objeto  de  la  desconfianza 
de  muchos  patriotas  ardientes.  Sus  ideas  políticas  contri- 
buyeron á  aislarlo,  pues  son  ellas,  más  bien  que  los  senti- 
mientos, las  que  en  épocas  de  agitación  y  de  crisis  sepa- 
ran y  dividen  más  eficazmente  á  los  hombres. 

El  hecho  se  produjo  tan  luego  como  se  dieron  los  pri- 
meros pasos  para  organizar  definitivamente  el  país  sobre 
la  base  de  su  absoluta  independencia.  Nombrado  Miran- 
da en  asocio  de  Uztaris,  Roscio,  Sanz  y  Ponte  para  dis- 
cutir y  redactar  un  proyecto  de  Constitución,  presentó  con 
ligeras  variaciones  el  que  ya  conocemos,  y  lo  sostuvo  con 
razones  que  por  ser  de  observación  y  de  experiencia  pro- 
pias, hicieron  poca  ó  ninguna  mella  en  el  ánimo  de  sus 
colegas,  hombres,  como  ya  queda  advertido,  no  sólo  nue- 
vos en  el  arte,  sino  también  en  la  ciencia  del  Gobierno, 
muy  pagados  de  sus  luces  y  sometidos,  como  todos  los 
teóricos,  á  la  inflexibilidad  de  las  elucubraciones  puramen- 
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te  metafísicas.  Con  un  temperamento  menos  ardiente  que 
el  suyo,  y  un  espíritu  menos  absolutista  que  el  que  por 
entonces  los  dividía,  fácil  á  más  de  cuerdo  habría  sido  que 
se  hubiesen  hecho  mutuas  concesiones,  por  virtud  de  las 
cuales  la  obra  de  que  estaban  encargados  habría  resulta- 
do menos  utópica  de  lo  que  fué  en  realidad;  pero,  desgra- 
ciadamente, la  gente  latina,  y  en  particular  la  rama  hispa- 
no-americana,  no  se  ha  distinguido  nunca  por  el  sentido 
de  la  transacción  y  de  la  liga  de  las  ideas,  y  así  los  siste- 
mas en  oposición  no  acertaron  á  compenetrarse  mutua- 
mente y  la  cuestión  vino  r  ser  resuelta  en  definitiva  por 
la  razón  del  número.  Las  ideas  fundamentales  de  Miranda, 
encaminadas  preferentemente  á  vigorizar  el  Poder  ejecu- 
tivo y  limitar  la  acción  por  entonces  inconsciente  del  ele- 
mento democrático,  no  entraron  para  nada  en  el  proyecto 
que  el  3  de  Diciembre  fué  aprobado  por  el  Congreso. 
Por  su  parte,  Miranda  mismo,  al  proceder  á  firmar  la  Cons- 
titución como  vicepresidente  del  Congreso,  hízolo  con 
salvedades  y  reparos  que  necesariamente  menguaban  en 
su  cuna  la  autoridad  de  las  nuevas  instituciones,  y  divi- 
dían á  los  que  estaban  llamados  á  defenderlas  sobre  los 
campos  de  batalla. 

Corresponde  al  objeto  del  presente  trabajo  el  darnos 
aquí  cuenta,  siquiera  sea  breve  y  somera,  de  la  estructura 
y  substancia  de  aquel  Código,  atenta  la  influencia, siempre 
considerable,  y  en  ocasiones  decisiva,  que  la  índole  de  las 
instituciones  políticas  de  un  pueblo  ejerce  sobre  la  acción 
militar  de  éste  y  sobre  la  conducta  de  los  encargados  de 
dirigirla.  El  genio  de  Aníbal  y  los  talentos  de  Washing- 
ton aparecerían  muy  menoscabados,  si  la  posteridad,  que 
los  mide  y  aprecia,  pudiese  echar  en  olvido  que  la  acción 
de  uno  y  otro  capitán  fué  limitada  por  los  celos  de  un  Se- 
nado aristocrático  y  las  prerrogativas  de  una  asamblea  po- 
pular, no  menos  diligente  en  la  defensa  de  sus  derechos. 
De  ordinario,  las  instituciones  libres  son  poco  propicias 
al  desenvolvimiento  de  las  facultades  guerreras,  y  sólo  por 
excepción  los  Estados  representativos  han  llegado  á  tener 
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grandes  capitanes,  salvo  cuando  constreñidos  á  la  defen- 
sa, la  gfloria  de  estos  últimos,  coixfundiéndose  con  la  salud 
de  la  Patria,  no  ha  costado  nada  á  la  libertad. 

Los  constituyentes  de  1811  principiaron  por  hacer  caso 
omiso  de  la  unidad  histórica  de  la  Colonia,  dando  por 
sentado  que  ella  había  desaparecido  con  la  autoridad  del 
último  gobernador  y  capitán  general  representante  de  la 
Metrópoli.  En  consecuencia,  procedieron  á  reconstituirla 
sobre  la  base  de  un  contrato,  conforme  al  cual  siete  enti- 
dades soberanas  que  se  denominaban  provincias,  convi- 
nieron en  organizar  una  fuerza  colectiva  con  el  nombre 
de  Gobierno  nacional,  investido  de  facultades  muy  limi- 
tadas, como  son  todas  las  de  una  delegación  condicional. 
Fuera  de  esto,  cada  una  de  las  siete  entidades  concurren- 
tes al  pacto  reservábase  el  pleno  ejercicio  de  su  soberanía 
para  todos  aquellos  asuntos  y  materias  que  no  quedasen 
reservados  al  Gobierno  general,  resultando  de  este  plan, 
no  un  régimen  federativo  tal  cual  lo  plantearon  en  su 
país  los  constituyentes  norte-americanos  de  1789,  sino  la 
confederación  de  naciones  ó  familia  de  repúblicas  alia- 
das, á  que  alude  Montesquieu.  Menos  de  seiscientos  mil 
habitantes  de  un  territorio  capaz  de  contener  holgada- 
mente el  céntuplo  de  esa  población,  quedaban  así  dividi- 
dos y  aislados  políticamente,  con  la  obligación  de  soste- 
ner siete  trenes  de  gobierno  necesariamente  costosos, 
para  cuyo  servicio  escaseaban,  á  la  vez  que  los  hombres 
competentes,  las  luces  y  el  espíritu  público,  que  son  in- 
dispensables para  la  práctica  del  sistema,  así  como  los 
recursos  de  dinero  que  requiere  su  mantenimiento;  todo 
esto,  á  tiempo  que  la  defensa  del  país  contra  su  antigua 
Metrópoli  y  sus  representantes  en  Maracaibo,  Coro  y 
Guayana,  exigían  imperiosamente  y  á  las  claras  la  unifíca- 
ción  vigorosa  de  cuantas  fuerzas  poseía  el  país.  Hubiéra- 
se  limitado  la  evolución  jurídica  á  distribuir  discretamen- 
te entre  las  diversas  provincias  las  fuerzas  y  recursos 
hasta  entonces  concentrados,  y  de  ordinario  mal  reparti- 
dos del  régimen  colonial,  y  la  obra  de  los  constituyentes 
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habría  resultado  más  viable  y  menos  opuesta  al  objeta 
superior  de  la  revolución,  que  por  el  momento  no  era 
otro  que  el  de  asegurar  la  independencia;  pero  un  espíri» 
tu  de  imitación  exagerado,  y,  por  lo  visto,  no  bien  dirigi- 
do, ofuscó  á  los  inspiradores  de  la  Constitución,  imbuidos 
como  estaban  en  la  optimista  creencia,  que  aún  perdura 
en  la  generalidad  de  la  América,  de  que  "la  felicidad  de 
la  patria  depende  en  gran  parte,  si  no  en  todo,  de  la  efi- 
cacia teórica  de  las  leyes".  "Las  instituciones — dice  un 
reflexivo  escritor,  que  á  la  hora  actual  se  ocupa  en  estu- 
diar la  política  de  Hispano-América — son  para  aquel  pue-^ 
blo  (el  norte-americano)  objeto  de  veneración  unánime, 
de  un  amor  que  no  vacilaría  en  sacrificarles  vida  y  ha- 
cienda; esas  instíLuciones  se  confunden  con  la  noción  de 
la  Patria  en  el  espíritu  y  en  el  corazón  de  cada  ciudadano» 
¿Por  qué?  Creemos  haber  dado  la  razón.  Las  institucio» 
nes  describieron  en  aquel  país  hechos  que  existían.  Go- 
bierno propio  ó  autoridad  legítima  y  libertades  ordena- 
das. £1  legislador  no  entró  en  lucha  con  el  pueblo  para 
imponerle  voluntades  arbitrarias,  puesto  que  el  pueblo 
mismo,  por  su  voto  genuino,  libre  y  acatado,  fué  quien 
legisló  por  medio  de  sus  representantes.  La  única  viola- 
ción de  la  libertad  que  fué  sancionada  por  aquellas  insti- 
tuciones trajo  consigo  el  condigno  castigo  en  las  calami- 
dades de  la  guerra  civil. " 

"Lo  que  era  nuevo  en  la  Constitución  americana,  era 
la  creación  de  la  nacionalidad,  y  ésta,  como  necesidad  y 
aspiración  común,  ha  venido  robusteciéndose  con  el 
transcurso  del  tiempo,  allanándose  las  dificultades  que 
ofrecía  el  seccionalismo,  por  el  respeto  á  la  ley,  que  es 
consecuencia  del  respeto  al  voto  de  las  mayorías,  y  por  el 
respeto  de  estas  mismas  mayorías  á  la  opinión  de  las  mi- 
norías en  caso  de  agudo  conflicto,  pues  no  otra  cosa  ha» 
significado  los  compromisos  ó  términos  medios  con  que 
se  ha  venido  dando  solución  á  las  controversias." 

"En  nuestras  repúblicas,  las  nacionalidades  parecían 
constituidas  por  las  grandes  demarcaciones  adminístratí- 
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vas  de  la  época  colonial,  apoyadas  en  la  costumbre  y  en 
la  vanada  configuración  del  territorio,  en  tanto  que  las 
libertades  que  exigía  la  vida  independiente  y  la  autoridad 
que  las  protegiera,  debían  ser  creadas  por  las  nuevas  ins- 
tituciones." 

"Para  esto  no  bastaban  las  teorías  ni  los  sistemas,  pues- 
to que  faltaban  los  hábitos  morales,  que  sirven  de  apoyo 
á  las  prescripciones  del  legislador.  Fácilmente  se  com- 
prende cuan  laboriosa  y  difícil  ha  tenido  que  ser  para  los 
latinos  una  evolución  por  la  cual  los  ideales  entraban  en 
lucha  con  las  tradiciones,  y  cuan  mayores  han  debido  ser 
la  prudencia  en  la  concepción  de  las  reformas,  la  confor- 
midad entre  las  doctrinas  y  la  conducta,  la  tolerancia  y  et 
respeto  debidos  á  las  naturales  recíprocas  resistencias^ 
Pero  estas  mismas  condiciones,  requeridas  para  el  buen 
éxito,  suponían  cualidades  que  sólo  se  pueden  adquirir 
con  la  práctica  del  Gobierno,  con  la  educación  política,, 
cosas  de  que  precisamente  nos  había  privado  el  sistema, 
colonial  hispano/ 

"Los  constituyentes  venezolanos,  lejos  de  aplazar  para 
época  menos  azarosa  y  difícil  aquel  tremendo  choque 
de  sus  ideales  con  las  costumbres  y  hábitos  de  la  Colonia^ 
no  sólo  lo  provocaron  impetuosamente  desde  un  princi- 
pio, sino  que  lo  exageraron  hasta  el  extremo  de  plurali- 
zar la  constitución  del  Poder  que,  como  cabeza  visible: 
del  nuevo  organismo,  debía  soportar  los  golpes  y  emba- 
tes de  la  reacción.  Con  efecto:  el  Poder  ejecutivo  federal 
quedó  á  cargo  de  un  triunvirato  renovable  en  cada  año, 
cuya  acción  necesariamente  tenía  que  ser  lenta,  incohe- 
rente, incierta  no  pocas  veces,  y,  por  lo  general,  débil. 

Dada  así  una  idea,  aunque  sucinta,  de  la  esencia  de 
aquella  Constitución,  con  la  cual  sus  autores  pretendieroa 
anticiparse,  cuando  menos  medio  siglo,  á  la  marcha  natu- 
ral de  los  acontecimientos,  réstanos  decir  cuáles  eran  su 
estructura  y  forma  exterior. 

El  Código  estaba  dividido  en  nueve  capítuos.  En  el  pri- 
mero se  declaraba  que  la  Religión  católica  era  la  religión. 
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del  Estado.  Por  el  segundo  se  dividía  el  Cuerpo  legisla- 
tivo en  dos  ramas,  la  Cámara  de  Representantes  y  un  Se- 
nado investido  del  poder  de  celebrar  tratados  de  paz  y 
guerra,  levantar  ejércitos,  etc.,  etc;  la  elección  de  los 
miembros  de  aquélla  se  haría  por  los  colegios  electora- 
les en  tanto  que  el  personal  del  Senado  sería  nombrado 
por  las  legislaturas  provinciales.  Trataba  el  capítulo  terce- 
ro del  Poder  ejecutivo,  que  sería  puesto  en  manos  de  tres 
personas  elegidas  por  los  colegios  electorales,  y  estas  per- 
sonas tenían  la  facultad  de  elegir,  previo  acuerdo,  gene- 
rales para  los  ejércitos  y  ofíciales  para  la  Administración 
de  la  hacienda  pública  nacional,  etc.  El  capítulo  cuarto 
trataba  del  Tribunal  Supremo,  que  debía  juzgar  de  todas 
las  materias  relacionadas  con  el  pacto  federativo,  el  esta- 
blecimiento de  jurados,  etc.  El  quinto  determinaba  los 
límites  de  las  autoridades  provinciales,  de  las  garantías 
mutuas  entre  las  provincias  y  de  la  incorporación  de  Gua- 
yana  y  Maracaibo  en  la  Confederación,  tan  pronto  como 
estuviesen  libres  del  Poder  español.  El  sexto  y  séptimo 
consagraban  la  teoría  de  Rousseau  (1)  sobre  la  inconsis- 
tencia del  sistema  representativo,  declarando  que  la  Cons- 
titución podía  ser  reformada  á  voluntad  del  pueblo,  y  de- 
bía además  ser  sometida  inmediatamente  á  la  ratifícación 
de  ese  mismo  pueblo.  El  octavo  declaraba  igualmente  la 
soberanía  del  pueblo,  los  derechos  del  hombre  en  socie- 
dad, la  admisibilidad  de  todos  los  extranjeros  sin  más  re- 
quisito que  el  de  respetar  la  Religión  nacional,  y,  por  úl- 
timo la  abolición  del  tormento.  El  noveno,  en  fín,  trataba 
de  materias  generales. 

Las  formas  externas  de  este  documento,  ó  sean  su  esti- 

(1)  "La  soberanía  no  puede  ser  representada,  por  la  misma  razón 
que  no  puede  enajenarse;  consiste  esencialmente  en  la  voluntad  ¿fene- 
ral,  y  la  voluntad  no  se  representa,  porque  ó  es  la  misma  ó  no  lo  es: 
no  hay  medio  entre  estos  dos  extremos.  Los  diputados  del  pueblo  no 
son  ni  pueden  ser  sus  representantes,  sino  unos  comisionados  que  nada 
j>ueden  concluir  definitivamente.  Una  ley  que  el  pueblo  no  haya  rati- 
ficado en  persona  es  nula  porque  no  es  ley. — "RoussEAV:  Contrato 
Social» 
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lo  y  lenguaje,  concordaban  fielmente  con  la  naturaleza  de 
>as  doctrinas  que  lo  habían  informado.  Eran  más  expositi- 
vas y  aun  declamatorias  que  de  regla  ó  precepto,  y  de- 
claraban mucho  más  de  lo  que  efectivamente  podían  ga- 
rantizar. En  una  palabra:  la  obra  de  los  constituyentes, 
idealista  y  generosa  en  demasía,  resultaba  ser  por  esta  y 
otras  causas  no  menos  determinantes,  más  bien  que  un 
Código  de  autoridad  verdaderamente  fundamental,  y  or- 
gánico de  un  Gobierno,  una  bella  disertación  por  el  esti- 
lo de  aquellas  que  los  grandes  señores  griegos  iban  á  es- 
cuchar en  los  jardines  del  Ateneo.  Si  el  mérito  de  los  or- 
ganizadores de  un  pueblo  recién  nacido  á  la  libertad  ha 
de  medirse  por  la  grandeza  de  sus  ideales  y  la  audacia 
con  que  se  apresuraron  á  cristalizarlos  artificialmente,  á 
riesgo  de  exponerlos  á  romperse  en  su  primer  roce  con  la 
realidad,  no  hay  duda  que  los  constituyentes  de  1811  son 
acreedores  á  la  admiración  y  aplauso  de  la  posteridad. 
Pero  si,  por  el  contrario,  la  obra  de  un  legislador  consti- 
tuyente ha  de  ser  antes  que  todo  obra  práctica  y  de  tran- 
sacción entre  los  hechos  y  los  ideales,  ó  sea  entre  el  pa- 
sado y  el  presente,  con  vista  al  porvenir,  grande  fué  la 
responsabilidad  que  ellos  contrajeron  al  entregarse,  poe- 
tas de  la  legislación,  á  las  inspiraciones  de  la  razón  pura, 
y  sólo  el  martirio  que  afrontaron  cuando  llegó  la  hora  del 
despertamiento  puede  redimirlos  de  ella,  entregándolos 
al  juicio  de  la  Historia  con  la  purificación  enaltecedora  de 
sus  muchos  padecimientos. 

De  todos  modos,  al  descender  de  las  alturas  de  su  Si- 
naí  con  las  tablas  de  la  ley  en  la  mano,  ellos  encontraron 
á  su  frente  la  tempestad,  en  vez  de  dejarla,  como  sucedie- 
ra al  legislador  hebreo,  allá,  en  esa  cima  donde  acababan 
de  elaborar  sus  abstracciones. 


CAPITULO  IV 


Augurios  lisonjeros  de  Roscio. — Zea  participa  de  ellos  en  su  Resu-- 
men  histórico. — Hechos  que  lo  contradicen. — Estado  de  la  revo- 
lución sur-americana  para  principios  de  1812. — Tres  advertencias^ 
estériles. — Miranda,  Nariño  y  Doumuriez. — Carta  de  este  último. — 
Mayores  peligros  de  la  revolución  en  Venezuela. — Sucesos  militares 
acaecidos  en  Coro. — La  línea  militar  establecida  por  Aldao  es  rota 
y  destruida  por  Izquierdo. — Pérdida  de  los  independientes. — Diver- 
sos pero  tardíos  movimientos  de  los  realistas  para  apoyar  á  los  su- 
blevados de  Valencia. — Barcos  de  guerra  españoles  en  el  litoral  de 
Coro. — Elementos  de  que  son  portadores. — Desembarco  de  Monte- 
verde  y  de  120  marinos  á  órdenes  del  mismo. —  Operaciones  felices 
de  este  jefe. — Defecciones  que  la  favorecen. — Siquisique,  Carora». 
Quíbor  y  Tocuyo. — Insubordinación  de  Monteverde. —  Operaciones 
en  Angostura. — Preponderancia  de  los  realistas  en  aquella  región  y 
su  alcance  hasta  las  provincias  granadinas. — Regreso  de  Cortés  de 
Madariaga. — Cortabarría  atiza  y  estimula  la  guerra  civil. — Carácter 
de  los  medios  de  que  se  vale. — Juicio  que  le  merecen  á  Heredia. — 
Consideraciones  complementarias. —  Tardías  medidas  de  defensa 
adoptadas  por  el  Gobierno  republicano. — Precediólas  la  magnani- 
midad de  ese  Gobierno. — Iniciativa  de  Sanz  y  cooperación  del  arzo- 
bispo en  favor  de  un  indulto. — Crítica  del  plan  de  defensa  adopta- 
do.— Inconvenientes  é  ineficacia  de  ese  plan. — Los  independientes 
llevan  la  guerra  al  otro  lado  del  Orinoco.  -  Composición  de  sus 
fuerzas. — Fáltales  disciplina  y  unidad  en  el  mando. — Ventajas  y  re» 
veses. — La  campaña  termina  desastrosamente  para  los  indepen- 
dientes.— Sobreviene  el  terremoto  del  26  de  Marzo.-  Pánico  inevi- 
table.— Coincidencias  que  multiplican  y  refuerzan  las  supersticiones 
populares. — El  desastre  moral  es  mayor  que  el  desastre  físico. —  Lo 
que  queda  en  pie. — Justicia  de  la  Historia. — El  Congreso  se  trasla- 
da á  Valencia. — Elección  de  nuevos  triunviros. — El  Poder  ejecutivo 
queda  investido  de  facultades  extraordinarias. — El  Ejecutivo  las  de- 
lega á  un  general  en  jefe. — Nombramiento  del   marqués  del  Toro. 
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para  ese  puesto. — Por  excusa  del  marqués  el  nombramiento  recae 
en  Miranda. — Carta  significativa  de  Sanz. — Tiempo  perdido  por  los 
patriotas  y  aprovechado  por  los  realistas. — Nuevos  reveses  y  trai- 
ciones. 


Para  la  fecha  en  que  D.  Juan  Germán  Roscio  escribía  á 
Bello  la  carta  que  en  parte  hemos  copiado,  el  secretario 
de  la  antigua  Junta  había  sido  llamado  á  desempeñar  im- 
portantes funciones  en  el  Departamento  ejecutivo  del  Go- 
bierno federal.  En  esta  altura  desde  la  cual  el  político 
previsivo  podía  abarcar  con  la  mirada  los  más  lejanos  ho- 
rizontes y  apreciar  debidamente  los  acontecimientos, 
Roscio  se  mostraba  muy  satisfecho  de  la  marcha  que  lle- 
vaban las  cosas.  "En  América — agregaba  dirigiéndose  á 
Bello — todo  va  bien,  y  aunque  estamos  pobres  por  la  falta 
de  comercio,  cobramos  energía  y  tratamos  de  fabricar 
moneda  de  papel.  Anteanoche  regresó  de  Santa  Fe  el  ca- 
nónigo Cortés  de  Madariaga.  Aunque  los  empleados  de 
cuatrocientos  pesos  para  arriba  están  á  medio  sueldo,  us- 
ted está  exceptuado.  El  Congreso  se  ocupa  en  la  Consti- 
tución; y  se  disolverá  luego  que  ésta  se  termine../*  "De 
la  nueva  conjuración  resultaron  empleados  algunos  dipu- 
tados, y  yo  encargado  de  la  Secretaría  de  Gobierno,  Jus- 
ticia y  Hacienda  por  ahora." 

Aquel  sentimiento  de  confianza  debió  ser  muy  general 
entre  los  patriotas  de  la  época,  puesto  que  él  ha  transcen- 
dido á  varios  de  nuestros  historiadores.  Zea,  entre  otros, 
dice  en  el  resumen  histórico  de  la  obra  que  con  funda- 
mento le  atribuímos:  "Todo  prosperaba  en  esta  época  en 
Caracas.  El  Gobierno  estaba  respetado;  la  fuerza  militar 
€ra  considerable,  y  el  pueblo  estaba  contento.  El  comer- 
cio florecía  y  la  América  juzgó  que  ya  había  por  fin  lle- 
gado el  momento  de  recoger  el  fruto  que  invariablemente 
acompaña  á  la  libertad.^* 

Pero  los  sucesos  de  que  á  la  sazón  eran  teatro  Vene- 
zuela y  los  demás  países  coloniales  que  habían  asumido  su 
derecho  de  Gobierno  propio,  eran  por  su  naturaleza  los 


270  RICARDO   BECERRA 

menes  aparentes  para  alimentar  tanta  confíanza.  Bien  af 
contrarío,  la  revolución  sur-americana  se  hallaba  enton- 
ces anarquizada  en  las  provincias  g^ranadinas,  maltrecha 
en  el  Alto  Perú,  estacionaria  y  desgarrada  por  internos 
bandos  personales  en  Chile,  vacilante  en  las  orillas  del 
Plata  hasta  el  punto  de  no  haberse  atrevido  aún  la  Junta 
de  Buenos  Aires  á  lanzar  la  decisiva  palabra  de  indepen- 
dencia; mientras  que  Venezuela,  frente  á  frente  de  ks 
filas  enemig^as  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  sin  avanzar  un  paso 
sobre  Coro  y  Maracaibo,  y  pudiendo  apenas  defenderse 
de  las  invasiones  procedentes  de  Angostura,  acababa  de 
arrojarse,  para  colmo  de  desdichas,  en  brazos  de  la  utopía^ 
precisamente  cuando  más  necesitaba  de  una  organización 
sólida  y  fuerte  que  la  preservase  dentro  y  fuera  de  los 
golpes  cada  día  más  ensañados  de  sus  enemigos.  Cuatro 
meses  después  centralistas  y  federalistas  granadinos  se 
batían  encarnizadamente  á  las  puertas  mismas  de  su  ca- 
pital, en  tanto  que  el  español,  secundado  por  el  criollo,, 
amagaban  á  la  vez  desde  Pasto  por  el  Sur,  y  desde  Pana- 
má y  Santa  Marta  en  la  costa  atlántica.  La  violación  de 
un  armisticio  imprudentemente  pactado  con  el  virrey^ 
Abascal  había  permitido  á  Goyeneche  pasar  el  Des- 
aguadero, sorprender  y  desbaratar  en  Guaquí  el  ejercita 
argentino  mandado  por  Costelli,  y  convertir  en  guerra 
ofensiva  contra  las  provincias  del  Plata,  la  que  éstas  ha- 
bían hecho  hasta  entonces  al  otro  lado  de  la  Cordillera.. 
Trece  miembros  del  Congreso  chileno  habían  desertada 
de  su  puesto,  y  la  insubordinación  militar  de  los  Carrera 
preparaba  ya  la  catástrofe  de  Rancagua.  En  Buenos  Aires 
el  triunvirato  ejecutivo  se  mostraba  más  atento  á  apagar 
la  voz  del  patriotismo  independiente,  que  á  preparar  y 
defender  las  conclusiones  más  lógicas  de  la  revolución. 

Tres  voces  se  habían  levantado  oportunamente,  aun- 
que  en  vano,  por  desgracia,  para  llamar  á  los  patriotas  re* 
volucionarios  al  sentimiento  de  sus  comunes  peligros  y 
deberes:  la  de  Nariño  en  Cundinamarca,  al  tenor  del  ar*' 
tículo  publicado  en  la  Bagatela,  que  nosotros  hemos  re- 
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producido;  la  de  Miranda  en  Caracas,  y,  curiosa  coinci- 
dencia, la  de  Dumouriez  en  Londres.  Este  antiguo  jefe,, 
amigo,  aunque  desleal,  del  Precursor  venezolano,  había 
dirigido  desde  aquella  ciudad  al  director  de  la  revolución 
argentina  una  carta  llena  de  previsión  y  de  sentido  políti- 
co, á  la  que  sólo  hacía  falta,  para  ser  un  documento  de 
primer  orden,  la  autoridad  moral  de  que  por  desgracia  se 
hallaba  desposeído  su  autor.  Como  el  servidor  de  Siracu- 
sa,  aspiraba  Dumouriez  á  ser  el  Timoleón  de  los  argenti- 
nos, y  con  tal  motivo  les  anticipaba,  entre  otros,  los  si- 
guientes consejos: 

''Voy  á  trabajar  una  Memoria  militar  sobre  la  más  pron- 
ta y  sóÜda  organización  de  nuestro  ejército.  Ella  debe 
marchar  á  paso  igual  con  todas  las  otras  partes  de  vues- 
tra constitución  política.  Para  construir  el  templo  de  la- 
libertad  es  necesario  tener  la  espada  en  una  mano  y  la 
trulla  en  otra. 

„Es  necesario  evitar  en  este  primer  instante  todas  las 
abstracciones  metafísicas  y  reservarlas  para  tiempos  tran- 
quilos. Ellas  son  fruto  de  la  edad  madura;  el  de  la  ju- 
ventud de  los  gobiernos,  como  de  los  hombres,  es  la 
acción. 

„ Cuando  lleguéis  á  ser  fuertes  dejaréis  de  ser  el  jugue- 
te de  la  política  maquiavélica  de  las  potencias  extranje- 
ras, que  sólo  se  interesan  por  vuestra  riqueza  y  nada  por 
vosotros  mismos.  Os  falta  desde  luego  un  ejército  bien 
organizado,  bien  armado,  bien  distribuido  en  partes  sóli- 
das y  substanciales.  La  instrucción  vendrá  con  el  tiempo. 
Veo  con  placer  que  acabáis  de  fundar  una  escuela  militar 
en  vuestra  capital.  En  cuanto  á  la  obediencia  y  á  la  discí-- 
plina,  no  tengo  ninguna  inquietud.  De  ordinario  ellas  han 
sido  más  fuertes  en  los  pueblos  libres  que  en  los  otros, 
porque  el  soldado,  considerándose  como  ciudadano,  es 
decir,  como  parte  integrante  de  la  sociedad,  está  arras- 
trado por  el  interés  común  á  no  separarse  de  su  deber 
por  un  interés  particular... 

^Para  el  sostén  del  ejército  á  sueldo  y  para  todos  los 
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gastos  militares,  es  preciso  señalar  fondos  fijos,  sacados 
del  Tesoro  público,  según  un  sistema  reglado  de  percep- 
-ción.  Este  sistema  de  hacienda  debe  estar  dividido  en 
tres  partes:  gastos  civiles,  gastos  militares,  gastos  extra- 
ordinarios ó  imprevistos. 

y  Los  dones  imprevistos  no  deben  entrar  en  línea  de 
cuenta,  porque  no  pueden  ser  considerados  sino  como  un 
suplemento  casual,  que  no  admite  cálculo  y  al  que  no 
debe  recurrirse  sino  en  la  necesidad  de  prevenir  ó  reme- 
diar una  calamidad  pública,  como  en  el  caso  de  la  expe- 
dición de  Córdova  á  Montevideo.  Recurriendo  á  él  habi- 
tualmente,  se  corre  el  riesgo  de  agotar  el  celo  patriótico 
y  de  cambiar  en  un  impuesto  disfrazado  un  don  que  debe 
ser  puramente  voluntario.  Fué  por  este  abuso  que  los 
jefes  de  la  Revolución  francesa  secaron  brevemente  esa 
fuente  fecunda  de  recursos  nacionales,  y  se  vieron  forza- 
dos á  sustituirlos  por  las  extorsiones  más  violentas  y  tirá- 
nicas.^^ 

De  todos  los  pueblos  empeñados  entonces  en  la  lucha 
por  la  independencia,  á  quienes  tales  consejos  iban  diri- 
gidos, era  el  de  Venezuela  el  que  más  los  necesitaba  en 
aquellas  circunstancias,  entre  otros  motivos,  por  el  de 
ocupar  un  territorio  que,  colocándolo  á  la  cabeza  de  la 
América  del  Sur,  hacía  de  él  la  vanguardia  de  la  revolu- 
ción semi-continental.  En  ninguna  otra  parte  estaba  ella 
expuesta  á  peligros  más  inmediatos,  más  serios  y  de  ma- 
yor transcendencia  para  la  buena  ó  mala  suerte  de  la 
causa.  Los  argentinos  se  hallaban  en  verdad  amenazados 
de  un  lado  por  Montevideo,  y  de!  otro  por  el  virreinato 
fPeruano;  pero,  en  cambio,  tenían  como  otros  tantos  ba- 
luartes de  defensa,  el  mar  y  un  gran  río,  que  los  enemigos 
no  podían  trasponer,  por  falta  del  suficiente  número  de 
barcos  de  guerra,  y  la  Cordillera  del  Alto  Perú,  que  la 
ola  de  la  reacción  española  no  alcanzaba  á  traspasar  nun- 
ca, sino  desmayada  é  impotente.  Por  su  parte  los  chilenos 
tenían  expedita  la  retirada  hacia  Mendoza,  que,  en  efecto, 
'emprendieron  después  de  los  desastres  de  1814,  mientras 
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que  en  Nueva  Granada,  la  suerte  de  la  revolución  estaba 
íntimamente  ligada  á  la  de  Venezuela,  como  no  tardaron 
en  probarlo  los  acontecimientos.  Sin  la  derrota  de  la 
Puerta,  los  vientos  alisios  no  habrían  llevado  á  Cartagena 
la  Armada  española,  que  apoderándose  de  aquella  plaza, 
franqueó  la  navegación  del  Magdalena  y  facilitó  la  inva- 
sión por  el  Norte  de  todo  el  interior  granadino. 

Se  ha  visto,  sin  embargo,  hasta  dónde  se  ocultaban  á 
los  ojos  de  los  primeros  conductores  de  la  revolución  ve- 
nezolana la  responsabilidad  y  peligros  de  aquella  situa- 
ción. Tiempo  es  ya  de  que  digamos  cuáles  eran  estos  úl- 
timos á  fines  del  año  1811  y  principios  del  siguiente. 

Se  conoce  la  insuficiencia  de  las  medidas  dictadas  por 
el  Gobierno  de  la  antigua  Junta,  para  reparar  el  descala- 
bro que  las  fuerzas  independientes  sufrieron  en  Coro  por 
Noviembre  de  1810.  El  cuerpo  de  observación  de  500 
hombres  que  se  mandó  situar  en  Carora,  se  convirtió  para 
Junio  de  1811  en  un  cordón  militar  de  más  de  treinta  le- 
guas de  extensión,  organizado  personalmente  por  el  nue- 
vo inspector  general  del  ejército,  coronel  D.  Manuel  Al- 
dao.  Tropas  salidas  de  Coro  al  mando  del  coronel  Izquier- 
do, no  tardaron  en  desbaratarlo  fácilmente  con  aprehen- 
sión de  muchos  elementos  de  guerra  y  la  toma  de  un 
centenar  de  prisioneros.  Antes  de  que  esto  ocurriera  ha- 
bía fondeado  en  La  Vela  de  Coro  (Febrero  de  1811)  la 
fragata  Cornelia  y  la  corbeta  Príncipe,  ambas  de  la  Arma- 
da española,  trayendo  á  su  bordo  algunos  auxilios  de  dine- 
ro, armas  y  municiones,  procedentes  de  Puerto  Rico.  A 
fines  del  subsiguiente  mes  de  Julio  (dice  el  documenta 
español  de  donde  tomamos  estos  datos)  llegaron  á  Coro 
los  primeros  emisarios  de  la  sublevación  que  en  breve 
estallaría  en  la  ciudad  de  Valencia.  Si  estos  sublevados  no 
hubiesen  anticipado  su  movimiento,  el  éxito  de  la  campa- 
ña habría  sido,  á  no  dudarlo,  muy  diferente,  pues  los  rea- 
listas de  Coro  pudieron  despachar  á  los  primeros  avisos 
una  columna  que  á  las  órdenes  de  D.  Eusebio  Antoñan- 
zas,  tomó   la  derrota  de  la  costa  arriba  con  dirección  á 
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San  Felipe,  mientras  que  Ceballos  marchaba  por  San  Luis 
con  600  infa/ites,  200  caballos  y  alguna  Infantería  ligera, 
para  entrar  por  Carora  y  llamar  la  atención  por  aquel 
lado;  marcha  en  la  cual  se  detuvo  por  algunos  días  el  jefe 
español  para  acudir  al  fondeadero  de  Los  Taques,  donde 
acababan  de  surgir  nuevamente  los  barcos  de  guerra  ya 
nombrados,  á  las  órdenes  de  D.José  Rodríguez  de  Arias. 
Estos  buques  habían  tocado  á  modo  de  exploración  en 
varios  puntos  de  la  costa  oriental,  y  traían  á  su  bordo 
120  soldados  de  Marina,  que  pusieron  pie  en  tierra  junto 
con  el  menguado  personaje  á  quien  en  breve  alzará  á  gran- 
de altura  el  oleaje  de  los  acontecimientos,  para  dejarlo 
caer  con  igual  rapidez  en  profundísima  sima,  donde  ape- 
nas lo  advierte  la  mirada  de  la  Historia.  A  tiempo  que 
tales  preparativos  se  hacían  en  Coro,  embarcábcse  en 
Maracaibo  el  gobernador  Miyares,con  300  infantes  en  cua- 
tro buques  armados  que  debían  presentarse  al  frente  de 
Puerto  Cabello  y  secundar  el  alzamiento  de  aquel  vecin- 
dario, con  el  cual  hemos  visto  que  se  contaba.  Vientos 
contrarios  en  el  mar,  y  la  rapidez  y  energía  con  que  Mi- 
randa dirigió  las  operaciones  contra  los  sublevados  de  Va- 
lencia, impidieron  que  nubes  tan  amenazadoras  pudieran 
reunirse  en  el  punto  y  horas  más  convenientes  para  des- 
cargar el  rayo  de  que  venían  preñadas.  Mas  no  por  esto 
se  había  disipado  la  tempestad;  antes  bien,  fija  en  aquel 
punto  del  horizonte,  parecía  esperar  el  momento  en  que 
por  una  de  esas  ironías,  de  las  cuales  están  llenas  las  pá- 
ginas de  la  Historia,  el  más  insignificante  de  sus  conduc- 
tores, la  haría  estallar  sobre  la  cabeza  de  la  naciente  Re- 
pública. Un  nuevo  descalabro  sufrido  en  Baragua  por  las 
tropas  independientes,  y  las  defecciones  simultáneas  del 
cura  Torrellas  y  del  guerrillero  Reyes  Vargas,  fueron  la 
señal  para  el  efecto.  En  Febrero  de  1812  ocupaba  Mon- 
teverde  á  Siquisique  con  una  columna  de  250  hombres,  y 
se  apoderaba  en  seguida  de  Carora,  que,  dice  un  testigo 
español,  entregó  á  un  horroroso  saqueo,  á  más  de  enviar 
á  Coro,  en  calidad  de  prisioneros,  á  sus  vecinos  más  no- 
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tables.  De  Quíbor  y  Tocuyo  corrieron  centenares  de  rea- 
listas á  engrosar  sus  filas;  con  esto  y  con  haber  tomado  en 
Carora  algunas  piezas  de  Artillería,  más  de  quinientos  fu- 
siles y  mucha  pólvora  y  municiones,  ensoberbecióse  el 
menguado,  y  alzándose  con  la  autoridad  militar  que  Ce- 
ballos  le  había  confíado  en  calidad  de  subordinado,  y  su- 
jetándolo á  instrucciones,  emprendió  la  aventurada  cara- 
paña  que  debía  terminar  con  la  capitulación  de  San  Mateo. 

Debemos  interrumpir  aquí  este  itinerario,  al  cual  se  in- 
corporará en  breve  el  pavoroso  terremoto  del  26  de  Mar- 
zo, para  dirigir  nuestras  miradas  á  las  riberas  del  Orinoco, 
donde  desde  Diciembre  de  1811  la  marcha  de  las  cosas 
€ra  igualmente  melancólica  para  la  causa  de  los  indepen- 
dientes. Allí,  como  en  Occidente,  la  actitud  militar  del 
Gobierno  había  sido  durante  largos  meses  de  mera  ex- 
pectativa, sin  más  resultado  que  el  de  ver  mermadas  sus 
tropas  por  las  fiebres  y  la  deserción,  y  estimulada  propor- 
cionalmente  la  arrogancia  de  los  realistas,  quienes  termi- 
naron por  indendiar  las  poblaciones  de  Santa  Cruz  y  la 
Soledad,  sin  perjuicio  de  dirigir  incursiones  de  igual  ó  pa- 
recido linaje  en  tierras  de  Barcelona  y  Barinas,  provincias 
del  nuevo  cuerpo  político  que  apenas  acertaron  á  defen- 
derse de  semejantes  ataques.  El  Orinoco  en  poder  de  los 
realistas  era  una  amenaza  muy  seria,  no  sólo  para  la  Con- 
federación venezolana,  sino  también  para  el  interior  gra- 
nadino,  y  su  más  populoso  Estado,  Cundinamarca,  á  cuya 
capital,  Bogotá,  podía  penetrarse  navegando  aguas  arriba 
el  río  Meta,  uno  de  los  más  poderosos  afluentes  del  gran 
padre  Orinoco,  derrotero  que  Cortés  de  Madariaga  aca- 
baba de  seguir  de  regreso  de  su  misión  á  aquella  capital, 
desviándose  en  lugar  conveniente  para  llegar,  como  llegó, 
en  efecto,  hasta  las  cercanías  de  Calabozo  (Agosto,  1811). 

Amenazada  así  á  la  vez  por  sus  dos  flancos,  la  joven 
República  tenía  que  luchar  con  el  incansable  Cortabarría, 
quien  desde  su  residencia  de  Puerto  Rico  atizaba,  más 
bien  que  dirigía,  las  pasiones  de  los  realistas.  Mantenía 
correspondencia  con  los  descontentos  y  alentaba  con  fal- 
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SOS  informes  sus  esperanzas,  guiándose  en  todo  por  la  in- 
fame doctrina  de  para  servir  lo  que  él  reputaba  la  buena 
causa,  todos  los  medios  eran  lícitos  y  debían  emplearse 
sin  reato  de  ningún  género.  El  historiador  Heredia,  des- 
pués de  citar  un  escrito  contemporáneo  encaminado  á 
condenar  aquella  doctrina,  agrega:  "Todo  este  pasaje, 
donde  está  bullendo  la  razón  á  cada  palabra,  es  muy 
oportuno  al  tratar  de  Venezuela,  para  cuya  restitución  al 
Gobierno  legítimo  sólo  contaban  los  jefes  con  el  medio 
atroz  de  una  reacción  intestina,  aunque  fuese  de  las  cla- 
ses degradadas,  la  cual,  ó  deseaba  ó  procuraba  del  modo 
que  podía.  El  señor  Cortabarría,  en  alguno  de  sus  pape- 
les, dirigió  apostrofe  muy  vivo  á  las  fieles  gentes  de  co- 
lor, y  en  Coro  y  Maracaibo  se  veían  con  entusiasmo  cua- 
lesquiera noticias  que  indicasen  disgustos  ó  movimientos, 
aunque  fuesen  de  los  esclavos,  porque  todo  era  justo  y 
bueno  siendo  por  ia  buena  causa.  Harto  hemos  llorado 
las  resultas  de  estas  imprudencias,  y  quién  sabe  al  fin  cuá- 
les serán  las  últimas  consecuencias,  pues  si  Venezuela  se 
hace  otra  nueva  Argel,  lo  deberemos  indudablemente  á 
las  semillas  sembradas  en  esta  primera  época  y  á  la  cele- 
bridad que  merecieron  las  sublevaciones,  robos  y  muer- 
tes que  se  ejecutaban  victoriando  á  Fernando  VIL" 

El  juicio  de  los  historiadores  modernos  ha  de  ser  tan  in- 
flexible y  severo  respecto  de  aquellas  teorías  y  de  cuantos 
las  pusieron  por  obra,  como  el  del  honrado  realista  cuyas 
palabras  acabamos  de  copiar,  pues  data  en  gran  parte  de 
esa  época  y  de  sus  funestas  enseñanzas  esta  afición  casi 
invencible  á  los  métodos  de  la  violencia  revolucionaria 
que  aqueja  á  la  gente  hispano-americana,  haciendo  que  se 
la  considere  como  completamente  desprovista  del  sentido 
de  la  legalidad,  y  dominada  por  un  espíritu  de  carnicería 
que  la  pone  al  nivel  con  las  parcialidades  de  sus  selvas. 
Ya  no  cabe  en  las  leyes  y  costumbres  de  una  sociedad  ci- 
vilizada el  pretendido  derecho  que  se  arrogan  de  ordi- 
nario las  facciones  más  bien  que  los  partidos,  de  promo- 
ver por  cualquier  motivo  la  guerra  civil,  y  de  sustentarla 
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<:on  el  empleo  de  cuantos  medios  les  parecen  no  los  me- 
nos costosos  y  aun  inmorales,  sino  los  más  expeditos  y 
eficaces  para  alcanzar  la  victoria.  El  sistema  moderno  de 
gobernación,  cuya  base  es  el  régimen  representativo,  con 
ía  libertad  de  las  opiniones  y  el  respeto  á  las  minorías, 
<í'jando  no  su  participación  proporcional  en  el  manejo  de 
la  cosa  pública,  elimina  hasta  donde  es  posible  los  casos 
en  que  es  indispensable  acudir  á  las  armas,  y  por  incom- 
pleta que  sea  la  aplicación  de  estas  nuevas  reglas  de  go- 
bierno, es  indiscutible  que  ellas  dejan  expedito  el  camino 
para  reivindicar  las  libertades  necesarias,  por  lo  menos 
cuando  hay  todavía  un  poco  de  patriotismo  y  de  cordura 
en  los  partidos  de  oposición.  Enorme  fué  la  responsabili- 
dad que  la  España  constitucional  y  representativa  de  1811 
á  1812  echó  sobre  ella  misma  al  autorizar  y  premiar  en 
América  los  mismos  abusos  y  aun  crímenes  de  que  se 
quiso  purgar  en  Europa,  y  como  quiera  que  la  violación 
de  la  ley  moral  no  se  ejecuta  nunca  impunemente,  los  his- 
toriadores que  no  excluímos  á  Dios  del  cuadro  de  la  His- 
toria, debemos  ver  en  la  reacción  despótica  que  sufrieron 
los  españoles  desde  1814  hasta  1823,  uno  de  esos  casti- 
gos que  proceden  de  la  justicia  inmanente  de  las  cosas,  ó 
sea  d«  la  ley  providencial  que  rige  la  marcha  de  las  socie- 
dades humanas. 

Tarde,  y  no  por  los  medios  más  eficaces,  acudió  al  fin 
el  Gobierno  á  organizar  la  defensa  de  la  revolución;  pero 
antes  de  hacer  de  nuevo  frente  á  sus  enemigos,  impartió 
magnánimo  perdón  á  los  que  acababa  de  someter  en  Va- 
lencia. El  honor  de  la  iniciativa  en  tal  sentido  correspon- 
úe  al  licenciado  José  Sanz,  por  haber  sido  él  quien  pri- 
mero propuso  la  medida,  y  en  seguida  la  defendió  elo- 
cuentemente en  el  Congreso.  Este  Cuerpo  la  sancionó  en 
los  últimos  días  de  Enero,  próximo  ya  á  disolverse,  para 
reaparecer  en  Valencia,  donde  debía  continuar  funcionan- 
do todo  el  tren  del  nuevo  Gobierno.  "El  padre  fray  Pedro 
Hernández,  religioso  franciscano  de  mucho  mérito — dice 
Á  aquel  respecto  el  historiador  Heredia — y  fray  Nicolás 
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Díaz,  de  la  misma  Orden,  estaban  presos  como  implicados 
en  la  revolución  de  Valencia,  y  en  peligro  de  ser  conde- 
nados á  pena  capital;  pero  el  Colegio  electoral  de  Cara- 
cas, que  se  reunió  en  los  claustros  del  convento  de  San 
Francisco,  movido  por  la  súplica  que  le  hizo  la  comuni- 
dad, interpuso  su  mediación  con  el  Congreso  para  el  in- 
dulto de  estos  dos  religiosos  y  de  los  demás  implicados 
en  la  misma  causa."  El  vocero  de  esa  mediación  no 
fué  otro  que  el  licenciado  Sanz;  pero  también  se  había 
levantado  de  fuera  de  aquel  Cuerpo  una  voz  no  menos 
autorizada  en  favor  de  la  clemencia.  Era  ésta  la  del  nue- 
vo arzobispo  de  Caracas,  ilustrísimo  señor  Narciso  Coll 
y  Prat,  quien  aprovechando  la  ocasión  de  prestar  jura- 
mento de  fidelidad  á  la  ley  fundamental  que  acababa  de 
sancionar  el  Congreso,  dijo,  entre  otras  cosas:  "Por  las 
vidas,  señor,  modificación  y  compensación,  de  penas  de 
todos  los  presos  que  se  hallan  en  el  territorio  venezola- 
no, que  como  padre  común  y  el  más  enternecido,  inter- 
pongo mis  ruegos  y  levanto  mi  voz  ante  Vuestra  Majes- 
tad, esperando  de  su  clemencia,  que  así  como  este  día 
va  á  ser  grande  en  los  fastos  de  la  historia  venezolana, 
se  servirá  marcarlo  con  el  gran  sello  de  esta  munificencia 
cristiana,  perdonando  la  vida  de  tantos  infelices  desgra- 
ciados." (Heredia,  Memorias  citadas.) 

Dicho  está  que  á  más  de  tardío  era  ineficaz,  por  no  de* 
cir  inepto,  el  plan  de  defensa  militar  adoptado  á  la  postre 
por  el  Congreso  y  el  Ejecutivo.  Exigían  imperiosamente 
las  circunstancias,  que  se  concentrasen  sobre  la  cabeza  de 
un  solo  hombre  y  en  manos  de  éste  la  responsabilidad  y  la 
acción  directiva  de  las  operaciones  de  la  guerra;  que  ese 
hombre  fuera  el  más  competente  por  su  experiencia,  sus 
luces  y  prestigio;  que  la  administración  del  ejército  se 
independizara  hasta  donde  fuera  posible  de  la  inhabili- 
dad natural,  la  lentitud,  los  celos,  las  rivalidades  mismas 
de  los  gobiernos  locales,  siempre  dispuestos  á  esquivar  el 
hombro  á  la  carga,  en  obsequio  de  su  popularidad,  y 
para  ahorrarse  esfuerzos  y  sacrificios;  que  el  plan,  en  fín^^ 
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de  ataque  ó  de  defensa  fuera  único,  sin  contradicciones 
posibles  y  que  partiera  para  el  efecto  de  un  solo  centro, 
si  no  de  un  solo  cerebro.  No  de  otra  manera  era  posible 
dominar  los  peligros  que  se  venían  encima  tumultuosa- 
mente; pero  los  hombres  de!  Gobierno  prefirieron,  para 
desdicha  de  la  causa  y  de  ellos  mismos,  vaciar  en  el  frá- 
gil é  incompetente  molde  de  las  nuevas  instituciones,  el 
plan  de  la  organización  militar,  su  pensamiento  directivo 
y  los  pormenores  de  su  ejecución.  Decretaron  al  efecto 
la  creacción  de  dos  cuerpos  de  ejército,  destinando  el 
uno  al  Oriente  y  el  otro  al  Occidente.  Los  gobiernos 
provinciales  deberían  dar  los  respectivos  contingentes 
para  el  personal  de  los  cuerpos,  é  intervenir  en  el  nom- 
bramiento de  los  oficiales  y  jefes  de  cada  batallón  ó  re- 
gimiento. Encargó,  por  último,  el  mando  superior  de  las 
tropas  á  jefes  de  igual  graduación,  dispuestos  á  disputar- 
se el  peligro;  pero  también  el  mando,  con  lo  cual  se  pre- 
paraba el  desconcierto  y  aun  la  anarquía  de  las  operacio- 
nes. Ponía  el  colmo  á  la  debilidad  de  esta  organización 
la  poca  confianza  inspirada  á  los  patriotas  por  muchos 
de  los  jefes  y  oficiales,  que  desde  1810  habían  sido  lla- 
mados bajo  las  banderas.  Casi  todos  ellos  eran  espa- 
rtóles, como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  advertirlo,  y  aun 
cuando  en  su  mayor  número  supieron  corresponder  en  el 
curso  de  los  acontecimientos  á  la  confianza  de  que  eran 
objeto,  ésta  les  faltaba  por  el  momento,  y  la  sospecha, 
que  es  inseparable  de  toda  revolución  naciente,  los  seguía 
en  cada  uno  de  sus  movimientos. 

Faltaban,  pues,  á  aquel  organismo  militar  los  más  pre- 
ciosos entre  los  elementos  capaces  de  darle  vida:  unidad 
de  pensamiento  y  de  acción,  espíritu  de  cuerpo  en  sus 
masas,  y  la  confianza  pública,  que  multiplica  en  un  ejército 
el  número  de  sus  cañones  y  bayonetas.  Después  deValmy, 
Goethe  había  dicho  á  los  alemanes:  la  Francia  es  hoy  in- 
vencible porque  tiene  confianza  en  sus  nuevos  soldados. 

¿Por  qué  en  medio  de  aquellos  oficiales  cuya  naciona- 
lidad inspiraba  tanto  recelo,  no  figuraron  desde  un  prin- 
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cipio  los  que  llamaremos  hijos  legítimos  de  la  revolución 
y  sus  defensores  naturalesi*  "Es  inexplicable — dice  el  es- 
critor Juan  Vicente  González — la  inacción  en  que  el  Go- 
bierno mantuvo  á  Rivas  durante  tres  años/'  Con  igual 
sentimiento  de  extrañeza  se  echan  de  menos  muchos  otros 
nombres  que  rayaron  á  gran  altura  en  las  subsiguientes 
campañas  de  1813  y  1814. 

No  era  menos  deficiente  la  intendencia  de  aquellas  tro- 
pas, como  que  en  su  caja  militar  no  había  sino  papel  mo- 
neda, de  difícil  ó  imposible  circulación,  á  no  ser  que  el 
soldado  que  lo  recibiera  en  pago  interviniese  á  cada  ins- 
tante como  agente  de  la  autoridad.  "Para  obtener  esa 
circulación — dice  Heredia — era  necesario  que  la  fuerza 
pública  se  interpusiera  en  todas  las  negociaciones  m¿s 
menudas,  pues  la  ley  obligaba  á  recibir  el  billete  y  pagar 
en  plata  el  quebrado  de  medio  real,  siempre  que  fuese 
preciso;  sobre  lo  cual  ocurrían  cincuenta  pleitos  al  día  en 
cada  taberna  ó  pulpería,  porque  iban  sin  necesidad  á 
comprar  cualquier  cosa  sólo  por  tomar  el  medio  de  la 
vuelta." 

Ya  se  adivina  cuan  pesada  y  gravosa  debió  ser  para 
los  pueblos  la  existencia  en  tales  condiciones,  de  un  ejér- 
cito que,  sin  embargo,  estaba  llamado  á  afianzar  la  liber- 
tad é  independencia  comunes,  por  lo  que  con  razón 
agrega  Heredia:  "En  un  Estado  naciente,  donde  existían 
por  sí  y  había  formado  el  Gobierno  tantos  elem-íntos 
de  discordia,  contribuyó  esta  continuación  de  violencias 
á  colmar  la  medida  del  descontento  y  á  que  la  opinión  ge- 
neral se  declarara  contra  la  independencia,  que  tan  cara 
le  iba  costando,  y  suspirara  por  la  antigua  y  conocida  for- 
ma de  gobierno,  en  que  nunca  se  habían  experimentado 
estas  vejaciones.  Algunos  de  los  diputados  del  Congreso 
me  han  asegurado  que  al  tiempo  de  su  traslación  á  Valen- 
cía,  ellos  y  otros  muchos  estaban  convencidos  de  que  la 
nueva  República  no  podía  durar  muchos  meses,  y  que 
se  acabaría  como  los  juegos  de  los  muchachos." 

Contrayéndonos  de  nuevo  á  la  marcha  de  los  acontecí- 
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mientos,  veremos  cómo  á  los  descalabros  sufridos  en  Occi- 
dente correspondieron  otros  de  no  menor  nota  y  funesta 
transcendencia,  de  los  cuales  fueron  teatro  las  riberas  del 
Orinoco. 

El  sometimiento  de  la  provincia  de  Guayana  á  la  auto- 
ridad de  la  República  por  medio  de  las  armas,  era  empre- 
sa ardua,  si  bien  de  suma  importancia,  como  que  de  su 
buen  ó  mal  éxito  dependía  en  gran  parte  la  salud  de  la 
revolución,  no  sólo  en  Venezuela,  sino  también  en  Nueva 
Granada,  conforme  lo  demostraron  luego  los  acontecí- 
raientos.  A  intento  de  realizarla,  acudieron  por  Enero 
de  1812  un  cuerpo  de  milicias  de  Caracas,  otro  de  las  de 
Cumaná  y  Barcelona  y  una  flotilla  aparejada  y  tripulada 
en  Margarita,  esto  sin  perjuicio  de  pedir  á  Barinas  su  res- 
pectivo contingente.  Pero  esas  tropas,  aunque  valerosas  y 
regidas  inmediatamente  por  oficiales  de  tantos  bríos  y 
porvenir  como  Viílapol,  Arizmendi,  Estévez  y  Ascue  entre 
otros,  carecían  del  necesario  espíritu  de  cuerpo,  de  disci- 
plina, y,  lo  que  era  más  grave  en  las  circunstancias,  de  una 
dirección  superior  única  capaz  de  imponerse  y  asegurar  la 
victoria.  Denominábanse  pomposamente  ejércitos  unidos  ó 
combinados  de  Venezuela,  nombre  ambicioso  que  basta 
para  dar  idea  del  espíritu  regionalista  y  cizañero  en  ellas 
dominante.  La  campaña  principió  con  ventaja  para  los  in- 
dependientes, pues  su  flotilla  derrotó  la  española,  que 
pretendía  cerrarle  el  paso  aguas  arriba  del  Orinoco;  pero 
de  allí  en  adelante,  todo  se  redujo  á  negociaciones,  par- 
lamentos y  juntas  de  guerra,  que  deliberaban  mucho  y  eje- 
cutaban muy  poco,  hasta  que  un  doble  fracaso  en  agua  y 
tierra  malogró  por  completo  la  empresa,  con  pérdida  de 
todas  las  fuerzas,  excepto  las  que  logró  salvar  VillapoL 

Una  dirección  militar  atinada  y  firme  habría  sorteado 
por  modo  muy  diferente  los  peligros  que  amenazaban  la 
existencia  de  la  República  al  rayar  el  sol  del  nuevo  año. 
La  expedición  á  Guayana,  aunque  muy  importante,  pudo 
haberse  aplazado  por  algunos  días,  limitándose  entretan- 
to á  hacer  entrar  la  flotilla  en  las  aguas  del  Orinoco  y  re- 
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forzar  los  destacamentos  que  guardaban  la  margen  iz- 
quierda del  río,  á  fin  de  acudir  con  el  peso  de  todas  las. 
fuerzas  disponibles  al  Occidente,  donde,  á  no  dudarlo^ 
habrían  podido  aplastar  á  Monteverde  y  extender  su  ac- 
ción victoriosa  hasta  la  misma  Coro.  Pero  el  carro  de  gue- 
rra de  la  revolución  llevaba  sueltas  sobre  el  cuello  de  sus 
caballos  las  riendas  que  la  imprevisión  ó  la  desconfianza, 
no  habían  querido  confiar  á  unas  solas  manos... 

£n  tal  punto  y  estado  se  hallaban  las  cosas  para  fines 
de  Marzo,  cuando  sobrevino  el  espantoso  terremoto  áe\ 
día  26,  que  en  el  breve  espacio  de  un  minuto  y  cincuenta 
segundos  cubrió  de  escombros  una  vasta  porción  del  te- 
rritorio. Ciudades  tan  importantes  como  Caracas,  La  Guai- 
ra, Barquisimeto  y  Méri'da,  entre  otras,  fueron  poco  me- 
nos que  en  ruina;   varios    caseríos  quedaron  completa- 
mente destruidos,  y  el  número  de  víctimas  que  resultaron 
aplastadas  bajo  los  escombros  subió  á  cifras  aterrad oras^. 
incluyendo,  para  colmo  de  desgracias,  los  tres  mil   hom- 
bres que  con  las  armas  en  la  mano  estaban  listos  para  opo- 
nerse á  la  reacción  absolutista,  no  menos  pavorosa  y  te- 
mible que  las  convulsiones  de  la  Naturaleza.  Pero  el  de- 
sastre moral  superó  en  gravedad  y  transcendencia  al  de- 
sastre físico,  aun  con  ser  éste  de  proporciones  apenas  ex- 
cedidas por  cataclismos  como  el  que  arruinara  la  ciudad 
de  Lisboa.   Con  efecto:  la  masa  de  las  poblaciones  na 
pudo  sobreponerse  muchos  días;  primero  al   espanto,  y 
más  luego  á  la  postración,  y  en  seguida  al  supersticioso 
remordimiento  que  el  fenómeno  produjo  en  los  ánimos,  y 
que  sacerdotes  fanáticos  ó  mal  avenidos  con  la  privación 
de  antiguos  privilegios  á  que  los  redujera  el  nuevo  orden 
de  cosas,  se  complacieron  en  interpretar,  augures  paganos,, 
más  bien  que  representantes  de  un  Dios  de  misericordia^ 
como  un  testimonio  de  lo  que  ellos  llamaban  la  cólera  di- 
vina. Todo  conspiró  en  los  primeros  momentos  á  dar  sem- 
blante de  verdad  á  tan  audaz  interpretación.   Desde  el  5 
de  Octubre  hasta  el  23  de  Diciembre  había  aparecido  al 
Noroeste  de  la  ciudad  de  Caracas  un  grande  y  luminosa 
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cometa,  de  los  que  llaman  caudatos,  hacia  el  cual  se  diri- 
gieron con  un  sentimiento  de  curiosidad,  mezclado  de  te- 
rror, las  miradas  de  la  multitud.  Todavía  se  le  recordaba 
cuando  sobrevino  el  terremoto,  precisamente  en  el  día 
conmemorativo  de  la  pasión   de  Cristo,  en  que  dos  años^ 
antes  los  vasallos  de  un  monarca  que  era  en  América  más 
papa  que  rey,  como  dijo  más  tarde  el   orador  española 
Río  Rosas,  habían  osado  poner  condiciones  á  sus  jura- 
mentos de  fidelidad.  Los  efectos  del  terremoto  habían  re- 
caído  principalmente  sobre  las  ciudades  más  adictas   al 
nuevo  orden  de  cosas,  en  tanto  que  Coro,  Maracaibo  y 
Angostura,  leales  á  su  rey,  resultaron  indemnes.  Por  últi- 
mo: en  uno  de  los  templos  de  Caracas,  totalmente   des- 
truido, había  quedado  en  pie,  como  salvado  por  interven- 
ción providencial  y  cual  signo  de  perdurable  preeminen- 
cia, el  lienzo  de  muralla  en  que  estaba  incrustado  el  es^ 
cudo  de  armas  español.  Con  tal  cúmulo  de  coincidencias^. 
los  partidarios  de  la  reacción, y  en  particular  ciertos  sacer- 
dotes, ahondaron  en  el  ánimo  del  pueblo  lo  que  ellos  de- 
cían ser  una  advertencia  del  cielo.   El   misterio,  como  lo 
ha  reconocido  Pascal  en  uno  de  sus  más  profundos  pen- 
samientos, arraiga  en  el  corazón  hum.-^no  con  fuerza  irre- 
sistible, que  la  ciencia  podrá  esclarecer  y  aun  debilitar^ 
pero  no  destruir  completamente.   El  ha  acompañado,  y 
acompañará  siempre,  á  la  Humanidad,  retardando   unas^ 
veces  su  progreso  é  impulsándolo  en  otras,  particularmen- 
te cuando  es  preciso  edificar  sobre  la  base  de  las  creen- 
cias. No  es,  pues,  de  extrañar  que  la  opinión,  un  tanto  so- 
mera,  en  favor  de  la   causa  independiente,  se   sintiese 
como  sobrecogida  en  presencia  de  aquellos  desastres,  y 
que  la  palabra   de  unos  pocos  sacerdotes   bastase  para 
humillar  hasta  la  ceniza  de  la  penitencia  á  muchos  de  los 
que  se  habían  alzado  con  legítimo  orgullo  de  cristianos 
para  conquistar  su  dignidad  de  hombres. 

De  todos  modos,  la  fuerza  moral  de  la  revolución  que- 
dó desde  aquel  día  profundamente  debilitada,  y  esto  á. 
tiempo  que  sus  fuerzas  materiales  acababan  de  sufrir,. 
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como  se  ha  visto,  descalabros  de  mucha  magnitud  y  con- 
secuencia. Desde  ese  momento  no  quedaban  en  pie  ante 
la  ola  de  la  reacción  que  se  venía  encima,  embravecida 
y  secundada  por  las  convulsiones  de  la  Naturaleza,  sino 
el  ideal  en  algunos  espíritus,  instituciones  que  no  habían 
hecho  sus  pruebas,  militares  en  derrota,  un  tesoro  vacío 
y  el  pánico  en  el  pueblo.  El  criterio  de  la  Historia  ha  de 
tener  muy  en  cuenta  cada  uno  de  estos  hechos  para  fijar 
equitativamente  el  grado  de  responsabilidad  en  que  incu- 
rriera el  hombre  que  fué  llamado  en  hora  tardía  á  reparar 
tantos  desastres  sin  más  elementos  que  los  que  habían  es- 
capado á  la  derrota  en  los  campos  de  batalla,  á  la  confu- 
sión en  el  gobierno  y  á  la  postración  en  todos  los  ánimos. 
En  las  revoluciones  no  se  pierde  jamás  el  tiempo  impu- 
nemente, y  cuando  se  ha  consumado  esta  falta,  en  vano 
se  apelará  á  los  hombres,  per  extraordinarias  que  sean  las 
facultades  de  que  se  les  supone  capaces;  ellos  son  im- 
potentes para  detener  el  curso  de  los  acontecimientos,  y 
sólo  podrán  ofrecer,  cuando  más,  una  abnegación  que  se- 
ría estéril  si  el  sacrificio  consumado  en  favor  de  las  gran- 
des causas  no  fuese  siempre  fecundo. 

Para  esos  mismos  días  el  Congreso  había  trasladado 
sus  sesiones  á  la  ciudad  de  Valencia,  donde  de  acuerdo 
con  el  respectivo  precepto  de  la  Constitución,  procedió  á 
renovar  el  personal  del  Poder  ejecutivo.  La  elección  re- 
cayó sobre  sujetos  que  representaban,  poco  más  ó  me- 
nos, las  mismas  virtudes,  los  mismos  talentos  y  también 
las  mismas  debilidades  que  sus  antecesores.  Eran  los  nue- 
vos triunviros  un  patricio  pensador  y  filósofo  y  dos  abo- 
gados, uno  de  ellos  orador  diserto  y  fecundo,  ninguno 
hombre  de  acción,  capaz  de  rectificar  la  marcha  que  lle- 
vaban los  acontecimientos.  Cuando  éstos  no  dejaron  la  me- 
nor duda  sobre  la  proximidad  de  la  catástrofe,  el  Congre- 
so apeló  al  recurso  extremo  acostumbrado  en  tales  casos: 
invistió  de  facultades  extraordinarias  al  Poder  ejecutivo  y 
puso  fin  á  sus  deliberaciones.  Con  él  terminó  el  primer 
ensayo  del  régimen  representativo  y  parlamentario  de  Ve- 
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nezuela.  Declaró  grandes  y  generosos  principios  de  hu- 
manidad y  de  justicia  para  la  gobernación  de  los  pueblosp 
mas  no  acertó  ó  no  pudo  constituir  un  Poder  que  fuese 
capaz  de  convertirlos  en  realidades. 

Su  última  medida,  la  delegación  de  facultades  extraor- 
dinarias,  resultaba  ser  poco  menos  que  inútil  para  satisfa- 
cer las  más  premiosas  necesidades  del  momento,  una  vez^ 
que  el  poder  que  debía  ejercerlas  era  también  plural. 
Nunca  tres  manos  sobre  el  timón  han  salvado  la  nave,  á 
no  ser  que  la  más  poderosa  de  entre  ellas  haya  logrado 
imponer  el  rumbo  y  dirigido  la  maniobra.  Comprendié- 
ronlo así  los  nuevos  triunviros,  y,  en  consecuencia,  tuvie" 
ron  el  buen  sentido  de  delegar  esas  mismas  facultades  á 
un  solo  hombre,  que  antes  que  todo  debía  empuñar  la  es- 
pada y  disponer  de  los  recursos  que  eran  indispensables 
para  la  defensa.  La  elección  no  recayó,  sin  embargo,  en 
aquel  que  hasta  entonces  se  había  mostrado  el  más  com- 
petente entre  los  hombres  de  acción.  Antes  que  á  Miran- 
da los  nuevos  triunviros  se  dirigieron  ai  marqués  del 
Toro,  y  fué  sólo  cuando  éste  hubo  declinado  el  honor  y 
la  responsabilidad  de  tan  abrumadora  confianza,  que  los 
hombres  de  Gobierno  se  fijaron  en  aquél,  y  aun  así,  en 
el  extremo  del  peligro,  habiendo  transcurrido  treinta  días 
más,  que  se  contaban  por  reveses  y  defecciones,  lo  hicie- 
ron de  mala  gana,  y  no  sin  luchar  tesoneramente  para  sus- 
traerse á  tal  compromiso.  "Mi  general,  mi  amigo,  ciuda- 
dano restaurador  de  la  libertad — escribía,  dirigiéndose  á 
Miranda  el  más  vidente  práctico  y  activo  de  los  revolucio- 
narios civiles — .  ¡Victoria,  victoria,  victoria!  Sanz  duerme 
ya  sosegado.  Miranda  manda;  tiemblen  los  enemigos  inter- 
nos y  externos.  En  fin,  la  justicia  ha  vencido,  sólo  falta 
que  la  fortuna  triunfe." 

Fué  el  28  de  Abril,  fecha  de  esta  carta,  cuando  la  espa- 
da de  la  revolución  volvió,  en  fin,  á  manos  de  Miranda. 
Qué  de  tiempo  precioso  miserablemente  perdido  en  la. 
indecisión  y  la  desconfianza.  Ya  para  entonces  los  realis- 
tas habían  ocupado  á  Barquisimeto  (7  de  Abril,  según 
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-Baralt;  2,  según  Montenegro),  logrando  rescatar  de  las 
ruinas  el  copioso  armamento  y  los  muchos  pertrechos  que 
allí  tenían  los  patriotas.  Alentados  menos  por  sus  fuerzas 
que  por  el  pavor  de  las  poblaciones,  habían  enviado  pe- 
queños destacamentos,  con  los  cuales  lograron  sorprender 
la  plaza  de  Araure  y  hacer  prisionero  á  su  jefe,  el  coronel 
Florencio  Palacios;  extender  la  reacción  hasta  Trujillo  y 
Mérida,  y  penetrar,  por  último,  en  los  Llanos,  donde  una 
fiera  de  la  misma  especie,  el  capitán  Antoñanzas,  iba  á 
despertar  á  los  tigres  de  aquellas  soledades.  El  coronel 
Jalón,  que  había  escapado  maltrecho  y  casi  solo  de  entre 
los  escombros  de  Barquisimeto,  se  hizo  trasladar  á  San 
Carlos,  donde  con  gente  allegadiza  y  secundado  por  el 
coronel  Ustáriz,  organizó  una  defensa  que  habría  sido 
victoriosa  si  la  traición  no  hubiese  intervenido  para  malo- 
grarla. Cargaban  briosamente  al  enemigo  las  huestes  re- 
publicanas á  las  órdenes  inmediatas  de  Ustáriz  y  Caraba- 
ño,  cuando  el  comandante  español  Vutaloa  y  el  escuadrón 
del  Pao  de  Barcelona  se  pasaron  al  campo  realista.  Era 
la  tercera  vez  que  de  las  filas  patriotas  surgía  la  traición; 
desde  aquel  instante  la  guerra  en  campo  abierto  y  de  ca- 
rácter ofensivo  principió  á  aparecer  imprudente.  La  tácti- 
ca de  la  milicia  revolucionaria  estaba  minada  por  su  base. 
Esto  ocurría  el  veinticinco  (25)  de  Abril  y  el  veintiocho 
(28),  como  hemos  visto,  se  encargaba  Miranda  del  mando 
jnilitar,  con  el  título  de  generalísimo. 


CAPITULO  V 


Miranda  es  desigfnado  de  nuevo  para  el  mando  del  ejército. — Trasláda- 
se de  Valencia  á  Caracas. —  Conferencias. — Primeros  nombramien- 
tos.— Bolívar  en  Puerto  Cabello.  -Marcha  dé!  ejército  patriota  ha- 
cia los  valles  de  Arag-ua. — Número  y  composición  de  ese  ejército. — 
Detiene  su  marcha  en  Las  Lejas.  —  Causas  de  esta  detención. — La 
villa  de  Maracay  elegida  para  cuartel  g-eneral. — Miranda  se  propo- 
ne reorganizar  el  ejército. — Inconvenientes  que  se  presentan  para  el 
efecto. — Carta  de  Casas  sobre  el  particular. — Funesta  conducta 
del  Gobierno  provincial  de  Caracas. — Algunas  de  las  causas  que  la 
iieterminaron. —  Correspondencia  de  Sanz  con  Miranda. — Faculta- 
des extraordinarias  y  ley  marcial. — Colisiones  entre  la  autoridad 
civil  y  la  militar.  —  Oficiales  forasteros  incorporados  al  ejército.  - 
Pormenores  sobre  algunos  de  ellos. — Proyectos  de  Miranda  para 
obtener  en  el  exterior  auxilios  de  hombres. — Interpretación  calum- 
niosa á  esos  proyectos. — Estado  de  los  parques,  almacenes  y  maes- 
tranzas.— Medidas  dictadas  para  aumentar  el  material  de  guerra. — 
Relativa  inefícacia  de  tales  medidas. — Estimúlase  el  interés  comer- 
cial para  promover  la  importación  de  armamento. — Ag-entes  para 
el  extranjero. — El  pensamiento  constante  de  Miranda  apoyado  por 
Sanz.— Temores  y  desconfianzas. — Lo  que  tales  sentimientos  pro- 
dujeron.— Tribunal  de  vigilancia. — Medidas  de  hostilidad  contra 
varios  miembros  del  clero. — El  arzobispo  Coll  y  Prat. — Antece- 
dentes y  conducta  de  este  prelado. — Se  ordena  su  prisión  y  se  frus- 
tra la  medida. — Juicio  y  fusilamiento  de  los  clérigos  González  y 
López. — Causas  que  produjeron  este  acto  de  rigor. — Administra* 
ción  del  Erario.— Fernández  de  León  se  encarga  de  ella  con  el  títu- 
lo de  director  general  de  Rentas. — Aptitudes  y  cualidades  del 
nombrado. — Su  correspondencia  con  Miranda. — Desfallecimiento  y 
desesperación. — Miranda  ofrece  la  libertad  á  los  esclavos  que  se 
comprometan  á  servir  bajo  las  banderas  de  la  República,  durante 
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diez  años. — La  medida  no  da  ningún  resultado  satisfactorio  y,  por 
el  contrario,  aumenta  la  impopularidad  de  Miranda. — Carta  del  ca- 
nónigo Madariaga  sobre  el  particular. — Resumen. 

Hallábase  Miranda  en  Valencia,  adonde  se  había  tras  - 
ladado  (12  de  Abril)  por  motivos  relacionados  con  el  ser- 
vicio público,  cuando  recayó  en  él  el  nombramiento  de 
generalísimo.  Sin  pérdida  de  tiempo,  pues  las  circuns- 
tancias no  daban  espera,  volvió  á  Caracas  (29  de  Abril),  y 
una  vez  allí,  después  de  ponerse  a!  habla  con  los  miem- 
bros del  Ejecutivo  provincial,  Escalona  (D.  Luís),  Talave- 
ra  y  Berrío,  pasó  á  conferenciar  más  extensamente  con  el 
coronel  D.  Juan  Pablo  Ayala,  quien  había  reemplazada 
al  general  Fernando  Toro  en  la  inspección  general  del 
Ejército,  y  conservaba  además  el  mando  militar  de  Cara- 
cas. Presentóle  Ayala  los  estados  generales  de  la  fuerza 
existente,  su  armamento,  municiones,  equipo  y  vestuarios, 
todo  lo  cual  se  resentía  grandemente  de  los  efectos  del 
terremoto  y  los  recientes  desastres  militares. 

Fué  allí  mismo  el  primer  cuidado  del  generalísimo  es- 
coger un  jefe  competente  á  quien  entregar  la  guardia  y 
defensa  de  Puerto  Cabello,  plaza  siempre  importante  y 
con  mayor  razón  en  aquellos  días,  por  ser  una  de  las  lla- 
ves más  seguras  del  ya  reducido  campo  á  que  se  exten- 
dían las  operaciones  del  ejército  republicano.  En  el  cas- 
tillo que  fortifica  esa  plaza  existía  gran  cantidad  de  mu- 
niciones de  guerra  y  un  presidio  militar,  en  el  cual  se  ha- 
llaban detenidos, en  calidad  de  prisioneros,  algunos  de  los 
más  pertinaces  enemigos  de  la  causa  patriota.  A  más  de 
esto,  el  vecindario  y  la  guarnición  misma  estaban  dividi- 
dos en  faccioncillas  peligrosas,  que  era  menester  acordar  y 
reunir  en  servicio  del  interés  común.  Miranda  se  fijó  para 
el  efecto  en  el  coronel  D.  Simón  Bolívar,  quien  después 
de  haber  recibido  el  bautismo  de  fuego  en  las  calles  de 
Valencia  se  había  retirado,  poco  contento  de  la  marcha 
que  llevaban  las  cosas,  á  su  hacienda  de  San  Mateo.  Esta 
elección  fué,  á  nuestro  juicio,  muy  desacertada,  pues  las 
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cualidades  de  vigilancia  pertinaz  y  sedentaria  con  mezcla 
de  no  poca  suspicacia  carcelera,  que  exigía  aquel  género 
de  servic'Op  cuadraban  mal  á  temperamento  tan  impetuo- 
so y  ávido  de  acción  en  campo  libre,  que  de  preferencia 
era  el  de  Bolívar.  No  es  para  guardar  el  nido  que  la  Na- 
turaleza ha  dotado  al  águila  de  garras  potentes  y  de  alas 
aún  más  poderosas. 

El  1°  de  Mayo  marchaba  el  ejército  con  dirección  á 
los  Valles  de  Aragua.  Componíase  de  tres  pequeñas  di- 
visiones, con  una  fuerza  disponible  de  2.300  hombres, en- 
tre infantes  y  jinetes,  y  diez  piezas  de  artillería  regular- 
mente dotadas.  Hallábanse  dispendiosamente  distribuidas 
estas  fuerzas,  clasificadas  todavía  conforme  al  antiguo  ré- 
gimen en  diez  batallones,  dos  escuadrones,  tres  compa- 
ñías de  agricultores  y  un  cuerpo  volante  de  extranjeros 
voluntarios,  regidos  por  el  francés  Duc-Cayla.  Eran  sus  je- 
fes los  coroneles  Antonio  José  Urbina,  Domingo  Mesa, 
José  Félix  Rivas,  Antonio  Alcover,  Manuel  Cortés  de 
Campomanes,  el  teniente  coronel  Beniz  y  los  comandan- 
tes Adriano  Blanco,  Carlos  Sánchez,  Francisco  de  Paula 
Camacho,  Manuel  Escalona,  José  Lazo  y  Antonio  Solór- 
2ano,  y  los  capitanes  Francisco  Tovar  y  José  María  Ustá- 
riz.  Reunidos  al  cuartel  general  marchaban  también,  el 
coronel  Juan  Pablo  Ayala  y  varios  jóvenes  voluntarios  de 
Caracas  que  aún  no  tenían  colocación.  El  ejército  se  detu- 
vo algunos  días  en  el  sitio  llamado  de  Las  Lajas,  á  con- 
secuencia de  haber  llegado  hasta  allí  el  eco  de  las  deto- 
naciones del  volcán  de  San  Vicente,  las  que  se  tomaron 
equivocadamente  por  un  cañoneo  en  las  cercanías  de  la 
capital.  Rectificado  el  error,  aunque  no  sin  la  pérdida  de 
un  tiempo  que  era  precioso  en  aquellas  circunstancias,  el 
ejército  continuó  su  marcha  hasta  rendirla  en  la  villa  de 
Maracay,  sitio  escogido  por  Miranda  como  el  más  propio 
para  abrir  desde  allí  operaciones  sobre  el  Occidente,  vi-, 
gilar  los  llanos,  y  mantener  expeditas  sus  comunicaciones 
con  Caracas  y  La  Guaira,  y  de  aquí  con  Puerto  Cabello. 

Una  vez  en  Maracay,  Miranda  pensó  en  reorganizar  el 
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ejército  que  había  sacado  de  Caracas  y  los  pequeños  res- 
tos escapados  á  los  desastres  de  Araure,  Barquisimeto  y 
San  Carlos.  Faltábale  á  aquellas  fuerzas  el  espíritu  de 
cuerpo,  al  cual  se  sobreponía  desgraciadamente  el  regio- 
nalista  siempre  cizañero;  carecían  de  verdadera  disciplina, 
y  en  lo  moral  estaban  profundamente  debilitadas  por  el 
reciente  espectáculo  del  terremoto  y  el  pánico  que  traje- 
ran consigo  los  derrotados  de  Occidente.  Es  bien  sabido 
que  las  tropas  bisoñas  se  desmoralizan  fácilmente  al  con- 
tacto con  la  derrota.  Por  otra  parte,  muchos  de  los  jefes  y 
oficiales  eran  de  nacionalidad  española,  y  aun  cuando 
Villapol  y  Jalón  habían  justificado  la  confianza  en  ellos 
depositada,  el  ejemplo  de  los  que  acababan  de  desertar 
se  sobreponía  en  el  sentido  público  á  toda  otra  conside- 
ración. Para  remediar  en  lo  posible  males  de  tanta  cuenta, 
propúsose  el  generalísimo  renovar  siquiera  en  parte  el 
personal  de  los  jefes  y  oficiales;  pero  advertido  á  tiempo 
por  alguno  de  sus  amigos  del  descontento  que  tales  cam- 
bios producirían  en  los  partidos  y  facciones  en  que  por 
desgracia  estaban  divididos  los  patriotas,  hubo  de  proce- 
der en  el  asunto  con  una  parsimonia  y  lentitud  que  nece- 
sariamente debían  malograr  la  medida.  Uno  de  aquellos 
amigos,  el  coronel  Casas,  le  había  escrito  con  bastante 
anterioridad  lo  que  va  á  leerse;  "Considero,  mi  general, 
que  este  es  el  más  florido  y  oportuno  momento  de  ilustrar 
á  nuestros  alucinados  rivales,  tanto  más  fácil  de  conseguir 
en  fuerza  de  la  más  robusta  justicia,  que  de  las  críticas  y 
apuradas  circunstancias;  pero  para  colmar  esta  obra  creo 
de  necesidad  que  usted  al  emprender  la  planta  y  organi- 
zación del  ejército  no  se  desviase  en  tanto  de  la  rutinera 
opinión  de  aquellos,  principalmente  en  la  elección  de  los 
jefes,  conciliando  por  ahora,  en  lo  posible,  ó  en  todo 
aquello  que  no  choque  abiertamente  con  el  interés  común, 
el  espíritu  de  los  partidos,  pues  á  pesar  de  que  el  que  tra- 
baja por  la  verdadera  y  efectiva  libertad  de  su  país  debe 
echar  el  cimiento  de  esta  obra  por  el  más  delicado  nivel 
de  la  más  distributiva  justicia,  cuando  se  oponen  tantas 
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disensiones  y  facciones  y  no  se  tiene  en  la  mano  la  auto- 
ridad de  los  terremotos,  debe,  en  mi  concepto,  contribuir 
lentamente  con  la  esperanza  de  que  el  tiempo  y  los  acon- 
tecimientos los  disipen  y  destruyan." 

Y,  en  efecto,  aunque  generalísimo,  ya  al  frente  de  su 
ejército,  investido  de  cuantas  facultades  pudo  delegarle 
el  Ejecutivo  federal,  Miranda  no  sólo  carecía  de  la  "auto- 
ridad de  los  terremotos'*,  como  dice  irónicamente  el  auto 
de  la  carta,  refiriéndose, sin  duda,á  los  verdaderos  motivos 
que  determinaron  á  última  hora  la  hora  crepuscular  y  del 
pánico,  el  nombramiento  del  ilustre  patriota,  sino  que  se 
hallaba  á  la  vez  incapacitado  para  ejercer  aquellas  mis- 
mas facultades,  por  impedírselo  un  poder  más  eficaz  y 
cercano  que  aquél  de  quien  los  había  recibido.  Ese  poder 
no  era  otro  que  el  del  Gobierno  provincial  de  Caracas, 
cuya  autoridad  se  extendía  cabalmente  á  todo  el  territorio 
que  á  la  sazón  era  teatro  de  las  operaciones^ 

No  nos  incumbe  esclarecer  aquí  las  causas  de  semejan- 
te conducta;  mas  ya  fuesen  ó  aquella  suspicacia  que  es 
propia  de  los  tiempos  de  revolución,  ó  el  celo  exagerado 
que  inspiró  la  famosa  declaración — perezcan  las  colonias, 
pero  sálvense  los  principios — ,ya  rivalidades,  emulaciones, 
envidia  ú  odios  personales,  y  acaso  también  intrigas  de 
la  reacción,  arteramente  encaminadas  á  destruir  el  edificio 
por  la  mano  misma  de  alguno  de  sus  artífices,  es  lo  cierto 
que  durante  los  meses  de  Mayo  y  Julio  el  Gobierno  de 
Caracas,  y  en  particular  la  mayoría  de  sus  legisladores,  no 
hicieron  otra  cosa  que  estorbar,  eludir  ó  someter  á  funes- 
tas investigaciones  y  esperas  cuantas  medidas  de  alguna 
importancia  emanaron  de  la  autoridad  del  generalísimo* 
En  vano  hombres  como  Sanz,  Gual,  Carabaño,  y  en  oca- 
siones Felipe  Fermín  Paúl,  más  atentos  al  común  peligro 
que  á  rencillas  personales  y  cuestiones  puramente  bizan- 
tinas, bregaron  por  acordar  voluntades  y  unir  fuerzas, 
como  lo  demandaba  imperiosamente  la  gravedad  de  la 
situación.  Es  necesario  consultar  la  correspondencia  que 
ellos  sostuvieron  con  Miranda,  para  comprender  hasta  qué 
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punto  este  hombre  excepcionalmente  desdichado,  entre 
cuantos  han  consagrado  su  vida  al  servicio  de  la  libertad, 
vio  adulterados  sus  propósitos  y  contrariada  su  acción  en 
los  moi2ientos  más  críticos,  y  precisamente  por  aquellos 
que  investidos  para  el  efecto  de  la  confianza  pública,  de- 
bieron secundarlo.  Tal  consulta,  á  más  de  comprobar  este 
aserto,  nos  servirá  para  mostrar  en  la  plenitud  de  su  cía  - 
rísima  visión  y  de  su  energía  revolucionaria,  al  hombre 
eminente  que  tres  años  más  tarde  renunciara  voluntaria- 
mente al  seguro  de  su  asilo  en  el  extranjero,  para  venir  á 
reunirse  con  las  reliquias  de  la  Patria,  y  enterrarse  con 
ellas  en  los  campos  de  Úrica.  Suelen  los  arqueólogos  que 
exploran  las  ruinas  de  una  ciudad  célebre,  encontrar  frag- 
mentos de  algún  monumento  ya  desaparecido,  los  cuales 
sirven  para  reconstruirlo  idealmente,  con  su  belleza  y  na- 
turales proporciones.  Las  pocas  cartas  que  nos  han  que- 
dado de  Sanz  y  el  juicio  que  éste  le  mereciera  á  juez  tan 
competente  como  el  barón  de  Humboldt,  bastan  para 
presentárnoslo  como  una  de  las  primeras  figuras  de  la  re- 
volución venezolana. 

Hemos  visto  que  él  fué  el  primero  que  saludó  al  gene- 
ralísimo: el  triple  grito  de  victoria  con  que  principia  su 
carta  nos  dice  igualmente  la  parte  muy  principal  que  to- 
mara en  el  nombramiento  y  las  esperanzas  que  éste  des- 
pertara en  su  ^echo.  Constituido  patrióticamente  en  el 
guardaespalda  del  hombre  que  iba  dar  la  cara  al  enemi- 
go, principió  desde  muy  temprano  á  dirigirle  sus  alertas, 
siempre  oportunas,  sus  advertencias  é  indicaciones  cons- 
tantemente acertadas,  yá  comunicarle  también  sus  propias 
inquietudes  y  zozobras-  Ninguno  antevio  tan  claramente 
como  él  los  acontecimientos,  ninguno  sugirió  remedios 
más  oportunos,  ninguno,  en  fin,  mostró  más  tesón,  más 
energía  ni  estuvo  más  dispuesto  á  sacrificar,  si  era  nece- 
sario, su  persona. 

Principia  la  serie  de  sus  cartas  con  una  sin  fecha,  que 
suponemos  sería  de  los  primeros  días  de  Mayo.  En  ella 
anuncia  á  su  "amado  generalísimo"  que  Delpech  ha  pu- 
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blicado  una  proclama   dirigida  á  los  franceses,  y  que  él, 
Sanz,  la  ha  hecho  traducir  é  imprimir  en  los  dos  idiomas. 
En  seguida  agrega,  con   una   expansión  de  sentimiento  y 
una  soltura  de  estilo   reveladores  de  una  alma  muy  bella: 
^'Procure  usted,   si  es  posible,   emplear  á  Delpech  de  su 
ayudante,  ó  en  otra  cosa  para  que  usted  le  considere  ca- 
paz. El  hombre  político  es  el  que  sabiamente  se  aprove- 
cha de  todos  los  hombres  según  aquello  para  lo  que  sir- 
ven: la  Naturaleza  obra  de  tal  modo   que  no  hay  hombre 
que  deje  de  servir  para  algo,  y  el   sabio  es  el  que  hace 
amigos  á  sus  enemigos.  Logre  usted  el  entusiasmo  general, 
que  está  á  favor  de  usted,   y  la   esperanza  que  todos  tie- 
nen en  el  general  Miranda:   el  general  Miranda  debe  de- 
jar á  la  posteridad  un  ejemplo  de  su  virtud,  para  su  glori^i 
eterna,  y  su  desinterés,  para  confusión  y  vergüenza  de  sus 
enemigos.  Además  debe  desempeñar  la  confianza  de  sus 
amigos.  ¿Podrá  el  general  Miranda  dudar  que  lo  es  suyo 
Miguel?  Si  lo  dudase,  moriría  de  pesar  el  mismo. — Sanz.'' 
El  12  de   Mayo  expresa  los  temores   que  le   inspiran 
lo  bisoño   de   las  ¡^tropas  al  mando  de  Miranda   y  la  en 
vidia  de  que  éste  es  blanco  y  objeto.  "Usted   tiene — 
dice  á  su  jefe  y  amigo — que  luchar  con  muchos  enemigos, 
y  nada  puedo  decir  á  usted  en  esa  materia  que  no  ofenda 
sus  conocimientos   y    penetración."    "Acuérdese   usted 
— agrega,  con   un   alto  sentido  moral — que  es  lícito  y  lau- 
dable adquirir  autoridad  para  hacer  bien."  Recuerda  con 
pena  que  siendo  secretario  de   Estado  en  los  despachos 
de  Guerra  y  Marina,  hizo  inútiles  esfuerzos  para  organizar 
el  corso,  y  reitera  su  recomendación  en  tal  sentido.  A  pro- 
pósito de  este  asunta  hay  en  la  carta  una  alusión  muy  cla- 
ra al  estado  de  anarquía  en  que  se  hallaban  los  poderes 
públicos.  Refiriéndose  á   las   patentes  de  corso  advierte 
que  deben  ser  expedidas  por  el  Gobierno  federal,  "por- 
que— agrega — ,  aunque  no  hemos  pasado  aquí  la  Consti- 
tución y  pudiera  hacerlo  este  Gobierno,  creo  que  habién- 
donos sometido  á  aquél   en  todo  lo  que  es  guerra  para  ía 
seguridad  general  en  los  Estados  que  se  dicen  confedera- 
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dos  (bella   confederación!,    excelente  compañía!),    es    á 

aquél  á  quien  corresponde".  Sanz  no  creía  tampoco  en  ia 
eficacia,  ó  por  lo  menos  en  la  oportunidad  de  las  institu- 
ciones federales. 

En  la  misma  fecha,  y  con  carácter  de  reservado,  avisa  á 
Miranda  que  han  ocurrido  nuevas  desavenencias  entre  el 
Ejecutivo  y  la  Legislatura  del  Gobierno  provincial.  Parti- 
cípale asimismo  la  llegada  de  comisionados  ingleses  que 
traen  la  nueva  de  haberse  roto  las  hostilidades  entre  la 
Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos,  teme  que  esos  comi- 
sionados pretendan  comprometer  á  Venezuela  en  el  con- 
flicto, y  advierte  á  Miranda  sobre  la  inhabilidad  de  sus 
paisanos  para  escapar  á  tales  intrigas.  El  Gobierno  pro- 
vincial pretende  enviar  á  Londres  á  un  señor  Medranda. 
''La  mayor  desgracia  de  un  país — dice  á  este  respecto — 
es  la  mala  elección  de  los  agentes  del  Gobierno." 

Son  más  graves  aún  los  temas  á  que  se  contrae  la  carta 
también  reservada  del  día  15.  Miranda  había  excitado  á  la 
Legislatura  á  que  le  enviase  un  comisionado  de  su  seno 
para  conferenciar  con  él  sobre  la  situación  y  concertar 
las  medidas  que  ella  reclamaba.  La  idea  fué  ardorosamen- 
te combatida  en  el  seno  de  la  Legislatura  por  los  que  des- 
confiaban de  Miranda;  pero  Gual  y  Sanz  la  defendieron 
con  no  menos  calor  y  lograron  que  fuese  aprobada;  sin 
embargo,  esta  primer  ventaja  resultó  esterilizada  por  la 
elección  del  comisionado,  que  recayó  en  el  doctor  Mer- 
cader, adversario  declarado  del  generalísimo,  hombre  de 
carácter  moroso  y  togado,  que  pretendía  manejar  la  polí- 
tica como  se  manejan  las  articulaciones  de  un  pleito  en 
cuya  justicia  se  tiene  poca  ó  ninguna  confianza.  Se  quiso 
también  que  el  comisionado  no  llevase  más  facultades  que 
la  de  oír  al  generalísimo  y  traer  sus  proposiciones;  pero 
al  fin  se  convino  en  autorizarlo  para  un  objeto  más  prác- 
tico. "Sospecho — dice  Sanz — que  esta  opinión  viene  de 
por  allá;  que  se  quiso  sacar  la  sardinn  por  mano  ajena, 
haciendo  alarde  de  que  se  consentía  allá  la  conferencia  y 
que  no  se  ejecutaba  por  nuestra  repugnancia.  Esto  es  un 
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arbitrio  antiguo  en  estas  gentes:  aparentar  una  cosa,  y  por 
bajo  de  cuerda  hacer  otra/^  No  eran,  como  se  ve,  voces 
de  aliento,  sino  boletines  de  combate,  los  que  en  su  cuar- 
tel general,  al  frente  del  enemigo,  recibía  Miranda  de  la 
ciudad  que  era  asiento  del  Gobierno,  y  principal  centro 
<le  opinión  y  recursos  para  la  causa  patriota. 

En  la  carta  del  26,  llena  de  nobles  reflexiones  y  de  que- 
jas patrióticas,  vuelve  sobre  el  asunto  de  la  conferencia. 
Se  felicita  de  que  ésta  haya  sido  pacífica;  pero  ignora  aún 
sus  resultados,  porque  aun  cuando  el  comisionado  ha 
vuelto  á  Caracas,  ni  él  ni  nadie  ha  dado  cuenta  de  ellos, 
^Siempre  he  creído — dice,  refiriéndose  á  Mercader — que 
era  más  propio  para  lego  de  un  convento  que  para  repre- 
sentante de  un  pueblo."  Conforta,  como  de  costumbre,  á 
su  jefe  y  amigo  y  termina  con  esta  cita:  "Preguntado  un 
fílósofo  qué  animal  era  más  perjudicial  al  hombre,  dijo: 
de  los  fieros,  el  maldiciente;  de  los  mansos,  el  adulador." 

Las  cartas  del  1.°  y  2  de  Junio  eran  de  un  carácter  to- 
davía más  grave.  La  Legislatura  se  había  reunido  con  asis- 
tencia de  los  miembros  de  los  poderes  Ejecutivo  y  Judi- 
cial, para  deliberar  sobre  ciertos  nombramientos  hechos 
por  el  generalísimo  y  sobre  los  términos  del  convenio  ce- 
lebrado con  el  comisionado  doctor  Mercader.  Como  quie- 
ra que  algunos  de  aquellos  nombramientos  habían  recaído 
sobre  otros  tantos  miembros  de  la  Cámara,  el  presidente 
de  ésta,  Gragirena,  sostuvo  que  se  hallaban  inhabilitados 
para  votar  el  convenio.  La  discusión  iniciada  en  la  sesión 
del  20  de  Mayo  terminó  en  la  de  2  de  Junio;  fué  menes- 
ter, dice  Sanz,  "reclutar"  á  varios  diputados  y  llamar  un 
suplente,  sin  que  constase  debidara^^nte  la  falta  del  prin- 
cipal. Sanz,  Gual  y  Paúl  defendieron  la  primacía  de  la 
autoridad  militar  como  la  única  saludable  en  aquellas  cir- 
cunstancias, y  al  fin  triunfó  su  opinión,  aunque  el  voto 
aprobatorio  de  la  proclamación  de  la  ley  marcial  y  otras 
medidas  reclamadas  por  el  generalísimo  se  hizo  condicio- 
nalmente  y  en  términos  que  podían  anularlo. 

Había  dispuesto  el  generalísimo  que  el  teniente  coro- 
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nel  Carabaño,  gobernador  militar  de  Caracas,  pasase  ¿ 
Ocumare  á  desempeñar  allí  una  importante  comisión.  La 
Cámara,  de  la  cual  hacía  parte  el  nombrado,  se  opuso  á 
este  cambio,  tachándolo  de  ilegal.  A  este  nuevo  incidente,, 
testimonio  irrefragable  de  la  hostilidad  de  que  era  objeto 
Miranda,  alude  Sanz  en  sus  cartas  del  1.**  y  11  de  Junio,, 
todas  ellas  llenas  de  melancólicas  reflexiones,  á  las  que  se 
mezclan  algunos  gritos  de  cólera.  En  la  del  14  participa  á 
Miranda  que  el  Gobierno  ha  ordenado  á  Carabaño  que 
permanezca  en  su  puesto.  El  generalísimo  no  puede,  pues, 
disponer  que  un  jefe  militar  pase  de  un  punto  á  otro,  en 
donde  sus  servicios  se  estimen  más  necesarios,  y  esto,  á 
pesar  de  las  facultades  extraordinarias  de  que  ha  sido  in- 
vestido. 

Abundando  sobre  el  particular  en  las  antiguas  y  bieír 
conocidas  opiniones  de  Miranda,  Sanz  recomienda  instan- 
temente contraer  alianzas  europeas,  y  recuerda  que  como 
secretario  del  Gobierno  transmitió  instrucciones  á  Orea, 
comisionado  de  la  República  en  los  Estados  Unidos,  para 
que  promoviese  negociaciones  en  tal  sentido,  ya  con  agen- 
tes franceses,  ya  con  agentes  rusos.  A  Francia  se  le  ofrecería 
en  cambio  de  sus  auxilios  un  tratado  de  comercio  venta- 
joso para  sus  intereses,  mientras  que  á  Rusia  se  le  halaga- 
ría con  el  traspaso  de  la  isla  de  Orchila,  que  el  imperio 
moscovita  podría  convertir  en  excelente  apostadero  para 
sus  naves  mercantes  y  de  guerra. 

El  15  anuncia  la  agonía  de  la  Cámara,  que  pudienda 
reunirse  con  cinco  miembros,  apenas  logra  celebrar  una 
que  otra  sesión.  Gual  no  asiste  ya.  Escalona  y  Ustáriz  es- 
tán enfermos.  Montenegro  no  concurre  sino  muy  de  tarde 
en  tarde,  y  sólo  quedan  haciendo  la  oposición,  é  inspira- 
dos siempre  por  la  musa  de  la  sospecha,  "el  vizcaíno  Gra- 
girena,  el  discutón  Tejera  y  Escorihuela".  Con  todo,  en 
una  postdata  participa  que  la  Cámara  ha  decidido  que 
Carabaño  permanezca  en  su  puesto,  y,  lo  que  es  más  gra- 
ve aún,  que  no  estando  debidamente  proclamada  la  ley 
marcial,  era  necesario  promover  una  nueva  conferencia 
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con  el  generalísimo,  á  fin  de  concertarse  sobre  el  particu-^ 
lar.  Los  nombramientos  para  el  efecto  recayeron  en  los 
diputados  Tejera  y  Escorihuela.  La  grave  Asamblea  reali- 
zaba, como  se  ve,  al  pie  de  la  letra,  la  fábula  de  los  perros 
y  los  conejos.  Sanz  creía  que  ^'en  todo  eso  había  un  de-^ 
monio  encerrado".  El  demonio  no  estaba  ahí,  sino  en 
Valencia;  pero  la  imprevisión  se  empeñaba  en  franquear-^ 
le  el  camino  y  abrirle  las  puertas. 

El  20  había  sido  proclamada  la  ley  marcial.  El  1.°  de 
Julio  asaltaban  á  Sanz  sus  primeras  inquietudes  sobre  ía 
situación  de  los  valles  de  Barlovento.  Conocía  allí  muy^ 
bien  el  territorrio,  los  hombres  y  las  cosas,  entre  otros 
motivos,  por  tener  en  Capaya  una  finca  agrícola  con  mu- 
chos arrendatarios.  Las  esclavitudes  eran  numerosas  y  coa 
sobrada  razón  temía  su  ignorancia.  El  esclavo  concluye- 
por  amar  la  cadena  que  lo  sujeta.  El  indio,  como  el  afri- 
cano, fueron  en  aquella  época,  salvo  rarísimas  excepcio- 
nes, decididos  partidarios  de  su  librea,  en  razón  de  ser 
relativamente  blanda  la  mano  que  se  la  pusiera.  Varios 
desertores  del  cuartel  general  republicano  habían  llegado» 
á  aquellos  valles  con  falsas  y  alarmantes  noticias.  Existía, 
un  punto  negro  en  esa  parte  del  horizonte,  y  Sanz,  con 
certera  previsión,  temía  que  ese  punto  se  convirtiese,  á. 
vuelta  de  pocos  días,  en  nube  tormentosa. 

Ya  el  4  de  Julio  resonaban  lúgubremente  en  la  corres- 
pondencia de  Sanz,  los  acontecimientos  de  los  últimos 
días,  todos  ellos  funestos  para  la  causa  de  la  independen- 
cia. La  caída  de  Puerto  Cabello,  el  reembarco  del  agente 
norte-americano  so  pretexto  del  terror  que  inspiraban  á  su 
esposa  los  temblores,  el  alzamiento  de  las  esclavitudes  en^ 
los  valles  de  Barlovento  y  su  manifiesta  conexión  con  los 
planes  de  Monteverde.  El  5  escribe,  para  quejarse  dono- 
samente de  la  falta  de  discreción  y  reserva  en  los  asuntos 
más  delicados:  "El  alma  de  los  negocios — dice — es  el  se- 
creto: aquí  no  lo  hay;  por  consiguiente,  todo  negocia 
debe  ser  desalmado." 

Las  cartas  escritas  del  7  al  13  de  Julio  están  todas  ellas 
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fechadas  en  Guatire;  Sanz  estaba  allí,  al  frente  de  la  reac- 
ción tenebrosa,  preñada  de  mil  peligros,  casi  á  tiro  de 
fusil  de  aquellos  espartacos,  que,  al  contrario  del  italiano, 
amenazaban  con  marchar  sobre  Roma,  no  á  romper  sus 
<;adenas,  sino  á  reforzarlas  con  la  sangre  de  los  más  ilus- 
tres republicanos.  Si,  por  ventura,  el  hijo  de  la  civilización 
y  de  la  cultura  europeas  pudo  en  aquellos  instantes  poner 
oído  atento  al  rumor  de  los  acontecimientos,  de  seguro 
que  debió  estremecerse  al  escuchar  el  grito  de  la  barba- 
rie, que  avanzaba  á  la  vez  desde  Calabozo  y  los  Valles  á 
ponerse  bajo  las  banderas  del  rey.  Lino  de  Clemente  ha- 
bía salido  de  Caracas  con  algunas  tropas  y  estaba  con 
Sanz  en  Guatire;  pero  los  hombres  á  sus  órdenes  eran 
pocos  y  bisónos,  escaseaban  los  víveres,  los  caminos  es- 
taban intransitables,  y  nadie  sabía  lo  que  estaba  pasando 
en  Barlovento.  Sanz  se  forjó  la  ilusión  de  conjurar  el  con- 
flicto poniendo  en  juego  su  influencia  moral,  ó  contrami- 
nando la  obra  de  los  revolucionarios;  pero  su  desengaño 
fué  pronto  y  cruel.  Los  oficiales  de  la  República  deserta- 
ban de  sus  puestos  y  abandonaban  cobardemente  las 
armas  que  les  habían  sido  confiadas;  los  alzados  eran  due- 
ños de  toda  la  costa,  podían  comunicarse  fácilmente  con 
el  exterior,  combinar  y  ejecutar  operaciones  bien  por 
mar,  bien  por  tierra;  podían  asimismo  exportar  víveres  y 
traer  en  retorno  armas  y  municiones.  La  situación  era  des- 
esperada si  del  campamento  republicano  no  acudían  re- 
fuerzos ó  la  noticia  de  una  victoria. 

Tales  fueron  desde  el  1.°  de  Mayo  hasta  el  13  de  Julio, 
fecha  de  la  última  carta  de  Sanz,  las  campanadas  de  alar- 
ma ó  los  toques  de  agonía,  cuyos  ecos  llegaban  diaria- 
mente al  cuartel  general  de  Miranda. 

Veamos  ahora  lo  que  en  ese  mismo  período  de  tiempo 
había  ocurrido,  no  sólo  allí,  sino  en  todo  el  territorio  que 
era  teatro  de  las  operaciones  bélicas. 

La  organización  del  ejército,  primer  pensamiento  de 
Miranda,  había  sido  contrariada,  no  obstante  su  urgencia, 
por  dos  causas,  á  cual   más  poderosa.  Fué   la  primera  y 
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principal  la  recomendación  hecha  al  generalísimo  para 
que  pussiese  mucho  tiento  en  sus  cambios  y  alteraciones 
si  no  quería  multiplicar  los  enemigos  que  conspiraban 
contra  su  autoridad.  Fué  la  segunda,  no  menos  grave,  la 
carencia  de  buenos  oficiales  para  hacer  con  ventaja  los 
reemplazos  en  mientes.  Ello  no  obstante,  Miranda  había 
logrado  incorporar  á  su  ejército  con  mandos  importantes 
á  varios  oficiales  extranjeros  que  procedentes  de  las  An- 
tillas, de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos,  habían  acu- 
dido á  Venezuela  atraídos  ya  por  el  nombre  del  generalí- 
simo, ya  por  la  nobleza  y  prestigio  de  la  causa,  ya,  en  fin, 
por  una  ambición  de  gloria  mezclada  de  otros  estímulos. 
Eran  de  ese  número  los  franceses  Du-Cayla,  Chatillon, 
Schombourg  y  Serviez  y  el  escocés  sir  Gregory  Me.  Gre- 
gor,  quien  se  había  presentado  á  Miranda  con  muy  altas 
recomendaciones. 

No  hallamos,  y  es  muy  de  sentirse,  ni  en  los  documen- 
tos ni  en  las  diversas  historias  referentes  á  aquella  época, 
datos  bastantes  para  esclarecer  los  antecedentes,  sin  duda 
muy  dignos,  de  aquellos  y  otros  generosos  auxiliares. 
El  oleaje  de  las  revoluciones  y  guerras  europeas  ha- 
bía arrojado  por  entonces,  del  lado  acá  de  los  mares, 
á  muchos  oficiales  de  mérito,  que,  cansados  de  servir  al 
despotismo  de  Napoleón,  ó  de  combatirlo  en  servicio  de 
causas  que  tan  poco  les  eran  caras,  prefirieron  tomar  los 
caminos  del  extranjero  en  busca  de  una  segunda  patria  en 
donde  pudieran  colgar  su  tienda,  con  perspectiva  de  ha- 
cfcr  fortuna  á  la  sombra  de  la  libertad. 

El  barón  coronel  de  Chatillon  sucumbió  gloriosamen- 
te en  el  sitio  de  Papares,  cercano  á  la  ciudad  granadina 
de  Santa  Marta,  siendo  jefe  de  una  de  las  desgraciadas 
expediciones  que  Cartagena  equipó  y  dirigió  contra  aque- 
lla ciudad  en  demanda  de  su  sometimiento  ó  de  su  adhe- 
sión á  la  causa  patriota.  Los  servicios  con  que  Me.  Gregor 
¡lustró  luego  su  nombre  son  demasiado  conocidos  para 
que  sea  necesario  recordarlos  aquí.  Respecto  de  Serviez, 
cuyo  nombre  suena  apenas  en  la  campaña  de  1812,  existe 
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un  libro  impreso  en  París,  en  1830,  y  editado  por  la  casa 
Lalleman,  cuyo  autor, sin  dar  su  nombre,  se  titula  ayudante 
de  campo  y  secretario  de  aquel  oficial  general.  Conforme 
á  los  datos  que  este  libro  contine,  Serviez  resulta  ser  un 
verdadero  héroe  de  romance.  El  nombre  con  que  se  le 
conoce  en  la  Historia  no  era  el  de  su  familia,  antiguo  se- 
millero de  glorias  militares  para  la  Francia  como  que  entre 
sus  antecesores  figuraban  varios  tenientes  generales.  Ayu- 
dante de  campo  de  uno  de  los  generales  que  invadieron 
la  España  en  1808,  éste  lo  dejó  á  retaguardia  en  una  de 
las  ciudades  francesas  del  Mediodía,  confiándole  el  cuida- 
do de  su  esposa^  joven  y  bella.  El  depositario  fué  infiel,  y 
los  desgraciados  tuvieron  que  refugiarse  en  Londres,  de 
donde  pasaron  á  Nueva  York  á  fines  de  1811.  Resonaban 
allí  por  entonces  los  acontecimientos  de  Caracas,  y  con 
ellos  el  nombre  de  Miranda.  Serviez  había  conocido  en 
París  al  soldado  de  Vaímy,  y,  aunque  muy  joven,  lo  había 
visitado  en  su  quinta,  situada  en  las  cercanías  de  aquella 
ciudad,  á  tiempo  que  hacía  otro  tanto  el  futuro  César 
francés.  Una  causa  generosa,  y  un  hombre  ilustre,  en  cuya 
memoria  acaso  no  se  había  borrado  el  recuerdo  del  joven 
visitante,  decidieron  á  Serviez  á  trasladarse  á  Caracas. 
Envuelto  más  tarde  en  el  común  desastre,  se  dirigió  á 
Cartagena,  y  de  allí  al  Norte  de  las  provincias  granadi- 
nas, donde,  secundado  por  Santander,  salvó  las  reliquias 
del  ejército  patriota  derrotado  en  Cachiri,  las  condujo 
á  Bogotá,  y  en  seguida  á  las  llanuras  del  Meta.  Hallábase 
para  1817  enfermo,  y,  por  tal  razón,  retirado  del  servicio 
en  la  isla  de  Achagua,  cuando  aleves  asesinos  atraídos 
por  el  cebo  de  algunas  botellas  con  oro  en  polvo  que  su 
compañero  Girardot  había  salvado  en  la  emigración,  ca- 
yeron sobre  ambos  y  lo  inmolaron  en  el  silencio  de  la  no- 
che. Bien  merecía  el  gallardo  militar  sucumbir  á  golpe 
menos  inhonesto,  y  en  sitio  más  digno  de  recibir  su 
sangre. 

Las  causas  que  contrariaron  la  inmediata  y  general  re- 
organización del  Ejército,  no  fueron,  sin  embargo,  bastan- 
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tes  á  apartar  á  Miranda  de  su  antiguo  y  acariciado  pro- 
yecto de  buscar  en  el  extranjero  oficiales  experimentados, 
capaces  de  aleccionar  en  las  filas  la  innata  bravura  de  los 
hijos  del  país.  Estuvo,  en  consecuencia,  listo  más  de  una 
vez  para  embarcarse,  en  desempeño  de  tal  comisión,  el 
francés  Delpech,  avecindado  de  tiempo  atrás  en  Caracas, 
donde  se  había  casado  con  una  de  las  damas  más  distin- 
guidas de  la  sociedad.  Aprestáronse  para  ello  el  bergan- 
tín Zeloso,  que  debía  llevarlo  á  las  Antillas,  una  vez  arre- 
glada la  dificultad  de  su  bandera,  y  un  cargamento  de  ta- 
baco de  Barinas,  junto  con  una  pequeña  suma  de  dinero, 
la  que  permitían  las  circunstancias  del  momento,  para 
atender  con  tales  recursos  á  los  primeros  gastos  de  la  Co- 
misión. 

A  despecho  de  su  evidente  necesidad,  el  proyecto  cau- 
só disgusto,  sobre  todo  en  el  ejército,  y  los  preparativos 
para  ejecutarlo  dieron  margen  á  que  los  suspicaces  y  los 
calumniadores  rumiaran,  y  aun  llegaran  á  divulgar,  la  espe- 
cie, acrecida  luego  en  otra  forma  y  en  distintas  circuns- 
tancias, de  que  Miranda  estaba  hacientos  fuertes  remesas 
de  dinero  para  su  uso  personal. 

El  Ejército,  y  en  lo  general  los  parques,  fortalezas  y 
maestranzas,  carecían  de  armas,  municiones,  vestuarios  y 
herramientas.  Bajo  las  ruinas  del  terremoto  quelaron  in- 
utilizados más  de  mil  doscientos  fusiles,  y  otros  tantos, 
junto  con  siete  cañones  y  gran  cantidad  de  pertrechos,  ha- 
bían pasado  á  manos  del  enemigo  por  consecuencia  de  los 
reveses  sufridos  así  en  Occidente  como  en  Oriente.  A 
raíz  de  los  acontecimientos  del  19  de  Abril  hiciéronse 
algunas  compras  en  las  Antillas;  pero  las  medidas  dictadas 
luego  para  satisfacer  ampliamente  aquella  necesidad  fue- 
ron ineficaces.  La  fragata  Fernando  Vil,  despachada  á  In- 
;glaterra  con  un  valioso  cargamento  de  frutos  agrícolas 
destinados  á  permutarse  allí  por  elementos  de  guerra, 
cayó  en  manos  de  cruceros  españoles,  despachados  al 
efecto  por  el  capitán  general  de  Puerto  Rico.  El  joven 
D.  Juan  Vicente  Bolívar,  que  marchó  en  comisión  espe- 
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cial  á  los  Estados  Unidos  con  valores  por  sesenta  mil  pe* 
sos,  destinados  al  propio  objeto,  creyó  candorosamente 
en  la  palabra  del  ministro  español  Oniz,  quien  le  aseguró 
que  la  Junta  de  Caracas  sería  reconocida  por  la  de  Espa- 
ña, y,  en  consecuencia,  empleó  aquellos  fondos  en  comprar 
máquinas  para  las  artes  de  la  paz,  reservando  muy  poca 
cosa  para  aquello  de  que,  no  obstante  sus  generosas  ilu- 
siones, había  por  el  momento  más  necesidad.  Como  po- 
drá comprenderse,  fué  grande  la  sorpresa  de  los  gober- 
nantes patriotas,  cuando  en  vez  de  recibir  fusiles,  muni- 
ciones y  vestuario  militar,  se  encontraron  con  una  máquina 
de  hilar,  otra  para  fabricación  de  papel,  aparatos  para  una 
casa  de  moneda,  naipes,  clavos  y  algunos  operarios  para 
el  manejo  técnico  de  esta  maquinaria. 

Aún  había  gente  que  lo  esperaba  todo  de  la  higiene 
de  la  civilización  para  curar  dolencias,  que,  por  desgra- 
cia, requerían  el  cauterio  del  fuego.  De  Octubre  de  1810 
en  adelante  fué  muy  difícil,  si  no  imposible,  la  contrata- 
ción directa  de  elementos  de  guerra,  por  impedirlo  el  blo- 
queo, el  rigor  de  los  cruceros  españoles  encargados  de 
hacerlo  efectivo,  particularmente  el  dirigido  por  Gabazo, 
cuyos  salteos  recordaban  más  bien  á  los  antiguos  bucane- 
ros que  á  los  marinos  de  las  Dunas,  y  las  dificultades  ane- 
xas á  la  nueva  bandera,  no  reconocida  aún  por  ningún  Po- 
der neutral,  y  que  expondría  á  los  buques  que  la  enarbo- 
iaran  á  todo  género  de  contingencias  y  peligros. 

Agravada  en  1812  la  situación,  no  sólo  era  muy  difícil, 
sino  quimérico,  todo  cuanto  se  ensayase  para  importar  di- 
rectamente por  cutnta  del  Gobierno  el  material  de  que 
tanto  se  necesitaba.  Prefirióse,  en  consecuencia,  estimular 
la  avidez  de  los  negociantes  extranjeros,  ofreciendo  pagar 
ai  enorme  precio  de  30  pesos  el  histórico  chopo  de  cazo- 
leta y  grueso  calibre,  con  peso  de  más  de  18  libras,  con 
el  que,  sin  embargo,  se  habían  peleado  así  en  Europa 
como  en  América,  todas  las  batallas  de  la  revolución.  Ape- 
nas hubo  tiempo  para  que  el  estímulo  surtiese  algunos  re- 
sultados, si  es  que   todo  no  quedó  reducido  á  las   ofertas 
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hechas  por  los  hermanos  Robertson,  Jorge  y  Juan,  veci- 
nos de  Curasao,  á  uno  de  los  cuales  se  le  hicieron  avan- 
ces de  dinero,  los  mismos  que  la  calumnia  consideró  des- 
tinados á  Miranda. 

Algo  se  trató  de  hacer  también  para  reponer  en  lo  po- 
sible las  fortificaciones  de  La  Guaira,  arruinadas  por  eí 
terremoto;  pero  el  Gobierno  provincial,  comido  de  la  ma- 
nía de  una  funesta  intervención,  tomó  cartas  en  el  asunto, 
redactó  una  Memoria  sobre  las  obras  que  debían  empren- 
derse, y  para  colmo  de  incoherencias  é  importunidades,, 
propuso  al  generalísimo  conferenciar  sobre  el  particular. 
De  más  está  decir  que  salvo  algunos  remiendos  hechos  de 
prisa,  todo  lo  demás  quedó  sobre  el  papel. 

Aunque  estorbado  constantemente  en  su  acción,  Mi- 
randa había  logrado  poner  al  frente  de  los  cuerpos  y  de 
los  destinos  militares  más  importantes,  á  cuantos  juzgó 
dignos  de  su  confianza.  El  francés  Du-Cayla  y  sus  compa- 
triotas Chatillon  y  Chaumbourg  mandaban  otras  tantas 
columnas,  y  á  Me.  Gregor  se  le  confió  un  cuerpo  de  Ca- 
ballería. La  Comandancia  militar  de  La  Guaira,  que  des- 
empeñaba Escalona,  fué  confiada  al  coronel  Manuel  María 
de  las  Casas,  hombre  más  propio  para  obedecer  que  para 
mandar,  y  de  quien  queda  en  la  Historia  de  aquellos  días 
uno  de  esos  actos  que  confirman  la  justicia  de  la  obser- 
vación, según  la  cual,  en  los  tiempos  de  revueltas  y  agita- 
ciones profundas  es  más  difícil  dar  con  nuestro  deber 
que  cumplirlo.  En  Caracas  quedó  al  frente  de  las  arnaas  el 
teniente  coronel  Carabaño,  soldado  lleno  de  valor  y  de 
disciplina,  pero  susceptible  y  puntilloso  en  extremo,  el 
cual  no  tardó  en  malquistarse  con  algunos  civiles,  y  en 
seguida  con  su  colega  de  La  Guaira,  hasta  hacer  indispen- 
sable su  reemplazo  con  José  Félix  Rivas,  personaje  á  quien 
la  posteridad,  conocedora  de  su  temperamento  y  sus  ha- 
zañas, echa  de  menos  con  dolor  en  las  primeras  luchas 
de  la  revolución.  El  coronel  Manuel  Ayala  fué  destinado 
á  guardar  el  litoral  de  Sotavento,  todo  esto  sin  perjuicio 
de  acoger  en  el  cuar-tel  general  á  los  agitadores  políticos 


304  RICARDO   BECERRA 

que,  como  Mérida,  los  Pelg^rón  y  García  de  Sena,  se  re- 
solvieron, por  desgracia  á  última  hora,  á  trocar  en  acción 
ia  intriga  dañina  y  la  censura  deslizada  en  los  círculos. 

Tampoco  se  había  abandonado  la  idea  de  enviar  al  ex- 
terior nuevos  agentes,  con  encargo  de  solicitar  poderosas 
relaciones  é  inmediatos  y  eficaces  auxilios  para  la  Repú- 
blica. Cuanto  estaba  viendo  y  palpando  confirmaba  á  Mi- 
randa  en  su  antigua  y  muy  arraigada  creencia  de   que  los 
colonos  hispano-americanos  necesitaban  ser  auxiliados,  si 
bien  discretamente,  por  el  elemento  extranjero  para  llevar 
á  cabo  la  obra  que  habían  emprendido  de  conquistar  su 
independencia  con  los  menores  sacrificios  posibles.  En  el 
mismo  concepto  abundaban  sus  principales  colaborado- 
res y  amigos,  entre  ellos  Sanz,  quien  en  carta  de  fecha  14 
'de  Junio  le  había  dicho  ío  que  va  á  leerse.  "Mi  general, 
cuando  el  hombre  emprende,  es  necesario  que  emprenda 
de  una  vez;  querer  cosas  extraordinarias  por  medios  or- 
dinarios, es  un  desatino;  es  indispensable  emplear  los  ex- 
traordinarios. ¿Qué  dificultad  puede  haber  en  que  Cara- 
<:as,   proclamando  su  independencia,  solicite  la  amistad, 
-auxilio  y  comercio  de  la  Francia  y  de  todas  las  naciones 
que  puedan  protegería?  ¿Sería  posible  que  por  no  nego- 
ciar con  el  turco,  verbigracia,  nos  dejásemos  volver  á  la 
cadena  y  sellásemos  eternamente  nuestra  deshonra?" 

"El  caso  es  cierto;  nosotros  no  podemos  sostenernos, 
sin  agricultura,  población,  comercio,  armas  y  dinero.  La 
mayor  parte  de  nuestro  territorio  está  ocupado  por  nues- 
tros enemigos,  y  los  internos  nos  hacen  una  guerra  la  más 
cruda  y  peligrosa;  estos  enemigos  internos  son  la  ignoran- 
cia, la  envidia  y  la  soberbia,  y  estos  malvados,  empeña- 
dos en  hacer  ineficaces  las  providencias  de  usted,  todo  lo 
<lesordenan  y  confunden.  Si  usted  quiere  tener  la  gloria 
de  hacer  independiente  su  patria  y  que  ésta  goce  de  su 
libertad,  es  preciso  que  no  se  fíe  en  los  medios  que  aquí 
SQ  le  proporcionan;  búsquelos  usted  fuera." 

"Que  nuestra  situación  sea  muy  apurada  debe  usted  co- 
nocerlo con  respecto  á  nuestras  rentas,  á  nuestras  tropas. 
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á  nuestras  armas,  á  nuestra  agricultura  y  á  nuestro  comer- 
cio. Pida  usted  un  estado  al  ciudadano  León,  y  se  conven- 
cerá más  de  esta  verdad,  y  en  estas  circunstancias  yo  no 
descubro  otro  arbitrio  que  ocurrir  á  las  potencias  extran- 
jeras, pues  esto,  además  de  traernos  la  utilidad  de  su  so- 
corro, nos  trae  también  la  ventaja  de  poner  en  respeto  á 
nuestros  enemigaos/* 

Estas  opiniones  eran  tan  bien  fundadas  como  útiles  y 
patrióticas  las  medidas  encaminadas  á  satisfacerlas.  Diez 
y  ocho  anos  después,  conquistada  la  independencia  de 
toda  la  América  española,  Bolívar  no  vaciló  en  ofrecer  á 
la  Corte  de  Madrid  treinta  millones  de  pesos  y  algunas 
ventajas  comerciales,  á  trueque  de  convertir  en  un  estado 
de  derecho  la  tregua  tácita  que  á  cada  instante  amenaza- 
ba reencender  la  guerra  en  los  Estados  de  la  antigua  Co- 
lombia. Con  todo,  aquel  plan  de  conducta  hería  necesa- 
riamente el  orgullo  de  los  hijos  del  país,  y  fomentaba  en 
su  alma  el  odio,  ó,  cuando  menos,  la  repulsión  al  extran- 
jero, uno  de  los  legados  de  la  educación  colonial,  como 
que  este  sentimiento  había  sido  resorte  muy  principal  del 
régimen  por  ella  implantado.  Miranda,  que  desde  un  prin- 
cipio había  sido  considerado  como  tal,  aumentaba  por 
este  modo  la  desconfianza  de  que  era  objeto,  y  así  se  ex- 
plica cómo  pudieron  ser  mal  apreciados,  y  aun  converti- 
dos en  otros  tantos  temas  de  recriminación,  los  nombra- 
mientos hechos   en  Molini,  Gual  y  el  granadino  Salazar, 
para  desempeñar  en  el  exterior  comisiones  encaminadas  á 
realizar  aquella  política.  De  más  está  advertir  que  ninguno 
de  ellos  alcanzó  á  desempeñar  su  encargo:  ellos  dejarán 
la  patria,  pero  será  como  representantes  de  la  derrota  y 
con  las  credenciales  del  infortunio. 

Toda  revolución,  sean  cuales  fueren  su  popularidad,  su 
justicia  y  la  madurez  de  sus  ideas,  está  obligada  á  mar- 
char durante  los  primeros  días  de  su  existencia  al  lado  del 
temor,  la  desconfianza  y  la  sospecha,  sentimientos  de  los 
cuales  puede  servirse  como  de  una  fuerza,  si  acierta  á  con- 
tenerlos y  dirigirlos;  pero  que  en  caso  contrario  se  con- 
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vertirán  en  debilidad  y  aun  serán  causa  de  crímenes  atro- 
ces, cual  aconteciera  en  Francia.  La  de  Venezuela  no  po- 
día escapar  á  esta  ley  de  la  naturaleza  humana,  tanto  más 
cuanto  que  sin  ser  ella  el  fruto  de  una  razón  progresiva  y 
suficientemente  generalizada,  había  nacido  entre  la  incer- 
tidumbre  y  desconfianza  de  muchos  de  sus  mismos  parti- 
darios, y  teniendo  que  luchar  desde  la  primera  hora  con 
la  enemistad  de  aquellos  cuyos  privilegios  amenazaba  des- 
truir. 

Caracas  había  presenciado  ya  á  fines  de  1810  una  pri- 
mera y  temible  manifestación  de  aquellos  sentimientos, 
cuando, una  vez  conocidos  los  sangrientos  sucesos  de  Qui- 
to, los  patriotas  más  exaltados  se  echaron  por  calles  y  pla- 
zas á  exigir  imperativamente  la  expulsión  de  españoles  y 
canarios.  En  una  de  las  cartas  de  Sanz  (20  de  Junio  de 
1812)  se  leen  estas  palabras,  tras  las  cuales  asoman  los  te- 
rribles fantasmas  que  en  Septiembre  de  93  inundaron  en 
sangre  las  prisiones  de  París:  "En  efecto — observa,  alu- 
diendo á  los  primeros  resultados  de  la  ley  marcial — :  ano- 
che decían  varios  de  los  que  se  presentaron,  que  ellos 
irían  gustosos  al  ejército  del  general  Miranda,  y  que  mar- 
chasen por  delante  los  europeos  é  isleños,  por  no  pare- 
cerles  justo  dejar  sus  casas  y  familas  expuestas,  y  que  es- 
tos hombres  se  quedasen  aquí  á  pretexto  de  pulperías,  bo- 
degas y  almacenes.'^ 

Para  contener  y  encauzar  hasta  donde  era  posible  tales 
sentimiento?,  se  creó  un  tribunal  de  vigilancia.  Los  datos 
de  la  época  no  nos  permiten  decir  si  Miranda,  que  había 
sido  víctima  en  Francia  de  semejante  institución,  olvidó 
los  peligros  que  ella  entrañaba  y  las  injusticias  de  que  era 
susceptible,  hasta  el  punto  de  aconsejar  ó  consentir  sin 
protesta  alguna  su  establecimiento;  pero  de  todos  modos 
resuha  ser  cierto  que  aquella  máquina  funcionó  con  más 
daño  que  provecho  para  la  autoridad  del  generalísimo  y 
el  prestigio  del  hombre.  Y  la  razón  para  ello  era  obvia, 
pues  la  desconfianza  que  vigila,  sospecha  y  proscribe  es 
'anónima  é  irresponsable,  mientras  que  el  que  ejecuta  sus 
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mandatos  tiene,  por  el  contrario,  un  nombre  y  una  res- 
ponsabilidad bien  definidos. 

Así  hubo  de  experimentarlo,  muy  á  su  costa,  Miranda, 
con  ocasión  de  las  medidas  adoptadas  contra  varios 
miembros  del  clero,  sospechados  unos  de  desafección  á 
la  causa  patriota,  y  convencidos  otros  de  manifiesta  cuan- 
to culpable  hostilidad  á  esa  misma  causa.  Era  del  número 
de  los  primeros  el  arzobispo  CoU  y  Prat,  de  origen  y  na- 
cionalidad española,  de  corazón  manso  y  espíritu  evan- 
gélico, quien  habiendo  llegado  á  Venezuela  y  principia- 
do á  gobernar  su  diócesis  ya  bajo  el  imperio  del  nuevo 
orden  de  cosas,  prestó  juramento  de  fidelidad  al  Gobier- 
no independiente.  No  obstante  las  revelaciones,  acaso 
puramente  maliciosas,  del  libelista  Díaz  con  referencia  al 
personal  previsto  por  la  conspiración  de  los  Linares,  él 
siguió  entendiéndose  discreta  y  aun  cordialmente  con  las 
autoridades,  hasta  jurar,  como  se  había  visto,  la  Consti- 
tución del  23  de  Diciembre.  La  circunstancia  de  haberse 
hecho  sucesivamente  sospechoso  á  patriotas  y  á  vasallos, 
como  que  los  segundos  lo  deportaron  á  España  en  1815, 
es  prueba  indirecta,  pero  elocuente,  de  que  siguiendo  la 
regla  de  conducta  de  la  Iglesia,  conforme  á  la  cual  ésta 
se  aviene  á  toda  forma  de  gobierno  siempre  que  no  le 
estorbe  el  ejercicio  de  su  apostolado,  el  Sr.  Coll  y  Prat 
no  puso  nunca  su  báculo  en  ninguno  de  los  platillos  de 
la  balanza,  si  bien  debemos  suponer,  por  ser  del  todo  na- 
tural, que  en  su  fuero  interno  simpatizó  con  la  causa  con- 
traria á  la  desintegración  de  su  patria. 

Con  todo,  la  conduela  manifiestamente  culpable  de 
muchos  miembros  del  clero  á  sus  órdenes  no  podía  me- 
nos que  comprometerlo  á  los  ojos  de  los  patriotas,  mu- 
chos de  los  cuales  se  dirigieron  al  cuartel  general  en  de- 
manda de  medidas  preventivas.  Cediendo  á  tales  instan- 
cias, Miranda  ordenó  al  fin  la  detención  del  prelado, 
aunque  recomendando  expresamente  que  se  le  tratase 
con  el  decoro  y  miramientos  á  que  era  acreedor  por  su 
carácter  de  hombre  y  de  sacerdote;  pero  aun  cuando  se 
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tomaron  todo  género  de  precauciones  para  que  el  acto 
no  transcendiese  al  público  antes  de  ser  ejecutado,  aún 
no  habían  lleg-ado  á  Caracas  los  sujetos  comisionados  al 
efecto,  que  no  eran  otros  que  el  canónigo  Cortés  de  Ma- 
dariaga  y  el  doctor  Roscio,  cuando  ya  circulaba  allí  la 
noticia,  y  muchos  de  los  que  habían  sugerido  la  medida 
eran  los  primeros  en  improbarla  y  escandalizarse  por 
ella...  Quedó,  por  tanto,  sin  efecto,  y  no  produjo  más  re- 
sultado que  el  de  herir  á  la  autoridad  y  al  hombre  que 
tuvo  ei  valor  de  aceptarla. 

No  fué,  por  desgracia,  igualmente  ineficaz  la  orden  de 
juzgar  en  consejo  de  guerra  á  los  sacerdotes  Martín  Gon- 
zález y  N.  López,  aprehendidos  por  el  coronel  Juan  Paz 
del  Castillo,  y  acusados  con  pruebas  irrefragables  de  ha- 
ber contribuido  activamente  á  las  defecciones  que  pusie- 
ron á  algunos  pueblos  del  llano  bajo  la  garra  del  feroz 
Antoñanzas.  Esos  y  otros  sacerdotes,  como  Rojas  Queipo 
y  el  padre  Hernández,  jefe  de  la  sublevación  de  Valen- 
cia, daban  por  sentado  que  los  colonos  no  podían  rom- 
per el  yugo  sin  incurrir  por  ello  en  herejía,  y,  en  conse- 
cuencia, predicaban  como  santa  la  guerra  contra  la  pa- 
tria y  la  hacían  ellos  mismos:  por  fanatismo,  los  unos; 
otros,  y  eran  los  más,  por  intereses  y  pasiones  puramente 
mundanas.  Indiscutible  era,  pues,  su  culpabilidad;  pero  á 
más  de  imprudente  en  aquellas  circunstancias,  el  rigor 
extremo  con  que  fué  castigada  merecería  hoy  mismo  la  re- 
probación general,  no  obstante  los  progresos  que  han 
hecho  las  ideas  de  secularización. 

De  todos  modos,  Miranda  no  hizo  en  aquel,  como  en 
otros  casos  de  análogo  carácter,  sino  ceder  al  torrente  de 
las  circustancias,  lo  que,  sin  embargo,  no  fué  parte  á  im- 
pedir que  los  contemporáneos  le  atribuyesen  á  él  solo  la 
responsabilidad  de  semejantes  medidas.  Dos  años  más 
tarde  se  levantará  sobre  el  suelo  de  Venezuela  el  pálido 
espectro  del  terror,  y  con  él  las  sombras  de  los  millares 
de  víctimas  por  uno  y  otro  bando  inmoladas;  pero  la  vic- 
toria, que  para  muchos  es  sanción  inapelable,  amnistiará 
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á  los  que  supieron  obtenerla,  mientras  sobre  el  vencido, 
que  apenas  tentó  seguir  aquellos  caminos,  continúa  mos- 
trándose implacable  la  musa  de  la  Historia. 

En  ejercicio  de  sus  facultades  como  generalísimo  y  de 
las  extraordinarias  que  le  habían  sido  delegadas  por  el 
Ejecutivo  federal,  nombró  Miranda  á  D.  Antonio  Fer- 
nández de  León  para  administrar,  con  el  título  y  atribu- 
ciones de  director  general  de  Rentas,  el  empobrecido 
Erario  de  la  República,  cuyos  rendimientos  debían  apli- 
carse de  preferencia  á  sufragar  los  gastos  de  la  guerra. 
Era  el  nombrado  persona  apta  para  el  caso,  según  opina- 
ron en  aquellos  días  Sanz,  Gual,  Salías  y  otros  patriotas, 
aparte  las  muestras  de  entendimiento,  pundonor  y  volun- 
tad activa  que  aparecen  en  los  documentos  de  su  corres- 
pondencia pública  y  privada;  pero  ni  estas  cualidades 
apreciables,  ni  las  de  un  talento  verdaderamente  superior 
eran  bastantes  para  contrarrestar  el  rigor  extremo  de 
aquella  situación.  La  tierra  no  podía  devolver  frutos  que 
nadie  había  sembrado;  el  canal  de  las  Aduanas  se  hallaba 
poco  menos  que  enjuto;  las  transacciones  del  comercio  es- 
taban completamente  paralizadas;  la  moneda  metálica  ha- 
bía huido  y  la  de  papel  andaba  por  los  suelos;  el  hambre 
se  hacía  sentir  dondequiera,  y  es  innegable  que  sin  los 
primeros  auxilios  de  harina  enviados  por  orden  del  Con- 
greso norte-americano,  el  ejército  mismo  habría  carecido 
de  pan.  Mucho  hizo  Fernández  de  León  para  superar  tan 
tremendas  dificultades;  pero  ya  para  el  30  de  Mayo  lan- 
zaba un  primer  grito  de  desfallecimiento  y  pedía  que  se 
le  nombrase  por  auxiliar  al  Dr.  Felipe  Fermín  Paúl.  Al- 
gunos día?  más  tarde  renuncia  el  puesto  y  pide  á  Miran- 
da un  pasaporte  para  salir  del  país.  El  5  de  Julio  los  re- 
cuerdos del  aniversario  no  le  impiden  resumir  la  situación 
en  estas  palabras:  ''Mi  general,  amigo  y  señor:  Ni  el  pro- 
yecto de  los  Joves,  que  me  parece  bien,  como  á  usted,  y 
que,  realizado  con  otras  medidas  y  disposiciones  de  buen 
orden  y  gobierno,  nos  librará  en  parte  del  gran  conflic- 
to y  penuria  en  que  nos  vemos  y  de  la  terrible  situación 
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de  ilegar  el  caso  de  faltarnos  los  alimentos  de  primera  ne- 
cesidad para  el  pueblo  y  para  el  Ejército,  ni  la  reunión  y 
concurrencia  de  los  europeos  á  los  importantes  fines  que 
usted  me  previene  con  fecha  3  son  practicables,  ni  ning-u- 
na  otra  medida  de  salud,  ni  en  el  estado  presente  de  las 
cosas,  sin  agricultura,  sin  comercio,  sin  rentas,  sin  comer- 
ciantes, sin  labradores  y  sin  seguridad  en  el  Gobierno,  y 
sin  confianza  el  Gobierno  en  los  habitantes,  ni  de  éstos 
en  él,  es  imposible  que  ningún  Estado  pueda  subsistir.  Si 
fuese  posible  que  usted  se  separase  de  la  cabeza  del 
ejército  y  diese  un  salto  á  Caracas  siquiera  por  dos  días, 
es  el  único  medio  que  me  presenta  mi  imaginación,  des- 
pués de  fatigada  en  buscarle.  Sólo,  sólo  usted  puede  res- 
tablecer el  edificio  y  tomar  providencia  para  librarle  de 
una  ruina  casi  irreparable."  Este  grito  de  desesperación 
llegó  al  cuartel  general  casi  al  mismo  tiempo  que  se  reci- 
bía en  él  la  infausta  nueva  de  la  caída  de  Puerto  Cabello. 
La  independencia,  así  como  sus  promesas  de  libertad 
civil  y  política,  eran  meras  abstracciones,  ininteligibles 
para  el  mayor  número,  y  en  particular  para  aquella  clase 
de  hombres  que  el  nuevo  orden  de  cosas  había  encontra- 
do en  los  yerros  y  mantenía  en  ellos.  Comprendiéndolo 
así  Miranda,  convidó  con  la  libertad  á  los  esclavos  que 
quisiesen  seguir  la  bandera  de  la  República;  pero,  por  ex- 
traordinario que  el  caso  parezca,  es  lo  cierto  que  ninguno 
acudió  al  llamamiento  y  todos  prefirieron,  por  el  contra- 
rio, reforzar  el  partido  del  rey,  amo  al  fin  ausente,  y,  por 
tanto,  preferible  para  quienes,  como  el  esclavo,  juzgan  de 
los  cosas  por  sus  formas  más  cercanas  y  sensibles.  A  la 
ineficacia  de  la  medida  hubo  de  añadirse  el  descontento 
que  ella  produjo  en  las  clases  que  se  consideraban  ilus- 
tradas, y  en  las  cuales,  por  lo  visto,  si  el  cuerpo  estaba 
pronto,  no  lo  estaba  igualmente  el  espíritu.  Un  documen- 
to que  resume  las  tristezas,  miserias  y  dificultades  de 
aquella  época  dice  al  respecto  lo  que  va  á  leerse:  "Dos 
decretos  dictados  por  el  generalísimo  en  aquellos  días 
fueron  juzgados  como  imprudentes  é  innecesarios,  y,  en 
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verdad,  aumentaron  la  crítica  y  generalizaron  más  el  des- 
contento, porque  ellos  tendían  á  hacer  aparecer  como 
triste  y  desesperada  la  situación  de  los  republicanos,  y, 
por  consiguiente,  debilitaban  el  espíritu  público.  El  uno 
contenía  una  vigorosa  ley  marcial,  que  sólo  exceptuaba  á 
los  ordenados  in  sacris  y  muy  pocos  empleados  civiles, 
publicada  con  todo  el  aparato  de  una  medida  extrema; 
el  otro,  de  peores  consecuencias,  ofrecía  libertad  á  todos 
los  esclavos  que  tomaran  servicio  en  el  ejército  por  diez 
años.  Fácil  es  concebir  el  desaliento  que  produjeron  estas 
medidas,  por  las  cuales  quedaron  expuestos  los  ciudada- 
nos á  tropelías  y  persecuciones,  y  los  campos  desiertos  y 
arruinado  su  cultivo."  (Defensa  documentada  de  la  con- 
ducta del  comandante  de  La  Guaira,  Sr,  Manuel  Ma* 
ría  Casas.  Caracas,  1843.) 

Y  en  efecto:  el  canónigo  Cortés  de  Madariaga,  activí- 
simo cuanto  inteligente  cooperador  de  Miranda,  que  por 
entonces  se  hallaba  en  Caracas  en  desempeño  de  una  do- 
ble comisión  del  generalísimo,  escribióle  sobre  el  par- 
ticular lo  siguiente:  "5  de  Julio.  Trasladado  á  esta  capital 
en  cumplimiento  de  vuestro  encargo  oficial  del  20  de  Ju- 
nio último  (se  refiere  á  la  detención  del  arzobispo  Coll  y 
Prat),  me  dirigí,  con  la  reserva  que  me  encargasteis,  al 
gobernador  militar  de  la  plaza,  y,  previa  una  conferencia 
entre  el  mismo  y  el  ciudadano  coronel  Juan  Paz  del  Cas- 
tillo, acordamos  los  tres  retardar  la  operación  consabida, 
en  tanto  que,  publicándose  el  bando  liberal  de  los  escla- 
vos, y  advertida  la  sensación  con  que  se  recibía,  examiná- 
bamos el  estado  interior  del  campo  volante  y  las  opinio- 
nes particulares  de  sus  oficiales,  á  quienes  debíamos  em- 
plear con  seguridad,  para  no  aventurar  el  golpe  medita- 
do. Al  mismo  tiempo  consideré  de  mi  deber  oficiar  al 
comandante  de  La  Guaira,  y  aguardar  la  contestación  que 
os  incluyo...  "Vigente  como  lo  está  aún  el  riesgo  de  un 
movimiento  popular,  provocado  por  el  descontento  de 
altos  personajes  que  han  roto  el  velo  de  su  aparente  mo- 
deración para  detestar  la  providencia  de  los   esclavos, 


312  RICARDO    BECERRA 

contristando  con  sus  discursos  á  muchos  incautos  que 
temen  más  de  este  rasg^o  liberal  y  filantrópico  que  ha 
afianzado  nuestra  independencia,  que  por  parte  de  los 
bárbaros  agresores  introducidos  en  nuestro  desg-raciada 
territorio." 

La  noción  que  de  la  Patria  se  habían  formado  los  que 
así  pensaban  era  eminentemente  pag-ana  é  inconsistente 
en  aquellas  circunstancias,  pues  si  los  Camilos  y  Escipio- 
nes  habían  podido  defender  y  salvar  á  Roma,  mientras  los 
esclavos  labraban  tranquilamente  las  tierras,  ello  era  obra 
de  las  ideas  grecorromanas  entonces  dominantes,  y  se- 
g^ún  las  cuales  la  esclavitud  era  uno  de  los  elementos 
constitutivos  del  Estado,  sin  el  cual,  como  lo  dijera  Aris- 
tóteles, no  se  concebía  la  existencia  de  la  sociedad.  Pero 
bajo  el  catolicismo  democrático,  resorte  el  más  eficaz  de 
la  dominación  colonial,  era  preciso  respetar  el  patriarcado 
que  protegía  al  esclavo,  aligerándole  cuanto  era  posible 
sus  cadenas,  ó  romper  éstas  definitivamente,  si  bien  con 
empleo  de  los  medios  que  exigía,  para  no  ser  materialmen- 
te desastroso,  un  acto  de  esa  naturaleza. 

Conforme  al  criterio  histórico,  que  en  la  vida  de  un 
pueblo,  y  en  determinada  época  de  su  existencia,  reparte 
equitativamente  entre  hombres,  cosas  y  circunstancias  el 
acierto  y  el  error,  el  crimen  y  la  virtud,  de  los  actores  que 
aparecen  como  dirigiendo  los  acontecimientos,  nosotros 
hemos  procurado  hasta  aquí  esclarecer  la  situación  de  la 
naciente  República  en  aquel  primer  período  de  su  exis- 
tencia, según  nos  la  revelan  los  documentos  contemporá- 
neos y  las  tradiciones  verbales,  á  fin  de  deducir  con  la 
posible  exactitud  hasta  qué  punto  el  desastre  que  vamos 
á  narrar  fué  obra  de  antecedentes,  hechos  y  circunstan- 
cias con  mucho  superiores  á  la  voluntad  y  al  talento  de 
un  caudillo,  por  grandes  que  fuesen  las  facultades  de  que 
él  se  hallaba  dotado.  Los  elementos  á  que  acabamos  de 
pasar  revista  no  podían  ser  más  adversos:  debilidad  y 
anarquía  en  la  opinión,  y  en  el  Gobierno  ambiciones,  s¡ 
se  quiere,  muy  nobles,  pero  extemporáneas;  desconcierto 
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y  flojedad  en  las  primeras  operaciones  militares,  fuerzas 
dispersas  so  color  de  ejercer  una  libertad  que  aún  no  se 
había  asegurado;  la  miseria  en  los  campos  y  en  las  ciuda- 
des; emulaciones,  rencillas  y  aun  odios  en  los  centros  mis- 
mos donde  la  autoridad  debía  ser  uniforme  y  armónica; 
todo  esto  concurría  á  debilitar,  cuando  menos,  la  acción 
del  hombre  á  quien  se  había  confiado  la  abrumadora  tarea 
de  conjurar  tantos  peligros  y  hacer  frente  á  tantas  dificul- 
tades. Vamos  á  ver  ya  en  el  campo  de  la  acción  cuál  fué 
el  contingente  que  los  errores  y  deficiencias  de  ese  hom- 
bre pusieron  en  el  común  desastre. 


LIBRO  IX 

FRACASO  DE  MIRANDA 

CAPÍTULO    PRIMERO   <'> 


£1  teatro  de  las  operaciones. — Territorio  comprendido. — Importancia 
de  ese  territorio. — Disposiciones  dictadas  por  Miranda  en  su  mar- 
cha á  Maracay. — Comisión  dada  á  Casas. — Los  independientes  se 
retiran  de  Valencia. — Miranda  ordena  á  Ustáriz  la  reocupación  de 
•esta  ciudad. — Ustáriz  obedece  y  es  derrotado. — Fuerzas  del  enemi- 
go.— Movimientos  imprudentes  que  él  ejecuta. — Corónalos  el  buen 
éxito. — Comunicaciones  de  Monteverde  con  Cebalios. — Los  inde- 
pendientes, derrotados  en  el  Morro,  se  retiran  á  Guacara. — Miran- 
da acude  á  este  punto  con  parte  de  sus  tropas. — Combate  de  los 
Guayos. — Defección  y  derrota. — A  pesar  de  esta  nueva  ventaja 


(1)  Para  la  narración  de  los  sucesos  á  que  se  refieren  este  capítulo 
y  ios  sig'uientes,  hemos  consultado  los  documentos  que  ilustran  la 
obra  sobre  Miranda  del  Sr.  D.  José  María  Rojas;  el  Manifiesto  á  la 
Regencia  española  del  coronel  D.  José  Cebalios,  gobernador  militar 
de  Coro;  la  relación  de  las  operaciones  del  cuerpo  de  ejército  que 
diríg-ió  Monteverde,  escrita  por  el  teniente  Ruperto  Delgado  y  fe- 
chada en  La  Guaira  el  5  de  Agosto  de  1812;  la  defensa  documen- 
tada del  comandante  militar  de  La  Guaira,  Sr.  D.  Manuel  María  de 
las  Casas,  impresa  y  circulada  en  1843.  Varios  números  de  la  Gace» 
ta  de  Madrid  correspondientes  á  la  épcca,  el  expediente  contentivo 
de  todas  las  piezas  del  proceso  seguido  á  Miranda  y  á  varios  otros 
patriotas  por  la  Audiencia  de  Caracas  en  1813,  y,  finalmente,  los  da- 
tos suministrados  al  autor  por  los  generales  Sonblette,  Blanco  y  Bri- 
ceño  (Justo).  El  relato  de  la  conspiración  militar  contra  Miranda  in- 
cluye todos  los  pormenores  suministrados  por  el  último  de  aquellos 
testigos. 
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Monteverde  pide  más  auxilios. — Impresión  producida  en  el  ejército 
independiente  y  en  su  jefe. — Miranda  se  retira  á  Maracay. — El  ge- 
neralísimo se  limita  á  la  defensiva  y  organiza  una  línea  al  efecto. — 
Puntos  fortificados  y  fuerzas  que  los  defienden. — Los  realistas  se 
apoderan  de  Calabozo  y  avanzan  hasta  San  Juan  de  los  Morros.— 
Operaciones  de  los  independientes  sobre  Camatagua  y  los  Pilones» 
— Conferencia  de  la  Trinidad.— Su  objeto. — Los  hombres  que  á  ella, 
concurren  y  su  resultado. — Carta  de  Miranda  á  Cortés  de  Madaria- 
ga. — Los  realistas  atacan  á  Guaica  y  son  derrotados  — Renuevan  el 
ataque  con  igual  resultado. — Premios  decretados  á  los  vencedores. — 
Defección  de  Goroyza  en  Los  Llanos. — Diversas  medidas  de  admi> 
nistración  militar. — Correspondencia  de  Miranda  y  de  su  secreta- 
rio Soublette  con  varios  jefes  y  empleados  civiles. — Entrevista  de 
Monteverde  y  Ceballos.— Los  realistas  reanudan  sus  operaciones 
el  9  de  Junio. — Sorprenden  y  derrotan  la  guarnición  del  Cerro  de 
los  Corianos. — Funestas  consecuencias  de  esta  derrota. — Los  inde- 
pendientes se  retiran  á  la  Victoria. —  Los  realistas  los  persiguen  y 
atacan  y  salen  derrotados. — Inacción  en  la  Victoria — Educación  y 
temperamento  militar  de  Miranda. — Descontento  y  sospechas. — 
Los  realistas  atacan  de  nuevo  la  Victoria  y  son  derrotados. — No  se 
les  persigue.  — Monteverde  reúne  una  junta  de  guerra  en  San  Ma- 
teo.— La  junta  decide  la  retirada  á  Valencia. — El  clérigo  Rojas 
Queipo  obtiene  el  aplazamiento  de  la  medida. — El  destacamento 
patriota  de  Ocumare  se  pasa  al  enemigo. — Prolegómenos  de  la  ca- 
tástrofe.— Banquete  en  celebración  del  segundo  aniversario  nacio- 
nal.— Cual  en  el  cuartel  general. — Testimonio  de  aquel  patriota. — 
Otros  testimonios. — Reflexiones. — La  caída  de  Puerto  Cabello. — 
Causas  del  desastre.  —  Agonía  de  la  República.  —  Sucescs  deí 
Oriente. — Divisiones  y  general  desconcierto. —La  reacción  en  Bar- 
lovento.— Medidas  insuficientes  para  contenerla.  —  Conspiración 
contra  Miranda  en  las  filas  del  ejército. — Medidas  extremas. — Pri- 
mer pensamiento  para  una  capitulación. 

La  antigua  provincia  de  Caracas,  á  parte  de  la  cual 
quedaron  confinadas  desde  Abril  en  adelante  las  opera- 
ciones de  las  armas  republicanas,  abarcaba  entonces  el 
territorio  más  extenso,  más  rico  y  mejor  poblado  de  las 
provincias  venezolanas  recién  constituidas  en  nación  so- 
berana. La  provincia  partía  términos  al  Este  con  la  de 
Cumaná,  de  la  cual  la  dividían  el  valle  de  Cúpira  y  el 
río  Uñare,  aguas  arriba  hasta  su  origen  en  la  serranía  de 
Pariaguán,  y  de  aquí  hasta  el  Orinoco,  más  arriba   del 
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raudal  de  Camiseta.  Al  Oeste,  con  la  provincia  de  Mara- 
caibo,  por  una  línea  que  partiendo  del  río  del  Palmar  y 
dirig^iéndose  por  la  montaña  de  Agua-Obispos,  terminaba 
en  el  curso  del  Parajá.  Enfrentábala  por  el  Norte  el  mar 
de  las  Antillas  y  conlindaba  al  Sur  con  la  de  Barinas,  de 
quien  la  dividían  las  aguas  del  Boconó,  mezcladas  con 
las  del  Guanare  y  Portuguesa,  hasta  entrar  en  el  Apure. 
Su  extensión  de  Este  á  Oeste  era,  poco  más  ó  menos,  de 
doscientas  leguas,  y  comprendía  dentro  de  su  jurisdicción 
diez  ciudades,  siete  villas,  tres  puertos  de  mar  habilita- 
dos, que  eran  La  Guaira,  Puerto  Cabello  y  Vela  de  Coro, 
y  más  de  doscientos  pueblos,  fuera  de  partidos  ó  sitios. 
La  provincia  había  soportado  casi  sola  todo  el  peso  de  la 
guerra,  desde  que  los  reaccionarios  de  Coro  y  Angostu- 
ra la  hicieron,  por  desgracia,  inevitable,  pues  el  concurso 
de  las  tres  provincias  orientales,  Barcelona,  Cumaná  y 
Margarita,  tuvo  por  único  objetivo  la  ocupación  de  An- 
gostura, mientras  que  las  secciones  de  Trujillo  y  Mérida 
se  limitaron  á  situar  algunas  fuerzas  de  observación  sobre 
Maracaibo.  A  contar,  como  queda  dicho,  desde  los  pri- 
meros días  de  Abril  las  armas  republicanas  vieron  redu- 
cido considerablemente  su  campo  de  acción,  y  con  él  sus 
recursos.  La  ola  de  la  reacción  coriana  había  llevado  á 
Monteverde  hasta  San  Carlos,  había  penetrado  en  Los 
Llanos,  apoderándose  de  Calabozo  y  principiaba  á  hacer- 
se sentir  en  los  valles  de  Barlovento.  Las  provincias 
orientales  no  alcanzaban  á  oir  el  grito  de  angustia  de  sus 
hermanos  del  Centro.  Briceño  y  Robertson,  que  acudie- 
ron en  barcos  ingleses  y  norte-americanos,  fletados  al 
efecto,  á  los  puertos  de  Cumaná  y  Barcelona,  en  demanda 
de  auxilios,  lograron  que  aquellos  gobiernos  pusiesen  á 
su  disposición  algunos  centenares  de  milicianos;  pero 
cuando  se  trató  de  embarcarlos  resistieron  á  las  órdenes 
de  sus  jefes,  declarando  que  no  habían  tomado  las  armas 
sino  para  defender  su  patria,  y  esta  patria  era  para  ellos 
únicamente  la  que,  conforme  á  la  tradición  colonial  y  á 
las  instituciones  regionalistas  recién  sancionadas,  cobija- 
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ban  los  campanarios  de  sus  respectivas  ciudades  y  aldeas. 
La  noción  de  la  Patria  una  é  indivisible  era  todavía  una 
abstracción,  y  continuará  siéndolo  hasta  que  Bolívar, 
avanzando  desde  los  Andes  occidentales,  venga  á  acam- 
par en  San  Mateo  y  reciba  allí,  en  el  momento  más  so- 
lemne de  la  segunda  lucha  por  la  independencia,  el 
abrazo  de  Marino  y  el  de  los  orientales,  que  este  jefe 
conduce  á  la  defensa  de  una  sola  bandera  y  de  una  sola 
patria. 

Dejamos  á  Miranda  y  al  ejército  detenidos  por  algunas 
horas  en  el  sitio  de  Las  Lajas  (L'^  de  Mayo).  Mucho,  y  con 
razón,  inquietaba  al  gencíalísimo  el  estado  en  que  pocos 
días  antes  dejara  á  Valencia.  El  cuerpo  de  tropas  que  á 
las  órdenes  del  teniente  coronel  Miguel  Ustáíiz  guarne- 
cía la  plaza,  era  débil  por  su  número,  y  se  hallaba  ade- 
más profu  idamente  desmoralizado  bajo  la  influencia  de 
los  recientes  descalabros.  La  actitud  del  vecindario,  y  en 
particular  la  de  las  clases  ignorantes,  era  cada  día  más 
hostil,  y  en  los  últimos  días  se  había  extremado  hasta  dar 
muerte  á  tres  soldados  patriotas  que  se  aventuraron  á 
transitar  aisladamente  por  los  suburbios.  Las  disposicio- 
nes tomadas  para  la  defensa,  aun  aquellas  que  emanaban 
del  generalísimo,  se  ejecutaban  flojamente,  ó  quedaban 
escritas.  Apenas  había  servicio  de  avanzadas,  y  los  pues- 
tos militares  más  importantes  sobre  el  camino  de  San  Car- 
los estaban  abandonados.  En  carta  particular  á  Miranda, 
el  coronel  Sata  y  Busy  se  había  adelantado  á  decir  que 
lo  mejor  que  podía  esperarse  de  aquel  estado  de  cosas 
era  que  la  guarnición  de  Valencia  se  salvara  con  la  me- 
nor  pérdida  posible. 

A  fin  de  prevenir,  cuanto  era  dable  por  el  momento, 
semejantes  peligros,  Miranda  despachó  en  comisión  es- 
pecial al  coronel  Manuel  María  de  las  Casas,  con  instruc- 
ciones y  facultades  para  enterarse  á  fondo  de  la  verda- 
dera situación  de  la  plaza,  dictar  las  medidas  que  juzgase 
conducentes  á  reforzar  la  defensa,  y  aun  para  hacerse  car- 
go del  mando,  si  la  salud  de  Ustáriz  no  permitía  á  este 
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jefe  continuar  ejerciéndolo  con  la  actividad  y  vigor  que 
tanto  demandaban  las  circunstancias.  Ya  con  el  pie  en  el 
estribo,  Casas  oyó  de  Miranda  esta  enfática  recomenda- 
ción, que  resumía  la  importancia  del  encargo:  ''Diga  us- 
ted á  Ustáriz  que  debe  responderme  con  su  cabeza  de  la 
seguridad  de  Valencia." 

Medidas  y  palabras  inútiles,  puesto  que  dos  días  más 
tarde  Ustáriz  y  sus  tropas,  que  sentían  temblar  el  suelo 
bajo  sus  pies,  desocuparon  la  ciudad  y  se  retiraron  al  es- 
trecho de  la  Cabrera. 

Monteverde,  que  había  mantenido  con  el  vecindario 
activas  y  fructuosas  comunicaciones,  entró  en  Valencia  el 
día  3  sin  disparar  un  tiro,  ni  oír  más  detonaciones  que  las 
de  los  cohetes  y  petardos  quemados  en  su  obsequio.  La 
población  realista,  y  á  su  cabeza  el  presbítero  Rojas 
Queipo,  voló  á  su  encuentro,  saludándolo  como  al  res- 
taurador  del  altar  y  del  trono. 

Hallábase  Miranda  en  Maracay,  donde  estableciera  su 
cuartel  general,  cuando  Casas  regresó  de  vuelta  de  su  co- 
misión, portador  de  tan  infausta  nueva.  Pocas  horas  des- 
pués él  mismo  y  Soublette,  secretario  y  ayudante  de  cam- 
po del  generalísimo,  se  dirigían  á  rienda  suelta  en  de- 
manda  de  Ustáriz,  con  orden  para  ese  jefe  de  volver  so- 
bre Valencia  y  recuperarla  á  cualquier  precio. 

Juzgada  á  la  distancia  del  tiempo  y  de  las  cosas,  en  la 
quietud  y  silencio  del  gabinete  del  narrador,  sin  la  medi- 
da y  sin  el  roce  de  las  dificultades  del  momento,  sin  po- 
der graduar  las  diversas  pasiones  y  los  encontrados  sentí» 
mientos  que  caldeaban  aquella  atmósfera,  la  orden  trans- 
mitida á  Ustáriz  tiene  que  parecemos  una  medida  disci- 
plinaria más  bien  que  una  operación  militar.  Si  Miranda 
se  decidía  por  la  ofensiva,  y  si  consideraba  la  inmediata 
recuperación  de  Valencia  como  punto  de  capital  impor- 
tancia para  el  buen  éxito  de  la  campaña,  ¿por  qué  confiar 
entonces  la  operación  á  un  solo  cuerpo  del  ejército,  el 
mismo  que  se  había  considerado  incapaz  de  defender  la 
ciudad,  aquel  de  cuyas  filas  había  surgido  ya  la  traición^ 
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el  que  estuviera  en  más  inmediato  contacto  con  la  derro- 
ta, siempre  desmoralizadora  cuando  se  trata  de  tropas 
colecticias  y  sin  mayor  disciplina?  ¿Por  qué  en  vez  de 
esto  no  concentrar  todo  el  ejército  y  caer  de  una  vez  so- 
bre el  enemigo,  que  á  más  de  resultar  así  numéricamente 
inferior,  había  cometido  la  torpeza  de  alejarse  á  ciento  y 
tantas  leguas  de  su  base  de  operaciones,  sin  dejar  á  reta- 
guardia ninguna  fuerza,  ninguna  posición  seriamente  de- 
fendida, capaz  de  protegerlo  en  una  retirada,  ó  de  sal- 
varlo en  caso  de  una  derrota?  El  ejército  patriota  no  de- 
jaba atrás  ningún   cuerpo   enemigo;   sus  comunicaciones 
con  Caracas  y  La  Guaira  se  hallaban  expeditas,   y  en  am- 
bas ciudades  habían  quedado  guarniciones  y  elementos 
bastantes  para  organizar  nuevas  fuerzas  y  acudir  con  ellas 
en  caso  de  un   revés;  en  Los  Llanos  y  en  los  valles   de 
Barlovento  amagaba,  es  verdad,  el  peligro;  pero  las  cir- 
cunstancias daban   tiempo  para  conjurarlo.  Una  victoria 
en  Valencia,  y  la  máquina  de  la  reacción  quedaba  com- 
pletamente desbaratada.   Si,  por  el  contrario,  el  ejército 
independiente  sufría  allí  un  descalabro,  fácil  le  habría  sido 
replegarse  á  los  valles  de  Aragua,  y,  en  caso  extremo,  á 
ios  de  Caracas.  No  así  Monteverde  y  sus  tropas,  que  una 
vez  arrojados  de  Valencia,  estaban  definitivamente  perdi- 
dos; un  consumo  inmoderado  de  sus  municiones,  un  sim- 
ple paso  atrás  en  su  marcha,  y  el  vocerío  que  los  había 
aturdido  y  lanzado  tan  torpemente,  se  convertiría  en  pa- 
voroso silencio.  Como  habremos  de  verlo  más  adelante, 
Ceballos,  el  jefe  español  que  había  quedado  en  Coro  y 
que  entendía  su  oficio,  temblaba  á  cada  pretendida  victo- 
ria del  insubordinado  teniente.  ¿Cómo  pudieron  ocultarse 
estas  cosas  á  militar  de  tanta  experiencia  y  de  tan  altas 
prendas  como  era  Miranda?  Acaso  la  polvareda  del  terre- 
moto y  de  las  recientes  derrotas  extraviaba  todavía  hasta 
las  miradas  más  firmes  y  penetrantes.  Acaso  también,  y  es 
lo  más  probable,  la  moral  del  ejército  no  inspiraba  á  su 
jefe  tanta  confianza  como  era  menester  para  decidirlo  á 
librar  una  batalla  general.  Aún  es  más  verosímil,  también 
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más  probable,  que  la  orden  transmitida  á  Ustáriz  fuese, 
como  acabamos  de  advertirlo,  una  simple  lección  antes 
que  una  medida  estratégica. 

Como  quiera  que  fuese,  el  ataque  flojamente  ejecutado 
en  el  sitio  del  Morro  terminó  con  una  derrota  para  los 
independientes,  que  dejaron  en  poder  del  enemigo  cien 
fusiles,  un  cañón  de  montaña,  algunas  municiones  y  unos 
pocos  prisioneros.  Era,  sin  embargo,  tan  aventurada  la 
posición  del  vencedor,  que  al  dirigirse  á  Ceballos  para 
darle  parte  de  esta  nueva  ventaja,  decíale  angustiosamen- 
te: "Tengo  noticias  positivas  que  el  general  Miranda  vie- 
ne con  muchas  fuerzas  á  atacarme,  y  es  urgentísimo  que 
usted  me  auxilie  lo  más  pronto  posible,  pues  mi  situación 
es  muy  crítica.'' 

¿Cuáles  eran,  pues,  las  fuerzas  con  que  el  petulante 
marino,  desobedeciendo  manifiestamente  á  su  superior, 
había  avanzado  desde  Siquisique  hasta  Valencia,  servido 
en  este  largo  trayecto  por  aquel  cortesano  de  la  presun- 
ción que  se  llama  lo  imprevisto? 

El  3  de  Septiembre  de  1811  desembarcó  en  La  Vela 
de  Coro  una  pequeña  expedición  procedente  de  Puerto 
Rico,  que  Meléndez,  el  capitán  general  de  esa  isla,  despa- 
chó, á  instancias  de  Miyares,  en  auxilio  de  las  armas  rea- 
listas. Sus  fuerzas  disponibles  se  componían  de  120  hom- 
bres de  Infantería  de  Marina,  al  mando  del  capitán  de 
fragata  D.  Domingo  Monteverde,  oficial  sin  antecedentes, 
obscuro  hasta  entonces  en  su  carrera,  que  traía  en  su  hoja 
de  servicios  más  días  de  guarnición  que  de  campaña,  aca- 
so algunas  derrotas  y  ciertamente  ninguna  victoria.  Cuan- 
do la  reacción  que  de  concierto  preparaban  en  Siquisique 
y  otros  puntos  de  la  comarca  el  cura  Torrellas  y  el  caudi- 
llo indígena  Vargas  Reyes,  acudió  á  Coro  en  demanda  de 
auxilios,  el  capitán  general  Miyares,  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaba en  esta  última  ciudad,  se  fíjó,  á  falta  de  otro  oficial, 
en  Monteverde,  y  puso  á  las  órdenes  del  marino  120  sol- 
dados de  su  clase  que  había  traído  de  Puerto  Rico,  80 
milicianos  de  Maracaibo  y  Galicia  y  un  pequeño  destaca- 
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mentó  de  peones  y  caballos  organizado  en  la  Sierra,  con 
mas  un  cañón  de  á  cuatro,  3.000  tiros  de  fusil,  algunas 
piedras  de  chispa  y  una  caja  militar  con  4.500  pesos,  da- 
dos á  préstamo  por  el  cura  Pérez  Guzmán  y  algún  otro 
realista  de  la  ciudad.  Monteverde  recibió  órdenes  é  ins- 
trucciones para  apoyar  á  los  de  Siquisique,  avanzar  con 
ellos  hasta  Carora,  apoderarse  allí  de  varios  elementos  de 
guerra  mal  custodiados  por  los  independientes,  y  retroce- 
der sin  pérdida  de  tiempo  á  aquel  primer  pueblo,  donde 
debía  esperar  nuevas  órdenes.  Pero  como  sucede  ordina- 
riamente á  los  atolondraaos  á  quienes  sonríe  la  fortuna, 
el  buen  éxito  de  los  primeros  pasos  embriagó  á  Monte- 
verde  hasta  el  punto  de  hacerle  perder  la  cabeza,  si  la 
tuvo  alguna  vez,  y  tan  luego  como  la  traición  de  los  hom- 
bres, y  los  desastres,  obra  de  la   Naturaleza,  lo  hicieran 
dueño  de  Carora,  Araure  y  Barquisimeto  y  de  los  elemen- 
tos que  en  cada  uno  de  esos  puntos  dejaran  los  patriotas,^ 
resolvió  alzarse  con  el  mando,  rompió  al  efecto  el  freno 
de  la  obediencia,  y  se  entregó,  como  ocurre  en   las  gue* 
rras  de  opinión,  á  la  dirección  de  los  acontecimientos  y 
al  consejo  y  estímulo  de  los  que  acaloraban  más  de  cerca 
su  ambición,  porque  espejaban  servirse  de  ella  para  do- 
minar á  su  turno;  todo  esto,  sin  perjuicio  de  dirigirse  fre» 
cuentemente  á  sus  jefes  en  demanda  de  auxilios.  Envióse- 
los,  en  efecto,  el  gobernador  Ceballos,  y  según  resulta  del 
informe  que  este  jefe  dirigió  sobre  el  particular  á  su  Go- 
bierno, cuando   Monteverde  entró   en  Valencia  llevaba 
consigo  cosa  de  800  hombres,  regularmente   armados,  si 
bien  escasos  de  municiones,  y  más  que  esto,  sin  dirección 
ni  disciplina.  Su  marcha  había  sido  marcada  por  la  impre- 
visión y  ei  desconcierto  más  absoluto,  en  términos  que  los 
pequeños  parques  tomados  á  los  republicanos  se  hallaban 
inutilizados  ó  poco  menos,  cuando  el  mismo  Ceballos,  en 
camino  para  Valencia,  justamente  alarmado  con  las  ope- 
raciones de  su  subalterno,  y  viendo  que  nada  había  hecho 
para  asegurar,  en  caso  necesario,  su  retirada,  se  ocupó 
en  prevenir  cuanto  era  posible  los  resultados  de  tanta  im- 
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pericia.  Seguramente  los  realistas  de  la  ciudad  y  pueblos 
circunvecinos  que  de  tiempo  atrás  se  preparaban  para  el 
efecto,  engrosaron  con  no  pequeño  contingente  las  tropas 
de  Monteverde;  mas  aun  con  este  refuerzo  ellas  no  exce- 
dieron en  el  combate  del  Morro  la  cifra  de  1.200  á  1.300 
hombres,  inferior  con  mucho  á  la  que  fácilmente  hubiera 
podido  oponerle  el  generalísimo. 

Retirado  Ustáriz  á  Guacara  con  los  restos  de  su  colum- 
na, acudió  allí  en  persona  el  generalísimo  con  varios  cuer- 
pos del  ejército,  que  mandados  inmediatamente  por  Cha- 
tillón,  Lemer  y  Me.  Gregor  ejecutaron  algunas  operacio- 
nes felices,  á  las  cuales  siguió  en  breve  el  combate  de  Los 
Guayos. 

La  victoria  estaba  á  punto  de  declararse  por  los  inde- 
pendientes, mandados  por  el  coronel  Antonio  Flores, 
cuando  la  defección  del  capitán  Antonio  Ponte,  y  de  la 
compañía  á  sus  órdenes,  verificada  en  lo  más  recio  y 
aventurado  de  la  pelea,  mudó  impensadamente  el  sem- 
blante de  las  cosas,  y  amilanando  los  soldados  de  Flores, 
obligó  á  este  jefe  á  retirarse,  con  notables  pérdidas.  Nue- 
vo grito  de  angustia  del  inconsciente  vencedor.  "Con 
fecha  del  3  y  del  6  participé  á  usted — escribía — por  posta 
á  Cebailos  mi  entrada  en  esta  ciudad  y  los  sucesos  acae- 
cidos en  ella,  para  que  acelerase  sus  marchas, á  fin  de  auxi- 
liarme, porque  el  enemigo,  engrosándose  cada  vez  más, 
se  dispone  á  atacarme  con  fuerzas  muy  superiores.  Ahora 
le  repito  que  es  forzosísimo  sostener  esta  ciudad,  cuyos 
vecinos  manifiestan  el  mayor  entusiasmo  por  la  causa  que 
defendemos;  no  dudo  de  la  eficacia  de  usted  y  del  interés 
en  sostenerla,  que  disponga  que  todas  las  tropas  doblen 
su  marcha,  á  fín  de  evitar  una  gran  catástrofe,  y  que  en  un 
momento  se  destruya  todo  lo  que  con  tanta  facilidad  he 
reconquistado  hasta  la  fecha,  remitiéndome  también  to- 
das las  municiones  y  pertrechos  posibles.  Anteayer  ata- 
qué la  vanguardia  enemiga  de  500  hombres,  los  derro* 
té  completamente,  les  hice  un  gran  número  de  prisioneros 
y  les  tomé  un  cañón  de  á  cuatro;  pero,  sin  embargo,  ten- 
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go  noticias  positivas  que  esperan  artillería  de  grueso  ca- 
libre, para  poner  sitio  formal  á  esta  ciudad,  y  que  su  ejér- 
cito, compuesto  de  más  de  tres  mil  hombres,  está  resuel- 
to á  conquistar  esta  ciudad.  Usted  se  puede  figurar  cuál 
será  mi  situación;  mi  ejército  fatigadísimo  con  tanto  traba- 
jo, hace  más  de  ocho  días  que  no  reposa  un  momento  y 
cada  vez  se  va  debilitando  más,  por  la  suma  fatiga  que  tie- 
ne y  la  desnudez  en  que  se  halla,  y  ya  me  mueve  á  com- 
pasión; pero  es  forzosa  toda  esta  vigilancia,  porque  el 
astuto  Miranda  no  procura  más  que  una  distracción  para 
atacarme  de  todos  lados;  así  yo  confío  de  la  actividad  de 
usted  no  omita  medio  alguno  para  sostener  esta  valerosa 
y  leal  ciudad,  en  la  inteligencia  que  yo  y  todo  mi  ejértito 
estamos  resueltos  á  defendernos  hasta  el  último  trance/^ 

La  derrota  de  Los  Guayos  (9  de  Mayo)  produjo  en  el 
ejército,  y  particularmente  en  el  generalísimo,  una  impre- 
sión profunda,  no  tanto  por  la  magnitud  del  descalabro,  aun 
con  ser  éste  muy  sensible,  como  por  la  causa  que  lo  había 
producido;  era,  en  efecto,  la  tercera  vez  que  en  el  breve 
espacio  de  cincuenta  días,  la  traición  arrebataba  la  victo- 
ria á  los  independientes.  Cuando  contrastes  de  este  géne- 
ro se  repiten  con  frecuencia,  la  moral  del  ejército  está 
perdida  y  los  ánimos  más  firmes  se  turban  y  vacilan.  £1 
general  desconfía  de  sus  jefes  de  ataque,  éstos  de  sus  ofi- 
ciales, y  el  soldado  que  marcha  al  fuego  tiene  motivo  de 
preguntarse  contra  quién  ha  de  cubrirse  de  preferencia.  La 
desconfíanzi  se  apodera  así  de  todas  las  almas,  y  un  grito 
imprudente,  una  orden  mal  entendida,  bastan  en  un  mo- 
mento dado  para  producir  el  pánico  y  determinar  la  de- 
rrota. 

Desde  aquel  día,  Miranda,  que  hasta  entonces  había 
optado  en  buenhora  por  la  ofensiva,  aunque  sin  aprove- 
char la  ventaja  de  su  preponderancia  numérica,  se  en- 
cerró, por  decirlo  así,  en  el  sistema  opuesto,  como  si  la 
cohesión  del  ejército  á  sus  órdenes  debiese  depender 
exclusivamente  en  lo  sucesivo  del  valladar  de  las  trinche- 
ras y  el  vacío  de  los  fosos  que  resguardan  el  campo. 
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Retirado  á  Maracay;  donde  había  establecido  su  cuar- 
tel general,  procedió  á  organizar  una  línea  defensiva  que 
trazara  el  ingeniero  militar  Jacot,  la  cual  comprendía  de 
Norte  al  Sur  del  lago  de  Valencia,  el  estrecho  de  la  Ca- 
brera, fortificado  con  estacada,  foso  y  trinchera,  y  el  por- 
tachuelo de  Guaica.  Encargóse  la  defensa  del  primer  pun- 
to al  comandante  Manuel  Aldao,  y  la  del  segundo  al  co- 
ronel Juan  Pablo  Ayala.  Una  pequeña  flotilla  á  las  órde- 
nes del  teniente  de  fragata  Miguel  Valenzuela  surcaba  las 
aguas  del  lago,  con  especial  encargo  de  mantener  expe- 
ditas las  comunicaciones  entre  los  dos  puntos  y  sofocar 
su  defensa  con  el  fuego  de  los  cañones  de  á  bordo. 

Este  cambio  de  sistema  permitió  al  enemigo  extender 
su  acción  y  su  influencia  á  casi  toda  la  comarca  que  hoy 
constituye  el  Estado  de  Carabobo,  y  estimulado  por  el 
fanatismo  de  algunos  clérigos  que  en  la  ciudad  de  Cala- 
bozo y  partidos  vecinos  predicaban  como  santa  la  guerra 
contra  la  independencia,  envió,  como  ya  dijéramos,  en 
apoyo  de  tales  agitadores,  al  mayor  Antoñanzas,  quien 
para  el  20  de  Mayo  se  había  apoderado  de  aquella  impor- 
tante ciudad,  y  extendió  en  seguida  sus  vandálicas  irrup- 
ciones hasta  la  villa  de  San  Juan  de  los  Morros.  Aquel  so- 
matén de  la  barbarie,  cuyos  primeros  gritos  helaron  de 
espanto  á  las  gentes  civilizadas,  no  debía  terminar  sino 
diez  años  más  tarde.  Para  hacer  frente  á  sus  primeros 
amagos  fueron  despachadas  dos  pequeñas  expediciones, 
una  que  debía  obrar  sobre  Camatagua,  á  las  órdenes  de! 
coronel  Juan  Paz  del  Castillo,  á  quien  acompañaba  el  doc- 
tor Nicolás  Briceño,  y  otra  que  operaría  por  el  lado  de 
Ocumare  y  los  Pilones,  bajo  la  conducta  del  coronel  Juan 
Escalona  y  su  asociado  el  doctor  Francisco  Javier  Yanes, 
éste  como  aquél,  miembros  del  Congreso,  que  á  costa  de 
sus  comodidades  y  con  riesgo  de  su  vida,  parodiaban  así 
el  papel  de  los  antiguos  emisarios  de  la  Convención  fran- 
cesa. Desgraciadamente,  estas  expediciones  no  dieron 
otro  resultado  que  el  muy  infeliz  de  traer  ante  el  Mino- 
tauro  de  las  pasiones  de  la  época,  á  dos  de  los  sacerdotes 
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que  en   nombre  de  Dios  habían   predicado  la  matanza,  y 
cayeron  luego  víctimas  de  ésta  predicación. 

Asuntos  de  otro  orden,  si  bien  directamente  relaciona- 
dos con  las  operaciones  de  la  guerra,  compartían  en  aque- 
llos momentos  la  atención  del  generalísimo.  Juzgaba  éste 
insuficientes  y  mal  definidas  las  facultades  extraordinarias 
de  que  había  sido  investido.  La  situación  se  hacía,  hora 
por  hora,  más  grave  y  conflictiva,  y  para  dominarla  era 
preciso  emplear  medidas  extremas,  entre  otras,  la  decla- 
ración de  la  ley  marcial.  Con  el  objeto  de  conferenciar 
sobre  estos  puntos,  y  ya  que  no  le  era  posible  abandonar 
ni  siquiera  por  un  instante  su  puesto  al  frente  del  enemi  - 
go,  había  excitado  Miranda  á  los  miembros  de  los  Pode- 
res constituidos  á  que  enviasen  á  su  cuartel  general  comi- 
sionados con  poderes  é  instrucciones  bastantes  para  llegar 
á  un  acuerdo.  El  18  de  Mayo  acudieron,  en  efecto,  á  la 
casa  de  campo  del  marqués  de  Casa-León  (La  Trinidad), 
sita  en  las  cercanías  de  Maracay,  el  doctor  Juan  Germán 
Roscio,  en  representación  del  Ejecutivo  federal,  el  señor 
Francisco  Talavera,  con  poderes  del  Ejecutivo  provincial, 
y  el  licenciado  Vicente  Mercader,  portador  de  vagas  ins- 
trucciones, votadas,  mal  su  grado,  por  la  Legislatura  de 
Caracas,  Cuerpo  que  en  aquellas  circunstancias  se  agitaba 
mucho,  hablaba  más  y  obraba  muy  poco  en  el  sentido  ló- 
gico de  los  acontecimientos.  Ya  hemos  visto  cómo  Sanz 
aspiró,  inútilmente,  á  representarlo  en  la  conferencia,  y 
con  cuánta  morosidad  y  desgana  discutió  y  aprobó  los 
acuerdos. 

La  conferencia  de  la  Trinidad  fué,  y  no  podía  ser  me- 
nos, difícil  y  dolorosa,  como  que  en  ella  iban  á  confron- 
tarse de  nuevo  dos  métodos  enteramente  opuestos,  uno 
de  los  cuales  tendría  que  ceder  vencido,  mas  no  conven- 
cido, ante  la  inexorabilidad  de  los  hechos.  Estaban  allí  los 
legistas  del  idealismo,  para  quienes  la  abstracción  de  una 
¡dea  basta,  con  tal  de  que  esa  idea  sea  justa  y  generosa,  y 
el  hombre  de  la  experiencia,  que  sin  sobreponer  la  tradi- 
ción al   progreso,  ó  sea  la  costumbre  á  la  noción  nueva. 
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Ijuscaba,  no  obstante,  hermanar  una  y  otra  hasta  donde 
ello  era  posible.  Los  padres  de  la  Constitución  cedieron, 
pero  con  profundo  dolor  y  amargura,  ante  las  necesidades 
de  la  seguridad  común.  Apenas  hacía  cinco  meses  <¡uc 
habían  dejado  el  pórtico  griego,  donde  soñaran,  á  ejem- 
plo de  Platón,  la  más  bella  de  las  repúblicas,  y  se  encon- 
traban ya  con  que  para  salvar  este  sueño  era  preciso  arro- 
jarse en  brazos  de  la  dictadura,  prueba  terrible,  desgarra- 
miento de  los  más  nobles  ideales,  enseñanza,  por  desgra- 
<;ia,  estéril,  cuya  periódica  renovación  constituye  hasta  el 
presente,  el  principal  hilo  con  que  tejemos  la  tela  de  nues- 
tra vida  política. 

£1  mismo  Miranda,  al  aumentar  su  responsabilidad  en 
proporción  con  sus  facultades  de  generalísimo,  no  tarda- 
rá en  advertir,  muy  á  su  costa,  cuan  estériles  resultan  ser 
•semejantes  recursos,  cuando  para  hacerlos  efectivos  faltan, 
€omo  sucedía  en  su  caso,  el  concurso  de  la  opinión,  por 
una  parte,  y  por  otra,  la  energía  de  una  voluntad  dispues- 
ta á  pasar  por  todo,  el  crimen  inclusive.  Ello  no  obstan- 
te, el  20  de  Mayo  comunicaba  á  Cortés  de  Madariaga  los 
resultados  de  la  conferencia  en  los  términos  siguientes: 
''Reunidos  los  comisionados  del  Gobierno  federal  y  Esta- 
do de  Caracas,  á  vista  de  cuantas  razones  les  he  puesto 
de  manifiesto,  no  han  podido  menos  que  convenir  en  que 
se  publique  la  ley  marcial^  y  que,  en  consecuencia,  yo  es- 
tablezca y  nombre  jefes  militares,  quienes  tendrán  la  pri- 
mera autoridad,  ciñéndose  los  políticos  á  la  administración 
-de  justicia  y  policía;  que  además  de  mis  anteriores  facul- 
tades se  me  concedan  expresamente  las  de  tratar  directa- 
mente con  las  naciones  extranjeras  y  de  América,  con  el 
objeto  de  proporcionar  todo  lo  conveniente  á  estos  Esta- 
dos, y,  últimamente,  que  dirija  el  sistema  de  rentas  en  la 
Confederación,  estableciendo  bancos  provinciales  para 
dar  crédito  y  circulación  al  papel-moneda.  Bajo  este  con- 
cepto, y  siendo  una  de  las  cosas  más  importantes  en  que 
debemos  pensar  inmediatamente  la  de  entablar  las  rela- 
<:iones  con  Santa  Fe  y  demás  países  espero  que,  bajo  nin- 
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gún  pretexto  omita  usted  venirse  aquí  inmediatamente^ 
en  compañía  del  amigo  Salazar,  pues  para  esos  momen- 
tos me  hacen  notable  falta  sus  luces  y  conocimientos 
de  aquellos  países,  pudiendo  verificar  su  viaje  en  compa- 
ñía de  mi  secretario  Molina,  que  debe  igualmente  venir. 
Si  usted  no  estuviese  en  disposición  de  hacer  el  viaje 
luego,  envíeme  usted  á  Salazar,  que  me  principie  á  auxi- 
liar estas  materias." 

Quedaron  ya  enumeradas  en  el  capítulo  anterior  las 
principales  medidas  dictadas  en  ejercicio  de  aquellas  fa- 
cultades, por  lo  cual  no  tenemos  para  qué  volver  aquí 
sobre  el  asunto. 

La  suerte  de  las  armas  vino  á  favorecer,  aunque  por 
breves  momentos,  esta  vigorización  de  la  autoridad  del 
generalísimo.  Alentadas  las  tropas  de  Monteverde  con  el 
sistema  depresivo  y  aparentemente  temeroso,  por  el  cual 
habían  optado  los  independientes,  atreviéronse  el  19  de 
Mayo  á  atacar  en  mayor  número,  y  con  vigoroso  impulso^ 
el  portachuelo  de  Guaica.  Pero  la  defensa,  á  cargo  del  co- 
ronel Juan  Pablo  Ayala,  fué  tan  bizarra  como  impetuoso 
el  ataque,  y  á  pesar  de  haberlo  renovado  en  varias  oca- 
siones, los  realistas  tuvieron  al  fin  que  abandonar  el  cam- 
po, y  con  él  la  victoria.  Acudió  al  punto  el  generalísimo  á 
recompensar  esta  reacción  del  valor  y  de  la  fidelidad  en 
las  tropas  patriotas,  con  ascensos  y  distinciones  honorífi- 
cas, entre  las  cuales  figuró  la  medalla  de  Colombia,  desti- 
nada exclusivamente  al  jefe  de  la  defensa,  medalla  que  re- 
producía el  feliz  pensamiento,  original  de  Mirand2,  de 
devolver  á  la  América  española,  una  vez  libertada,  el  glo* 
rioso  nombre  de  su  descubridor.  Advertido  además  el 
generalísimo  con  el  ataque  del  19,  hizo  reforzar  el  porta- 
chuelo de  Guaica  con  el  batallón  Barlovento,  al  manda 
de  Rivas,  dos  piezas  más  de  artillería  servidas  por  Rome- 
ro y  Ayala,  y  otras  tantas  lanchas  cañoneras,  exclusiva-^ 
mente  destinadas  á  maniobrar  en  aquella  ensenada  coma 
auxiliares  de  la  flotilla  mandada  por  Valenzuela.  Medidas 
muy  acertadas  y  oportunas,  como  lo  demostró  el  resulta- 
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do  de  la  nueva  embestida  que  el  26  del  propio  Mayo  di- 
rigieron los  realistas  contra  el  mismo  portachuelo.  Esta 
vez  fué  más  recia  la  brega  y  mayor  el  número  de  las  tro- 
pas que  concurrieron  al  ataque;  pero  el  fuego  de  las  lan- 
chas cañoneras,  combinado  con  el  de  los  cañones  que 
maniobraron  en  tierra,  hizo  en  las  filas  enemigas  no  pe- 
queño estrago,  obligándolas  al  fin  á  retirarse  en  completa 
derrota,  no  sin  dejar  sobre  el  campo  uno  de  sus  mejores 
jefes,  el  teniente  coronel  Buteyen,  conocido  entre  los 
suyos  con  el  apodo  de  Canuto.  Desgraciadamente  los  re- 
publicanos agotaron  aquel  día  sus  municiones,  y  como  las 
lanchas  enviadas  en  solicitud  de  repuesto  tardaron  en  re- 
gresar, una  junta  de  guerra  convocada  por  Ayala  decidid 
en  mala  hora  retirarse  del  portachuelo  y  acampar  á  reta- 
guardia en  la  cuesta  llamada  de  Yumas,  por  lo  menos 
mientras  se  recibían  comunicaciones  del  cuartel  general. 
Esta  operación  no  tardó  en  ser  formalmente  desaproba- 
da por  el  generalísimo,  quien  temiendo  con  razón  que 
los  enemigos  intentasen  apoderarse  del  puesto,  si  no  lo 
habían  hecho  ya,  despachó  al  coronel  Me.  Gregor,  con 
un  cuerpo  de  Caballería  y  órdenes  para  Ayala,  á  fin  de 
que  con  este  refuerzo  procediese  sin  pérdida  de  tiempo 
á  recuperar  la  posición  abandonada.  Hiciéronlo  así  los 
independientes  sin  necesidad  de  disparar  un  tiro,  bien, 
porque  los  enemigos  no  tuvieron  conocimiento  de  la  reti- 
rada de  Ayala,  ó  bien  porque  su  jefe,  lo  que  es  más  pro- 
bable, no  acertó  á  aprovechar  tan  feliz  coyuntura. 

Aunque  reparada  á  tiempo  la  falta,  Ayala,  reemplazada 
por  Du-Cayla,  marchó  al  cuartel  general,  de  donde  un 
poco  más  tarde  fué  destinado  á  regir  las  tropas  que  cu- 
brían, en  la  línea  de  defensa,  la  altura  llamada  de  los  có- 
rlanos, posición  igualmente  importante,  como  no  tardaron 
en  demostrarlo  los  acontecimientos. 

En  el  intervalo  de  estos  sucesos  habían  ocurrido  por  el 
lado  de  Los  Llanos  otros  muy  graves,  siendo  el  más  des- 
alentador de  entre  ellos  la  defección  del  comandante  Ber- 
nardo Goroyza,  que  facilitó  á  Antoñanzas  la  ocupación. 
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de  San  Juan  de  los  Morros,  y  el  sacrificio  de  varios  pa- 
triotas, uno  de  ellos  Guillermo  Pelgrón,  tribuno  caraque- 
ño, cuya  palabra  había  contribuido  garande  mente,  durante 
ios  primeros  días  de  la  Revolución,  á  levantar  y  enarde- 
cer el  espíritu  público. 

La  conducta  de  aquel  comandante  había  inspirado  de 
antemano  justos  temores,  puesto  que  Soublette,  escri- 
biéndole en  nombre  del  greneralísimo,  le  decía  el  17  lo 
siguiente: 

'^El  generalísimo  se  ha  impuesto  de  vuestro  oficio  de  15 
del  corriente,  y  me  manda  os  diga  en  contestación,  que 
cuando  se  os  dio  la  orden  para  marchar  á  ese  destino  no 
:se  tuvo  presente  que  en  él  había  un  comandante  militar 
del  partido  con  el  grado  de  teniente  coronel;  que  no  pu- 
xliendo  trastornarse  el  orden  militar  por  una  ocurrencia 
particular,  y  no  dudando  al  mismo  tiempo  de  su  patriotis- 
mo y  celo,  espera  que  continúe  haciendo  todos  sus  es- 
fuerzos para  el  mejor  desempeño  de  sus  cargos,  prescin- 
diendo por  ahora  de  todo  otro  sentimiento  que  pudiera 
estorbar  ó  impedir  la  marcha  uniforme  y  expedita  de  los 
-asuntos  de  la  guerra  en  esos  lugares." 

Celos  y  rivalidades  de  rifando  bastaban,  como  se  ve,  en 
aquellas  circunstancias,  para  decidir  á  un  oficial  ya  conoci- 
do, y  de  no  inferior  graduación,  á  abandonar  su  bandera  y 
hacer  traición  á  su  causa,  estado  moral  desdichadísimo,  del 
que  ocurrí-an  á  diario  las  muestras,  y  en  medio  del  cual 
era  sobremanera  difícil,  si  no  del  todo  imposible,  dirigir 
-con  acierto  las  operaciones  de  la  guerra. 

Pero  semejantes  contratiempos  no  habían  conseguido 
menguar  hasta  entonces  la  fe  del  generalísimo  y  la  activi- 
dad de  su  Administración  Militar,  que,  como  lo  demues- 
tran los  pocos  documentos  salvados  de  su  archivo,  acudía 
á  satisfacer,  en  cuanto  era  dable,  todas  las  necesidades, 
El  21  despachaba  á  D.  Antonio  Fernández  de  León,  desig- 
nado en  la  conferencia  del  19  para  hacerse  cargo  de  la 
Dirección  general  de  las  Rentas.  Llevaba  como  instruccio- 
nes del  generalísimo  "dar  crédito,  circulación  y  giro  al  pa- 
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pei  moneda;  activar  la  acuñación  de  la  metálica,  promover 
el  establecimiento  de  bancos,  no  sólo  en  la  capital  de  Ca- 
racas, sino  en  las  demás  provincias;  arreglar  el  método  de 
cuenta  y  razón  en  los  diferentes  ramos;  y  como  es  indis- 
pensable que  la  economía  y  parsimonia  presidan  en  todo 
sistema  de  organización  de  rentas,  debe  simplificar  el 
nuestro,  procurando  igualmente  que  se  reduzca  el  número 
de  agentes  que  entienden  en  la  recaudación  del  Erario  pú- 
blico, de  cuyas  plazas  deberán  ser  suprimidos,  mudados  ó 
provistos  en  otros  por  innecesarios  ó  mal  servidos".  La 
administración  y  aumento  de  ia  renta  de  tabaco,  principal 
recurso  del  Erario  en  aquellas  circunstancias,  debería  ser 
el  primer  cuidado  del  director,  quien  además  tenía  encar- 
go de  estudiar  y  proponer  un  plan  general  de  hacienda  y 
tributación,  cuyos  impuestos,  decía  Miranda,  debían  ser 
los  menos  onerosos  y  opresivos  para  el  pueblo. 

El  22  escribe  á  Castillo  para  estimularlo  en  sus  opera- 
ciones militares  sobre  Los  Llanos,  y  le  anuncia  la  primera 
victoria  de  Guaica.  El  28  se  dirige  á  Rivas;  su  carta  tiene 
por  objeto  recomendar  á  aquel  jefe  la  obediencia  á  los 
viejos  y  experimentados  guerreros  de  que  se  halla  rodea- 
do, y  lo  excita  á  recuperar  á  Guaica. 

El  1.°  de  Junio  advierte  á  Fernández  de  León  que  debe 
contar  para  la  efícacia  de  las  medidas  fiscales  emanadas 
de  su  autoridad,  con  el  apoyo  de  la  ley  marcial,  ya  decla- 
rada. El  3  le  ordena,  por  conducto  de  Soublette,  que  des- 
tine exclusivamente  para  los  gastos  de  la  guerra  todas  las 
entradas  fiscales.  El  4  de  Junio,  Miranda  y  su  secretario 
Soublette  escriben  á  Fernández  de  León  y  á  Casas,  co- 
mandante general  de  La  Guaira,  para  encarecer  á  uno  y 
otro  el  inmediato  despacho  de  Cortés  de  Madariaga,  Sa- 
lazar  y  Molini,  que  deben  marchar  respectivamente  á  los 
Estados  Unidos,  Cundinamarca  y  Londres,  en  desempe- 
ño de  comisiones  importantes.  Soublette  increpa  á  Casas 
el  silencio  que  guarda  con  el  cuartel  general,  y  le  hace 
presente  que  si  en  Caracas  interceptan  sus  cartas,  puede 
enviarlas  más  seguramente  por  medio  de  postas,  adver- 
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tencia  reveladora  de  los  peligros  que  amenazaban  la  cau- 
sa independiente,  así  en  el  campo  amigo  como  en  el  con- 
trario. El  5  advierte  á  Gual  que  no  necesita  para  presen- 
tarse en  el  cuartel  general  de  más  licencia  ni  pasaporte 
que  los  que  puede  darle  el  gobernador  militar  Carabaño, 
advertencia  que  es  una  alusión  á  la  negativa  que  opuso  la 
Legislatura  á  la  solicitud  de  Gual  para  trasladarse  á  Mara- 
cay.  El  mismo  día  5  escribe  á  Bolívar,  por  medio  de  su 
secretario  Soublette,  dándole  instrucciones  para  espiar, 
dentro  de  cierto  circuito,  las  operaciones  del  enemigo,  y 
conocer  á  ciencia  cierta  el  paradero  de  Martí  y  de  las  tro- 
pas de  Barinas.  El  10  estimula  á  Salías  para  que  coopere 
al  pronto  despacho  de  Delpech,  que  marcha  á  la  Guada- 
lupe y  Martinica  en  busca  de  voluntarios  para  el  ejército.. 
En  la  misma  fecha  hace  prevenir  á  Casas  y  á  Peña   que 
del  celo  y  actividad  de  uno  y  otro  depende  en  gran  parte 
el  buen  éxito  de  la  causa,  y  los  excita  "á  contener  con 
energía  á  los  ingratos".  Ambos  empleados  habían  sido 
mandados  remunerar  con  mil  pesos  el  primero  y  tres  mil  el 
segundo,  en  razón  de  la  importancia  de  sus  servicios  y  de 
los  gastos  extraordinarios  que  se  veían  obligados  á  hacer 
como  representantes  del  Gobierno  en  el  primer  puerto  de 
laRepública.  El  11  escribeá  Carabaño,  gobernador  militar 
de  Caracas,  que  se  mostraba  poco  satisfecho  de  su  llama- 
miento al  cuartel  general.  Después  de  hacerle  la  justicia  á 
que  tenía  derecho  como  militar  entendido  y  pundonoro- 
so, agrégale:  "No  se  deje  usted  llevar  de  chismes  é  ilusio- 
nes de  perversos;  venga  á  reunirse  prontamente  con  nos- 
otros, y  marchando  rápidamente  á  ocupar  las  posiciones 
de  Camatagua  y  Chaguaramas,  unido   con  nuestro  digno 
compañero  Castillo,  reunimos  á  las  fuerzas  que  vienea 
marchando  (y  ya  muy  cerca,  según   avisos)  de  Cumaná,. 
formar  entonces  un  ejército  capaz  de  arrollar  á  nuestros 
enemigos  y  batirlos  completamente." 

Como  se  ve,  Miranda  alimentaba  aún  la  esperanza,  por 
desgracia  ilusoria,  según  lo  demostraron  luego  los  acon- 
tecimientos, de  que   Barinas  y  las   provincias  orientales 
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habían  movido  para  la  fecha  sus  respectivos  contingentes, 
y  de  que  éstos  no  tardarían  en  acudir  á  la  defensa  común. 
El  11  Soublette  escribe  á  Quero  sobre  cuestiones  de 
disciplina,  por  desdicha  mu)^  frecuentes  en  aquellas  cir- 
cunstancias. También  se  transmiten  instrucciones  para  que 
Cortés  de  Madariaga,  que  debía  marchar  á  Filadeífia, 
quede  en  Caracas,  debiendo  sustituirlo  Cual  en  el  desem- 
peño de  su  comisión,  tanto  más  importante  cuanto  que 
Orea  no  había  dado  allí  los  resultados  que  de  él  se  espe- 
raban. Menciónase  asimismo  el  nombramiento  de  Francis- 
co Paúl  para  gobernador  de  Caracas,  puesto  que  en  defi- 
nitiva pasó  á  desempeñar,  con  su  genial  actividad,  el  coro- 
nel José  Félix  Rivas.  Miranda  tiene  que  recordar  una  vez 
más  á  las  autoridades  de  Caracas  la  declaración  de  la  le}^ 
marcial  y  los  efectos  que  ella  debía  producir  en  favor  de 
las  operaciones  de  la  guerra. 

En  esos  mismos  días  decreta  Miranda  algunas  medidas 
de  alta  seguridad,  conforme  á  las  cuales  debían  ser  retira- 
dos del  ejército  varios  jefes  de  cuya  fidelidad  se  sospe- 
chaba con  algún  fundamento.  El  coronel  Sola,  de  la  expe- 
dición de  Angostura,  sería  encerrado  en  las  fortalezas  de 
La  Guaira,  donde  también  quedaría  detenido,  aunque  con 
todo  linaje  de  miramientos,  el  arzobispo  Coll  y  Prat.  Va- 
rias de  estas  disposiciones,  la  última  entre  ellas,  quedaron 
sin  efecto,  y  las  otras,  si  bien  fueron  solicitadas  con  em- 
peño, debilitaron  en  vez  de  acrecer  y  cimentar,  una  vez 
cumplidas,  la  autoridad  del  generalísimo.  Era  en  los  cam- 
pos de  batalla  y  con  la  victoria  que  debía  levantarse  el 
prestigio  de  la  causa  y  de  su  caudillo,  contener  á  los  des- 
contentos y  aleccionar  severamente  á  los  enemigos;  pero 
Miranda  no  pensaba  aún  en  tomar  la  ofensiva,  y,  por  el 
contrario,  se  hallaba  próximo  e!  momento  en  que  ese  sis- 
tema, haciéndose  más  riguroso,  aumentaría  hasta  llevar  el 
desaliento  y  la  impotencia  á  la  ya  sensible  depresión  del 
espíritu  público. 

Mientras  tanto,  las  tropas  realistas  habían  principiado 
á  moverse  el  9  de  Junio,  á  intento  de  ejecutar  por  sorpre- 
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sa  y  en  el  silencio  de  !a  noche  una  operación  atrevida^ 
que  abriéndoles  paso  hacia  el  llano  de  Maracay,  les  evita- 
ría pugnar  de  nuevo  con  las  fuertes  posiciones  de  la  Ca- 
brera y  Guaica.  Ceballos,  el  gobernador  de  Coro,  había 
traído  consigo  hasta  Barquisimeto  importantes  refuerzos^ 
que  envió  al  cuartel  general  de  Monteverde,  quedándose 
él  en  aquella  ciudad  hasta  saber  á  ciencia  cierta  si  aquel 
subalterno  suyo  estaba  dispuesto  á  entregarle  el  mando 
de  las  tropas,  que,  en  efecto,  le  correspondía.  A  Barquisi- 
meto fueron  á  buscarlo  algunos  secuaces  de  Monteverde, 
deseosos  de  poner  de  acrerdo  á  ios  dos  jefes.  Convino 
en  ello  Ceballos,  y  trasladándose  á  Valencia,  tuvo  allí  va- 
rias conferencias  con  Monteverde,  del  todo  inútiles,  sin 
embargo,  pues  el  presuntuoso  marino,  después  de  alegar 
que  se  reservaba  el  mando,  en  virtud  de  órdenes  secretas,, 
quitóse  al  fin  la  máscara,  acusó  á  Ceballos  de  envidioso 
de  las  glorias  que  él,  Monteverde,  había  adquirido,  citan- 
do en  prueba  de  su  acusación  la  de  que  el  gobernador  de 
Coro  no  había  dado  á  sus  partes  militares  otra  publicidad 
que  la  de  unas  pocas  hojas  manuscritas,  y  terminó  propo- 
niendo por  vía  de  transacción  que  se  dividiesen  el  mando, 
tocándole  á  Monteverde  el  de  las  armas.  Desdeñó  el  alti- 
vo veterano  semejantes  enjuagues,  indignos  de  un  solda- 
do que  tenía,  como  él,  la  religión  de  la  disciplina,  é  inme- 
diatamente se  puso  en  camino  para  Coro,  llevando  consiga 
la  íntima  convicción,  á  que  se  refiriera  en  su  próximo  mani- 
fiesto á  la  Regencia  de  Cádiz  (15  de  Septiembre  de  1812), 
de  que  sólo  un  milagro  podría  salvar  las  tropas  realistas 
de  la  derrota  á  que  las  conducía  su  aturdido  jefe.  El  mila- 
gro no  tardó  en  ocurrir,  porque  los  imbéciles  suelen  te- 
ner ellos  también  su  Dios  tutelar,  que  en  ocasiones  es  el 
acaso,  ó  lo  imprevisto,  y  en  otras  la  imprevisión  ajena. 

Libre  ya  Monteverde  de  toda  sujeción,  y  entregado  á 
los  consejos  é  inspiraciones  de  los  que  acaloraban  su  am- 
bición para  explotarla,  envió  dos  pequeñas  columnas  re- 
gidas por  Bosch  y  Ponce,  ambos  oficiales  facultativos,  á 
practicar  con  alardes  de  ataque  un  nuevo  reconocimiento 
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de  la  posición  de  la  Cabrera,  pero  destinados  en  realidad 
á  desviarse  hacia  la  izquierda  y  ponerse  sigilosamente  al 
pie  de  la  cuesta  de  Los  Corianos,  que  era  el  verdadera 
objetivo   de   la  operación.   Pasaron   aquellas  tropas  por 
Guacara  y  San  Joaquín,  y  sorprendiendo  fácilmente  algu- 
nas avanzadas  de  los  independientes,  y  apoderándose  de 
los  víveres  allí  acopiados,  fueron  á   rendir  su  jornada  el 
11  de  Junio  en  el  sitio   de  la  Fagina,  donde  pasaron  las 
primeras  horas  de  la  noche.  A  la  una  de  la  mañana  del  12,. 
dos  destacamentos  al  mando  de  Cerberiz  y  Oliver  echa- 
ron por  diversas  rutas,  en  dirección  á  la  cumbre,  y  caye- 
ron tan  de  sorpresa  y  con  tanta  felicidad  sobre  los  dos- 
cientos independientes  allí  acampados,  que  éstos   no  tu- 
vieron tiempo  ni  ánimo  sino  para  disparar  algunos  tiros  y 
emprender  la  fuga  por  barrancos  y  precipicios,  en  que  va- 
rios de  ellos  quedaron  sin  vida.  Dueños  los  realistas  de 
aquella  altura,  podían   á  su  grado  atacar  por  uno  de  sus 
flancos  la  posición  de  la  Cabrera,  ó  avanzar  sin  tropieza 
así  al  valle  de  Tapapa  y  Maracay,  donde  los  independien- 
tes tenían  su  cuartel  general.  La  línea  de  defensa  quedaba,, 
así  rola,  y,   en  consecuencia,  ^a  menester,  ó  integrarla 
con  una  inmediata  victoria,  ó  sustituirla  con  otra,  previa 
un  movimiento   retrógado   que  había  de  verificarse  á  la 
vista  y  casi  á  tiro  de  fusil  del  enemigo.  Decidiéndose  por 
esto  último,  Miranda  levantó  su  campo  de  Maracay  y  re- 
retrocedió  hasta  la  Victoria,  donde  plantó  sus  tiendas    y 
banderas,  resguardadas  por  fortificaciones,  que  hizo  levan- 
tar sin  tardanza.  Según   el  historiador  español  Urquinao- 
na,  el  abandono  de  las  posiciones  de  la  Cabrera  yGuaica,, 
que  precedió  á  la  retirada  general  del   ejército  indepen- 
diente, no  fué  suficientemente  motivada,   opinión  de  la 
cual  participaron  en  su  época   muchos  patriotas,  no  obs- 
tante la  decisiva  importancia  atribuida  á  la  ocupación  de 
la  altura  de  Los  Corianos,   para  los  jefes  realistas  que  la 
ejecutaron  con  el  éxito  que  ya  conocemos. 

De  todos  modos,  aquel  movimiento  retrógado  de  Mi- 
randa sorprende  y  desconcierta,  á  la  distancia  en  que  se 
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le  juzga,  acaso  más  que  ninguna  otra  de  las  maniobras  de 
aquella  campaña  tan  fecunda  en  errores  y  desgracias  para 
la  causa  de  los  independientes.  No  hay  duda  que  el  ge- 
neralísimo contaba  con  el  tiempo  como  factor  de  primera 
importancia  para  el  final  y  buen  éxito  de  las  operaciones 
á  su  cargo;  pero  en  sus  circunstancias,  ¿qué  podía  traerle 
aquel  factor  cuya  espera  se  bacía  cada  día  más  peligrosa? 
No  era  seguro,  ni  aun  probable,  que  la  provincia  de  Ba- 
finas  y  las  orientales  acudiesen  á  reforzarla  con  sus  mili- 
cias; de  la  correspondencia  al  cuartel  general  que  ha  lle- 
gado hasta  nosotros  se  deduce  que  era  vaga  é  incierta 
toda  esperanza  á  ese  respecto.  La  provincia  de  Caracas 
había  dado  en  hombres  y  en  otro  género  de  recursos 
cuanto  podía  en  aquellos  tristes  días  que  siguieron  á  la 
catástrofe  del  terremoto.  Faltaban  ya  los  brazos,  no  sólo 
para  llevar  las  armas,  sino  para  labrar  la  tierra,  y  el  ham- 
bre invadía  las  poblaciones.  Nada  más  había  que  esperar 
de  éstas,  aun  cuando  la  sobreexcitación  del  patriotismo 
las  exaltase  hasta  el  delirio.  Demás  de  esto,  el  ejército  pa- 
triota era,  cuando  menos,  dos  veces  superior  en  número 
al  del  enemigo,  delante  del  cual,  no  obstante,  retrocedía 
iiacía  ya  dos  meses.  SegánHos  datos  de  la  época,  su  fuer- 
za efectiva  excedía  de  5.030  hombres  y  de  4.000  la  dispo- 
nible; estaba  regularmente  armado,  tenía  abundantes  mu- 
niciones y  tampoco  le  faltaban  víveres,  puesto  que  al  reti- 
rarse de  Maracay  prefirió  destruir  los  que  allí  existieran 
acopiados,  en  vez  de  llevarlos  consigo.  Su  Caballería  ha- 
bía ganado  algún  prestigio  y  renombre  bajo  la  dirección 
de  Me.  Gregor.  Contaba,  por  último,  con  veinte  piezas 
<le  artillería  bien  dotadas  y  pasablemente  servidas.  En 
cambio,  el  enemigo,  que  tan  imprudentemente  se  le  venía 
encima,  no  excedía  de  2.000  hombres,  que  aun  con  ser 
como  eran,  muy  valientes,  estaban  mal  mandados,  care- 
cían de  municiones  y  se  habían  alejado  á  enorme  distan- 
cia de  su  base  de  operaciones,  dejando  atrás,  casi  sobre 
sus  talones,  la  guarnición  de  Puerto  Cabello,  el  brillante 
jefe  que  la  mandaba  y  los  elementos  militares  almacena- 
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dos  en  aquella  plaza,  y  de  los  cuales  podían  disponer  los 
independientes.  En  las  fílas  de  ese  ejército,  sólo  .los  ba- 
tallones nombrados  Murcia^  la  Reina  y  Zapadores  eran 
capaces  de  ejecutar  una  maniobra  táctica,  siendo  las  de- 
más tropas  allegadizas,  sin  ningún  género  de  instrucción 
militar,  aunque  animadas  del  sombrío  fuego  del  fanatismo 
por  Dios  y  por  su  Rey.  Es  cierto  que  la  moral  del  ejérci- 
to y  de  las  poblaciones  patriotas  dejaba  mucho  que  de- 
sear, y  que  la  atmósfera  en  que  uno  y  otras  respiraban 
era  muy  pesada  y  se  hallaba  impregnada  de  recelos,  sos- 
pechas y  desconfianzas  mutuas;  pero  para  depurarla  de 
semejantes  vicios,  para  introducir  en  ella  corrientes  sanas 
y  vivificadoras,  lo  que  estaba  indicado  no  era  la  inacción, 
siquiera  fuese  aparente,  ni  los  preparativos  del  Gabinete, 
sospechados  por  su  excesiva  reserva,  ni  los  rigores  de  una 
disciplina  formalista,  sino,  por  el  contrario,  la  actividad,  la 
energía  en  el  movimiento,  el  relampagueo  de  las  espadas, 
un  poco  de  pólvora  quemada  á  tiempo  y  con  acierto  en 
el  altar  donde  la  victoria  suele  acudir  á  premiar  la  auda- 
cia del  general  y  los  bríos  del  soldado. 

Pero  Miranda  no  era  el  hombre  á  propósito  para  hacer 
á  la  fortuna  semejantes  consultas.  Su  temperamento,  su 
clásica  educación  militar,  las  vicisitudes  de  su  vida,  lo  incli- 
naban á  desconfiar  de  la  embriaguez  de  las  multitudes  y 
la  audacia  del  entusiasmo.  Para  él,  la  ciencia  de  la  gue- 
rra tenía  principios  y  reglas  fijas,  de  las  cuales  ningún  ge- 
neral debía  apartarse,  aun  cuando  al  cabo  de  esta  desvia  - 
ción  entreviese  la  victoria.  Encerrado  en  París  en  la  pri- 
sión de  la  Conserjería,  había  discutido,  como  ya  tuvimos 
ocasión  de  verlo,  el  secreto  de  las  victorias  ganadas  por 
ejércitos  y  generales  noveles,  y  lo  había  atribuido  todo  á 
la  casualidad.  Para  él  las  innovaciones  introducidas  en  el 
arte  militar  por  los  pueblos  en  revolución  y  los  ejércitos 
que  ellos  habían  creado,  eran  pura  charlatanería.  Aníbal 
y  César  en  la  antigüedad  y  Turena,  Conde  y  Federico  en 
la  Edad  Moderna,  continuaban  siendo  sus  oráculos.  Desde 
que  llegó  á  Venezuela  soñó  con  aplicar  á  nuestro  vasto 
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territorio,  á  su  escasa  población  y  á  su  incipiente  cultura, 
las  reglas  del  arte  militar  europeo.  La  unidad  de  su  orga- 
nización táctica  era  el  batallón  de  la  pesada  Infantería  an- 
tigua, y  el  cañón  el  arma  preferente.  Para  un  pequeño 
ejército  de  cuatro  á  cinco  mil  hombres  llegó  á  tener 
veintiocho  piezas  de  Artillería,  sin  caminos  en  que  mo- 
verlas, ni  masas  enemigas  que  hender  ó  aplastar  con  la 
bala  y  la  metralla  de  tantas  bocas  de  fuego.  La  guerra  á 
la  desbandada  no  entró  jamás  en  sus  planes,  y  el  soldado 
de  la  Infantería,  que  él  aleccionaba  en  persona,  no  era  el 
tirador  de  paso  listo,  iniciativa  propia  y  acción  relativa- 
mente  libre  que  ilustrara  más  tarde   la  historia  militar  de 
nuestras  repúblicas,  sino  la  pieza  de  una  gran  máquina 
movible  por  una  sola  mano   y  un  solo   pensamiento.  Las 
fuerzas    á   sus   órdenes  eran   numéricamente    suficientes 
para   las  necesidades  de   la  campaña;  pero   Miranda   no 
quería  emplearlas  sino   como   un   instrumento   del   todo 
perfeccionado  para  arrancar  al  enemigo  la  victoria,  pre- 
viéndolo todo,  excluyendo  de  sus  cálculos  lo  contingente, 
y  con  mayor  razón  lo  imprevisto.  Ahora  bien:  ese  instru- 
mento no  podía  adquirir  las  condiciones  necesarias  para 
asegurar  aquel  resultado,  sino  una  vez  caldeado  en  la  fra- 
gua de  los  combates,  y  esto  era  precisamente  lo  que  Mi- 
randa no  había  querido  hacer  hasta  entonces.  Revolucio- 
nario por  el  alma  y  las  ideas,  pero  conservador  por  carác- 
ter y  temperamento,  su  reputación  militar  debía  quebran- 
tarse y  sucumbir  al  fin  en  este  dualismo   necesariamente 
antagónico. 

Ensoberbecido  el  enemigo  con  la  retirada  de  los  inde- 
pendieittes,  osó  irlos  á  buscar  en  su  nuevo  campamento 
de  la  Victoria,  donde  se  presentaron  sus  cazadores  en  la 
mañana  del  20  de  Julio.  Ocupábanse  á  la  razón  los  sol- 
dados patriotas  en  limpiar  el  armamento,  circunstancia  á 
favor  de  la  cual  pudieron  las  primeras  tropas  enemigas 
penetrar  con  ventaja  en  las  calles  de  la  villa  y  apoderarse 
de  una  de  las  piezas  de  la  artillería  de  Miranda;  pero 
acudiendo  éste  en  persona,  pudo  reunir  algunos  de  sus 
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batallones,  los  lanzó  briosamente  á  la  carga  y  él  mismo 
arremetió  al  enemigo  seguido  de  unos  pocos  lanceros. 
Las  tropas  de  Monteverde,  que  marchaban  escalonadas 
desde  Cerro  Gordo  por  caminos  á  la  sazón  intransitables 
á  consecuencia  de  las  lluvias,  no  pudieron  apoyarse  á 
tiempo,  y  la  vanguardia,  que  ejecutó  impetuosamente  el 
primer  ataque,  tuvo  que  emprender  la  fuga  y  comunicó 
el  desorden  á  los  demás  cuerpos  que  venían  avanzando. 
La  derrota  de  los  realistas  se  hizo  entonces  general;  pero 
aun  cuando  de  las  filas  patriotas  se  levantaron  muchas 
voces  para  pedir  la  persecución,  Miranda,  después  de 
presenciar  ios  últimos  disparos  é  inspeccionar  con  el  an- 
teojo la  marcha  que  en  su  retirada  seguía  el  enemigo,  no 
sólo  dio  órdenes  para  que  las  tropas  vencedoras  se  reco- 
giesen al  campamento,  sino  que  procedió  á  reforzar  su 
línea  de  atrincheramiento  como  en  la  espera  de  un  nuevo 
ataque.  Hoscos,  ó  cuando  menos  desabridos,  ejecutaron 
sus  tenientes  aquellas  órdenes,  no  sin  preguntarse  qué 
significaba  semejante  insistencia  de  su  jefe  en  la  defensi- 
va precisamente,  cuando  el  ejército  acababa  de  probar 
felizmente  sus  bríos  sobreponiéndose  á  una  sorpresa  y 
derrotando  al  enemigo. 

Como  quiera  que  los  realistas  no  sólo  pudieron  aco- 
};erse  con  facilidad  al  cercano  pueblo  de  San  Mateo,  sino 
que  lograron  llevar  consigo,  cual  trofeo  de  su  audacia,  ya 
que  no  de  su  victoria,  el  cañón  que  habían  tomado  á  los 
patriotas,  tales  extremos  de  prudencia  de  parte  del  gene- 
ralísimo debilitaron  sensiblemente  la  autoridad  de  este 
jefe,  y  desde  aquel  día  la  sospecha,  inseparable  compa- 
nera de  los  generales  para  quienes  la  combinación  sigilo- 
sa y  la  espera  son  ios  principales  resortes  del  arte  de  la 
guerra,  principió  á  rastrear  los  pasos  de  Miranda  y  á  in- 
terpretarlos malignamente.  A  ello  daban  margen,  por  otra 
parte,  las  frecuentes  comunicaciones  del  generalísimo  con 
el  gobernador  inglés  de  Curagao,  el  favor  de  que  goza- 
ban en  el  cuartel  general  algunos  de  los  jefes  forasteros 
y  las  comisiones  enviadas  aquí  y  allá,  al  exterior  con  fon- 
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dos,  cuyo  destino  se  ignoraba  y  de  cuyo  monto  se  daban 
exageradas  noticias.  A  más  de  esto,  varias  de  las  prendas 
del  guerrero,  lejos  de  granjearle  popularidad  ó  prestigio, 
se  volvían  en  su  daño.  Juzgábase  extrema  su  gravedad, 
desdeñosa  su  discreción,  humillante  para  la  generalidad 
de  los  criollos,  la  ciencia  y  los  conocimientos  que  se  es- 
forzaba en  inculcarles,  severo  en  demasía  su  régimen  dis- 
ciplinario y  duro  hasta  la  crueldad  el  ahinco  que  ponía  en 
corregir  las  fallas  de  ese  género.  Una  vez  terminado  en 
cada  tarde  el  servicio  de  su  mesa,  á  la  cual  asistían  de 
ordinario  numerosos  jefes  y  oficiales,  el  generalísimo 
aprovechaba  la  ocasión  y  el  momento  para  hacer  una 
verdadera  conferencia  sobre  el  arte  de  la  guerra.  Apoya- 
da la  sien  en  el  dedo  índice  de  su  mano  izquierda,  y  el 
codo  sobre  el  brazo  de  la  silla  que  le  servía  de  asiento, 
refería  ahora  veinte  años  un  testigo  ocular  de  aquellas 
escenas,  el  veterano  explicaba  con  singular  lucidez  las 
reglas  y  principios  de  la  Ciencia  más  pertinente  á  las  cir- 
cunstancias, ilustraba  su  exposición  con  ejemplos,  adver- 
tía los  aciertos  y  errores  de  los  grandes  capitanes,  y  na- 
rraba las  campañas  más  célebres,  terminando  por  hacer 
aplicaciones  á  los  sucesos  del  día,  con  críticas,  no  siem- 
pre moderadas,  á  las  que  solía  mezclar  nombres  pro  - 
píos. 

Varios  de  los  presentes  tenían  así  motivo  para  retirar- 
se de  allí  humillados,  é  iban  á  desquitarse  en  la  murmura- 
ción de  los  cuarteles  y  corrillos  del  campamento,  de  las 
heridas  que  había  recibido  su  amor  propio.  Sonaban  en- 
tonces los  nombres  deprimentes  de  extranjero,  advene- 
dizo, monarquista  y  otros  aún  más  insidiosos  y  sugestivos 
que  las  rivalidades  de  clases  y  las  ambiciones  amenaza- 
das aplicaron  á  Miranda  á  su  llegada  á  Venezuela.  Como 
lo  hicieran  los  enemigos  de  César  al  dar  su  verdadero 
nombre  á  la  modesta  corona  de  laurel  que  el  vencedor 
de  las  Calías  aceptó  del  Senado,  los  émulos  y  adversa- 
rios de  Miranda  veían  el  dictador  en  el  generalísimo,  y 
ya  fuera  sinceramente,  ya  por  cálculo,  confundían  el  velo 
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que  se  había  echado  provisionalmente  sobre  la  estatua  de 
la  ley,  con  el  manto  fúnebre  de  la  libertad.  A  iguales  in- 
sidiosas sospechas  sucumbirán  también,  un  poco  más  tar- 
de, Nariño,  el  generalísimo  de  Cundinamarca,  y  Pueyrre- 
dón,  el  director  argentino,  no  obstante  que,  como  Miran- 
da, uno  y  otro  recibieran  poderes  extraordinarios,  no 
para  ahogar  la  libertad,  sino  para  salvarla  del  poderoso 
enemigo  que  tenía  á  su  frente. 

El  28  de  Junio,  los  realistas  vivaquearon  delante  de  las 
posiciones  fortificadas  de  la  Victoria,  numéricamente  re- 
forzados con  las  tres  columnas  que  el  capitán  Geraldino, 
el  malhechor  Antoñanzas  y  el  teniente  coronel  Pascual 
Martínez  habían  sacado,  el  primero,  de  las  secciones  an- 
dinas, Mérida  y  Trujillo,  y  los  dos  últimos,  de  los  llanos 
de  Calabozo;  concurso  que  demostraba  por  modo  in- 
equívoco cuan  desamparada  se  hallaba  en  el  resto  del  país 
la  causa  de  los  patriotas,  puesto  que  aquellas  fuerzas,  re- 
tornando de  diversos  puntos  del  horizonte,  habían  logra- 
do reunirse  á  las  de  Monteverde,  sin  encontrar  nin- 
gún obstáculo  en  su  camino,  y,  antes  bien,  incorporando 
destacamentos  y  pequeños  grupos  de  independientes, 
que  se  dejaban  sorprender  ó  se  pasaban  francamente  al 
enemigo. 

Al  romper  la  mañana  del  29,  los  realistas  atacaron  im- 
petuosamente las  principales  posiciones  de  los  patriotas, 
al  grito  de  [Viva  el  rey!,  contestado  con  el  de  jViva  la 
América  libre!  El  combate  se  hizo,  en  breve,  general,  y 
fué  muy  encarnizado  en  el  sitio  del  Pantanero  y  en  una 
de  las  colinas  de  la  izquierda,  de  cuya  altura  lograron 
apoderarse  los  realistas,  mandados  por  el  español  Már- 
mol y  el  maracaibero  Parías;  pero  Ayala  y  Chatillon,  que 
acababan  de  reemplazar  á  García  de  Sena  en  la  defensa 
de  la  línea,  no  tardaron  en  restablecer  con  sangre  fría  y 
acertadas  disposiciones  la  situación  de  los  independien- 
tes. Después  de  siete  horas  de  lucha,  los  realistas  princi- 
piaron á  ceder,  y  al  fin  terminaron  por  emprender  la  fuga, 
perseguidos  por  los  soldados  independientes,  quienes 
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con  la  bayoneta  de  sus  fusiles  sobre  los  ríñones  de  los  fu- 
gitivos, ios  llevaron  así  hasta  las  faldas  del  cerro  Grande, 
donde  la  tenaz  desconfianza  del  generalísimo  ordenó  sus- 
pender la  persecución  y  regresar  á  la  Victoria. 

El  campo  habría  quedado  así  por  los  vencidos,  si  éstos, 
duramente  escarmentados,  con  muchas  pérdidas  entre 
muertos,  heridos  y  prisioneros,  y  muy  escasos  de  muni- 
ciones, no  hubiesen  corrido  á  guarecerse  de  nuevo  en 
San  Mateo,  donde  Monteverde,  con  el  ánimo  apocado 
hasta  el  abatimiento,  y  entreviendo,  por  primera  vez,  las 
naturales  consecuencias  de  su  inepta  arrogancia,  convocó 
una  Junta  de  guerra  para  deliberar  sobre  la  situación. 
Adoptóse  al  punto  la  retirada  hacia  Valencia,  y  ya  se  iba 
á  dar  la  orden  de  marcha,  cuando  el  clérigo  Rojas  Quei- 
po,  que  ejercía  sobre  Monteverde  la  influencia  supersti- 
ciosa á  que  son  tan  accesibles  espíritus  y  caracteres  como 
los  de  aquel  menguado,  logró  que  se  aplazase  la  retira- 
da. A  poco,  un  incidente  de  mucha  significación  en  aque- 
llas circunstancias  vino  á  justificar  los  consejos  dados 
por  el  clérigo.  El  destacamento  patriota  que  había  que- 
dado en  Ocumare  se  hallaba  á  la  vista:  traía  prisionero  á 
su  jefe  y  venía  á  formar  bajo  las  banderas  del  rey,  des- 
pués de  haber  apresado  en  aquel  puerto  un  pequeño  bu- 
que con  provisiones  de  boca  destinadas  á  la  guarnición 
de  Puerto  Cabello.  Era  la  traición,  que  una  vez  más  acu- 
día á  advertir  á  Monteverde  dónde  estaban  realmente  su 
fuerza  y  el  buen  éxito  de  su  causa.  A  la  advertencia  proce- 
dente de  Ocumare  sucedería  en  breve  otra  aún  más  deci- 
siva. En  la  noche  del  2  de  Julio  la  plaza  y  calles  del  pueblo 
de  San  Mateo  y  la  cumbre  de  las  colinas  cercanas  apare- 
cieron iluminadas  con  candelas  de  regocijo,  á  cuya  luz  po- 
dían verse  los  100  infantes  y  ios  25  jinetes  que  á  toda 
prisa,  con  semblante  rebosando  de  júbilo,  temaban  el  ca- 
mino de  Valeiicia.  Era  que  al  cuartel  general  español 
acaba  de  llegar  la  noticia  auténtica  de  que  el  castillo  de 
San  Felipe  el  Real,  entregado  por  un  traidor  á  los  espa- 
ñoles, abría  sus  fuegos  sobre  la  guarnición  republicana  de 
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Puerto  Cabello.  El  milagro  entrevisto  y  deseado  por  Ce- 
ballos  se  había  realizado,  y  el  imbécil  á  quien  salvaba  se 
dirigía  á  rienda  suelta  á  presenciarlo  y  beneficiarse  con 
sus  resultados. 

Mientras  tanto,  el  cuartel  general  patriota  ignoraba  tan 
importantes  acontecimientos.  Nada  se  sabía  en  él  de  la 
partida  de  Monteverde,  de  la  consiguiente  debilitación 
numérica  del  enemigo,  del  jefe  interino  Martínez,  á  cuyo 
mando  quedaron  las  tropas,  ni  de  la  causa  por  la  cual  se 
había  iluminado  el  pueblo  de  San  Mateo.  Tomando  esta 
última  por  una  demostración  de  jactancia,  se  había  con- 
testado á  ella  con  algunas  salvas  de  cañón.  ¿Dónde  esta- 
ba en  tan  críticas  circunstancias  el  hombre  de  Valmy,  el 
vencedor  en  Ruremunda,  su  valor  bien  probado,  su  peri- 
cia y  su  experiencia?  El  Fabio  duraba  ya  demasiado; 
¿cuándo  aparecería  Aníbal?  Vamos  á  ver  la  explicación 
que  de  semejantes  enigmas  nos  ha  dejado  un  testigo  ocu- 
lar en  aquellas  circunstancias. 

El  4  de  Julio  celebraba  Miranda  con  un  banquete  el  se- 
gundo aniversario  de  la  declaración  de  la  independencia. 
D.  Pedro  Gual,  que  acababa  de  ser  nombrado  en  sustitu- 
ción del  canónigo  Madariaga  para  desempeñar  en  los 
Estados  Unidos  una  comisión  de  suma  importancia,  se 
había  trasladado  al  cuartel  general,  con  el  objeto  de  reci- 
bir las  últimas  instrucciones  del  generalísimo.  No  era 
aquella  la  primera  vez  que  se  encontraba  en  el  campa- 
mento al  lado  de  Miranda.  Este,  que  había  adivinado  en 
él,  como  en  Soublette,  las  poderosas  facultades  de  espí- 
ritu, discreción  y  carácter  que  uno  y  otro  desarrollaron 
luego  en  su  larga  carrera  pública,  distinguió  á  Gual  al  par 
con  Sanz  y  los  consultaba  con  frecuencia  en  todos  los 
asuntos  que  se  rozaban  directamente  con  la  Administra- 
ción civil,  la  política  y  la  diplomacia.  Como  Sanz,  Gual 
había  defendido  dentro  y  fuera  de  la  Legislatura  provin- 
cial la  conducta  de  Miranda  y  el  patriotismo  que  la  ins- 
piraba. 

Treinta  y  un  años  después  de  ocurridos  los  sucesos  á 
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que  se  contrae  esta  narración,  Gual  recogía  sus  recuerdos 
y  escribía  en  su  residencia  de  campo,  en  las  cercanías  de 
la  ciudad  de  Bogotá,  una  interesante  exposición  de  aque- 
les acontecimientos,  doblemente  respetable  por  el  carác- 
ter del  hombre  y  por  haber  sido  actor  y  testigo  en  los  su- 
cesos que  traía  á  la  memoria.  Era  el  objeto  de  su  escrito 
rectificar,  como  lo  dice,  '^algunas  equivocaciones  en  que 
había  incurrido  el  autor  del  Resumen  de  la  historia  de 
Venezuela,  sobre  las  operaciones  del  ilustre  general  Mi- 
randa en  1812".  ''La  historia  de  nuestra  gloriosa  revolu- 
ción— dice,  por  vía  de  bien  motivado  preámbulo — pre- 
senta el  carácter  singular  de  carecer  de  tradiciones  regu- 
lares seguidas,  porque  se  inmoló  en  ella  la  generación 
destinada  á  transmitirlas  á  la  posteridad;  generación  pre- 
ciosa é  intermedia  entre  los  primeros  patriotas  y  los  no- 
vísimos, enteramente  extraños  á  los  acontecimientos  y  ca- 
lamidades pasadas,  que  han  tomado  ahora  á  su  cargo 
pintar  las  cosas  á  su  modo."  Como  uno  de  esos  primeros 
patriotas  sobrevivientes  á  la  gran  lucha,  Gual,  después  de 
condensar  brevemente  los  acontecimientos  anteriores  á 
1812,  pasa  á  apreciar,  como  se  verá  en  seguida,  la  con- 
ducta militar  de  Miranda. 

"Era  yo  miembro  de  la  Legislatura  provincial  de  Cara- 
cas en  1812,  cuando  el  general  Miranda,  después  de  la 
retirada  de  nuestro  ejército  á  la  Victoria,  me  llamó  á  su 
lado  en  unión  del  licenciado  Sanz,  para  que  cooperáse- 
mos en  la  parte  política  y  civil  al  buen  éxito  de  la  cam- 
paña. Como  este  último  se  retiró  bien  pronto  por  el  mal 
estado  de  su  salud,  mi  residencia  en  el  cuartel  general 
me  proporcionó  la  ocasión  de  conocer  á  fondo  las  miras 
y  el  plan  de  aquel  hombre  extraordinario  en  situación  tan 
apurada  y  crítica. 

„Yo  tomaba  muchas  veces  las  deposiciones  de  los  es- 
pías que  se  mandaban  al  campo  enemigo;  yo  intervenía 
en  todas  aquellas  medidas,  cuya  tendencia  era  acelerar  un 
desenlace  completamente  satisfactorio.  Así  mí  testimonio 
en  esta  ocasión  puede  quizás  ser  de  algún  peso  para  lo 
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futuro,  principalmente  cuando  los  que  nos  sucedan  empie- 
cen á  sentir  un  vivo  deseo  de  aclarar  todos  estos  pasajes 
de  nuestra  historia,  tan  íntimamente  relacionados  con  el 
honor  nacional. 

^Sabía  perfectamente  el  general  Miranda  cuan  crítica 
era  la  situación  en  que  se  había  colocado  el  jefe  español 
D.  Domingo  Monteverde,  internándose,  á  merced  de  la 
consternación  general  causada  por  el  temblor,  en  la  pro- 
vincia de  Caracas,  contra  las  órdenes  del  gobernador  de 
Coro,  de  quien  dependía,  y  dando  á  su  expedición  el  ca- 
rácter de  una  verdadera  aventura.  Los  malcontentos  de 
Venezuela,  de  que  había  en  su  cuartel  general,  miembros 
del  Congreso,  de  la  Legislatura  provincial  y  otras  corpo- 
raciones, lo  habían  estimulado  en  su  empresa  quijotesca 
y  puéstolo  en  el  duro  trance  de  tener  que  morir  ó  rendir- 
se á  discreción,  si  circunstancias  enteramente  fícticias  no 
le  hubiesen  favorecido.  Ni  es  extraña  la  existencia  enton- 
ces de  semejantes  descontentos  en  un  país  que  se  lanzaba 
en  una  nueva  carrera,  y  en  que  necesariamente  debían 
combatirse  los  hábitos  antiguos  y  las  doctrinas  nuevamen- 
te adoptadas. 

,,Sabía,  como  he  dicho  antes,  el  general  Miranda,  los 
apuros  en  que  se  hallaban  Monteverde  y  sus  secuaces; 
sabía  que  carecía  de  municiones  de  guerra;  sabía  en 
fin,  que  no  tenía  á  quién  ocurrir  por  ellas.  Cualquiera 
que  lo  dude  no  tiene  más  que  leer  sa  oficio  al  gober- 
nador de  Guayana  pidiendo  auxilio  desde  San  Mateo 
ó  la  Viiia  de  Cura,  en  que  pinta  bien  al  vivo  su  situación 
desesperada.  Había  llegado  ésta  á  tal  punto,  que  mandó 
desclavar  las  silletas  de  los  pueblos  de  Aragua  para  tirar- 
nos en  las  avanzadas  con  las  tachuelas.  Así  las  órdenes 
del  general  venezolano  eran  terminantes  de  empeñar  tiro- 
teos diariamente,  desde  el  alba  hasta  la  noche,  con  el  ob- 
jeto de  disminuir  las  municiones  del  enemigo  y  marchar 
después  sobre  él  con  toda  seguridad  de  buen  éxito.  Ver* 
dad  es  que  el  general  Miranda  pudo  provocar  á  Montever- 
de á  un  combate  y  destruirlo;  pero  no  entraba  en  sus  mí- 
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ras  quitar  á  nuestra  reciente  revolución  aquel  carácter  de 
lenidad  que  tomó  desde  el  principio,  y  que,  desgraciada- 
mente, perdió  después.  Contemplaba  con  horror  las  esce- 
nas de  la  Revolución  francesa,  y  nada  deseaba  con  tanto 
ardor  como  alejarlas  de  Venezuela:  ^* Nuestros  paisanos — 
me  decía  frecuentemente — no  saben  todavía  lo  que  son  las 
guerras  civiles/' 

„Tal  era  nuestra  situación  el  5  de  Julio  de  1812,  en  que 
celebramos  por  la  mañana,,  con  la  mayor  solemnidad,  el 
aniversario  de  nuestra  ind^^pendencia.  Yo  estaba  nombra- 
do por  el  Gobierno  de  la  República  para  ir  á  reemplazar, 
en  los  Estados  Unidos,  á  nuestro  agente  el  Sr.  Orea,  que 
quería  regresar  á  Caracas,  con  varias  instrucciones,  así  del 
orden  político  como  de  auxilios  para  la  pronta  pacifica- 
ción del  país.  Por  la  tarde  dio  el  general  á  la  oficialidad 
una  comida  frugal  como  de  cien  cubiertos.  Concluida  la 
comida  se  retiró  á  ía  testera  de  la  sala  y  comenzó  á  ha- 
blarme de  mi  viaje  á  los  Estados  Unidos,  de  Jeffersson,  de 
Adams,  y  otros  hombres  prominentes  de  aquel  país,  y  del 
débil  y  del  fuerte  de  cada  uno  de  ellos,  como  lo  vería  yo 
mismo,  ofreciéndome  cartas  de  introducción  para  todos; 
tomábamos  el  café  cuando  apareció  á  la  puerta  de  la  sala 
mi  excelente  y  lamentado  amigo  Sata  y  Busy  y  anunció 
la  llegada  de  un  posta.  Se  levantó  el  general  Miranda,  di- 
ciéndome  que  pronto  estaría  de  vuelta,  y  siguió  á  la  Se- 
cretaría. Continué  mi  conversación  con  el  coronel  Plaza, 
y  viendo  que  se  dilataba  demasiado  el  general,  rae  dirigí 
á  la  Secretaría. 

„Al  entrar  en  esta  oficina  se  paseaba  el  general,  acele- 
radamente, de  un  extremo  á  otro  de  ía  pieza;  el  doctor 
Roscio  se  pegaba  fuertes  golpes  con  los  dedos  de  una 
mano  en  la  otra;  el  Sr.  Espejo  estaba  sentado  y  cabizbajo 
y  absorto  en  meditación  profunda,  y  Sata  y  Busy,  parado 
como  una  estatua,  junto  á  la  mesa  de  su  despacho.  Lleno 
yo  del  presentimiento  de  una  calamidad  inesperada,  me 
dirigí  al  general:  "Y  bien — le  dije — ¿qué  hay  de  nuevo?" 
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Nada  me  contestaba  á  la  segunda  preaunta,  cuando  á  la 
tercera,  hecha  después  de  un  intervalo,  sacando  un  papel 
del  bolsillo  de  su  chaleco,  me  dijo  en  francés:  "  Venezue- 
la est  blessée  au  cceur."  Jamás  se  borrará  de  mi  memoria 
el  cuadro  interesante  que  presentaban  en  momentos  tan 
críticos  aquellos  patriotas  venerables  de  la  emancipación 
americana,  combatidos  reciamente  por  la  intensidad  del 
dolor  presente  y  el  presentimiento  de  las  calamidades  que 
iban  á  afligir  á  la  desventurada  Venezuela. 

„E1  papel  que  acababa  de  entregarme  el  general  Mi- 
randa quedó  tan  fuertemente  impreso  en  mi  memoria,  que 
después  de  tantos  años  puedo  asegurar  que  contenía  en 
substancia,  y  aun  casi  con  las  mismas  palabras,  lo  si- 
guiente: 

'^Comandancia  de  Puerto  Cabello. 

,Juliol.°del812. 

„Mi  general:  Un  oficial  indigno  del  nombre  venezola- 
no se  ha  apoderado,  con  los  prisioneros,  del  castillo  de 
San  Felipe,  y  está  haciendo  actualmente  un  fuego  terrible 
sobre  la  ciudad.  Si  V.  E.  no  ataca  inmediatamente  al  ene- 
migo por  la  retaguardia,  esta  plaza  será  perdida.  Yo  la 
mantendré,  entretanto,  todo  lo  posible.— SiMÓN  BoíJVAR." 

"Para comprender  bien  la  sorpresaque  debía  causar  este 
oficio  es  preciso  advertir  que  al  abrir  la  campaña  lo  pri- 
mero en  que  se  pensó  fué  en  asegurar  la  plaza  de  Puerto 
Cabello,  previniendo  á  su  comandante  que  por  ningún 
pretexto  mantuviera  á  Britapaja,  Istueta  y  demás  prisione- 
ros dentro  de  la  fortaleza.  Pero  el  coronel  Bolívar  no  ha- 
bía todavía  dado  indicios  de  aquella  actividad  prodigio- 
sa, de  aquella  sagacidad  consumada,  de  aquellas  concep- 
ciones sublimes  que  desplegó  después  el  general  Bolívar 
desde  su  marcha  del  Magdalena  á  Caracas  en  1813,  y  que 
justamente  han  hecho  su  nombre  inmortal  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos. 
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„Pasada  la  primera  sorpresa  rompió  e!  general  Miranda 
el  silencio:  "Vean  ustedes,  señores — dijo — ,  lo  que  son  las 
cosas  de  este  mundo.  Hace  poco  lo  teníamos  todo  seguro; 
ahora  todo  es  incierto  y  azaroso.  Ayer  no  tenía  Monte- 
verde  ni  pólvora,  ni  fusiles:  hoy  puede  contar  con  cua- 
trocientos quintales  de  pólvora,  plomo  en  abundancia  y 
tres  mil  fusiles.  Se  me  dice  que  ataque  al  enemigo;  pero 
éste  debe  estar  ya  en  posesión  de  todo.  El  oficio  es 
del  1.^  del  corriente  y  hoy  somos  5,  ya  puesto  el  sol.  Ve- 
remos lo  que  se  hace  mañana.'*  Varias  fueron  las  obser- 
vaciones que  se  hicieron  en  seguida,  y  todas  concurrían  á 
fortificar  la  resolución  de  redoblar  los  esfuerzos  hasta 
destruir  el  enemigo.  Yo  debía  marchar  luego  á  los  Esta- 
dos Unidos  para  mandar  inmediatamente  algunos  artícu- 
los de  que  carecía  ó  podía  carecer  el  ejército. 

«Habiéndome  retirado  á  mi  posada,  puede  suponerse 
que  no  pegaría  mis  ojos  durante  aquella  noche,  cavilando 
sobre  las  consecuencias  de  aquella  repentina  mudanza. 
No  bien  habían  apuntado  los  primeros  crepúsculos  de  la 
mañana  me  encaminé  á  la  casa  del  general,  y  lo  encontré 
ya  paseándose  en  el  corredor,  afeitado  y  vestido  como 
para  ir  á  hacer  visitas,  según  era  su  costumbre  en  campa- 
ña. Apenas  me  alcanzó  á  ver  se  dirigió  á  mí,  diciendo* 
me:  "¿Qué  tal  noche?"  "Malísima,  general — le  contesté — , 
como  puede  usted  suponerlo.**  "Se  rae  dice — continuó — 
que  ataque  al  enemigo  por  la  retaguardia;  pero  hoy  debe 
estar  ya  en  posesión  de  la  plaza."  Acababa  de  pronunciar 
estas  palabras  cuando  se  oyó  una  salva  en  el  campo  de 
los  contrarios.  **Ahí  tiene  usted  la  toma  de  Puerto  Cabe- 
llo— añadió  inmediatamente,  y  al  punto  entró  uno  de  los 
exploradores  principales  y  nos  informó  de  los  particula- 
res de  todo — .  Ahora  es  indispensable  hacer  esfuerzos  ex- 
traordinarios para  salvar  á  Venezuela  en  el  estado  deplo- 
rable en  que  nos  han  puesto  los  traidores.  Es  preciso  que 
se  vaya  usted  luego  para  los  Estados  Unidos  á  mandarnos 
los  elementos  que  nos  faltan.  Por  acá  haremos  todo  la 
posible." 
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Interrumpamos  aquí  al  ¡lustre  patriota,  á  reserva  de 
volver  á  oir  su  testimonio  cuando  llegue  la  ocasión  de 
narrar  el  desenlace  fínal  de  la  campaña  y  la  subsigfuiente 
caída  de  la  República,  junto  con  la  del  hombre  á  quien 
ésta  encomendó,  á  última  hora,  la  difícil  empresa  de  sal- 
varla. 

Como  acabamos  de  ver  una  vez  más,  el  sistema  que 
siguiera  el  generalísimo,  hasta  el  momento  crítico  del  5 
de  Julio,  fué  puramente  defensivo  en  unos  casos  y  de  ex- 
pectativa en  los  más.  Contaba  de  preferencia  con  el  tiem- 
po, como  el  más  seguro  y  menos  costoso  de  los  factores 
que  en  aquellas  circunstancias  podían  darle  la  victoria. 
Inspirábale  un  profundo  horror  la  guerra  civil,  y  tembla- 
ba á  la  idea  de  tener  que  ceb^r,  con  su  mano  de  patriota, 
las  hogueras  que  ella  enciende,  y  en  las  que  de  ordinario 
se  destruyen  más  fuerzas  morales,  de  inestimable  precio, 
que  vidas  y  riquezas.  Quería  conservar,  hasta  donde  fuese 
posible,  á  la  revolución  las  blancas  vestiduras,  signo  de 
las  nobles  virtudes  con  que  ella  se  anunció  al  mundo,  y 
que  informaron  luego  sus  primeras  instituciones  escritas. 
Los  golpes  de  vista  del  generalísimo  sobre  la  situación 
altamente  comprometida  del  enemigo  concordaban  ente- 
ramente con  los  del  veterano  Ceballos,  quien  después  de 
comunicarlos  en  aquellos  días  á  algunos  de  sus  subalter- 
nos, los  reproducía  un  poco  más  tarde,  como  va  á  verse, 
en  su  Manifiesto  á  la  Regencia  de  Cádiz: 

**Su  ejército — dice,  refiriéndose  al  de  Monteverde — , 
que  en  su  marcha  hasta  Valencia  no  experimentó  el  más 
leve  contratiempo,  fué  batido  dos  veces  en  Guaica,  y,  por 
último,  en  la  Victoria,  de  donde  tuvo  que  retirarse  á  San 
Mateo  con  solo  cuatro  mil  cartuchos  de  fusil,  hallándose 
con  la  plaza  de  Puerto  Cabello  á  la  espalda,  y  sin  poder 
contar  con  otro  repuesto  de  municiones  que  las  que  pu- 
dieran mandarle  de  Coro,  donde  no  las  había,  ó  de  Puerto 
Rico. 

„¿Qué  hubiera  sido,  pues,  de  Monteverde,  teniendo  á 
Sil  frente  en  la  Victoria  más  de  5.000  hombres,  y  á  su  es- 
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palda  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  si  el  castillo  de  esta 
plaza  no  se  hubiera  sublevado  por  la  buena  causa?  Al 
propio  tiempo  los  vecindarios  de  Curiepe  y  aquellos  va- 
lles tomaron  el  mismo  partido,  llenando  de  confusión  á 
los  insurgentes  y  tropas  de  la  Victoria,  quienes  reposaban 
en  el  deplorable  estado  en  que  Monteverde  y  su  ejército 
se  hallaban  por  falta  de  municiones,  y  en  una  posición 
indefensa,  como  lo  era  la  de  San  Mateo." 

Nobles  motivos  de  conducta  que,  sin  embargo,  no  al- 
canzan á  sobreponerse  victoriosamente  á  la  crítica,  por 
mesurada  y  circunspecta  que  ésta  sea.  justa,  muy  justa 
era  la  repulsión,  que  á  virtud  de  recuerdos  tan  terribles 
como  vivos  en  su  memoria,  inspiraba  á  Miranda  la  guerra 
civil;  pero  con  ésta,  y  dentro  de  ésta,  había  principiado  la 
campaña,  y  era  imposible  prescindir  de  sus  dolorosos  sa- 
crificios, so  pena  de  inmolar  los  derechos  del  pueblo 
americano,  cuya  defensa  se  había  confiado  á  las  armas» 
¿No  eran,  pues,  venezolanos  en  su  mayor  número  los  que 
primero  en  Coro  y  después  en  Valencia  y  sus  alrededo- 
res habían  defendido  á  fuego  y  sangre  su  vasallaje?  An- 
gostura y  Maracaibo,  que  combatían  la  independencia, 
¿no  eran  también  provincias  venezolanas?  ¿Ni  cuál  ha 
sido  hasta  aquí  la  colonia  cuyos  hijos  acudieron  sin  dis- 
crepancia ni  resistencia  de  ningún  género  á  romper  los 
eslabones  de  su  cadena? 

Tampoco  cabe  dudar  que  la  sangre  de  los  pueblos  es 
demasiado  preciosa  para  que  sea  lícito  derramarla  inmo- 
tivadamente, ó  sin  tasa  ni  medida;  pero  Miranda  sabía 
muy  bien  que,  sobre  todo  en  las  luchas  revolucionarias, 
verterla  á  tiempo  y  con  energía  equivale  á  economizarla. 

La  Historia  nos  enseña  que  una  falsa  ó  extemporánea 
moderación  suele  ensangrentar  las  revoluciones,  más  si 
cabe  que  la  política  de  resistencia  que  las  combate,  y  la 
de  la  utopía,  que  las  exagera  y  precipita.  Ceder  ó  vencer 
á  tiempo  son  los  únicos  medios  con  los  cuales  la  tradi- 
ción ó  el  progreso  pueden  ahorrarse  la  expiación  de  las 
visiones  sangrientas.  Hace  un  cuarto  de  siglo  que  la  Euro- 
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pa,  espantada  con  los  horrores  de  la  reciente  lucha  en- 
tre francos  y  germanos,  envió  á  Bruselas  sus  representan- 
tes, con  el  objeto  de  concertar  para  lo  futuro  la  posible 
atenuación  de  semejantes  calamidades.  La  Conferencia 
reunida  al  efecto  se  esforzó  por  circunscribir  á  los  com- 
batientes en  armas  las  consecuencias  de  la  guerra;  pero 
también  terminó  por  reconocer,  con  apoyo  en  la  Ciencia 
y  en  la  Historia,  que  las  guerras  conducidas  con  flojedad 
son  de  ordinario  las  más  costosas,  y  á  esta  enseñanza  ciñó 
sus  nuevas  reglas. 

Estas  reflexiones  justifican  la  sorpresa  con  que  hoy 
contemplamos  á  la  distancia  la  obstinada  expectación  de 
Miranda.  Ciertamente  el  tiempo  es  factor  indispensable 
para  la  solución  de  todas  las  dificultades,  entre  ellas  las 
de  la  guerra;  pero  ese  factor  ha  tenido,  tiene  y  tendrá 
siempre  una  cifra  temerosa,  ilegible,  con  la  cual  es  menes- 
ter contar,  siquiera  sea  aproximativamente,  para  que  no 
fallen  nuestros  mejores  cálculos.  Esa  cifra  representa  lo 
imprevisto,  y  en  ocasiones  ella  sola  trae  la  catástrofe. 
Ahora  bien:  no  parece  que  esta  incógnita  fijara  suficien- 
temente la  atención  del  generalísimo.  Hábil,  á  más  de 
prudente,  era  agotar  hasta  donde  fuese  posible  los  recur- 
sos del  enemigo,  que  con  tanta  imprevisión  y  arrogancia 
se  había  alejado  ciento  treinta  leguas  de  su  base  de  ope- 
raciones; pero,  ¿á  qué  esperar  tanto  tiempo  para  dar  el 
golpe  de  gracia?  En  la  transformación  sorprendente  y 
verdaderamente  pavorosa  que  había  sufrido  la  opinión  de 
los  pueblos,  y  por  virtud  de  la  cual  los  de  todo  el  Occi- 
dente y  el  de  Los  Llanos  se  habían  incorporado  bajo  las 
banderas  del  rey,  ¿no  era  muy  factible  que  ese  enemigo 
hallase  á  la  mano  elementos  abundantes  con  que  rehacer- 
se? ¿Era,  pues,  impracticable  la  operación  de  traer  por 
agua  hasta  las  cercanías  de  la  ciudad  de  Calabozo,  ya  en 
poder  de  los  realistas,  municiones  y  fusiles  introducidos 
por  el  Orinoco?  ¿La  seguridad  de  Puerto  Cabello  era 
acaso  completa?  Después  de  que  el  ejército  patriota  se 
retiró  á  Maracay,  y  en  seguida  á  la  Victoria,  ¿no  había 
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quedado  esa  plaza  incomunicada,  ó  poco  menos,  con  los 
patriotas,  así  por  tierra  como  por  mar?  Miranda  espera- 
ba refuerzos;  pero,  ¿á  qué  punto  del  horizonte  podía  di- 
rigirse para  esperarlos  con  alguna  certidumbre?  El  cen- 
tro se  hallaba  agotado  y  además  descontento  y  abatido; 
las  provincias  de  Oriente  no  daban  señales  de  vida;  Ba- 
rinas,  Mérida  y  Trujillo  habían  sido  recuperadas  por  los 
realistas;  Angostura,  Coro  y  Maracaibo  continuaban  sien- 
do los  baluartes  de  esa  causa.  La  reacción  se  precipitaba 
de  todas  partes  sobre  el  campamento  de  los  patriotas. 
¿Cómo  pudo  ocultarse  á  un  piloto  tan  experimentado 
como  Miranda  que  aquellas  olas  se  movían  impulsadas 
por  elementos  de  verdadera  tempestad?  ¿Cómo  no  acer- 
tó á  ver  que  una  vez  unidas  las  fuerzas  de  la  reacción  ya 
no  sería  posible  anonadarlas  con  un  solo  golpe,  y  que  al 
desbarate  de  Monteverde  sucedería  en  breve  el  levanta- 
miento de  otros  caudillos  realistas?  ¿No  era  ya  en  su 
tiempo  un  axioma  que  las  revoluciones  que  no  avanzan 
están  perdidas,  á  no  ser  que  entre  en  los  planes  de  sus 
autores  fiar  en  la  pasividad  de  su  acción,  á  riesgo  de 
triunfar  sobre  las  ruinas?  Concluyamos:  por  la  exagera- 
ción de  la  táctica  de  Fabio,  Miranda  se  perdió  él  mismo 
y  perdió,  por  el  momento  al  menos,  á  la  República.  Una 
persecución  vigorosa  del  enemigo,  después  de  la  victoria 
del  20,  y  todavía  con  más  probabilidades  de  éxito  des- 
pués de  la  del  30,  le  habría  facilitado  acaso  en  el  término 
de  la  distancia  la  recuperación  de  todos  los  valles  de 
Aragua  y  de  Valencia,  con  el  dominio  de  esta  ciudad, 
con  lo  cual  se  habría  prevenido  la  caída  de  Puerto  Cabe  - 
lio,  ó,  caso  contrario,  ella  no  habría  alcanzado  las  propor- 
ciones que  precipitaron  el  desgraciado  desenlace  de  la 
campaña. 

Al  separarse  de  Cual,  Miranda  le  había  asegurado  "que 
se  haría  lo  posible  por  salvar  á  Venezuela".  Promesa 
aventurada,  que  ios  adversarios  del  desgraciado  caudillo 
pudieron,  con  razón,  llamar  equívoca.  La  caída  de  Puer- 
to Cabello  no  tardaría  en  presentarse  á  los  ojos  de  Mi- 
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randa  con  todas  sus  formidables  proporciones.  El  capitulo 
había  sido  entregado  el  1.**  de  Julio,  por  la  traición,  y  sus 
gruesos  cañones  habían  disparado  inmediatamente  sobre 
la  escasa  guarnición  do  la  ciudad.  Un   combate  desgra- 
ciado en  el  sitio  denominado  del  "Muerto",  donde  cayó 
prisionero  el  coronel  Jalón,  y  escapó,  á  duras  penas,  su 
compañero   Mires,  ambos  españoles,  de  insigne  bravura 
y  mayor  fidelidad  á  su  segunda  patria,  había  coronado  el 
desastre.  Bolívar  y  los  pocos  compañeros  que  lograron 
refugiarse  en  el  bergantín  Celoso,  arribaron  diez  días  des- 
pués á  La  Guaira,  y  confirmaron,  en  persona,  la  extensión 
y  alcance  de  aquellos  acontecimientos.  Durante  los  días 
que  precedieron  á  la  definitiva  evacuación  de  la  plaza  no 
se  había  hecho,  ó  no  se  había  podido  hacer  nada,  para 
auxiliar  eficazmente  á  sus  defensores.  Las  comunicaciones 
eran  tan  difíciles  y  tardías,  que  la  noticia  del  desastre  no 
llegó  al   cuartel  general  sino  cuatro  días  después  de  la 
entrega  del  castillo.  En  cuanto  á  las  causas  que  produje- 
ron tan  lamentable  como  transcendental  acontecimiento, 
pueden  expresarse  en  muy  pocas  palabras.  En  el  presidio 
<ie  la  fortaleza  existían  numerosos  prisioneros  y  confina- 
dos políticos,  todos  españoles,  decididos  por  la  causa  de 
su  rey,  que  era  también  la  suya  propia,   por  cuanto  les 
aseguraba  el  goce  en  América  de  una  posición  privilegia- 
da. Esos  hombres,  entre  los  cuales  figuraban  varios  oficia- 
les del  regimiento  de  la  Reina,  se  hallaban  bajo  la  custo- 
dia de  oficiales  del  ejército  patriota,  vacilantes  éstos  en 
sus  opiniones  políticas,  sin  una  conciencia  clara  de  su  de- 
ber, y  mal  dispuestos,  por  añadidura,  para  con  algunos  de 
sus  jefes  y  conmilitones.  £1  contacto,  en  tales  circunstan- 
cias, de  los  prisioneros  y  sus  custodias,  entrañaba  muchos 
peligros,  que  sólo  una  vigilancia  activa  y  hasta  suspicaz 
habría  podido  evitar.  Dicho  está  que  Bolívar  no  era  el 
hombre  que  podía  ejercerla  en  tales  condiciones,  por  lo 
cual  prisioneros  y  custodios  pudieron  concertar  el  golpe 
y  darlo,  como  se  ha  visto,  con  el  mejor  éxito.  Siete  años 
más  tarde  el  principal  entre  los  traidores  expiará  su  trai- 
ga 
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ción  en  el  campo  de  batalla  de  Boyacá.  Llevado  prisione- 
ro ante  Bolívar,  éste  lo  reconoce  en  el  acto,  y  le  pregun-^ 
ta:  *¿Qué  pena  merecen  los  traidores?",  "La  horca'*,  con- 
testa Binoni,  y,  en  efecto,  pocos  momentos  después  su 
cuerpo  aparece  pendiente  de  la  cuerda. 

La  agonía  de  la  República  fué  visible  para  todos  desde 
la  caída  de  Puerto  Cabello;  pero  en  realidad  había  prin- 
cipiado durante  los  últimos  días  de  Mayo.  La  ampliación 
de  facultades  que  en  aquella  fecha  recabara  Miranda  per- 
judicó, en  vez  de  favorecer,  como  ya  lo  advirtiéramos,  el 
prestigio  de  aquel  jefe  y  la  acción  de  su  autoridad.  Los 
que  gobernaban  las  provincias  del  Oriente  recibieron 
con  disgusto  y  aun  con  alarma  la  noticia  de  semejante 
concentración  de  poderes.  Fueron  muchos  los  que  vieron 
ó  afectaron  ver  en  ella  la  obra  de  una  ambición  personal 
urgida,  y  muy  pocos  los  que  la  atribuyeron  á  una  impe- 
riosa  necesida'l.  Así  cuando  el  generalísimo  se  dirigió  á 
los  respectivos  gobiernos  para  comunicarles  las  medidas 
de  prevención  y  defensa  que  acababa  de  dictar,  y  les  pi- 
dió con  instancia  su  cooperación,  todos  ellos  se  limitaron 
á  contestar  sólo  con  buenas  palabras.  El  de  Barcelona, 
amenazado  muy  de  cerca  por  los  sublevados  de  Barloven- 
to, que  acababan  de  ocupar  el  pueblo  de  Cúpira,  dio  la 
señal  de  alarma  y  convocó  junta  de  guerra.  Presidida  ésta 
por  el  gobernador  militar,  capitán  del  Ejército  José  An- 
zoátegui,  con  asistencia,  entre  otros  oficiales  que  luego  se 
hicieron  justamente  célebres,  del  teniente  de  Ingenieros 
Antonio  José  Sucre,  del  diputado  Ignacio  Zenón  Briceño,^ 
y  del  inglés  Jorge  Robertson,  portador  de  pliegos  del  ge- 
neralísimo. Después  de  enterarse  del  contenido  de  éstos 
y  del  parte  enviado  por  el  jefe  militar  de  Píritu,  acordó 
por  unanimidad  "que  se  procediese  inmediatamente  al 
embarque  de  todas  las  tropas  que  se  hallaban  de  la  Repú- 
blica de  Cumaná  para  el  puerto  de  La  Guaira,  y  que  se 
completase  hasta  número  de  500  ó  más,  si  se  podía,  de 
las  de  ésta,  dándole  las  armas  y  cananas  que  dejaron  más 
de  200  desertores  de  los  400  y  pico  que  han  venido 
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de  Cumaná,  con  sólo  veintiún  cartuchos  con  bala,  cada 
soldado,  para  defenderse  en  la  navegación  hasta  aquel 
puerto,  en  caso  de  ser  atacados^*.  Medidas  excelentes  que, 
por  desgracia,  quedaron  sobre  el  papel,  así  como  la  de 
reforzar  á  Píritu  con  50  hombres  de  tropa,  fusiles  y  muni- 
ciones, pues  en  aquella  época  el  radio  de  la  patria  no  se 
extendía,  para  la  generalidad  de  las  gentes,  un  punto  más 
allá  de  los  suburbios  de  la  ciudad  ó  de  los  linderos  de  la 
aldea. 

Con  anterioridad  á  estas  ineficaces  tentativas  de  los  pa- 
triotas barceloneses,  los  de  la  vecina  Cumaná  habían  lo- 
grado organizar  dos  columnas,  de  las  cuales  una  fuerte  de 
400  hombres,  al  mando  del  coronel  Martín  Coronado, 
pasó  como  auxiliar  á  Barcelona  con  el  desgraciado  éxito 
que  ya  conocemos,  y  otra  de  500  infantes  y  algunos  caba- 
llos á  las  órdenes  del  gallardo  Villapol,  se  había  interna- 
do en  Los  Llanos;  pero  la  movilización  de  estas  fuerzas, 
sin  iníluencia  alguna  en  el  éxito  general  de  la  campaña,  á 
causa  de  ser  muy  restringida,  no  se  había  verificado  sino 
á  condición  de  que  los  370  voluntarios  margariteños  des- 
pachados de  esta  isla  quedasen  como  guarnición  en  la 
provincia,  de  donde  no  podrían  ser  separados,  según  con- 
venio formal  de  los  dos  gobiernos.  Por  donde  se  ve  una 
vez  más  que  toda  aquella  algarada  de  defensa  era  pura- 
mente regional  y  circunscripta  al  territorio  de  las  tres  pro- 
vincias. 

A  su  turno,  el  Gobierno  de  Margarita,  cuyo  personal 
debía  cambiarse,  por  disposición  del  generalísimo,  eludió 
la  medida  y  tomó  venganza  de  ella  enviando  al  cuartel  ge- 
neral una  nota  expositiva  de  los  motivos  de  tal  conducta, 
que  seguramente  no  alcanzó  á  ser  leída,  á  causa  de  su  ex^ 
tensión  y  de  la  extravagancia  de  muchos  de  sus  concep- 
tos. En  resumen:  aquellos  gobiernos,  ya  fuese  por  impo- 
tencia, ya  por  mala  voluntad,  ó  bien  por  una  y  otra  causa^ 
nada  hicieron  en  tan  críticas  circunstancias  para  compar- 
tir de  algún  modo  los  peligros  y  dificultades  de  la  comúií 
defensa,  y  así  el  peso  de  una  guerra  emprendida  para  in- 
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dependizary  hacer  libres  á  600.000  venezolanos,  gravitaba 
exclusivamente  sobre  una  ya  muy  reducida  porción  de  te- 
rritorio, poblado  apenas  por  unas  100.000  almas. 

Del  6  de  Julio  en  adelante  los  acontecimientos  se  pre- 
cipitaron, y  la  máquina  de  la  administración  dictatorial, 
que  siempre  funcionara  trabajosamente,  se  paralizó  de  un 
todo  y  principió  á  caer  pieza  á  pieza.  Casas,  el  goberna- 
dor militar  de  La  Guaira,  pide  con  instancia  se  le  releve 
del  puesto.  El  enviado  americano,  á  cuya  presencia  en  el 
cuartel  general  atribuía  Miranda  una  gran  importancia, 
anuncia  su  resolución  de  embarcarse.  Soublette,  en  fin, 
que  se  ocupa  de  estas  cosas,  deja  escapar  en  la  intimidad 
de  su  correspondencia  este  grito  de  angustia:  "Ocurren- 
cias grandes  todos  los  días,  y  el  ejército  en  la  inacción." 

El  9  de  Julio  Fernández  de  León,  sobre  quien  gravita  la 
pesada  carga  de  la  administración  financiera,  pide  permi- 
so para  trasladarse  al  cuartel  general,  como  el  primer  paso 
para  una  retirada  que  en  breve  lo  colocará  entre  los  ven- 
cedores. En  la  misma  fecha  Soublette  escribe  á  Casas 
para  advertirle  que  los  extranjeros  que  desean  incorporar- 
se al  ejército  no  reciben,  ni  en  La  Guaira  ni  en  Caracas, 
los  auxilios  de  que  necesitan  para  su  marcha.  En  la  propia 
fecha  Miranda  escribe  á  Fernández  de  León  y  le  insta 
para  que  continúe  en  su  puesto:  "Enviarle  su  pasaporte — 
le  dice — sería  la  señal  de  que  yo  me  tomaba  el  mío."  Sou- 
blette excita  á  Rivas,  en  nombre  del  generalísimo,  á  fin 
de  que  no  intervenga  en  los  asuntos  del  Consulado  y  deje 
expedita  la  acción  del  director  de  Rentas.  Las  ruedas,  le- 
jos de  engranar,  se  chocan,  y  es  preciso  aplicarles  el 
aceite. 

El  12  de  Julio,  Casas  y  Peña,  en  plena  desavenencia 
por  motivos  baladíes,  reciben  calurosas  excitaciones  del 
generalísimo  para  poner  término  á  su  mala  inteligencia, 
en  obsequio  de  los  grandes  intereses  de  la  Patria.  En  la 
Comandancia  general  de  Caracas  todo  está  en  desorden, 
*por  la  multitud  de  individuos  que  se  titulan  comisiona- 
dos del  generalísimo  y  mandan  lo  que  les  da  la  gana**. 
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(Carta  de  Soublette  á  Casas.)  A  Peña  se  le  advierte  "que 
no  es  tiempo  de  interpretar  ia  ley  marcial,  sino,  por  el 
contrario,  darle  todo  su  sentido  literal". 

En  esa  misma  fecha,  Rivas,  cuya  mano  se  hacía  sentir 
muy  duramente  en  Caracas,  recibe  licencia  para  retirarse 
á  cuidar  de  su  salud  ó  incorporarse,  á  su  grado,  en  el  ejér- 
cito. "Como  el  estado  de  las  cosas — dice  Miranda — pide 
medidas  más  moderadas,  he  dispuesto  que  Quero  se  en- 
cargue del  gobierno  militar,  Paúl  del  político,  y  que  León 
continúe  en  el  mismo  encargo."  De  estos  tres  hombres, 
el  primero  será,  no  muy  tarde,  un  traidor  más,  y  el  terce- 
ro intervendrá  activamente  en  la  capitulación  de  San  Ma- 
teo. Del  13  al  14  llegan  al  cuartel  general  graves  noticias 
sobre  la  sublevación  de  Barlovento.  La  nube  que  aterro- 
riza á  Sanz  está  á  punto  de  descargarse  sobre  los  valles 
de  Guatire  y  de  Guarenas,  ó  sea  á  las  puertas  de  la  misma 
Caracas.  Aquello  no  es  una  reacción  política,  sino  el  des- 
borde de  la  barbarie.  Los  españoles  y  los  criollos  que  la 
han  provocado  tiemblan  ante  ella.  Lección  eterna  de  la 
Historia,  que,  por  desgracia,  nos  servirá  muy  poco.  No 
hay  entre  el  cielo  y  la  tierra  causa  ni  principio  alguno  ca- 
paz de  justificar  la  devastación,  por  mano  de  la  barbarie , 
como  instrumento  de  victoria,  ni  se  ha  conocido  Poder 
que  sea  bastante  á  impedir,  llegado  el  caso,  las  naturales 
consecuencias  de  semejante  sistema.  La  noticia  resonó 
como  un  trueno  en  el  cuartel  general.  Puede  graduarse  el 
desfallecimiento  moral  y  material  á  que  habían  llegado 
los  patriotas  en  armas,  por  la  proporción  y  alcance  de  las 
medidas  que  se  tomaron  para  hacer  frente  á  esa  subleva- 
ción. Todo  se  reduj  o  á  reforzar  con  cincuenta  hombres  de 
la  guarnición  de  Ocumare  del  Tuy  y  treinta  de  la  de  Ca- 
racas, las  pocas  tropas  estacionadas  en  Guatire.  Contando 
con  la  llegada  de  las  milicias  de  Cumaná  y  Barcelona,  mi- 
licias que  nunca  aparecieron  en  aquellas  circunstancias, 
se  dispuso  también  que  todas  ellas  quedaran  en  La  Guai- 
ra, de  donde  se  sacarían  algunos  hombres  para  aumentar 
el  destacamento  de  Chuspa  y  la  guarnición  de  la  capital. 
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El  14  de  Julio,  Soublette,  el  hombre  por  excelencia  equi- 
librado y  discreto»  comunica  á  Casas  órdenes  que  parecen 
dictadas  en  medio  del  delirio  de  la  fiebre.  Debía  cercio- 
rarse de  la  buena  fe  de  los  comandantes  de  buques  al  ser- 
vicio de  la  República,  reducir  á  prisión  á  los  vecinos  sos- 
pechosos, cargarlos  de  grillos,  ponerlos  en  pontones  y 
barrenar  éstos,  si  era  necesario.  El  espectro  de  la  traición 
persigue  al  generalísimo.  Valenzuela,  el  antiguo  coman- 
dante de  la  flotilla  que  maniobró  en  el  lago  de  Tacarigua, 
está  en  La  Guaira  y  es  sospechoso  porque  ha  dejado  á  su 
mujer  y  á  su  suegro  en  poder  del  enemigo.  Casas  recibe 
orden  de  separarlo  de  La  Guaira... 

Y,  sin  embargo,  dos  días  antes  de  aquel  en  que  se  fe- 
chaban semejantes  medidas,  habíase  dado  en  la  Victoria 
el  primer  paso  para  entenderse  y  tratar  con  el  enemigo. 

Un  acontecimiento,  del  cual  aún  no  hemos  hecho  men- 
ción, y  que  fué,  sin  duda,  el  más  desmoralizador  y  dolo- 
roso de  cuantos  ocurrieran  en  tan  aciagos  días,  contribuyó 
á  precipitar  la  adopción  de  semejante  medida.  Mientras 
el  generalísimo  se  trasladaba  á  Caracas,  adonde  lo  lla- 
maron, por  algunas  horas,  asuntos  urgentes  del  servicio 
público,  varios  jefes  y  oficiales  del  Ejército,  ostensible- 
mente dirigidos  por  el  comandante  de  Artillería  Francis  - 
co  de  P.  Tinoco,  el  jefe  de  los  cazadores,  coronel  Santi- 
neli,  y  el  comandante  de  Caballería  barón  Shomgber,  ha- 
bían concertado  un  plan,  encaminado  á  apoderarse  de  la 
persona  del  generalísimo  en  el  sitio  de  la  Cabrera,  á  su 
regreso  de  Caracas,  deponerlo  del  mando  y  deportarlo. 
El  coronel  Mota  se  había  ofrecido  para  ejecutar  aquel 
golpe,  con  la  compañía  de  granaderos  del  batallón  Par- 
dos de  Aragua,  á  sus  órdenes.  Descubierta  á  tiempo  la 
conspiración,  fracasó  materialmente;  pero  sus  efectos  mo- 
rales fueron  decisivos.  Ni  siquiera  se  pudo  castigar  á  los 
conspiradores,  y  todos  ellos  quedaron  impunes.  Uno  de 
los  mismos  ayudantes  de  campo  del  generalísimo,  el  te- 
niente Justo  Briceño,  había  proporcionado  á  uno  de 
aquellos  su  propio   caballo,  á  fin  de  que  se  pusiera  en 
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^alvo.  ''Usted  también — díjole  con  tal  motivo,  entre  airado 
y  triste,  el  generalísimo — ,  usted  no  tardará  en  desertar.** 
Ya  no  había,  pues,  ejército  con  que  tentar  en  el  campo 
de  batalla  un  último  y  supremo  esfuerzo.  El  instrumento 
que  Miranda  trató  por  largo  tiempo  de  templar  y  perfec- 
cionar acababa  de  romperse  bajo  sus  manos.  Un  general 
contra  el  cual  conspiran  sus  tenientes  y  soldados  no  pue- 
de ya  conducirlos  sino  al  rigor  extremo  de  las  quintas.  £n 
una  palabra:  todo  aquel  edifício  se  venía  abajo,  menos 
por  el  impulso  de  fuerzas  extrañas  que  por  la  miseria  y 
<lebilidad  de  sus  propios  sustentáculos,  y,  en  consecuen- 
<;ia,  había  llegado  para  Miranda  el  momento  crítico,  pro- 
fundamente doloroso,  pero  inevitable,  de  atenuar,  por 
medio  de  la  negociación  con  el  enemigo,  los  males  infi- 
nitos y  de  diverso  género  que  la  prolongación  de  la 
guerra  en  semejantes  circunstancias  atraería  seguramente 
sobre  el  país.  La  palabra  del  fin  flotaba  ya  en  el  aire  y  no 
«era  otra  que  la  de  la  capitulación. 


^.v^r 


CAPÍTULO  II 


La  capitulación. — Poderes  que  la  autorizaron  expresamente. — Testi- 
monio de  Heredia. — Acta  de  la  Colección  Rojas.— Primeros  parla- 
mentarios. — Preliminares. — Armisticio. — Condiciones  de  la  capitu- 
lación.— Marcha  Miranda  á  Caracas. — Objeto  de  esta  marcha.— 
Pormenores. — Intimación  de  Monteverde. — Causas  que  hacen  má» 
exigente  al  jefe  español. — Defección  de  Fernández  de  León.- -Ca- 
rácter de  este  hombre. — Sus  relaciones  con  Miranda  fomentan  la 
calumnia  contra  este  último. — Esfuerzos  de  Miranda  para  obtener 
mejores  términos. — Debilidad  de  los  medios  empleados  al  efecto. — 
Carta  de  Fernández  de  León  á  Miranda. — La  capitulación  es  firma- 
da.— Monteverde  logfra  introducir  en  ella  un  artículo  en  provecho 
de  su  ambición. — El  jefe  español  ocupa  precipitadamente  á  Mará- 
cay. — Desorganización  de  las  tropas  republicanas. — Los  realistas 
ocupan  á  Caracas. — Miranda  y  gran  número  de  patriotas  en  La 
Guaira.— Estado  de  los  ánimos  en  aquella  población. — Conjura 
contra  Miranda. — Los  conjurados  sorprenden  y  arrestan  á  Miranda. 
— Juicio  sobre  estos  acontecimientos. 

Miranda  no  había  asumido  él  solo  la  tremenda  respon- 
sabilidad de  capitular  con  el  enemigo;  pero  al  favor  de 
la  confusión  de  aquellos  tristes  días  divulgóse  el  contra- 
rio aserto,  y  fué  creído  con  tanta  mayor  facilidad,  cuanto 
que  el  ilustre  patriota,  antes  de  entrar  en  el  silencio  de 
la  tumba,  no  rompió  el  de  las  prisiones  á  que  se  viera  re- 
ducido, sino  para  reclamar,  con  magnánima  exclusión  de 
sus  propios  agravios,  contra  aquellos  de  que  eran  vícti- 
mas sus  compatriotas.  En  seguida  la  posteridad,  de  ordi- 
nario inclinada  á  admitir  los  hechos  consumados  y  el  cri- 
terio que  los  explic^*U  eri  su  época,  aceptó  sin  mayor 
examen  el  error,  hasta  que  abiertos  los  archivos  españo- 
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les,  y  con  ellos  otras  fuentes  de  información,  fué  posible 
esclarecer  el  hecho  y  poner  la  verdad  en  su  punto. 

Uno  de  los  jueces  de  la  antigua  Real  Audiencia  de 
Caracas,  que  tan  luego  como  fué  restablecido  este  tribu- 
nal (3  de  Octubre  de  1811)  tomó  á  empeño,  para  honra 
suya  y  de  la  Magistratura  española ,  recabar  la  estricta 
observancia  de  la  capitulación,  pudo  enterarse,  y  se  en- 
teró, en  efecto,  de  todos  los  antecedentes  de  ese  pacto^ 
y  de  los  poderes  y  condiciones  con  que  por  una  y  otra 
parte  fuera  ajustado.  Su  testimonio  sobre  el  particular  es^ 
por  tanto,  irrecusable,  y,  como  va  á  verse,  tampoco  puede 
ser  más  explícito: 

"Los  dos  ejércitos  se  mantuvieron  muchos  días  casi  á 
la  vista,  sin  que  el  de  Caracas  se  atreviese  á  atacar  al  del 
rey,  á  pesar  de  su  conocida  superioridad  en  el  número  y 
calidad  de  las  tropas,  temiendo  el  desaliento  y  descon- 
tento que  claramente  manifestaban.  Todos  conocían  la 
necesidad  de  capitular;  pero  nadie  osaba  proponerlo  al 
general,  temiendo  los  efectos  de  su  indignación  y  de  la 
autoridad  despótica  con  que  se  hallaba  revestido,  hasta 
que  él  mismo  indicó  vagamente  la  especie  al  marqués  de 
Casa-León.  Este  caballero,  que  había  renunciado  el  em- 
pleo de  presidente  del  Tribunal  de  Apelaciones  que  le 
confírió  la  Junta  el  19  de  Abril,  y  después  sufrió  varias 
persecuciones  por  su  conocida  fidelidad,  sin  poder  lograr 
el  permiso  de  emigrar,  se  hallaba  entonces  ejerciendo  la 
Dirección  de  Rentas,  que  le  confirió  Miranda  bajo  la  a\^ 
ternativa  de  aceptarla  ó  salir  para  el  ejército  en  cumpli- 
miento de  la  ley  marcial.  Deseaba  más  que  nadie  la  capi- 
tulación, y  aprovechó  aquel  momento  para  confirmar  al 
dictador  en  la  opinión  que  le  manifestó,  logrando  deci- 
dirlo á  convocar  una  junta  general  para  proponer  y  dis- 
cutir la  materia.  En  ella  hizo  ver  el  estado  de  las  cosas,- 
y  concluyó  que,  á  pesar  del  entusiasmo  con  que  siempre 
había  deseado  y  procurado  la  emancipación  de  su  patria, 
conocía  ser  ya  imposible  el  conseguirla  ni  sostener  la 
guerra  sin  exponer  las  provincias  á  su  última  ruina,  y,  por 
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<;onsigfuiente,  proponía  como  único  remedio  el  restableci- 
miento del  antiguo  Gobierno,  capitulando  con  el  ejército 
real  bajo  las  condiciones  favorables  que  hacían  esperar 
Jos  principios  liberales  que  regían  en  la  Metrópoli.  Como 
este  era  el  deseo  general  de  los  vocales,  se  adoptó  unáni- 
memente la  propuesta,  y  al  instante  comenzó  la  negocia- 
ción, y  terminó  felizmente  dentro  de  pocos  días,  porque 
D.  Domingo  de  Monteverde,  cuya  situación  no  era  me- 
nos apurada,  se  tuvo  por  dichoso  al  ver  que  le  ofrecían 
lo  que  él  apenas  podía  imaginar"  (1). 

Quiénes  fueron  los  que  asistieron  á  la  Junta,  y  por  una- 
nimidad aprobaron  la  idea  de  celebrar  con  el  enemigo 
una  capitulación,  nos  lo  dice  el  texto  del  acta  que  figura 
^n  la  documentación  de  la  Vida  de  Miranda  publicada 
€n  París  en  1884  por  el  escritor  venezolano  D.  José  Ma- 
ría Rojas.  Es  sensible  que  tan  importante  documento  no 
aparezca  allí  con  los  testimonios  de  autenticidad  que  hoy 
requiere  la  crítica  histórica,  y  que  tampoco  haya  sido  de- 
positado el  original  en  ninguno  de  los  archivos  ó  acade- 
mias nacionales,  como  es  costumbre  hacerlo  con  todos 
aquellos  papeles  ó  documentos  que  fijan  y  depuran  la  His- 
toria. De  todas  maneras,  la  verdad  intrínseca  de  aquella 
acta,  ya  sea  ella  original,  ya  una  mera  copia,  excluye  todo 
género  de  duda,  y  confirma  la  tradición  transmitida  por 
uno  que  otro  de  los  actores  en  esos  acontecimientos, 
^oublette,  Blanco  y  Briceño  entre  ellos,  según  la  cual,  á 
más  de  Miranda  y  el  mayor  general  del  ejército,  coronel 
Sata  y  Busy,  concurrieron  á  la  junta  y  aprobaron  los  tra- 
tos para  la  capitulación,  el  director  general  de  Rentas,  ini- 
ciador, según  parece,  de  la  idea;  los  doctores  Espejo  y 
Roscio,  miembros  del  último  triunvirato  federal,  y  el  dóc- 


il) Nota  de  Heredia. — La  severa  imparcialidad  de  la  Historia 
xleberá  confesar  que  la  España  y  la  Humanidad  son  deudoras  de  este 
benefício  al  general  Miranda,  que  teniendo  en  su  mano  el  impedirlo  ó 
-dilatarlo,  cedió  á  los  impulsos  de  su  razón  para  proporcionarlo  sin 
demora,  sacrifícando  las  pasiones  más  halag-üeñas  que  pueden  tener 
3  os  hombres. 
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lor  Francisco  Paúl,  el  famoso  orador  de  la  Sociedad  Pa- 
triótica, allí  presente,  en  su  calidad  de  miembro  del  Poder 
judicial  del  Gobierno  de  Caracas.  A  mayor  abundamien- 
to de  pruebas,  el  relator  de  las  operaciones  militares  de 
Monteverde,  el  teniente  Ruperto  Delgado,  que  terininó  y 
fechó  su  escrito  en  La  Guaira  el  5  de  Agosto  de  1812,  ó 
sea  en  uno  de  los  mismos  días  en  que  principiaron  á  sen- 
tirse los  efectos  de  la  capitulación,  hace  expresa  referen- 
cia á  los  miembros  del  Poder  ejecutivo  federal,  como 
presentes  en  el  cuartel  general  de  la  Victoria,  cuando 
fueron  despachados  y  recibidos  los  primeros  parlamenta- 
rios y  rehenes,  no  sin  agregar  que  ellos  se  pusieron  al  ha- 
bla con  los  españoles. 

Por  virtud  de  semejantes  pruebas  no  cabe  duda  en  que 
la  capitulación  de  San  Mateo  fué  consultada  oportunamen- 
te con  varios  patriotas  de  los  de  más  nota  y  responsabili- 
dad en  aquellas  circunstancias,  y  que  todos  ellos  la  apro- 
baron como  el  último  recurso  á  que  podía  echarse  mano, 
no  ya  para  salvar  la  causa  de  la  independencia,  lo  que  era 
imposible  por  el  momento,  sino  para  devolver  al  país  y  á 
sus  afligidos  habitantes  el  respiro  de  que  tanto  necesita- 
ban, después  de  haber  experimentado  día  por  día  y  duran- 
te cuatro  meses  todo  género  de  calamidades. 

Heredia,  que  contempló  de  cerca  el  cuadro  aflictivo  de 
aquella  situación^  lo  describe  en  los  términos  siguientes: 

"La  sublevación  de  los  presos  en  el  castillo  de  Puerto 
Cabello,  que  eran  D.  Juan  Jacinto  Istueta,  D.  Clemente 
Britapaja  y  otros  de  los  condenados  á  encierro  por  la  con- 
trarrevolución de  Valencia,  fué  un  acaecimiento  casi  mila- 
groso por  inesperado,  y  mudó  enteramente  el  aspecto  de 
las  cosas.  Bolívar,  que  mandaba  la  plaza,  la  abandonó 
luego  que  Monteverde  amagó  atacarla  por  tierra  y  éste 
encontró  allí  cuantas  municiones  podía  necesitar  y  un 
punto  seguro  de  retirada  y  de  comunicación  por  mar;  de 
manera  que  aquel  suceso  decidió  por  entonces  la  suerte 
<le  la  provincia,  según  lo  confesaba  el  mismo  Miranda. 

;t,£n  Caracas  comenzó  á  sentirse  escasez  de  víveres» 
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porque  la  división  de  Antoñanzas  interceptó  la  conduc» 
ción  de  las  carnes  que  le  iban  por  la  parte  de  Calabozo, 
y  la  ocupación  de  los  valles  de  Aragua  desde  que  Monte- 
verde  adelantó  su  cuartel  general  á  San  Mateo,  pueblo 
inmediato  á  la  Victoria,  la  privó  de  los  recursos  de  aquel 
territorio,  el  más  abundante  de  la  provincia  y  del  resto  de 
Los  Llanos.  Dentro  de  pocos  días  llegó  la  cosa  á  términos 
de  alimentarse  las  gentes  con  hierbas,  y  de  seguirse  las 
epidemias  al  hambre,  como  es  natural.  Algún  alivio  cau- 
saron las  remesas  de  víveres  que  vinieron  de  los  Estados 
Unidos,  costeadas  por  la  suscripción  hecha  allí  para  el  so- 
corro  de  las  víctimas  del  terremoto,  de  las  cuales  existía 
alguna  parte  cuando  entró  Monteverde  en  Caracas.  Creo 
que  fueron  confiscadas  las  dos  o  tres  embarcaciones  últi- 
mas que  vinieron  con  este  cargamento,  el  cual  debía  ser 
sagrado  á  los  ojos  de  la  Humanidad  y  hacer  inviolables  los 
medios  de  un  comercio  tan  caritativo  como  quiso  Luis  XVI 
que  lo  fuesen  los  buques  del  capitán  Cook,  que  se  ha- 
llaba en  su  último  viaje  cuando  principió  la  guerra  en- 
tre  Inglaterra  y  Francia  en  1788.  Yo  vi  detenidos  los  bar- 
eos  en  La  Guaira,  y  aunque  después  tuve  rubor  de  inqui- 
rir la  suerte  del  proceso,  no  dudo  que  serían  confiscados,, 
según  el  olvido  de  todos  los  principios  que  reinaba  en- 
tonces. 

„A  esta  aflicción  del  hambre  se  agregó  muy  pronto  la 
sublevación  de  los  esclavos  de  Curiepe  y  otros  valles  de 
Barlovento,  donde  está  el  mayor  número  de  haciendas  de 
cacao.  La  excitaron  y  fomentaron  algunos  europeos  y  otros 
adictos  á  la  causa  de  la  Metrópoli,  creyendo  mejorarla  de 
este  modo,  como  cucedió  parcialmente,  pues  hasta  Miran- 
da se  asombró  de  oir  entre  estas  gentes  la  voz  de  liber- 
tad, que  tan  halagüeña  es  para  unos  y  tan  temible  para 
otros  en  todo  país  que  tiene  la  desgracia  de  conocer  la 
esclavitud,  y  que  los  negros  saqueaban  y  mataban  blan- 
cos en  nombre  de  Fernando  VIL 

„Ni  la  ley  marcial  que  se  había  publicado  para  obligar 
á  todos  los  habitantes  á  tomar  las  armas,  ni  las  seis  ó  sie- 
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te  ejecuciones  capitales  que  se  hicieron  en  virtud  de  ella 
y  del  decreto  penal,  mejoraron  la  situación  ruinosa  de  la 
nueva  República.** 

El  13  de  Julio  recibió  el  enemigo  en  su  cuartel  gene- 
ral de  San  Mateo  el  primer  emisario  del  cuartel  indepen- 
diente. El  15  se  presentaba  en  la  Victoria  el  teniente  de 
la  tercera  compañía  americana  del  ejército  realista  Fran- 
cisco Javier  Cerberiz,  portador  de  la  respuesta  de  Monte- 
verde. 

El  engreído  caudillejo  contestaba  que  estaba  dis- 
puesto á  recibir  los  comisionados  de  Miranda,  pero  sin 
perjuicio  de  que  las  tropas  de  tierra  y  mar  al  servicio  de 
Su  Majestad  continuasen  avanzando  hacia  Caracas,  como 
estaba  dispuesto.  Los  términos  apremiantes,  y  en  cierto 
modo  conminatorios,  de  que  hacía  uso  Monteverde,  exci- 
taron por  un  momento  la  indignación  de  Miranda,  quien 
contestó  á  Cerberiz  que  en  ese  caso,  y  por  cuanto  las  pa- 
labras del  jefe  enemigo  eran  contrarias  al  fín  propuesto, 
los  dos  ejércitos  estaban  en  actitud  de  batirse.  El  conte- 
nido del  pliego  de  Monteverde  había  sido  leído  en  la 
mesa  de  Estado  del  generalísimo,  en  donde  además  de  los 
oficiales  de  servicio  se  hallaban  presentes,  según  asegura 
Delgado,  los  doctores  Roscio  y  Espejo  y  D.  Francisco 
J.  Uztáriz.  Disipóse,  sin  embargo,  aquel  sentimiento  de 
indignación,  en  términos  que  al  siguiente  día  16  marcha- 
ban en  demanda  del  jefe  enemigo  los  oficiales  Jugo  y  Al- 
dao,  con  encargo  de  negociar  un  armisticio.  No  habién- 
dole hallado  en  su  cuartel  general,  regresaron  en  la  noche 
del  mismo  día,  para  partir  al  siguiente  en  compañía  del 
coronel  Sata  y  Busy,  quien  llevaba  poderes  para  abrir  las 
negociaciones  en  Valencia,  donde  permanecía  Montever- 
de. Jugo  se  detendría  en  San  Mateo  para  conducir  al 
cuartel  patriota  los  rehenes  respectivos. 

Mientras  tanto,  la  moral  del  ejército  independiente  se 
relajaba  de  instante  en  instante,  y  las  defecciones  ya  co- 
lectivas, á  las  que  daba  ancho  margen  la  falta  casi  abso- 
luta de  mantenimientos,  se  sumaban  por  centenares,  figu- 
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rando  entre  los  que  se  acogian   á  las  banderas  del  rey 
ocho  oficiales  de  línea. 

£1  18  marchó  Miranda  á  Caracas,  al  frente  de  uno  de 
los  mejores  batallones  del  ejército.  Llevábalo  allí  la  urgen- 
cia de  prevenir  la  invasión  con  que  amenazaran  á  la  capi- 
tal las  insurrectas  esclavitudes  de  Capaya  y  Curiepe,  á  las 
que  diera  aliento  y  rienda  suelta  el  mismo  jefe  nombrado 
por  los  patriotas  para  mantener  el  orden  en  aquellos  va- 
lles, y  con  él  la  autoridad  del  régimen  republicano;  por 
donde  se  ve  hasta  qué  punto  y  con  qué  extremo  llegó  á 
generalizarse  en  aquellas  tristes  circunstancias  el  genio  de 
la  traición.  Pero  la  presencia  del  generalísimo  no  era  ya 
necesaria,  pues  la  horda,  que  había  avanzado  hasta  los 
valles  de  Guatire  y  Guarenas,  haciendo  en  ellos  no  pocas 
víctimas,  principiaba  á  disgregarse  como  aguas  torrento- 
sas ya  sin  cauce  profundo  que  entran  en  la  llanura. 

El  21  regresaron  de  Valencia  Sata  y  Busy  y  Aldao.  El 
caudillo  Monteverde  rechazaba  las  proposiciones  de  los 
patriotas,  sugería  otras,  y  daba  cuarenta  y  ocho  horas  de 
plazo  para  contestar  definitivamente.  Procedía  este  mayor 
brío  de  los  realistas  y  de  su  jefe,  de  los  refuerzos  que  aca- 
baban de  recibir  de  Barinas,  de  la  operación  ejecutada 
con  buen  éxito  por  Antoñanzas  para  apoyar  á  los  suble- 
vados de  Barlovento,  y  sobre  todo  del  creciente  desmayo 
de  los  oficiales  patriotas,  quienes  en  sus  pláticas  con  los 
realistas  no  ocultaban  su  anhelo  de  llegar  á  la  paz  y  su 
propósito  de  abandonar  las  banderas  de  la  República  en 
caso  contrario. 

En  la  madrugada  del  22  llegaron  conjuntamente  á  Ma- 
racay,  Monteverde,  procedente  de  Valencia,  y  el  marqués 
de  Casa-León,  quien  después  de  haber  desempeñado  las 
importantes  funciones  de  director  general  de  Rentas  al 
servicio  de  la  República,  se  deslizaba  hábilmente  en  el 
opuesto  campo,  donde  iba  á  ejercer  en  pro  de  la  benig- 
nidad para  con  sus  antiguos  compañeros,  la  influencia  que 
le  daban  su  rango,  sus  riquezas  y  la  acomodaticia  flexibi- 
lidad de  su  carácter.  Hombres  difíciles  de  juzgar  éstos» 
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que  en  el  revuelto  oleaje  de  las  revoluciones  se  mantienen 
siempre  en  la  superfície,  ai  servicio  de  las  causas  más 
opuestas,  de  ordinario  con  los  victoriosos,  tirando  á  justi- 
ficar la  especie  de  ateísmo  político  que  los  distingue  coa 
la  positiva  mansedumbre  ó  la  buena  intención  de  sus  pro- 
cedimientos. Seguramente  no  era  el  marqués  un  hombre 
de  convicciones  fijas,  ni  un  espíritu  activo  y  batallador;, 
pero,  en  cambio,  consta  que  no  adoró  al  sol  naciente  sino 
para  pedirle  que  sus  rayos  fuesen  benignos  por  igual  para 
todos  los  comprometidos  en  la  lucha.  Su  conducta  en 
aquellas  circunstancias,  lo  cuantioso  de  su  fortuna  y  la 
liberalidad,  que  era  una  de  sus  prendas,  unida  al  trato  ín- 
timo que  Miranda  sostuviera  con  él  y  al  aprecio  que  el  ge- 
neralísimo hiciera  de  sus  buenas  condiciones  como  admi- 
nistrador, dieron  ancho  margen  á  la  calumnia,  que  en  esa 
vez  hubo  de  cebarse  con  mayor  crueldad  que  nunca  en  la. 
reputación  de  Miranda. 

Debemos  volver  un  poco  atrás  en  el  orden  cronológico 
de  los  hechos,  para  penetrar  en  la  naturaleza  íntima  de 
los  más  importantes  entre  estos  últimos. 

Miranda  no  mendigó  la  paz,  la  negoció  con  habilidad 
en  términos  dignos,  y  aun  ensayó  imponerla,  con  oportu- 
nas demostraciones  de  energía.  El  mismo  día  12  una  co- 
lumna de  su  ejército  batió  la  enemiga,  que  comandaba  el 
capitán  Mármol,  y  estuvo  á  punto  de  hacer  prisionero  á. 
ese  oficial;  pero  la  fuerza  de  un  negociador  procede  di- 
rectamente de  la  de  aquel  en  cuyo  nombre  negocia,  y  so- 
bre todo  cuando  se  trata  de  pactos  militares  es  indispen- 
sable que  la  moral  de  las  tropas  respalde  y  sostenga 
eficazmente  la  del  general.  Con  ejércitos  desmoralizados 
no  se  ha  salvado  nunca  una  causa  ni  el  honor  de  las  ar- 
mas que  la  han  defendido.  Por  desgracia,  Miranda  na 
contaba  con  ese  apoyo,  como  lo  demostró  la  exigüidad 
de  los  resultados  obtenidos  en  el  encuentro  del  día  12, 
encuentro  en  el  cual  toda  la  columna  de  Mármol  debió 
ser  destruida  ó  quedar  prisionera,  y  no  lo  fué  por  la  flo- 
jedad y  desconcierto  con  que  se  ejecutó   el  ataque.  Se- 
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mejante  prueba  era  ya  inequívoca,  y,  sin  embargo,  como 
va  á  verse  en  el  documento  que  pasamos  á  copiar,  el  ge- 
neralísimo replicó  á  Monteverde  en  términos  propios  de 
un  general  que  se  halla  todavía  en  capacidad  de  balan- 
cear la  suerte  de  la  guerra,  por  la  eficacia  del  instrumen- 
to á  sus  órdenes,  y  no  de  quien,  como  el  jefe  patriota,  ha 
mentido  y  palpado  más  de  una  vez  su  impotencia. 

„He  recibido  y  examinado  las  contestaciones  que  usted 
iia  dado  á  las  proposiciones  de  paz  y  unión  hechas  por 
los  comisionados  del  ejército  de  mi  mando;  la  brevedad 
del  plazo  dentro  del  cual  debo  yo  verificarla,  y  la  natura- 
leza misma  de  estas  contestaciones,  hacen  casi  imposible 
su  sanción;  ellas,  á  mi  modo  de  entender,  envuelven  mil 
inconvenientes  y  mil  males  para  ambos  partidos  en  su 
ejecución,  y  los  habitantes  desgraciados  de  la  parte  no 
conquistada  de  Venezuela  se  quejarían  justamente  á  mí 
de  haber  redoblado  sus  cadenas  y  tormentos,  admitién- 
doles imprudentemente,  so  color  de  restablecer  su  tran- 
quilidad. No  obstante,  como  la  demostración  de  estos 
inconvenientes  y  estos  males  podrá  influir  quizás  en  el 
espíritu  de  usted  para  alterar  ó  modificar  estas  contesta- 
ciones, va  el  ciudadano  Antonio  Fernández  de  León,  su- 
jeto respetable  y  de  conocida  probidad  y  luces,  quien 
después  de  haber  cumplido  con  su  comisión  me  comuni- 
cará las  ulteriores  determinaciones  de  usted,  para  mi  go- 
bierno y  resolución. 

,,Dios  guarde  á  usted  m.  a. 

«Victoria,  22  de  Julio  de  1812.— FRANCISCO  DE  Mi- 
randa. 

„Señor  comandante  general  de  las  tropas  de  la  Regen- 
cia española,  D.  Domingo  de  Monteverde." 
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^Instrucción  para  el  nuevo  comisionado  del  generalísimo 
de  Venezuela^  que  pasa  á  conferenciar  con  el  coman- 
dante de  las  tropas  de  la  Regencia  sobre  aclaración  y 
reforma  de  algunos  artículos  de  las  proposiciones  y 
contestaciones  hechas  en  Valencia  á  20  del  corriente 
entre  aquel  jefe  y  los  comisionados  Sata  y  Aldao, 

„La  inmunidad  de  personas  y  bienes  debe  ser  general, 
sin  distinción  de  territorio  ocupado  ó  no  ocupado,  por- 
que así  está  ordenado  por  las  Cortes  en  su  decreto  de  15 
de  Octubre  de  1811,  en  que  prometieron  un  olvido  gene- 
ral de  todo  lo  pasado  en  tales  circunstancias,  como  las  de 
la  capitulación  propuesta. 

„E1  que  continúe  la  circulación  ó  abono  del  papel-mo- 
neda es  tan  necesario,  que  sin  este  sacrificio  sufrirían 
enormes  perjuicios  los  tenedores  de  esta  moneda,  el  co- 
mercio aumentaría  su  decadencia  y  el  Gobierno  carecería 
de  este  recurso  para  sus  gastos.  Y  parece  que  cuando  en  el 
total  olvido  acordado  por  las  Cortes  en  su  decreto  de  15 
de  Octubre,  se  exceptúa  el  perjuicio  de  tercero,  añadién- 
dosele esta  cláusula,  quisieron  ellas  precaver  el  que  va  á 
recaer  sobre  estas  provincias  y  sus  habitantes  si  se  les 
niega  el  abono  ó  circulación  de  esta  moneda.  Podrá  sus- 
tituirse otro  signo  si  hubiese  inconveniente  en  que  corran 
las  papeletas  con  el  que  ahora  tienen,  ó  cambiarse  de 
otro  modo. 

„Debe  también  exceptuarse  la  inmunidad  de  los  deser- 
tores que  se  han  pasado  á  nuestro  ejército.  Conservar  á 
la  clase  honrada  de  pardos  y  morenos  libres  los  derechos 
que  han  obtenido  del  nuevo  Gobierno,  á  lo  menos  en 
aquella  parte  en  que  les  quitó  la  nota  de  infamia  y  envi- 
lecimiento que  les  imponía  el  Código  de  las  leyes  de 
IndiaS/  es  otra  adición  necesaria.  Que  el  plazo  de  cua- 
renta y  ocho  horas  para  la  ratificación  de  lo  estipulado 
se  prorrogue  hasta  ocho  ó  más  días. 

„En  el  diario  de   las  Cortes  se  hallan  otros  decretos 

«4 
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que  repugfnan  las  distinciones  y  coartaciones  que  impone 
á  la  capitulación  el  comandante  general  de  las  tropas  de 
la  Regencia,  y  no  se  le  exhiben  porque  el  angustiada 
tiempo  de  cuarenta  y  ocho  horas  no  permite  su  venida 
oportuna  de  la  capital,  donde  existen. 

„Del  buen  suceso  de  este  tratado  depende  la  pacifica- 
ción de  los  negros  esclavos  que  se  han  amotinado  en  los 
valles  de  Capaya  y  Caucagua,  seducidos  con  el  pretexto 
de  restablecer  el  antiguo  Gobierno,  pues  que  tomando 
cuerpo  el  amotinamiento,  se  formarán  rochelas  y  cumbes 
que  no  puedan  abolirse. 

^Cuartel  general  de  la  Victoria,  22  de  Julio  de  1812. — 
II  de  la  Independencia.— Francisco  de  Miranda." 

En  la  mañana  del  25  recibió  Miranda  las  nuevas  con- 
testaciones  de  Monteverde,  y  junto  con  ellas  una  nota  de 
Fernández  de  León,  en  que  el  antiguo  intendente,  habi- 
litado á  última  hora  de  negociador,  participa  al  generalí- 
simo el  envío  de  aquel  pliego  y  su  propia  determinación 
de  quedarse  en  el  campamento  realista.  Los  cuervos  en- 
viados por  el  Noé  de  aquel  diluvio  se  multiplicaban  de 
hora  en  hora,  y  todo  hacía  presagiar  que  la  nave  en  que 
aún  permanecía  Miranda  no  llegaría  á  tocar  tierra  de  sal- 
vamento. El  antiguo  director  no  tardó  en  reaparecer,  casi 
sin  solución  de  continuidad,  ocupando  al  lado  de  Monte- 
verde  el  mismo  puesto  que  había  desempeñado  á  las  ór- 
denes de  Miranda.  Indecisos  é  inciertos  hasta  ese  punto 
los  caracteres,  ¿cómo  sería  posible  que  le  sirviesen  de 
muro,  ó  siquiera  de  dique  regulador,  á  la  corriente  impe- 
tuosa de  la  reacción? 

He  aquí  la  carta  del  marqués  y  el  documento  á  que 
ella  se  refiere.  Este  último  contiene  las  condiciones  subs- 
tanciales de  la  capitulación,  tal  como  ella  debió  ser  con- 
signada en  el  texto  del  respectivo  pacto.  Veremos  un 
poco  más  adelante  cómo  en  el  tropel  de  los  aconteci- 
mientos y  al  favor  de  la  inseguridad  de  los  hombres  que 
figuraron  en  ellos,  la  ambición  y  la  mala  fe  pudieron  des^ 
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naturalizar  fácilmente  el  sentido  y  el  alcance  de  aquellas 
primeras  estipulaciones. 

''En  desempeño  de  la  comisión  que  se  me  confió  pre- 
senté al  comandante  general  de  las  tropas  españolas  las 
proposiciones  que  creí  más  benéficas  y  aceptables.  Des- 
pués de  largas  conferencias  convino  en  las  que  incluyo, 
con  que  he  cumplido  el  encargo  con  la  mayor  honradez, 

,,En  este  estado  de  las  cosas,  y  atendiendo  á  todas  las 
circunstancias,  creo  debo  quedarme  para  asegurar  mi 
tranquilidad. 

„Dios  guarde  á  usted  m.  a. 

„Maracay,23  de  Julio  de  1812. — El  marqués  de  Casa- 
León. 

„Señor  general  de  las  tropas  de  Caracas.'' 

"El  comandante  general  del  ejército  de  S.  M.  Católica, 
D.  Domingo  de  Monteverde,  que  en  su  final  contestación 
á  las  proposiciones  que  le  hicieron  José  Sata  y  Busy  y 
Manuel  Aldao,  comisionados  por  el  comandante  general 
de  las  tropas  caraqueñas,  Francisco  de  Miranda,  acreditó 
sus  sentimientos  de  humanidad  accediendo  á  los  medios 
conciliatorios  para  evitar  la  efusión  de  sangre  y  demás  ca- 
lamidades de  la  guerra,  y  concedió  artículos  razonables 
que  incluyeron  dichas  proposiciones,  principalmente  el 
tercero,  que  habla  de  la  inmunidad  y  seguridad  absoluta 
de  personas  y  bienes  que  se  hallan  en  el  territorio  no  re- 
conquistado; creyó  que  no  se  diese  lugar  á  nuevas  con- 
ferencias ni  se  alterase  el  término  de  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras que  señaló  para  que  se  aprobase  y  ratifícase  el  indica- 
do convenio  después  que  éste  llegase  al  cuartel  general 
de  la  Victoria;  mas  por  una  prudente  y  equitativa  consi- 
deración ha  tenido  á  bien  admitir  la  nueva  conferencia  á 
que  le  ha  promovido  el  nuevo  comisionado  Antonio  de 
León,  que  le  ha  pasado  nuevas  proposiciones,  y,  en  con  - 
secuencia,  contesta  á  ellas  por  última  vez,  en  la  forma  si' 
guíente; 
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^Primero. — La  inmunidad  y  seguridad  absoluta  de  per- 
sonas y  bienes  debe  comprender  todo  el  territorio  de 
Venezuela,  sin  distinción  de  ocupado  ó  no  ocupado,  como 
conforme  á  las  reglas  de  la  sana  justicia  y  á  la  resolución 
de  las  Cortes  de  España  en  su  decreto  de  15  de  Octubre 
de  1811,  que  ofrece  para  el  caso  de  los  términos  de  esta 
capitulación  un  olvido  general  de  todo  lo  pasado. 

„  Respuesta 
„  Negado. 

^Segundo. — Que  el  papel  moneda  debe  considerarse 
como  una  propiedad  de  los  tenedores  de  él  en  el  día, 
que  son  principalmente  los  comerciantes  europeos,  isle- 
ños, americanos  y  los  propietarios,  y  quedaría  la  inmuni- 
dad de  bienes  infringida  é ilusoria  si  no  abrazase  igualmen- 
te al  papel-moneda,  cuya  circulación,  bajo  de  otro  signo, 
parece  necesaria  é  indispensable. 

„  Respuesta. 

''Negada  su  circulación  mientras  el  Gobierno  dispone 
lo  que  se  deba  hacer  con  él. 

„  Tercero. — La  inmunidad  debe  comprender  á  los  de- 
sertores que  han  pasado  al  ejército  de  Caracas. 

„  Respuesta. 
^Concedido. 

ffCuarto, — La  clase  honrada  y  útil  de  pardos  y  morenos 
libres  debe  gozar  de  toda  la  protección  de  las  leyes,  sin 
nota  de  degradación  y  envilecimiento,  quedando  abolidas 
cualesquiera  disposiciones  contrarias,  en  observancia  de 
las  justas  y  benéfícas  de  las  Cortes  de  España. 

,;  Respuesta. 

^Gozarán  de  la  inmunidad  y  seguridad  concedida  in- 
distintamente en  el  tercer  artículo  de  la  respuesta  ante- 
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rir;  tendrán  su  protección  en  las  leyes,  y  se  les  conside- 
rará conforme  á  las  benéficas  intenciones  de  las  Cortes. 

„Quinto. — Que  se  extienda  el  término  para  la  ratifica- 
ción de  la  capitulación  por  ocho  días,  después  de  recibi- 
das en  el  cuartel  general  de  la  Victoria  las  contestacio- 
nes de  estos  capítulos. 

«Respuesta. 

»Se  concede  únicamente  el  término  de  doce  horas  para 
la  aprobación  y  ratificación  de  estos  convenios,  después 
que  lleguen  al  cuartel  general  de  la  Victoria. 

„ Sexto. — Que  no  servirá  de  obstáculo  lo  convenido 
en  esta  capitulación  para  que  los  habitantes  de  la  provin- 
cia de  Venezuela  disfruten  de  los  reglamentos  que  se  ha- 
llan establecidos  y  establezcan  por  las  Cortes  de  España 
con  respecto  á  la  generalidad  de  las  Américas. 

^Respuesta. 

«Concedido. 

„Maracay,  24  de  Julio  de  1812. — Antonio  Fernández 
DE  León.— Maracay,  24  de  Julio  de  1812.— Domingo  de 
Monteverde." 

En  vano  intentó  el  generalísimo  obtener  un  plazo  para 
consultar  las  condiciones  de  la  capitulación  con  los  miem- 
bros del  Gobierno  federal  y  los  de  las  provincias  orienta- 
les más  próximas.  La  rapidez  con  que  se  sucedían  los  he- 
chos y  la  creciente  debilidad  introducida  en  el  ejército 
por  las  defecciones,  no  daban  tregua  y  ocasión  para  me- 
jorar, en  cuanto  fuese  posible,  el  estado  de  las  cosas.  Por 
el  contrario,  próximo  se  hallaba  el  momento  en  que  Mon- 
teverde  podría,  si  así  le  venía  en  grado,  mandar  echar  ar- 
mas al  hombro  á  sus  soldados  y  proseguir  su  camino  ha- 
cia Caracas.  Comprendiéndolo  así  Miranda,  envió  á  Sata 
y  Busy  á  San  Mateo,  provisto  de  plenos  poderes  para  la 
capitulación.  Pocas  horas  después  recibía  de  su  enviado 
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un  extraño  mensaje.  Monteverde  consideraba  indispensa  - 
ble  que  el  ejército  á  sus  órdenes  procediese  á  ocupar  la 
Victoria  al  día  siguiente,  ya  con  el  objeto  de  calmar  la 
excitación  causada  en  sus  tropas  por  la  tardía  marcha  de 
las  negociaciones,  ya  para  ponerse  en  capacidad  de  auxi- 
liar más  prontamente  á  Caracas,  amenazada,  según  Monte- 
verde,  por  el  hambre. 

Sata  y  Busy  advertía  expresamente  al  generalísimo 
*cuán  conveniente  era  abreviar  ios  términos,  á  fin  de  que 
el  jefe  Monteverde  sea  el  que  entre  en  Caracas  y  termine 
estos  negocios,  pues  el  capitán  general  Miyares,  que  está 
ya  en  Puerto  Cabello,  puede  sernos  muy  perjudicial,  y  es 
conveniente  evitar  tener  relaciones  con  él".  Esta  adverten- 
cia, cuyas  más  pertinentes  palabras  hemos  copiado,  era 
como  la  letra  inicial  de  una  intriga,  que  en  seguida  vere- 
mos convertida,  sin  anuencia  ni  conocimiento  de  Miranda 
en  uno  de  los  artículos  de  la  capitulación  firmada  por  Sata 
y  Busy.  La  ambición  de  Monteverde  y  la  debilidad  de 
ánimo  del  negociador  patriota  fueron,  como  habremos  de 
verlo  á  su  turno,  sus  principales  artífices. 

El  día  26  Miranda  contestaba  á  su  comisionado  en  los 
términos  siguientes: 

'^He  visto  vuestra  carta  fecha  hoy  25  en  San  Mateo,  y 
considerando  los  gravísimos  inconvenientes  que  traería 
la  entrada  hoy  mismo  de  ese  ejército  en  esta  ciudad,  es 
de  absoluta  necesidaa  que  se  lo  representéis  de  nuevo  á 
ese  jefe,  manifestándole  que  sin  dejar  dos  ó  tres  días  por 
lo  menos  para  la  evacuación  y  marcha  de  este  ejército  á 
Caracas,  nos  exponemos  á  unas  resultas  de  que  de  nin- 
gún modo  seré  responsable,  pues  con  la  mejor  intención 
y  deseo  de  que  estos  asuntos  se  terminen  con  orden  y 
quietud,  no  podré  impedir  la  confusión  y  desorden  que 
esta  precipitación  puede  ocasionar,  lo  que  traería  conse- 
cuencias fatales  para  unos  y  para  otros.  Os  suplico,  pues, 
que  arregléis  lo  mejor  posible  estos  negocios,  y  que  vues- 
tras resoluciones  las  comuniquéis  al  gobernador  de  esta 
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plaza,  sin  retardo,  quien  ha  recibido  ya  las  órdenes  para 
obrar  en  el  asunto.  Caracas,  ni  necesita  ni  pide  víveres 
por  ahora,  y  se  daría  por  muy  bien  servida  con  la  corta 
suspensión  que  se  propone,  para  no  aumentar  sus  desgra- 
cias con  la  precipitación  que  se  intenta.  Insistid,  pues,  en 
estas  razones,  que  fueron,  entre  otras,  las  que  se  tuvieron 
presentes  para  la  ratiñcación  de  este  convenio. 

Victoria,  26  de  Julio  de  1812.— FRANCISCO  Miranda." 

Estas  consideraciones  no  ejercieron  influencia  alguna 
en  el  ánimo  de  Monteverde,  y,  en  consecuencia,  sus  tro- 
pas ocuparon  en  la  tarde  del  26  la  ciudad  de  la  Victo- 
ria, donde  sólo  encontraron  500  soldados  patriotas,  que 
rindieron  las  armas.  El  resto  de  las  fuerzas  se  había  dis- 
persado en  desorden,  después  de  clavar  tres  cañones  é 
inutilizar  algunos  fusiles,  lo  que  sirvió  más  tarde  de  mise- 
rable pretexto  para  argüir  que  los  independientes  habían 
sido  los  primeros  en  faltar  á  la  capitulación.  Sata  y  Busy 
había  enviado  al  brigadier  Pineda  pliegos  para  el  gene- 
ralísimo, en  los  que  instruía  á  este  jefe  de  lo  que  iba  á  su- 
ceder; pero  el  atolondramiento  se  había  hecho  tan  gene- 
ral y  era  tan  grande  la  relajación  en  que  había  caído  el 
servicio,  que  aquel  brigadier,  no  obstante  sus  entorcha- 
dos, ni  supo  dar  cuenta  del  ofício,  ni  la  naturaleza  del 
asunto  á  que  él  se  refería.  Miranda,  que  en  mala  hora  se 
había  retirado  del  frente  de  las  reliquias  de  su  ejército 
para  trasladarse  á  Caracas,  escribió  desde  allí  á  Sata  y 
Busy  el  mismo  26  de  Julio,  con  el  objeto  de  comunicarle 
sus  últimas  instrucciones.  Instábale  para  que  regresase 
cuanto  antes  con  el  texto  de  las  condiciones  de  la  capi- 
tulación ya  acordadas,  y  que  habían  recibido  el  voto 
aprobatorio  de  las  respectivas  autoridades,  i  fin  de  pu- 
blicarlas y  proveer  á  su  ejecución.  Deploraba  lo  ocurrido 
en  la  Victoria,  y  que  no  había  estado  en  su  mano  impe- 
dir, y  terminaba  asegurando  al  jefe  español,  por  el  inter- 
medio de  su  comisionado,  de  la  completa  lealtad  con  que 
se  continuaría  llenando  las  condiciones  del  convenio. 
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El  28  de  Julio  dirigía  Sata  y  Busy  su  última  comunica» 
ción  al  generalísimo.  En  ella  le  informaba  menudamente 
de  los  sucesos  ocurridos  en  la  Victoria,  calificándolos 
con  notoria  ligereza  de  violatorios  de  la  capitulación,  y 
terminaba  con  estas  palabras:  "Todas  estas  causas,  y  prin- 
cipalmente los  fundados  recelos  de  que  la  comunicación 
estuviese  obstruida,  han  detenido  tanto  mi  marcha  á  Cara- 
cas á  dar  cuenta  de  mi  comisión,  como  la  remisión  de  las 
últimas  estipulaciones  que  establecen  la  forma  con  que 
debe  hacerse  la  entrega  del  territorio  y  efectos  militares» 
Os  incluyo,  mi  general,  una  copia,  que  unida  á  los  prime' 
ros  y  principales  pactos,  ya  ratificados  por  vos,  pueda 
publicarse,  para  que  ese  pueblo  quede  definitiva  y  for- 
malmente inteligenciado  de  su  suerte  política  y  de  la 
plena  y  pacífica  posesión  en  que  queda  de  su  tranquili- 
dad y  propiedades. 

«Procuraré  hacer  mi  marcha  á  la  mayor  brevedad,  y 
quizás  á  la  madrugada  de  mañana../' 

Bien  á  las  claras  se  deduce  de  esta  comunicación  que 
el  negociador  republicano  debía  llevar  consigo  dos  con- 
venios en  otros  tantos  documentos,  ó  uno  en  el  cual  se 
hubiesen  refundido  metódicamente  las  cláusulas  substan» 
cíales  de  la  capitulación,  esto  es,  los  pactos  de  ella,  ya 
convenidos  y  ratificados,  y  las  "nuevas  estipulaciones",  di- 
rigidas á  reglamentar  la  entrega  del  territorio  "no  con- 
quistado", como  solían  decir,  sin  ninguna  discreción  y 
tacto  político,  los  jefes  realistas  de  la  época.  Ello  no  obs- 
tante, ni  los  contemporáneos  ni  la  posteridad  han  cono- 
cido otro  instrumento  de  aquellos  célebres  tratos  que  el 
suscripto  el  25  de  Julio  en  el  cuartel  general  español  de 
San  Mateo.  En  cuyo  preámbulo  y  conclusión  se  hace  ex- 
presa referencia  al  tratado  primitivo,  del  cual  se  reservan 
las  dos  partes  redactar  y  firmar  un  nuevo  texto  que  la 
confirme  y  le  dé  el  carácter  de  un  "acto  solemne". 

Sin  duda^  la  premura  del  tiempo,  el  tropel  de  los  suce- 
sos, la  anarquía  de  las  cosas  y  el  general  atolondramiento 
de  los  hombres,  impidieron   llenar  aquella  formalidad» 
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bastando,  sin  embargo,  para  la  constancia  y  validez  det 
primer  pacto,  las  comunicaciones  que  lo  habían  preparada 
el  documento  adicional  del  día  25  referente  á  ese  pacto 
y  la  declaración  solemnemente  hecha,  de  que  los  rehenes 
eran  innecesarios,  por  cuanto  bastaban  la  fe  y  palabra  em- 
peñadas por  una  y  otra  parte,  para  que  ambas  lo  llenasea 
fíehnente.  Vergüenza  eterna  para  la  memoria  del  proterva 
que,  á  despecho  de  su  nombre  de  español  y  de  la  espada, 
que  llevaba  al  cinto,  fué  el  primero  en  romper  promesa 
tan  solemne. 

Vergüenza  también  para  el  Gobierno  de  la  Metrópoli,- 
que  no  sólo  se  hizo  cómplice  de  esa  violación  de  la  fé  pú- 
blica, sino  que  la  premió,  acaso  por  necesidad  más  bien 
que  por  virtud;  pero  siempre  con  manifiesta  culpabilidad^ 
concediendo  al  felón  el  irrisorio  título  de  Pacificador  y  ek 
mando  supremo  de  la  Colonia.  Toda  la  sangre  de  la  pos-^ 
terior  guerra  á  muerte  cae  gota  á  gota,  ante  el  juicio  de 
ia  Historia  sobre  los  autores  de  esa  felonía,  si  bien  la  equi- 
dad exige  advertir  que  ella  fué  iniciada  materialmente  por 
algunos  de  los  mismos  que  fueron  luego  del  número  de 
las  víctimas. 

En  el  convenio  notoriamente  adicional  del  día  25  había 
logrado  sugerir  la  intriga  á  que  ya  hiciéramos  referencia, 
el  artículo  primero,  que  era  como  la  letra  inicial  del  régi- 
men recién  restaurado.  Ese  artículo  ofrecía  el  extraño  es- 
pectáculo, la  inconcebible  anomalía  de  una  reacción  rea-- 
lista  consumada  en  nombre  de  la  fidelidad  al  derecho  di- 
vino de  los  reyes,  haciendo  validar  sus  poderes  por  el  re- 
volucionario de  origen  popular  á  quien  acababa  de  com— 
batir.  Fué  el  caso  que  el  capitán  general,  D.  Fernando 
Miyares,  había  llegado  el  21  de  Julio  á  Puerto  Cabello.  Su 
autoridad,  emanada  de  la  Regencia,  reconocida  desde  un 
principio  por  las  provincias  vasallas  y  apoyada  por  el  co- 
misario regio  Cortabarría,  era  de  todo  punto  indiscutible^ 
por  lo  cual  Monteverde  se  veía  colocado  en  el  duro  tran- 
ce, ó  de  reincidir  abiertamente  en  su  insubordinación^ 
habiéndoselas,  no  ya  con  un  simple  jefe  militar,  sino   coa 
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el  capitán  general  de  la  Colonia,  ó  entregar  el  mando,  y 
sacrifícar  así  su  loca  ambición.  Pero  la  fortuna  no  tardó 
en  acudir  una  vez  más  en  auxilio  de  Monteverde.  El  capi- 
tán general  Miyares,  que  como  magistrado  y  político  se 
exhibió  siempre  como  hombre  de  muy  cortos  alcances  y 
de  espíritu  muy  apocado,  había  improbado  en  alta  voz  las 
capitulaciones,  no  sin  agregar  que  los  patriotas  debían 
ser  tratados  como  simples  traidores  y  rebeldes.  Semejan- 
tes declaraciones,  acogidas  por  la  gente  de  su  comitiva, 
fueron  á  resonar  en  el  cuartel  general  de  Monteverde, 
donde  las  oyeron  con  fundado  temor  los  negociadores 
patriotas.  Aprovechándose  entonces  de  este  sentimiento 
^1  isleño  Vicente  Gómez  y  el  clérigo  Rojas  Queipo,  que 
eran  los  mentores  de  Monteverde,  lograron  convencer  á 
JSata  y  Busy  de  que  la  consecución  y  el  afianzamiento  de 
la  paz  serían  imposibles  bajo  otra  autoridad  que  no  fuese 
la  de  Monteverde.  De  aquí  la  redacción  del  artículo  pri- 
mero, que  Miranda  rechazó  formalmente,  como  pronto 
habremos  de  verlo. 

Son  confusos  y  contradictorio-s,  particularmente  en  la 
fecha,  los  datos  que  nos  ofrecen  los  documentos  de  la 
^poca,  con  referencia  al  último  itinerario  libre  del  gene- 
ralísimo. Procuraremos  guiarnos  por  los  que  nos  parecen 
más  fíeles,  entre  ellos  el  de  D.  Pedro  Gual,  quien  se  ha- 
bía trasladado  á  La  Guaira,  al  efecto  de  preparar  allí  su 
marcha,  en  comisión  pública,  á  los  Estados  Unidos.  Siga- 
mos la  segunda  parte  de  sus  recuerdos: 

'^Con  esta  intención  salí  de  la  Victoria  para  La  Guaira. 
Cuando  estaba  ya  para  embarcarme  en  la  goleta  Indepen' 
Cencía  llegaron  á  aquel  puerto  rumores  vagos  de  capitu- 
lación, que  se  confirmaron  después  por  el  mismo  generd 
Miranda,  que  se  presentó  en  La  Guaira  á  los  pocos  días. 
Creí  conveniente  suspender  mi  partida,  á  pesar  de  estar 
abierto  el  puerto  para  mí  solo,  hasta  imponerme  á  fondo  de 
los  pormenores  de  tamaña  novedad.  Con  tal  designio  fui  á 
verme  con  el  general  Miranda,  luego  que  supe  su  llegada 
á  la  Casa  de  la  Comandancia,  que  era  entonces  el  edificio 
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de  la  extinguida  Compañía  Guipuzcoana.  Le  encontré  le- 
yendo un  papel  que  me  entregó  inmediatamente  para  que 
me  impusiera  de  su  contenido.  Era  éste  un  oficio  de  Rodrí- 
guez Torices,  de  Cartagena,  en  que  después  de  pintar  el 
estado  angustiado  en  que  los  realistas  tenían  á  la  sazón 
aquella  plaza,  concluía  pidiendo  auxilios  rl  Gobierno  de 
Venezuela,  sin  los  cuales  sería  muy  difícil  poder  sostener- 
la por  mucho  tiempo. 

„  Entonces,  llamándome  el  general  aparte,  me  dijo  en 
francés:  "Acabo  de  entrar,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  en 
una  capitulación  honorable  con  el  enemigo."  "Pero,  jcapi- 
tulación! — exclamé  inmediatamente — ,  ¿cómo  puede  usted 
contar  con  la  fe  de  los  españoles?  ¿Se  ha  olvidado  usted 
del  Cuzco,  de  la  suerte  que  corrió  el  infortunado  Tupac 
Amarú,  y  de  la  que  cupo  al  obispo  Moscoso?"  "jOh! — 
me  replicó  el  general — ,  los  españoles  están  ellos  mismos 
en  revolución,  y  se  guardarán  rnuy  bien  de  faltar  á  lo  con" 
venido.  Desde  que  usted  dejó  el  cuartel  general  yo  no 
recibía  de  todas  partes  sino  las  noticias  más  desagrada- 
bles, levantamientos  de  esclavos,  etc.,  etc.  Los  realistas 
parecen  decididos  á  incendiar  el  país  antes  que  verlo  in- 
dependiente, mientras  que  de  nuestra  parte  no  hay  sino 
desaliento  y  el  estupor  en  que  nos  dejara  el  terremoto. 
Volvamos,  pues,  nuestras  miradas  á  la  Nueva  Granada, 
donde  cuento  con  Nariño,  que  es  mi  amigo.  Con  los  re- 
<;ursos  que  saquemos  de  aquí,  oficiales,  municiones,  etcé- 
tera, etc.,  y  los  que  probablemente  obtendremos  allá,  vol- 
veremos sobre  Caracas,  sin  correr  los  peligros  de  que 
actualmente  estamos  amenazados.  Mientras  tanto,  es  nece- 
sario que  se  enfríen  en  Venezuela  los  efectos  del  terre- 
moto y  Ids  violencias  de  los  realistas." 

,,El  oficio  del  presidente  Torices,  de  que  he  hablado 
arriba,  confirmó  al  general  en  su  propósito.  Se  dedicó,  en 
consecuencia,  á  tomar  todas  las  providencias  conducentes 
al  cumplimiento  de  la  capitulación  de  la  Victoria.  Fué  y 
volvió  á  Caracas  con  el  mismo  designio,  y  se  ocupaba  en 
él  cuando,  estando  yo  á  bordo  del  buque  en  que  debía 
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verificar  mi  viaje,  llegó  á  mi  noticia  que  varios  oficiales, 
en  la  exaltación  del  momento,  habían  osado  arrestar  al 
genera!.  Este  arresto,  sin  embargo,  habría  durado  poco 
tiempo,  porque  una  sola  explicación  habría  bastado  para 
disipar  los  pretextos  erróneos  con  que  se  había  hecho; 
pero  ni  aun  hubo  tiempo  para  hacerlo.  Por  una  traición,  la 
más  infame,  aquella  plaza  estaba  ya  vendida  al  enemigo^ 
El  ilustre  arrestado  y  sus  arrestadcres  se  encontraron  sú^ 
bitamente  prisioneros  de  guerra,  ó  séalo  del  Estado,  se- 
gún el  lenguaje  de  aquel  tiempo.  ¡Terrible  lección  para 
los  perturbadores  del  orden  público,  víctimas  casi  siem~ 
pre  de  las  pasiones  que  ellos  mismos  han  excitado!" 

Conforme  á  este  testimonio,  que  en  su  parte  más  per- 
tinente concuerda  con  la  naturaleza  de  algunas  medidas 
anteriormente  adoptadas  por  Miranda,  éste  abrigaba  el 
pensamiento  de  hacer  una  campaña  como  la  que  concibiá 
y  ejecutó  Bolívar  en  1813.  Sin  duda  su  persona  y  la  de  los 
oficiales  que  quisiesen  seguirlo,  tenían  derecho  de  salir 
del  país  y  dirigirse  donde  más  les  conviniera,  pues  la  ca- 
pitulación no  los  obligaba  á  lo  contrario.  Sin  duda  tam- 
bién podían  disponer  de  aquellos  recursos  y  elementos 
cuya  entrega  no  había  sido  expresamente  estipulada;  pera 
el  propósito  de  volver  á  traer  la  guerra  al  territorio  que 
acababan  de  entregar  á  la  autoridad  de  los  españoles,  era 
evidentemente  contrario  al  espíritu  de  la  capitulación,  y 
la  imparcialidad  del  narrador  tiene  que  reconocerlo  así^ 
por  mucho  que  ello  le  cueste. 

De  todos  modos,  Miranda  se  ocupaba,  á  lo  menos  por 
el  momento,  de  facilitar  la  estricta  observancia  de  la  ca- 
pitulación. Según  el  teniente  Delgado,  puntual  relator  de 
bs  operaciones  de  Monteverde,  en  la  mañana  del  30  ha- 
llábase el  generalísimo  en  Caracas,  á  tiempo  que  llegaban 
al  vecino  pueblo  de  Antímano  las  primeras  fuerzas  del 
ejército  español,  que  avanzaban  á  ocupar  la  capital,  des- 
pués de  haber  entrado  pacíficamente  en  el  Consejo  y  los 
caseríos  de  San  Pedro  y  Las  Adjuntas,  cuyos  respectivos 
destacamentos  no  hicieron  ninguna  resistencia.  Poco  antes- 
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habían  llegado  á  la  misma  Caracas  las  últimas  columnas 
del  desmoralizado  ejército  patriota,  las  cuales,  si  hemos 
de  atenernos  á  lo  que  dice  el  historiador  Austria,  venían 
con  intenciones  de  sustraerse  á  la  capitulación  y  organi- 
zar en  Caracas  y  La  Guaira  una  resistencia,  al  frente  de  la 
cual  se  pondría  Juan  Pablo  Ayala.  No  consta  en  ninguna 
otra  de  las  fuentes  á  que  hemos  acudido  para  depurar  la 
verdad  de  aquellos  sucesos,  que  las  tropas  patriotas  en 
retirada  viniesen  animadas  de  semejante  espíritu,  ni  el 
hecho  es  verosímil,  atentas  las  circunstancias,  cada  día 
más  adversas  para  esa  causa.  Barcelona  había  caído  el  20 
de  Julio  en  poder  de  los  españoles,  y  el  canario  José  To- 
más Morales  acababa  de  hacer  allí  su  primera  siniestra 
aparición.  Cumaná  se  había  entregado  en  paz  y  volunta- 
riamente. Los  valles  de  Barlovento  estaban  tranquilos 
bajo  la  influencia  del  arzobispo  Coll  y  Prat,  que  acudiera 
allí  á  curar  con  el  bálsamo  de  su  palabra  evangélica,  pero 
ejerciendo  también  su  prestigio  de  realista,  las  heridas 
causadas  por  la  tea  y  el  hierro  de  los  esclavos  alzados. 
Caracas,  en  fin,  se  preparaba  á  recibir  á  los  realistas,  no 
seguramente  con  el  delirante  entusiasmo  de  que  habla 
Delgado,  pero  sí  con  aquella  resignación  serena  de  un 
vecindario  que  hacía  veinticuatro  meses  dormía  intranqui- 
lamente y  había  alcanzado  á  sentir  en  los  últimos  días  las 
terribles  mordeduras  del  hambre.  Claro  es  que  bajo  seme- 
jante atmósfera  era  imposible  organizar  ninguna  resisten- 
cia, si  acaso  se  pensó  en  ella. 

Miranda  había  pedido  una  nueva  tregua,  tregua  de  al- 
gunas horas,  para  mejor  preparar  la  entrega  de  los  cuar- 
teles, y  en  particular  el  parque  y  la  artillería;  mas  como 
quiera  que  el  jefe  español  de  vanguardia  se  negase  á  ello, 
incurrió  por  segunda  vez  en  el  error  de  abandonar  su 
cuartel  general,  y  tomó  al  entrar  la  tarde  el  camino  de 
La  Guaira.  Algunos  realistas  de  la  última  hora,  tránsfugas 
acaso,  que  son  los  que  de  ordinario  desempeñan  seme- 
jante papel,  salieron  de  la  ciudad  en  demanda  del  jefe 
enemigo,  que  ya  estaba  á  las  puertas,  y  le  transmitieron  la 
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falsa  nueva  de  que  el  batallón  llamado  de  Pardos,  adue- 
ñado del  parque  y  de  la  artillería,  se  aprestaba  para  la  re- 
sistencia. Con  este  falso  aviso  las  tropas  realistas  entra- 
ron en  son  de  combate;  pero  á  poco  se  persuadieron  de 
que  ningún  enemigo  las  esperaba,  y,  en  consecuencia,  to- 
maron pacífica  posesión  de  todos  los  cuarteles  y  edificios 
públicos,  hecho  que  Delgado  reconoce  y  expone  al  por- 
menor en  su  resumen  tantas  veces  citado. 

Miranda  llegó  á  La  Guaira  al  cerrar  la  noche  del  30,  era 
aquel  el  último  viaje  que  el  desgraciado  general  hacía 
libremente,  después  de  haber  peregrinado  y  luchado  du- 
rante treinta  años  por  la  libertad  de  su  Patria.  Bien  pudo 
trasladarse  inmediatamente  de  la  cabalgadura  á  uno  de  los 
buques  que  surtos  en  la  bahía  esperaban  sus  órdenes,  lis- 
tos para  levar  el  ancla  al  primer  soplo  de  la  brisa;  pero  él 
prefirió  reposar  las  primeras  horas  de  la  noche  en  el  edi- 
ficio de  la  Aduana,  y  á  él  se  dirigió,  en  compañía  de  su 
secretario  Soublette  y  dos  de  sus  criados.  Ciertamente, 
su  designio  era  embarcarse  en  la  madrugada  del  siguiente 
día,  para  lo  cual  había  hecho  poner  á  bordo  su  equipaje, 
consistente  en  los  restos  de  su  archivo  y  biblioteca,  pues 
la  parte  principal,  la  que  se  ha  perdido,  había  sido  envia- 
da anteriormente  á  Curagao,  al  cuidado  de  los  señores 
Robertson.  Pero,  ¿por  qué  tanta  precipitación?  ¿Por  qué 
el  general  que  había  capitulado  no  permaneció  al  frente 
de  su  ejército  hasta  cumplir  y  hacer  que  fuesen  cumplidas 
todas  las  condiciones  de  la  capitulación?  Si  no  pudo  ó  no 
quiso  hacerlo  en  persona,  ¿por  qué  no  comisionó  al  ma- 
yor general  del  ejército,  ó  á  cualquiera  otro  jefe  de  compe- 
tencia para  el  caso?  Heredia,  actor  ó  testigo  de  aquellos 
acontecimientos,  dice  sobre  el  particular  lo  siguiente: 
"Antes  de  pasar  adelante  referiré  la  suerte  que  le  cupo 
al  dictador  Miranda,  para  no  tener  que  volver  á  hablar  de 
este  hombre,  cuya  memoria  ha  sido  uno  de  mis  tormen- 
tos. Después  de  expedir  todas  las  órdenes  necesarias  para 
la  ejecución  de  lo  capitulado,  pasó  á  La  Guaira  en  la  ma- 
ñana del  mismo  26,  con  ánimo  de  embarcarse,  según  la 
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indicaron  sus  medidas,  porque  recelaba  no  ser  tratado 
muy  bien  por  sus  hechos  anteriores." 

Yerra  el  escritor  en  cuanto  á  la  fecha,  pero  está  en  la 
verdad  cuando  advierte  los  fundados  temores  de  Miranda. 
Más  adelante  agreg-a  que  retenido  en  las  prisiones  de 
Puerto  Cabello  y  procesado  como  otros  muchos  de  sus 
compañeros,  acaso  se  le  tenía  destinado  al  patíbulo.  En 
las  guerras  civiles,  y  aquella  era  de  ese  género,  suele  ha— 
ber  menos  peligro  en  dar  la  cara  que  la  espalda  al  ene- 
migo triunfante;  pero,  por  desgracia,  la  desmoralización 
del  ejército  patriota  se  había  precipitado  con  tal  rapidez, 
que  á  última  hora  la  capitulación  hubo  de  convertirse  enr 
fuga.  Muchos  jefes  y  oficiales  habían  precedido  al  gene- 
ralísimo en  su  marcha  á  La  Guaira,  y  varios  otros  llegaron^ 
al  par  con  él.  La  atmósfera  de  aquel  puerto,  de  por  sí  muy 
ardiente,  entonces  más  caldeada  por  los  rigores  de  la  es- 
tación, no  lo  estaba,  sin  embargo,  tanto  como  el  cerebro 
y  la  sangre  de  los  numerosos  patriotas  que  circulaban  por 
las  calles  y  las  plazas,  cubiertas  aún  por  los  escombros  del 
terremoto.  El  genio  melancólico  de  las  ruinas  convertíase 
en  aquellas  circunstancias  en  Némesis  inspiradora  de  te- 
rribles venganzas.  Las  palabras  de  traición, venta,  extranje- 
ro, cobardía,  circulaban  de  boca  en  boca  y  se  unían  para 
entonar  el  coro  trágico  que  de  ordinario  corona  toda  de- 
rrota. Ya  bien  entrada  la  noche, algunoshombres  se  reunie- 
ron secretamente  en  la  casa  del  coronel  comandante  de  Ar- 
mas de  la  plaza.  Eran  ellos  Casas,  que  desempeñaba  este 
destino;  Peña,  gobernador  político;  los  coroneles  Simón 
Bolívar,  Juan  Paz  del  Castillo,  José  Mires  y  Manuel  Cor- 
tés; los  comandantes  Tomás  Montilla,  Rafael  Chatillon, 
Miguel  Carabaño,  Rafael  Castillo  y  José  Landaeta,  que 
mandaba  la  guarnición,  y,  por  último,  Juan  José  Valdés, 
sargento  mayor  de  la  Plaza.  En  el  estado  extremo  á  que 
habían  llegado  las  cosas  era  imposible  que  semejante  re- 
unión tuviera  otro  resultado  que  el  de  dar  un  conductor 
al  rayo  de  las  pasiones,  que  se  cernían  amenazadoras  y^ 
terribles  sobre  la  cabeza  de  Miranda.  Según  Austria,  en- 
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cañado  acusador  del  infortunio  del  generalísimo,  aquellos 
hombres,  todos  patriotas,  algunos  eminentes,  y  el  princi- 
pal justamente  considerado  como  uno  de  los  tipos  más 
excelsos  de  nuestra  raza,  se  abatieron,  nó  obstante,  en 
aquella  lúgubre  conferencia  hasta  convertir  en  fallo  y  sen- 
tencia, que  ellos  mismos  se  encargaron  de  ejecutar,  las 
murmuraciones  de  la  calumnia  callejera  y  las  insidias  de 
la  suspicacia.  Refiérese  el  historiador  militar  á  las  "acalo- 
radas é  injuriosas  contestaciones"  que  Miranda  acababa 
de  dar,  con  motivo  de  ciertas  explicaciones  que  le  pidie- 
ron, principalmente  el  coronel  Castillo  y  el  doctor  Pedro 
Gual.  Conocemos  el  testimonio  de  este  último,  y  él  des- 
truye tal  aseveración.  Ni  Gual  estaba  en  tierra  á  tiempo 
que  se  preparaba  la  prisión  del  generalísimo,  ni  pudo  ol- 
vidarse del  incidente  que  se  le  atribuye  al  escribir  en 
1843  sus  recuerdos,  vivos  y  seguros,  hasta  el  punto  de 
transcribirnos,  como  se  ha  visto,  el  texto  de  la  comunica- 
ción de  Bolívar  sobre  la  acción  de  Puerto  Cabello.  Agre- 
ga el  autor  del  resumen  que  los  jefes  allí  congregados  l 
"consideraban  rara  la  conducta  de  Miranda,  que  acusa- 
ban á  éste  de  no  haber  ratificado  la  capitulación,  trayen- 
do además  á  la  memoria  las  constantes  relaciones  del  ge- 
neralísimo con  el  Gobierno  y  los  oficiales  ingleses,  y  la 
preferencia  que  había  dado  durante  la  dirección  de  la 
campaña  á  los  militares  forasteros'^  Para  reforzar  el  ve- 
neno de  estas  insinuaciones,  Austria  copia  á  Duncoudray 
Holstein,  aquel  "petulante  francés",  como  justamente  lo 
designa  Baralt,  quien  despedido  por  Bolívar  en  el  Puerto 
de  los  Cayos,  guardó  su  rencor  para  vaciarlo  con  torpeza 
algunos  años  más  tarde  en  un  libelo,  poco  leído  y  menos 
citado  en  todo  tiempo.  "Por  último — añade  Austria — ,  se 
hizo  valer  en  aquella  reunión  todo  lo  que  podía  inflamar 
el  odio  y  venganza  contra  el  generalísimo." 

Claro  está  que  sentimientos  de  aquella  naturaleza  no 
debían  sugerir  ninguna  determinación  racional.  La  que  se 
-adoptó,  de  reducir  á  prisión  al  generalísimo,  fué  tan  de- 
plorable, por  su   intrínsg/co  carácter,  como  infecunda  en 


VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  MIRANDA  385 

reparaciones  dignas  de  este  nombre.  Para  llevarla  á  efec- 
to dispúsose  que  Casas  se  situara  en  el  castillo  del  Co- 
lorado al  frente  de  las  tropas;  el  mayor  de  plaza,  Valdés, 
cubriría  con  una  fuerte  guardia  la  casa  en  que  estaba  alo- 
jado Miranda;  Bolívar,  Chatillon  y  Montilla  se  apodera- 
rían, de  grado  ó  por  fuerza,  de  la  persona  del  generalísi- 
mo, y  Mires  lo  recibiría  y  guardaría  en  el  castillo  de  San 
Carlos.  Serían  las  dos  de  la  mañana  cuando  se  desplega- 
ba la  guardia  al  mando  de  Valdés;  Bolívar,  Chatillon  y 
Montilla,  acompañados  de  Peña,  llamaron  á  la  puerta  del 
edificio  en  que  el  viejo  veterano  reposaba  confiadamen- 
te. Un  historiador  argentino,  el  general  Mitre,  ha  fanta- 
seado, sobre  esta  triste  escena  la  siguiente  relación: 

^^A  las  4  a.  m.  Bolívar  empujó  la  puerta  del  aposento 
en  que  dormía  profundamente  el  anciano  general,  bajo  la 
fe  de  la  amistad.  Apoderóse  de  su  espada  y  sus  pistolas, 
y  lo  despertó  bruscamente.  '^¿No  es  muy  temprano? ^^ 
preguntó  la  víctima.  Pero  al  recibir  la  orden  de  levantar- 
se y  seguirlos,  comprendió  que  había  sido  traicionado 
por  los  suyos.  No  dijo  una  palabra  y  siguió  resignado  á 
sus  carceleros,  quienes  lo  condujeron  al  castillo  de  San 
Carlos"  (1). 


(1)  Juzjyamos  que  no  está  de  más  insertar  todo  e!  relato  del  his- 
toriador argentino,  con  razón  tanto  mayor,  cuanto  que  en  nuestra  na- 
rración rectifícamos  los  errores  y  exageraciones  que  él  contiene: 

"Era  comandante  militar  de  La  Guaira  el  coronel  Manuel  María 
Casas,  y  jefe  político  el  doctor  Miguel  Peña,  elegidos  ambos  por  Mi- 
randa, como  patriotas  probados,  para  asegurar  !a  salvación  de  los 
comprometidos  en  la  revolución.  Abrumado  de  penas  y  fatigas,  llegó 
Miranda  á  La  Guaira"el  30  de  Julio  á  las  siete  de  la  noche,  y  se  hospedó 
en  la  casa  del  comandante.  El  capitán  Haynes,  del  buque  inglés  Zafi- 
ro, que  había  ofrecido  á  Miranda  recibirlo  á  su  bordo,  donde  tenía  ya 
su  equipaje,  invitóle  para  que  se  embarcase  esa  misma  noche,  porque 
deseaba  dar  la  vela  antes  que  que  se  levantara  la  brisa  de  tierra  en  la 
madrugada.  Casas,  Peña  y  Bolívar,  que  tenían  su  plan,  dijeron  que  el 
general  estaba  muy  fatigado  para  embarcarse,  que  la  brisa  no  se  le- 
vantaría antes  de  las  diez  de  la  mañana,  y  lo  persuadieron  á  que  se 
quedase  á  dormir  en  tierra.  El  capitán  inglés  se  retiró  con  un  triste 
presentimiento,  según  lo  manifestó   después.  Los  cuatro  camaradas 

as 
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Apenas  es  necesario  advertir  nuevamente  que  esta  re- 
iación  es  una  mera  fábula.  Historiador  de  tanta  autoridad 
y  peso  como  el  general  Mitre  no  debió  acogerla  en  las 
páginas  de  su  libro  sin  apoyarla  en  algún  testimonio  res- 
petable. Diríase  que  arrastrado  el  escritor  del  Plata  por 
su  constante  deseo  de  subordinar  á  la  de  San  Martín  la 
figura  de  Bolívar,  aprovecha  esta  página  obscura  del  hé- 
roe colombiano  para  ennegrecerla  aún  más  con  semejan- 
tes pormenores,  sin  echar  de  ver  que  al  emplear  de  tal  ma- 
nera sus  pinceles,  confunde  al  león  con  el  sabueso  é  in- 
corpora á  la  Historia  una  escena  de  melodrama. 

La  verdad  de  lo  que  allí  ocurriera  nos  ha  sido,  feliz- 
mente, conservada  por  un  testigo  intachable.  Soublette, 
secretario  y  ayudante  del  generalísimo,  fué  la  persona  á 
quien  primero  se  dirigieron  los  jefes  aprehensores.  Dor- 
mía profundamente  Miranda  cuando  Soublette  llamó  á  la 
puerta  de  su  aposento.  "¿No  es  demasiado  temprano?". 


sentáronse  en  seguida  á  la  mesa,  y  juntos  rompieron  el  pan  de  la  hos- 
pitalidad. Después  de  la  cena,  que  fué  triste,  y  en  que  sólo  Bolívar 
habló,  provocando  explicaciones  sobre  la  capitulación,  que  Miranda  es- 
quivó, retiróse  á  dormir  en  una  cama  preparada  por  su  huésped,  quien 
había  tenido  la  precaución  de  elegir  un  aposento  cuya  puerta  no  podía 
cerrarse  por  dentro. 

«Mientras  Miranda  descansaba  en  el  lecho  preparado  por  la  traición 
de  sus  amigos,  reuniéronse  Casas,  Peña  y  Bolívar,  con  los  coroneles 
José  Mires,  Manuel  Cortés  y  Juan  Paz  del  Castillo — el  mismo  que  sir- 
viera después  en  el  ejército  de  los  Andes — y  los  comandantes  Tomás 
Montilla,  Rafael  Chatillon  (francés),  Miguel  Carabaño,  Rafael  Casti- 
llo, José  Landaeta  y  Juan  José  Valdés.  Constituidos  por  sí  y  ante  sí  en 
una  especie  de  tribunal  secreto,  tomaron  en  consideración  la  conducta 
política  y  militar  del  desgraciado  ex  dictador.  Fué  unánimemente  con- 
denado como  autor  de  las  desgracias  sucedidas.  Haciéndose  eco  de  los- 
calumniosos  rumores  que  corrían,  propalados  tal  vez  por  ellos  mis- 
mos, que  le  atribuían  haber  recibido  dinero  de  los  españoles  como 
precio  de  la  capitulación,  y  hecho  embarcar  con  anticipación  tesoros 
usurpados,  acordaron  que  debía  detenérsele,  para  dar  cuenta  de  su 
conducta  á  sus  compañeros  y  sincerarse  ante  ellos.  Dijeron:  que  si 
pensaba  que  la  capitulación  había  de  ser  cumplida,  no  debía  anticipar 
su  salida,  y  si  no  creía  en  ella,  debía  correr  la  suerte  de  todos,  y  que 
en  ambos  casos  su  persona  era  una  garantía  del  cumplimiento  de  ia 
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contestó  el  general,  equivocándose  sobre  el  objeto  de 
aquel  llamamiento.  Advertido  luego  de  su  error,  agregó, 
tranquilamente:  "Diga  usted  que  esperen;  pronto  estaré 
con  ellos."  Una  vez  transmitida  esta  respuesta,  los  jefes 
no  tuvieron  inconveniente  en  esperar,  pues  todas  las  pre- 
cauciones habían  sido  tomadas,  y  la  casa,  como  la  calle 
entera,  estaban  bien  cercadas.  Algunos  minutos  después 
se  presentó  el  generalísimo;  estaba  vestido  de  pies  á  ca- 
beza, y  en  su  semblante,  como  en  sus  ademanes,  se  reve- 
laba la  firme  tranquilidad  de  su  ánimo.  Impetuosamente  y 
sin  preámbulos  de  ningún  género,  intimóle  Bolívar  que  se 
diese  prisionero.  Miranda  entonces,  tomando  con  su  mano 
izquierda  el  brazo  derecho  de  Soublette,  que  tenía  en  su 
mano  una  linterna,  la  levantó  en  alto,  como  para  auxiliar 
su  mirada,  y  después  de  haber  reconocido,  uno  á  uno,  á 
los  circunstantes,  profirió  sencillamente  estas  solas  pala- 
bras: "Bochinche,  bochinche,  esta  gente  no  sabe  hacer 


capitulado.  Bolívar  votó  por  la  muerte  de  Miranda  como  traidor  á  !a 
independencia,  por  haber  tratado  con  los  españoles.  Quedó  resuelto, 
en  definitiva,  reducir  á  prisión  á  Miranda.  Peña  y  Casas  fírmaron  la 
orden  como  autoridades  del  puerto.  Bolívar,  en  compañía  de  Montilla 
y  Chatillon,  encargóse  de  ejecutarla  personalmente.  No  se  atrevían  á 
prenderlo  á  la  luz  del  día,  porque  el  ex  dictador  aún  contaba  con  ami« 
gos  fíeles,  y  sus  antecedentes  históricos  y  su  desgracia  escudaban  su 
persona,  sagrada  para  todo  americano.  Por  eso  lo  hacían  cubiertos 
por  las  sombras  de  la  noche.  A  las  cuatro  de  la  mañana  Bolívar  em- 
pujó la  puerta  del  aposento  en  que  dormía  profundamente  el  anciano 
general,  bajo  la  fe  de  la  amistad.  Apoderóse  de  su  espada  y  sus  pis- 
tolas, y  lo  despertó  bruscamente.  "¿No  es  muy  temprano?",  preguntó 
la  víctima.  Pero  al  recibir  la  orden  de  levantarse  y  seguirlos,  com» 
prendió  que  había  sido  traicionado  por  los  suyos.  No  dijo  una  palabra 
y  siguió  resignado  á  sus  carceleros,  quienes  lo  condujeron  al  castillo 
de  San  Carlos.  Mires  se  encargó  de  su  custodia.  Peña  fué  á  dar  cuen» 
ta  del  hecho  á  Monteverde,  portador  de  comunicaciones  de  Casas» 
para  congraciarse  con  el  vencedor. 

Al  día  siguiente  el  puerto  de  La  Guaira  estaba  cerrado  por  orden 
de  Monteverde,  y  Casas  cañoneaba  desde  sus  fuertes  á  las  embarca- 
ciones cargadas  de  emigrados  que  intentaron  hacerse  á  la  vela  á  fa- 
vor de  la  brisa  matinal,  echando  á  pique  una  goleta,  en  que  se  dice 
perecieron  algunos.** 
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sino  bochinche."  Y  sin  más  fué  á  entrenzarse  á  la  gfuardia, 
que  lo  esperaba  á  la  puerta,  y  que  lo  condujo,  como  es- 
taba previsto,  al  castillo  de  San  Carlos. 

Son  escnsos  los  testimonios  legados  de  la  época  que 
permiten  poner  en  claro  cuáles  fueron  en  realidad  los  mó- 
viles que  impulsaron  á  los  actores  de  la  conjura,  y  cuál  el 
objeto,  más  ó  menos  racional  y  práctico,  que  con  ella  se 
propusieron  asegurar.  Según  el  autor  del  Bosquejo  de  la 
histora  militar  de  Venezuela^  testigo  del  acontecimiento, 
si  no  también  uno  de  sus  actores,  fueron  varias  y  de  dis- 
tinto linaje  las  pasiones  y  sentimientos  que  llegaron  á  com- 
penetrarse en  la  Conferencia  del  30  de  Julio.  Quiénes  cre- 
yeron sinceramente  que  la  detención  del  generalísimo  se- 
ría una  garantía  más  para  la  validez  de  los  pactos.  Quié- 
nes abrigaron  en  lo  íntimo  de  su  ánimo  el  cálculo  egoís- 
ta, según  el  cual  la  cabeza  de  Miranda  podía  ser  rehén  y 
aun  precio  de  su  propio  rescate.  Quiénes,  en  fín,  y  éstos 
fueron  el  mayor  número,  poseídos  de  la  rabia  y  del  des- 
pecho inseparables  de  toda  derrota,  no  tuvieron  más  pro- 
posito que  el  de  vengar  en  la  persona  del  generalísimo  la 
caída  de  la  República  y  ¡as  desgracias  de  la  campaña,  que 
al  efecto  le  imputaban  exclusivamente.  Recordáronse  con 
tal  motivo  las  relaciones  de  Miranda  con  los  ingleses,  la 
altanera  conducta  de  este  ¡efe,  sus  preferencias  por  los 
militares  forasteros,  la  rudeza  y  aun  el  menosprecio  con 
que  trataba  á  sus  propios  paisanos,  su  táctica  puramente 
defensiva  y  su  resistencia  á  cambiarla  por  una  ofensiva  vi- 
gorosa, aun  en  los  momentos  más  propicios  para  ello.  El 
historiador  militar  se  adelanta  hasta  asegurar  que  una  vez 
consumado  el  golpe,  el  doctor  Miguel  Peña,  gobernador 
político  de  la  ciudad,  se  puso  en  marcha  para  Caracas  en 
demanda  del  jefe  español,  con  el  objeto  de  participarle 
lo  ocurrido.  La  prisión  de  Miranda,  quien,  según  el  men- 
saje de  Peña,  intentaba  fugarse  llevando  consigo  algunos 
buques  y  caudales  públicos,  debía  ser  recompensada  con 
una  nueva  y  categórica  declaración  en  favor  de  lo  capi- 
tulado. 
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La  equidad  del  juicio  histórico  exige  poner  á  un  lado 
esta  versión  del  mensaje,  que  á  ser  cierta  imprimiría  á  ia 
conjuración  un  carácter  rayano  en  el  oprobio  para  sus 
autores.  Peña,  hombre  azaroso  y  de  pasiones  violentas, so- 
brepuestas en  ocasión  señalada  á  intereses  patrios  de  ia 
mayor  transcendencia,  reposaba  ya  en  la  tumba  cuando  se 
publicó  aquella  versión,  y  es  justo  que  en  el  silencio  de 
los  muertos  la  posteridad  no  vea  ni  un  asentimiento  ni 
menos  una  corroboración  para  los  cargos  á  que  pudieron 
hacerse  acreedores  en  vida.  Austria  cita  también  un  frag- 
mento de  las  Memorias  ó  recuerdos  inéditos  del  general 
Pedro  Briceño  Méndez,  fragmento  conforme  al  cual  fué 
Bolívar  el  principal  promovedor  de  la  conjura  que  debió 
concluir  por  el  fusilamiento  de  Miranda  en  las  primeras 
horas  de  la  mañana  del  31.  Transcribimos  aquí  lo  que 
Austria  asegura  tomar  de  la  pluma  de  Briceño: 

'* Apenas  había  llegado  (Bolívar)  á  Caracas,  en  marcha 
para  el  cuartel  general  del  dictador,  cuando  supo  la  ca- 
pitulación, que  éste  había  concluido  ya  con  el  enemiga, 
sometiéndole  el  país,  y  resuelto  á  no  someterse  él,  resol- 
vió emigrar  para  los  países  extranjeros.  Se  hallaba  en  La 
Guaira  con  este  objeto,  junto  con  un  gran  número  de  je- 
fes y  oficiales  que  habían  formado  la  misma  resolución,  á 
ejemplo  del  dictador,  que  tampoco  quería  aguardar  so- 
bre sí  los  efectos  de  su  capitulación;  pero  habiendo  pre- 
tendido embarcarse,  se  les  intimó  que  nadie  sino  Miranda 
podía  hacerlo.  Indignado  Bolívar  de  esta  nueva  traición, 
trató  con  los  coroneles  Mires  y  Miguel  Carabaño,  coman- 
dante Tomás  Montilla,  y  otros  jefes  de  los  más  compro- 
metidos, sobre  el  modo  de  salvarse,  y  habiendo  conveni- 
do en  que  no  había  otro  que  el  de  arrestar  al  dictador  y 
castigarle  por  sus  traiciones,  se  dirigieron  al  comandante 
de  Armas  de  la  plaza  (que  lo  era  el  coronel  Manuel  María 
de  las  Casas).  Este  accedió  al  plan  y  dio  al  coronel  Bolí- 
var la  comisión  de  que  ejecutara  el  arresto.  Bolívar, acom- 
pañado de  los  mismos  jefes  nombrados,  lo  verificó,  y  en- 
tregó al  comandante  de  la  plaza  el  reo  en  la  noche,  y 
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acordaron  diferir  la  ejecución  capital,  con  que  pensaban 
castigarle,  para  el  siguiente  día.  La  ejecución  quedó  sin 
efecto,  porque  parece  que  el  coronel  Casas  recibió  órde  - 
nes  ó  avisos  de  Caracas  que  le  hicieron  temer  la  vengan- 
za de  los  españoles,  ya  vencedores,  y  se  opuso  también  á 
que  Bolívar  y  sus  compañeros  se  embarcasen.  En  conse- 
cuencia, todos  cayeron  en  poder  del  enemigo.  No  ha  fal- 
tado quien  acuse  á  Bolívar  por  la  prisión  de  Miranda, 
como  hecha  para  congraciarse  con  los  españoles,  y  obte- 
ner su  propio  perdón  á  costa  de  la  vida  de  su  general; 
pero  lo  cierto  es  que  él  no  tuvo  otro  objeto  que  vengar 
á  la  Patria,  y  vengarse  él  mismo  del  mal  que  se  le  hacía 
deteniéndole  en  el  país  para  que  fuese  víctima  de  los  ene- 
migos. Esto  lo  convence  más  el  resentimiento  que  con- 
servó por  largo  tiempo  contra  el  coronel  Casas  por  no 
haber  cumplido  lo  que  se  convino,  y  haber  dado  lugar  á 
que  el  enemigo  se  apoderase  del  dictador  y  de  sus 
aprehensores.  La  prisión  de  Miranda  le  valió,  sin  embar- 
go, su  salvación,  porque  el  señor  Francisco  Iturbe,  que 
era  amigo  personal  de  Bolívar  y  ejercía  una  grande  in- 
fluencia con  Monteverde,  sacó  todo  el  partido  posible  á 
favor  de  aquél,  representando  el  hecho  como  un  servicio 
singular  prestado  á  la  España"  (1). 

No  se  han  publicado,  que  sepamos  al  menos,  las  alu- 
didas Memorias  del  general  Briceño,y  en  todo  caso  es  de 
desearse,  en  homenaje  á  la  memoria  del  caballeroso  bari- 
nés,  que  semejante  testimonio  no  llegue  nunca  ante  el  tri- 
bunal de  la  Historia,  por  cuanto,  lejos  de  atenuar,  reagra- 
va por  modo  el  más  lamentable  la  falta  que  pretende  ex- 
cusar, con  no  poco  daño  de  algunos  de  sus  autores.  Se- 
gún ese  testimonio,  de  elementos  contradictorios,  Bolívar 
buscó  en  la  prisión  de  Miranda  su  salvación,  al  mismo 
tiempo  que  su  venganza;  fueron  los  españoles  los  que  evi- 
taron el  crimen  del  proyectado  fusilamiento,  y,  finalmen- 
te, Bolívar,  que  siempre  pensó  y  sintió  con  la  alteza  pro- 

(1)  Este  manuscrito  de  letra  y  puño  del  general  Pedro  Briceño 
Méndez,  estaba  en  poder  de  su  propia  familia. 
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pía  de  su  carácter,  pagó  á  Iturbe  con  su  gratitud,  que 
duró  lo  que  el  resto  de  su  vida,  no  una  intervención  ge- 
nerosa en  favor  del  amigo  proscripto,  sino  una  interpre- 
tación, menguada  hasta  el  envilecimiento,  del  acto  que 
éste  ejecutara  al  reducir  á  prisión  á  su  general.  Es  verdad 
que  Bolívar  no  se  mostró  nunca  arrepentido  ni  aun  dudo- 
so de  su  conducta  en  aquella  ocasión;  pero  las  veces  en 
que  habló  de  ella  fué  para  representar  el  acto  como  una 
expiación  inevitable  del  insuceso  de  la  campaña,  á  imita- 
ción de  aquellos  revolucionarios  franceses  de  la  primera 
época,  que  erigían  en  delito  la  desgracia  de  los  genera- 
les de  la  República  y  la  castigaban  con  la  guillotina. 

En  otro  documento  altamente  respetable,  por  ser  obra 
de  la  piedad  filia!,  impelida  á  defender  la  memoria  del  pa- 
dre (Defensa  documentada  del  comandante  de  La  Guai- 
ra^  señor  Manuel  María  de  las  Casas,  en  la  prisión  del 
general  Miranda  y  entrega  de  agüella  plaza  á  los  españo- 
les en  1812;  Caracas,  1843),  el  hecho  de  la  conjura 
aparece  expuesto  y  excusado  con  el  mismo  indeciso  cri- 
terio y  aun  con  el  propio  lenguaje  empleado  por  Austria, 
por  lo  cual  su  valor  histórico  no  excede  del  que  pueda  te- 
ner el  de  aquel  historiador.  Figura,  sin  embargo,  entre  las 
piezas  justificativas  de  esta  defensa,  una  de  gran  precio  y 
autoridad,  cual  es  la  del  general  Juan  Pablo  Ayala,  juno 
de  los  jefes  que  presenciaron  el  acontecimiento,  pero  que 
no  tomó  en  él  parte  alguna.  En  concepto  del  vencedor 
de  Guaica,  aquella  fué  una  ''gran  calaverada'',  que  el  ve- 
terano atribuye  certeramente,  y  con  no  poca  filosofía,  á 
que  "casi  todas  las  revoluciones  acaban  por  el  fatal  des- 
enlace de  calumniarse  unos  á  otros,  para  justificarse  y  sal- 
varse, echándose  en  cara  con  bajeza  los  delitos  y  errores 
políticos  cometidos  entre  la  división  de  partidos  que  en- 
tre ellos  mismos  se  for.'naron  para  aprovecharse  de  sus 
miras  y  resultados,  y  de  aquí  han  nacido  las  especies  ca- 
lumniosas de  traición  á  su  patria  contra  el  Sr.  Casas  y  el 
general  Miranda".  A  lo  cual  el  soldado  sobreviviente 
agrega  su  homenaje  de  respeto  á  la  memoria  del  Precur- 


392  RICARDO   BECERRA 

sor  y  del  caudillo,  cuya  lealtad  á  la  causa  de  la  América 
permaneció  siempre  incólume,  testimonio  que,  sea  dicho 
de  paso,  fué  también  el  de  Bello,  Blanco,  Briceño  (Justo) 
y  demás  contemporáneos  compañeros  del  ilustre  mártir. 

Entre  los  historiadores  realistas  de  la  época,  fuente  cu- 
yas aguas  necesitan  siempre  decantación,  Heredia,  el  úni- 
co circunspecto  y  relativamente  imparcial,  atribuye,  no 
obstante,  el  acto  al  deseo  que  animara  á  sus  autores  de 
cong-raciarse  con  los  jefes  españoles,  mientras  que  Urqui- 
naona  y  Torrente  se  limitan  á  calificarlo  de  inmoral  é  ini- 
cuo,  como  si  escritores  que,  cual  ellos,  han  defendido  con 
empeño  la  violación  de  la  fe  pública,  pudieran  ser  com- 
petentes para  aquilatar  la  moralidad  de  las  acciones  hu~ 
manas. 

En  cuanto  al  objeto  que  en  realidad  tuvieron  en  mira 
los  autores  de  la  prisión  de  Miranda,  ni  ellos,  ni  los  que 
se  han  adelantado  á  hablar  en  su  nombre,  han  podido  de- 
cirlo á  ciencia  cierta.  Los  unos,  Bolívar  entre  ellos,  pen- 
saron únicamente  en  la  venganza.  Otros,  juzgando  que  la 
partida  de  Miranda  falseaba  la  capitulación,  con  pcrjuicia 
de  los  que  quedaban  en  tierra,  se  figuraban  que  impidién- 
dola reforzaban  las  garantías  de  aquel  pacto,  como  si  en 
las  diversas  interlocuciones  de  las  partes  no  se  hubiese 
estipulado  la  libertad  de  las  personas  y  el  derecho  que 
éstas  conservaban  de  salir  del  país  ó  de  quedarse  en  él  de 
su  grado.  Y  por  último,  si  hubiésemos  de  dar  crédito  á  la 
versión  sobre  el  mensaje,  del  que  se  dice  fué  portador 
Peña,  los  conjurados  no  tuvieron  en  mira  otro  objeto  que 
el  de  salvarse,  á  expensas  de  su  antiguo  jefe. 

En  resumen:  la  prisión  de  Miranda  ha  sido  hasta  aquí 
discutida  por  muchos,  excusada  por  algunos,  interpretada 
variamente  por  otros,  pero  jamás  justificada.  Inútiles  se- 
rían, por  otra  parte,  cuantos  esfuerzos  se  hiciesen  á  inten- 
to de  atenuar  en  aquel  hecho  el  carácter  intenso  é  inde- 
leble que  le  imprimieron  las  pasiones  y  circunstancias  de 
su  época.  Con  él  aparecerá  siempre  en  la  memoria  y  ante 
el  juicio  de  los  hombres,  rapto  de  contagiosa  demencia,. 
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cruelísimo  para  con  el  desdichado  general  sobre  cuya  ca» 
beza  se  acumularon  faltas  y  errores  que,  sin  embargo,  fue- 
ron de  todos;  funesto  á  los  patriotas,  puesto  que  con  él 
estimularon  la  desmoralización  del  enemigo  y  le  señala- 
ron el  camino  de  las  venganzas;  agravio,  en  fín,  del  nom* 
bre  venezolano,  por  el  cual  sus  autores  jamás  podrán  es-^ 
perar  de  la  justicia  otro  fallo  que  no  sea  el  de  su  miseri* 
cordia. 

La  Historia,  cuyas  narraciones  serían  poco  menos  que 
estériles  si  no  fuesen  acompañadas  del  fallo  depurador 
de  la  conciencia,  ha  de  advertir  en  este  caso  que  de  cuan- 
tos hombres  concurrieron  á  ejecutar  la  prisión  de  Miran^ 
da,  con  designio  de  ir  más  lejos  aún,  Bolívar  era  el  menos- 
autorizado  de  todos,  y  acaso  el  único  impedido  para  to- 
mar parte  en  ella,  puesto  que  había  sido  factor  muy  im- 
portante en  la  obra  de  desgracia  que,  sin  embargo,  que- 
ría castigar  tan  cruelmente.  Por  imprevisión  y  falta  de  vi- 
gilancia, el  castillo  de  Puerto  Cabello  y  sus  almacenes  de 
guerra  habían  caído  en  manos  de  los  realistas,  precisa- 
mente en  el  momento,  por  decirlo  así,  psicológico  de  toda 
la  campaña,  ó  sea  cuando  las  tropas  de  Monteverde,  á  in- 
mensa distancia  de  su  base  de  operaciones,  y  desmorali- 
zadas por  dos  sucesivas  derrotas,  estaban  á  punto  de  em- 
prender la  fuga  más  bien  que  la  retirada  hacia  Valencia^ 
Puerto  Cabello  en  manos  de  los  patriotas  significaba  en 
aquellas  circunstancias,  el  triunfo  completo  de  la  láctica, 
de  Fabio,  así  como  su  pérdida  súbita,  inesperada,  hizo 
inevitable  la  derrota.  Si  el  mal  éxito  era  justiciable  por  tal 
modo,  ¿cómo  convertirse  de  cooperador  en  juez?  Dos 
años  más  tarde  Bolívar  sucumbe  en  La  Puerta,  abandona 
á  Caracas,  se  refugia  en  Oriente,  y  de  allí  se  embarca  por 
segunda  vez  para  la  Nueva  Granada.  En  1818  está  á  pun- 
to de  pisar  de  nuevo  los  valles  de  Aragua;  es  derrotado, 
se  retira  á  las  orillas  del  Arauca,  trasmonta  los  Andes  y 
vuelve  por  Cúcuta  á  dirigir  la  campaña  de  Carabobo.  Así 
por  dos  veces,  en  el  breve  espacio  de  siete  años,  Bolívar 
da  la  espalda  á  su  país  en  fuerza  de  los  acontecimientos  y 
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por  exigirlo  el  mejor  servicio  de  la  gran  causa  que  lo  tie- 
ne por  caudillo.  ¿No  era  éste,  poco  más  ó  menos,  el  pro- 
yecto que  según  el  testimonio  de  Gual  abrigaba  Miranda 
á  punto  de  embarcarse  en  La  Guaira?  ¿Por  ventura  la  ac- 
ción de  aquellos  hombreó,  cuyas  miras  abarcaban  la  suer- 
te de  la  América  entera,  estaba  circunscripta  á  determina- 
da porción  del  territorio,  de  modo  que  por  el  solo  hecho 
de  abandonarlo  en  fuerza  de  los  acontecimientos  se  les 
considerase  traidores?  ¿No  fué  en  Boyacá  donde  Bolívar 
hizo  posible  la  independencia  de  Venezuela,  y  Ayacu- 
cho,  allá  sobre  la  cumbre  de  los  Andes  peruanos,  el  sitio 
en  que  esa  independencia  y  la  de  toda  la  América  que- 
daron selladas?  Chacabuco  y  Maipú,  victorias  ganadas  por 
San  Martín  en  tierra  chilena,  ¿no  fueron  ellas  también 
escudo  y  coronamiento  de  la  nacionalidad  argentina? 
Cochrane  y  las  naves  chilenas  que  ahuyentaron  el  pabe- 
llón español  de  las  aguas  del  mar  Pacífico,  ¿no  fueron 
colaboradores  de  Brión,  Padilla,  Díaz  y  Tono,  que  hicie- 
ron otro  tanto  en  el  mar  de  las  Antillas? 

Ahora  bien:  ¿quién  se  hubiera  atrevido  á  apellidar  trai- 
dor á  Bolívar  cuando  se  embarcó  en  Margarita  con  direc- 
ción á  Cartagena,  ni  más  tarde  cuando,  sin  Infantería  con 
que  reponer  la  que  había  perdido  en  la  campaña  de  1818, 
lanzó  su  pensamiento  más  allá  de  los  Andes  y  trazó  con 
él  los  lincamientos  de  la  admirable  campaña  de  Boyacá? 

Conforme  á  los  ritos  profundamente  simbólicos  del 
culto  cristiano,  las  dignidades  de  su  Iglesia  están  autori- 
zadas para  borrar  con  la  esponja  y  destruir  con  el  marti- 
llo las  imágenes  y  estatuas  que  por  su  imperfección  artís- 
tica desdigan  del  ideal  divino  que  representan.  La  forma 
desaparece,  pero  la  esencia  perdura  en  el  respeto  del  cre- 
yente. La  Historia,  que  tiene  también  sus  altares,  necesita 
ejercitar  ese  mismo  derecho,  y  debe  hacerlo,  sean  cuales 
fueren,  por  otra  parte,  la  gloria  y  la  grandeza  de  los  hom- 
bres sobre  cuya  conducta  en  determinados  momentos  de 
su  vida  habrá  de  caer  el  martillo  rectificador,  con  tanta 
más  razón,  cuanto  que  á  mayor  sufíciencia  y  poder  corres- 
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ponde  siempre  mayor  responsabilidad.  La  Historia  no  ha 
de  ser,  por  respeto  ó  por  amor  á  la  gloria,  como  aquellas 
antiguas  mujeres  de  la  India,  que  á  la  muerte  de  sus  ma- 
ridos se  sepultaban  vivas  con  ellos,  en  signo  de  fídelidad 
y  adhesión. 

Corrían  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  31,  sin  que 
ios  autores  de  la  aventura  acertasen  á  desenlazarla,  cuan- 
do un  posta  despachado  de  Caracas,  y  que  según  Austria 
se  cruzó  en  el  camino  con  el  doctor  Peña,  llegó  á  La 
Guaira,  con  pliegos  del  jefe  español  para  el  coronel  co- 
mandante de  aquella  plaza. 

Reconocido  al  punto  este  correo  extraordinario,  agol- 
páronse á  la  ofícina  de  Casas  los  numerosos  jefes  y  oficia- 
les que  seguían  con  angustioso  anhelo  y  grande  excita- 
ción la  marcha  de  los  acontecimientos.  El  pliego  de  que 
aquel  era  portador  contenía  una  intimación  del  jefe  espa- 
ñol, que  acababa  de  ocupar  á  Caracas,  quien  al  enterarse, 
no  se  dice  cuándo  ni  por  qué  conducto,  de  que  Miranda 
y  otros  jefes  y  oficiales  se  proponían  embarcarse  llevando 
consigo  los  buques  y  caudales  públicos,  cuya  entrega  se 
había  capitulado,  hacía  responsable  á  Casas  de  tal  hecho, 
caso  de  verificarse,  y  le  prevenía  además  cerrara  el  puer- 
to é  impidiese  á  toda  costa  la  salida  de  las  embarcacio- 
nes hasta  tanto  no  se  verificara  la  entrega  de  la  plaza  al 
jefe  español  que  iba  á  tomar  posesión  de  ella,  con  los  re- 
quisitos y  formalidades  de  antemano  convenidos,  so  pena 
de  considerar  nulos,  en  caso  contrario,  los  pactos  ajusta- 
dos. La  Historia  no  conserva  el  texto  de  este  documento, 
cuyas  referencias  tomamos  del  de  la  Defensa,  y  es  sensi- 
ble que  el  jefe  que  lo  recibió  no  lo  hubiera  conservado, 
para  respaldar,  llegado  el  caso,  y  hasta  donde  ello  es  po- 
sible, la  conducta  que  siguiera  en  tan  crítica  situación.  Sin 
embargo,  fué  notoria  en  aquellos  días  la  existencia  del 
oficio  que  Casas  leyó  para  sí  delante  de  m.uchas  perso- 
nas, concluyendo  por  ordenar  allí  mismo,  sin  consulta  de 
nadie,  sin  deliberación  de  ningún  linaje,  y  por  modo  el 
más  imperativo,  cual  lo  demostraron  los  resultados,  la 
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clausura  del  puerto  y  la  inmediata  virtual  detención  de 
todos  los  que  se  preparaban  á  embarcarse.  Los  que,  á 
despecho  de  la  orden,  intentaron  verificarlo,  fueron  cora- 
pelidos  á  volver  al  puerto  por  el  cañón  de  la  fortaleza,  y 
sólo  unos  pocos,  Yanes,  Gual,  Labatut,  lograron  g;anar  el 
mar  y  acogerse  á  la  vecina  isla  de  Curasao. 

En  la  tarde  del  mismo  día  verificóse  la  formal  entrega^ 
de  la  plaza  á  las  tropas  realistas,  enviadas  al  efecto  de 
Caracas,  y  su  jefe,  el  comandante  Juan  Antonio  Cerberiz,^ 
comenzó  sin  pérdida  de  tiempo  á  ejercer  el  papel  de  sa- 
yón y  verdugo  de  los  patiiotas,  con  el  cual  su  nombre, 
justamente  execrado,  pasará  de  generación  en  generación 
cubierto  de  oprobio.  La  violación  de  la  fe  pública,  el  gran 
crimen  de  la  política  española  en  aquella  época,  quedaba 
iniciado  con  las  prisiones  que  inmediatamente  ordenó  y 
llevó  á  cabo  aquel  malhechor.  El  narrador  de  las  opera- 
ciones de  Monteverde,  por  lo  visto  digno  historiógrafo  de 
semejantes  hazañas  y  de  tal  capitán,  termina  su  relato  con 
las  siguientes  palabras,  que  la  historia  debe  conservar 
fielmente  con  todo  el  egoísmo  y  la  infame  chocarrería  que 
en  ellas  transciendcy  como  pregón  de  eterna  vergüenza 
para  los  ejecutores  del  hecho  á  que  se  refieren  y  el  Go- 
bierno que,  lejos  de  improbarlo,  lo  galardonó  expresa- 
mente: 

**En  esta  plaza  se  encontraron  un  gran  número  de 
los  principales  magnates  de  la  revolución,  adonde,  sin 
duda,  habían  ido  con  intención  de  transportarse  á  paí- 
ses extranjeros,  como  resultaron  después  varios  de  ellos, 
y  demostraban  el  embarque  de  sus  equipajes:  tales  eran 
los  insignes  Ayala,  Mires,  los  Castillo,  los  Ayraerich,  el 
canónigo  de  Chile,  Roscio,  Pellini,  Padrón,  los  Martínez, 
etcétera,  etc.,  los  cuales  se  aseguraron,  para  que  acompa- 
ñasen y  consolasen  á  su  generalísimo  Miranda,  verificán- 
dose, por  fin,  aquella  sagrada  igualdad  que  con  tanto  fa- 
natismo han  predicado  y  que  tan  mal  han  sostenido,  pues 
desde  !a  entrada  de  la  vanguardia  todos  viven  juntos,  en 
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iguales  habitaciones,  con  un  mismo  adorno,  y  con  un  par 
de  calcetas  vizcaínas. 

,;La  Guaira,  5  de  Agosto  de  1812. — Ruperto  Del- 
gado." 

Al  día  siguiente  de  aquel  en  que  se  fechara  lo  que  aca- 
ba de  leerse,  Montevcrde,  á  excitación  del  marqués  de 
Casa-León,  que  desde  San  Mateo  venía  figurando  como 
intendente  de  la  real  Hacienda,  lanzó  una  proclama  al 
pueblo  de  Caracas,  cuya  redacción  fué  obra  del  libelista 
Díaz.  En  ella,  advierte  Heredia,  "Monteverde  comprome- 
tió segunda  vez  su  palabra  á  la  observancia  del  olvido 
absoluto  y  general  que  ofreció  en  el  tratado,  explicándo- 
se con  las  voces  más  expresivas,  para  persuadir  la  firme  y 
eficaz  resolución  de  su  ánimo  sobre  este  punto''. 

Muy  severamente  han  apreciado  algunos  contemporá- 
neos é  historiadores  la  conducta  que  Casas  observó  en 
aquella  emergencia.  Bolívar,  el  primero,  la  calificó  de 
traición  en  el  mensaje  que  el  26  de  Agosto  de  1821  di- 
rigiera al  Congreso  constituyente  de  Colombia,  para  pe- 
dir al  augusto  Cuerpo  que  los  bienes  del  español  Fran- 
cisco Iturbe,  amigo  y  valedor  del  héroe  en  1812,  queda- 
sen exceptuados  de  la  confiscación  á  que  por  virtud  de 
la  ley  estaban  sometidas  las  propiedades  de  los  españo- 
les emigrados.  El  historiador  Restrepo,  en  seguida,  y  más 
tarde  Baralt,  reprodujeron  el  tremendo  juicio  y  lo  expla- 
naron con  frases  más  ó  menos  duras  que  las  empleadas 
por  el  grande  hombre,  y  posteriormente  la  síntesis  acu- 
sadora reaparece,  como  ya  lo  hemos  visto,  bajo  la  pluma 
de  D.  Pedro  Cual.  La  apelación  contra  ese  fallo,  que  la 
piedad  filial  interpuso  en  1843  ante  el  criterio  reposado 
y  sereno  de  las  nuevas  generaciones,  habría  sido  más  efi- 
caz de  lo  que  resultó  ser  en  la  depuración  del  nombre  de 
Casas,  si  en  vez  de  prohijar  las  opiniones  de  Austria  con- 
tra el  Precursor  y  desgraciado  caudillo  de  1812,  se  hu- 
biese contraído  más  al  esclarecimiento  del  acto  materia 
de  la  defensa.  Con  todo  la  posteridad  no  puede  confir- 
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mar  el  juicio  de  Bolívar  ni  el  de  los  historiadores  que  la 
reprodujeron,  en  cuanto  ese  juicio  transforma  en  acto  de 
infame  traición  la  inconsiderada  conducta  del  gobernador 
militar  de  la  plaza. 

Ninguno  de  los  caracteres  y  circunstancias  con  que  las 
antiguas  y  modernas  legislaciones  definen  y  mandan  cas- 
tigar el  delito  de  traición  es  perceptible  en  el  hecho  eje- 
cutado por  Casas,  al  ordenar,  en  las  primeras  horas  de  la 
mañana  del  31,  la  rigurosa  clausura,  del  puerto  de  La 
Guaira.  El  Estado  republicano,  y  con  él  su  Gobierno,  ha- 
bían cesado  de  existir.  El  territorio  de  la  extinguida  Con- 
federación volvía  á  ser  parce  integrante  de  los  dominios 
españoles  en  América,  y  no  estaba  sometida  á  otra  juris- 
dicción que  á  la  de  las  autoridades  y  empleados  represen- 
tantes de  la  Metrópoli.  Leyes,  magistratura,  administra- 
ción, policía,  todo  había  vuelto  á  ser  español.  La  sobera- 
nía quedaba  reasumida  de  nuevo  en  la  persona  del  rey 
de  España,  y,  en  defecto  de  éste,  en  la  de  aquellos  que  la 
representaban,  con  títulos  sufícientes,  así  en  Europa  como 
en  América. 

No  se  hace  traición  á  lo  que  ya  no  existe,  pues  coma 
queda  advertido,  la  República  y  su  Gobierno  habían  des- 
aparecido al  tenor  de  la  capitulación  del  25  de  Julio. 

El  acto  del  gobernador  militar  no  es  censurable  ante  la 
equidad  de  la  Historia,  sino  por  la  evidente  al  par  que 
infundada  exageración  de  sus  alcances.  El  objeto  que  se 
propuso  su  autor,  honrado  y  aun  loable  en  el  fondo,  era, 
el  de  cumplir  fielmente,  en  nombre  de  una  de  las  partes 
que  ajustaron  la  capitulación  de  San  Mateo,  las  respecti- 
vas obligaciones  de  ese  pacto.  Ahora  bien:  para  guardar 
religiosamente  la  fe  empeñada,  el  coronel  Casas  no  tuva 
necesidad  de  generalizar,  como  lo  hizo,  los  efectos  de  su 
medida.  Todos  los  jefes  y  oficiales  que  pretendieron  em- 
barcarse tenían  derecho  á  verificarlo.  La  capitulación  los 
había  declarado  libres  de  toda  responsabilidad,  cualquic 
ra  que  hiibiese  sido  su  participación  en  los  sucesos  ocu~ 
rridos  desde  el  19  de  Abril  de  1810  hasta  el  del  ajuste  y 
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firma  de  aquel  pacto.  Sus  personas  no  debían  ser  moles- 
tadas; podían  quedarse  ó  salir  del  país  á  su  voluntad,  y 
aun  realizar  sus  bienes  para  llevarlos  donde  quisiesen,  en 
el  término  de  tres  meses;  se  les  había  reconocido  termi- 
nantemente el  derecho  de  conservar  sus  espadas,  prerro- 
gativa de  gran  significación  en  los  tratados  y  convenios 
de  esa  naturaleza;  ninguno  de  ellos  había  prestado  jura- 
mento de  obediencia  al  rey  y  sus  representantes;  ninguno 
tampoco  se  comprometió  á  no  volver  á  tomar  las  armas 
contra  la  Metrópoli,  sus  leyes  y  autoridades.  La  capitula- 
ción había  desarmado  materialmente  un  ejército,  pero  no 
moralmente  á  la  causa  que  éste  representara.  La  historia 
de  las  guerras  civilizadas  abunda  en  ejemplos  de  tropas,, 
jefes  y  oficiales  que,  habiendo  capitulado  con  ciertas  con- 
diciones en  determinada  fecha  y  dentro  de  un  reducido 
circuito  del  territorio  teatro  de  las  hostilidades,  la  reno- 
varon legítimamente  más  adelante  y  en  otro  campo.  La 
falta  de  los  pasaportes  que  debía  expedir  el  jefe  español 
no  era  bastante  á  restringir  la  libertad  en  que  habían  que- 
dado los  jefes  y  oficiales  independientes,  conforme  á  una 
capitulación  que  en  el  fondo  no  era  otra  cosa  que  una 
amnistía  solemnemente  ofrecida  en  nombre  de  España^ 
con  empeño  de  la  fe  pública.  Esto  en  cuanto  á  los  hom- 
bres. En  cuanto  á  las  cosas,  ni  estaba  convenido  que 
todos  los  buques  fondeados  en  la  bahía  serían  entregados 
al  jefe  español,  ni  retenidos  siquiera  en  el  puerto  hasta 
nueva  orden  de  ese  jefe.  Ni  pudo  comprobarse  entonces, 
por  más  que  la  ligereza  y  la  calumnia  lo  propalasen  en 
daño  de  Miranda  y  para  cohonestar  la  inicua  conjura,  que 
el  desgraciado  general  intentase  llevar  consigo  buques  y 
caudales  de  propiedad  pública,  por  lo  cual,  si  resultase 
cierto,  en  virtud  de  pruebas  irrefragables,  el  mensaje  á 
Monteverde  de  que  se  dice  fué  portador  Peña,  y  que  tenía 
por  objeto  denunciar  á  Miranda  como  infractor  de  la  ca- 
pitulación, y  á  los  autores  de  la  conjura  como  guardianes 
y  ñel^s  observantes  de  ese  pacto,  los  dos  hechos  sucesi- 
vamente ejecutados  en  la  mañana  del  31  revestirían  á  los^ 
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ojos  de  la  posteridad  el  carácter  más  cobarde  y  odioso  de 
cuantos  pueden  mancillar  la  naturaleza  humana. 

Pero  la  equidad  y  la  lógica  concurrreñ  á  demostrar  que  M 
si  la  prisión  de  Miranda  fué,  como  ya  lo  dijéramos,  rapto  ^ 
de  pasiones  contagiosas  que  se  envenenaa  y  extravían 
mutuamente,  el  hecho  subsiguiente  por  el  cual  aprehen- 
sores  y  aprehendidos  quedaron  pendientes  del  respeto  á 
la  capitulación,  fué  tan  sólo  una  impremeditada  exagera- 
ción de  los  deberes  que  pesaban  sobre  el  jefe  de  la  plaza. 
Que  la  capitulación  hubiese  sido  respetada,  y  seguramen- 
te el  acto  de  Casas,  en  vez  de  ser  considerado  culpable, 
habría  parecido  ú  todos  altamente  previsorio  y  recomen- 
dable; mas  como,  por  desgracia,  sucedió  lo  contrario,  el 
grito  de  las  víctimas  no  debía  detenerse  en  la  nota  de  la 
queja,  sino  alzarse,  como  se  alzó,  en  efecto,  al  tono  de  una  | 

terrible  acusación,  tanto  mejor  apoyada  cuanto  que  Casas 
no  compartió  el  martirio  de  sus  antiguos  conmilitones  y 
se  retiró  á  vivir  con  ostensible  tranquilidad  en  su  hacien- 
da de  Guatire.  Expiación  cruel  la  de  ese  retiro,  que  unida 
á  la  inacción  del  soldado  durante  el  resto  de  la  porfiada 
lucha,  debe  bastar  á  la  equidad  de  la  Historia  para  no  ver 
en  el  comandante  militar  de  La  Guaira  sino  al  hombre 
que  por  una  errónea  é  inconsiderada  apreciación  de  su 
deber  sacrincó  á  muchos  de  sus  amigos  y  compatriotas 
y  se  entregó  él  mismo  al  poder  de  la  sospecha,  siempre 
temible,  y  más  aún  en  épocas  de  revolución.  ¿Ni  cómo 
sería  posible  sustentar  el  cargo  contra  Casas,  cuando  con 
el  transcurso  del  tiempo  y  las  rectificaciones  que  éste  trae 
consigo,  se  ha  convenido  al  fin  en  amnistiar  á  los  autores 
de  la  prisión  del  generalísimo,  y  en  echar  sobre  los  victi- 
marios y  la  víctima  de  aquella  triste  hora  el  manto  de  la 
común  gratitud.^*  Con  la  alborada  del  31  de  Julio  de  1812 
termina  la  carrera  del  Precursor  y  del  caudillo,  y  principia 
la  del  mártir.  Aunque  eran  bastante  seguros  los  cerrojos 
del  calabozo  de  San  Carlos,  la  calumnia  acudió  diligente- 
mente á  reforzarlos.  Detengámonos  á  examinar  este  nuevo 
centinela,  en  nombre  de  la  justicia  de  la  Historia. 


LIBRO  X 

PRISIÓN  Y  MUERTE  DE  MIRANDA 


CAPÍTULO  PRIMERO 


La  calumnia. — Análisis  y  refutación  de  cada  uno  de  sus  cargos. — Mi- 
randa, mártir. — Es  trasladado  de  la  fortaleza  de  La  Guaira  á  la  de 
Puerto  Cabello. — Exposición  en  favor  de  sus  compatriotas. — Se  le 
embarca  con  destino  á  Puerto  Rico. — Su  conducta  y  sus  escritos  du- 
rante esta  última  prisión. — Se  le  emb:irca  para  España,  y  es  ence- 
rrado en  el  castillo  de  las  Cuatro  Torres  en  el  Arsenal  de  la  Ca- 
rraca. 


Malos  jueces  de  su  derrota  son  siempre  los  vencidos, 
porque  las  pasiones  que  ella  despierta  les  impiden,  sobre 
todo  en  los  primeros  momentos,  esclarecer  en  la  naturale- 
za de  los  hechos  generales,  antes  que  en  la  conducta  y  ca- 
rácter de  los  hombres,  las  causas  más  poderosas  del  de- 
sastre. Miranda  no  podía  escapar  á  esta  ley,  conforme  á  la 
cual  no  hay  derrota  que  no  tengfa  inmediatamente  su  víc- 
tima expiatoria.  Se  le  acusó,  no  sólo  de  ineptitud,  sino 
también  de  traición.  El  historiador  venezolano  que  tuvo 
el  triste  valor  de  recoger  y  prohijar  algunos  de  esos  car- 
gos, los  expresa  en  los  términos  siguientes:  "Este  mismo 
general,  que  en  1806  apareció  en  nuestras  costas  mandan- 
do una  expedición  y  buscando  apoyo  para  libertar  á  su 
Patria,  en  1812,  á  la  cabeza  de  un  respetable  ejército,  con 
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que  pudo  sostener  la  libertad  ya  adquirida,  depone  las  ar- 
mas y  torna  su  misma  Patria  á  la  más  degradante  y  cruel 
servidumbre.  ¡Extraña  y  lamentable  contradicciónl 

„De  los  sucesos  ya  referidos  aparecen  dos  hechos  in~ 
dudablemente  ciertos:  primero,  que  en  1806  obraba  el  ge- 
neral Miranda  en  el  sentido  del  Gobierno  de  Inglaterra, 
que  entonces  promovía  la  emancipación  de  la  América  del 
Sur,  en  perjuicio  de  España,  con  quien  estaba  en  guerra; 
segundo,  que  en  1812  aceptó  las  ideas  de  reconciliación 
entre  España  y  sus  colonias,  promovida  también  por  el 
Gobierno  inglés,  ya  aliado  con  la  Metrópoli  para  la  gue- 
rra contra  los  franceses;  véase  como  un  testimonio  de  esta 
verdad  el  párrafo  primero  de  las  instrucciones  que  dio  á 
sus  comisionados  para  el  arreglo  de  la  negociación  con 
Monteverde  el  19  de  Julio  de  este  año.  Todo  esto  persua- 
de, sin  violencia,  que  el  general  Miranda  tenía  más  dispo» 
sición  á  ser  Hel  intérprete  de  las  ideas  é  intereses  del  Ga- 
binete inglés,  que  á  consagrarse  y  rendir  la  vida  por  la 
libertad  de  su  Patria." 

Extraña  metamorfosis  esta  de  que  nos  habla  el  histo- 
riador militar  de  Venezuela,  conforme  á  la  cual  el  hombre 
que  durante  treinta  y  dos  años  se  consagró  exclusivamen- 
te á  servir  la  causa  de  la  libertad  en  ambos  mundos,  con 
el  designio  de  extenderla  á  toda  la  América  del  Sur,  y  en 
particular  á  Venezuela,  su  patria,  resulta  ser  á  la  hora  de 
la  prueba,  tan  sólo  un  miserable  y  obscuro  instrumento  de 
la  política  inglesa,  presto  en  1806  á  hacer  la  guerra  á  Es- 
paña, por  exigirlo  así  los  planes  y  los  cálculos  de  esa  po- 
lítica, y  á  reconciliarse  en  1812  con  la  Metrópoli,  en  obse- 
quio de  la  misma  causa.  El  historiador  cita  en  apoyo  de 
la  certidumbre  de  estas  transformaciones  el  testimonio  de 
Doucoudray  Holstein,  narrador  cuya  autoridad  y  criterio 
aquilató  debidamente  Baralt,  como  ya  tuvimos  ocasión 
de  advertirlo.  Veamos  lo  que  dice  el  escritor  citado  por 
Austria.  "El  general  Miranda  pasó  de  la  Victoria  á  Cara- 
cas con  intención  de  dejar  el  país  y  embarcarse  en  una 
corbeta  inglesa,  cuyo  comandante  estaba  pronto  á  recibir- 
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le  á  bordo.  Esta  circunstancia,  unida  con  la  reserva  que  se 
tuvo  con  su  llegada  de  Londres  á  Caracas,  el  haber  toma- 
do el  nombre  de  Martín,  las  recoraendaciones  que  trajo 
del  duque  de  Cambridg-e  y  de  Mr.  Vansittar  para  el  o-o- 
bernador  de  Curagao  (en  poder  entonces  de  los  ing-leses), 
su  correspondencia  constante  con  el  Gobierno  inglés,  por 
vía  de  Curagao,  y  sus  frecuentes  conferencias  con  los  co- 
mandantes de  los  buques  de  guerra  ingleses,  que  le  traían 
numerosas  cartas  de  Inglaterra,  le  hicieron  sospechoso,  y 
muchos  venezolanos  creyeron  que  abrigaba  miras  traido- 
rar  contra  su  país.  Por  su  misma  conducta  se  aumentaron 
sus  enemigos;  las  preguntas  que  le  hacían  sobre  asuntos 
graves  é  importantes,  él  las  contestaba  en  estilo  áspero  y 
conciso;  de  este  modo  llegó  á  hacerse  muy  impopular. 
Prefería,  á  sus  propios  paisanos,  los  oficiales  ingleses  y 
franceses,  diciendo  que  aquéllos  eran  unos  brutos,  inep- 
tos para  el  mando,  y  que  debían  aprender  á  manejar  el 
fusil  antes  de  ponerse  charreteras." 

Apenas  puede  creerse  que  sólo  con  semejantes  datos 
se  haya  pretendido  cohonestar  una  acusación  de  tan  grave 
carácter.  Pocas  palabras  bastarán  para  demostrar  la  inep- 
cia ó  la  impertinencia  de  los  hechos  á  que  ellos  se  refieren. 

En  primer  lugar,  Miranda  no  ocultó  nunca  su  deseo  y 
su  propósito  de  obtener  más  pronto,  y  con  los  menores 
sacrificios  posibles,  la  independencia  política  de  Hispano- 
América,  por  la  intervención,  conjunta  y  prudentemente 
acordada,  de  los  gobiernos  de  la  Gran  Bretaña  y  de  los 
Estados  Unidos.  A  obtener  semejante  resultado  se  diri- 
gieron todos  sus  esfuerzos  mientras  permaneció  en  Lon- 
dres, y  ese  mismo  fué  el  objeto  que  tuvo  en  mira  cuando 
por  Noviembre  de  1805  se  trasladó  á  los  Estados  Unidos, 
que  juzgaba,  no  sin  fundamento,  próximos  á  romper  en 
guerra  con  España.  Ya  los  más  eminentes  patriotas  norte- 
americanos habían  obrado  en  igual  sentido  para  asegurar, 
á  fines  del  pasado  siglo,  la  independencia  de  su  propio 
país,  y  de  cuantos  servicios  prestó  Franklin  á  su  patria, 
acaso  no  faé  el  menos  apreciable  de  todos  aquel  por  el 
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cual  obtuvo  para  sus  conciudadanos,  en  armas  contra  In- 
glaterra, el  apoyo  mora!,  y  más  luego  los  auxilios  materia- 
les, de  la  Francia.  En  todos  los  proyectos  que  Miranda  su- 
giriera, así  en  Londres  como  en  Washington,  tuvo  siempre 
el  cuidado  de  resguardar  los  intereses  de  los  pueblos  por 
cuya  independencia  trabajaba,  y  en  punto  á  ofrecimientos 
y  compromisos,  no  fué  más  allá  de  lo  que  se  acostumbra 
en  tales  casos.  Ofreció  las  ventajas  comerciales  que  lue- 
go  otorgaran  graciosamente  á  los  ingleses  y  norte-ameri- 
canos los  gobiernos    de  las  nuevas  repúblicas,  y  por  lo 
que  hace  á  indemnizacionej  pecuniarias,  tampoco  puede 
decirse  que  traspasó  los  límites  de  la  prudencia.  Bien  pudo 
ofrecer  algunos  millones  de  libras  para   economizar  un 
mar  de  sangre,  como  Bolívar  ofreció  en  1829  pagar  á  Es- 
paña 30.000.000  de  pesos,  á  trueque   de  poner  término 
definitivo  á  la  terrible  lucha.  Lejos  de  convertirse  Miranda 
en  el  ciego  instrumento  de  la  política  inglesa,  combatió, 
por  el  contrario,  las  exigencias  desmedidas  de  cuantos   la 
representaban  en  las  Antillas.  En  Barbada  y  en  Trinidad 
rehusó,  no  obstante  lo  crítico   de  sus   circunstancias,  ga- 
rantizar al  comercio  inglés  mayores  franquicias  que  aque- 
llas que  estipulara  con  el  almirante  Cochrane,  mereciendo 
por  ello  la  censura  de  varios  de  sus  compañeros,   entre 
ellos  el  cronista  de  la  expedición.  Una  vez   de  regreso  á 
Londres,  en  1807,  censuró  allí   por  la  Prensa  y  en   ios 
círculos  sociales,  la  invasión  de  Buenos  Aires,  sostenien- 
do que  este  acto  de  la  política  inglesa,  ó  de  sus  agentes, 
era  tan  nocivo  para  los   bien   entendidos   intereses  de  la 
Gran  Bretaña,  como  para  los  de  la  familia  hi^pano-ameri- 
cana  que  aspiraba  á  conquistar  su   independencia.  En  la 
nota  que  por  Agosto  de  1810  dirigió  á  la  Junta  de  Go- 
bierno de  Caracas  para  anunciarle  su  próximo  regreso  á 
la  Patria,  no  tuvo  embarazo  en  advertir  que  emprendería 
su  viaje  con  el  permiso  del  Gobierno   británico,  formali- 
dad que  estaba  en  el  deber  de  cumplir  religiosamente, 
desde  la  época  en  que,  habiéndose  quejado  el  Gobierno 
español  al  de  Londres  de  la  actitud  hostil  de   Miranda  y 
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de  SUS  trabajos  en  favor  de  la  independencia  de  las  colo- 
nias, el  Gabinete  inglés  se  vio  oblig-ado  á  garantizar, 
cuando  menos,  la  conducta  neutral  del  asilado. 

Las  miras  del  Precursor  sobre  la  intervención  de  la 
Gran  Bretaña  en  los  asuntos  de  América  fueron  compar- 
tidas en  su  época  por  muchos  patriotas  eminentes,  entre 
otros  los  miembros  mismos  de  la  Suprema  Junta  del  Go- 
bierno de  Caracas,  uno  de  cuyos  primeros  y  más  impor- 
tantes actos  fué  el  de  dirigirse  al  príncipe  regente  de  la 
Gran  Bretaña,  no  sólo  para  impetrar  aquella  intervención, 
sino  para  colocar  de  una  vez  á  las  provincias  unidas  de 
Venezuela  bajo  el  protectorado  británico,  al  menos, 
"mientras  durasen  las  tempestades  políticas  que  azotaban 
al  mundo",  como  dice  el  texto  de  la  nota  (1). 

Cuando  algunos  meses  más  tarde,  los  esfuerzos  encami- 
nados á  obtener  aquella  intervención  protectora  no  die- 
ron otro  resultado  que  el  de  la  floja  actitud  oficiosa  del 
Gabinete  de  Londres  en  favor  de  un  arreglo  equitativo 
con  las  colonias,  Miranda,  y  al  par  con  él  los  patriotas 
que  para  entonces  dirigían  el  movimiento  revolucionario 
en  toda  la  América  del  Sur,  continuaron,  no  obstante, 
cultivando  con  la  Gran  Bretaña  y  sus  agentes  en  las  pose- 
siones de  América,  las  más  amistosas  y  aun  cordiales  rela- 
ciones, siempre  con  el  propósito  y  la  esperanza  de  obte- 
ter  tan  poderoso  apoyo,  y,  en  todo  caso,  de  conservar  su 
valiosa  simpatía.  A  este  fin  se  encaminaron  las  relaciones 
que,  como  otras  tantas  fuentes  de  sospecha,  se  echan  en 
cara  á  Miranda,  quien  al  fin,  como  hombre  de  larga  vista, 

(1)  El  texto  de  esta  nota,  que  tiene  la  fecha  del  1.°  de  Junio  de  1810, 
corre  inserto  en  el  libro  de  Guillermo  Walton  intitulado  Disensiones 
de  América  (Londres,  1814),  que  su  autor  dedicó  al  príncipe  regente, 
circunstancia  que  indica  de  dónde  hubo  aquel  documento.  Por  los  años 
de  36  á  37,  y  á  tiempo  que  los  representantes  de  varias  repúblicas 
hispano-americanas  agitaban  en  Madrid  la  cuestión  del  reconocimien- 
to de  los  nuevos  Estados,  publicóse  allí  una  versión  incompleta  del 
libro  de  Walton,  versión  de  la  cual  extrajo  Arguelles  algunos  fragmen- 
tos para  ilustrar  sus  vehementísimos  discursos  contra  la  causa  de  Amé- 
rica. 
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y  haciendo  por  su  parte  lo  que  más  tarde  hicieran  tam- 
bién Bolívar,  San  Martín  y  O'Higgins,  consideró  siempre 
á  la  Gran  Bretaña  y  á  los  Estados  Unidos  como  los  alia- 
dos naturales  de  la  América  hispana,  siquiera  fuese  desde 
el  punto  de  vista  puramente  comercial.  En  uno  de  los  úl- 
timos números  de  la  Gaceta  de  Caracas,  correspondiente 
a!  mes  de  Junio  de  1814,  el  mismo  Bolívar,  y  si  no  el  se- 
cretario de  Guerra,  Muñoz  Tébar,  ilustraba  magistralmen- 
te  esa  política  de  armonía  y  asimilación  de  intereses  con 
la  Gran  Bretaña,  como  uno  de  los  recursos  más  podero- 
sos para  el  triunfo  de  las  armas  independientes  y  la  con- 
solidación política  de  los  nuevos  Estados.  ¿Por  qué  esta 
orientación,  que  fué  la  de  todos  ios  patriotas  más  eminen- 
tes de  la  época,  ha  de  ser  sospechosa  únicamente  en  Mi- 
randa? 

Como  prueba  de  gran  fuerza  en  pro  de  la  acusación  cí- 
tase la  primera  de  las  instrucciones  transmitidas  por  el  ge- 
neralísimo á  sus  comisionados,  una  vez  ajustado  el  armis- 
ticio, y  ya  en  vía  de  llegar  á  un  arreglo  definitivo  entre 
las  dos  partes.  "Estando  y?,  corriente  la  suspensión  de 
hostilidades — dice  el  documento  — ,  se  propondrá  en  pri- 
mer lugar  que  la  decisión  de  esta  contienda  se  remita  á 
los  mediadores  que  ha  nombrado  la  Corte  de  Inglaterra, 
conocidos  ya  auténticamente  y  esperados  de  un  momento 
á  otro.  Para  obt3ner  esta  remisión  importa  considerar,  en- 
tre otras  cosas,  que  sin  ella  cualquier  tratado  que  ahora  se 
celebre  puede  resultar  disconforme  ó  contrario  á  las  ins- 
trucciones que  traigan  los  mediadores. 

„ Concedido  esto  será  permitido  á  nuestro  ejército  vol- 
ver á  ocupar  los  puntos  que  ocupaba  cuando  estaba  en 
Maracay,  exceptuando  á  Puerto  Cabello  y  la  costa  de  Ocu- 
mare  y  Choroní.'^ 

Si  el  generalísimo  hubiera  dado  semejante  paso  en  las 
circustancias  favorables  para  la  causa  de  la  República  y 
de  su  ejército  de  que  nos  habla  el  historiador,  tal  vez  la 
lógica  deductiva  que  éste  emplea  para  acusar  á  Miranda 
no  sería  tan  aventurada,  por  no  decir  falsa.  Pero  Miranda 
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no  acudió  á  la  mediación  inglesa  para  estrangular,  como 
se  da  á  entender,  la  República,  ni  para  malograr,  en  pro- 
vecho de  la  alianza  anglo-española  contra  los  franceses, 
los  recursos  de  defensa  que  aún  quedaban  á  los  indepen- 
dientes. El  derrumbamiento,  por  decirlo  así,  de  las  espe- 
ranzas del  caudillo  sobrevino  con  la  caída  de  Puerto  Ca- 
bello y  la  insurrección  de  los  esclavos  en  Barlovento, 
hechos  que  parecieron  decisivos  al  Fabio  que  se  había 
propuesto  desenlazar  felizmente  la  campaña,  ahorrando  en 
lo  posible  á  sus  conciudadanos  los  horrores  de  la  guerra 
civil.  Pocos  días  antes  de  que  ocurrieran  aquellos  aconte- 
cimientos, el  generalísimo  se  mostraba  seguro,  hasta  don- 
de lo  permitía  su  discreción,  del  buen  éxito  de  la  cam- 
paña y  del  porvenir  de  la  causa  independiente,  como  se 
deduce  del  contenido  de  su  carta  á  Jeremías  Bentham, 
que  hemos  copiado  en  uno  de  los  anteriores  capítulos,  y 
de  su  conversación  con  Gual,  también  transcripta  en  el 
texto  de  esta  narración. 

La  mediación  británica,  como  fuente  y  garantía  de  un 
arreglo  definitivo,  tendía  á  evitar  los  peligros  y  humilla- 
ciones que  son  inherentes  á  toda  capitulación,  aun  á  la 
más  honorable  y  digna,  y  es  curioso,  por  decir  lo  menos, 
que  los  mismos  que  acusan  á  Miranda  de  no  haber  per- 
feccionado ese  pacto  y  dirigido  personalmente  su  ejecu- 
ción hasta  el  último  momento,  aparte  de  echárselo  en  cara 
<:omo  una  innecesaria  debilidad,  le  increpen,  no  obstante, 
hasta  acusarlo  por  ello  de  traidor,  el  esfuerzo  que  hizo 
para  mejorar  sus  términos.  Apenas  es  necesario  advertir 
la  transcendencia  de  la  mediación  inglesa,  una  vez  acep- 
tada en  aquellas  circunstancias,  y  el  beneficio  que  de  ella 
(labrían  reportado  los  patriotas,  obligados  como  estaban 
á  optar  en  aquel  trance,  ó  por  la  prolongación  de  la  gue- 
rra en  condiciones  las  más  adversas  para  su  causa,  ó  por 
una  capitulación  sin  otras  garantías  que  las  que  eran  de  es- 
perarse de  la  buena  fe  del  adversario. 

Por  lo  que  hace  al  respetable  ejército,  que,  según  el 
historiador,  desarmó  Miranda  en  obsequio  á  los  intereses 
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de  la  política  inglesa,  es  de  advertir  que  su  verdadera 
fuerza  numérica  no  pasó  nunca  de  cuatro  á  cinco  mil  hom- 
bres, en  su  mayor  parte  "bisoñes  ó  soldados  improvisa- 
dos", como  los  calificó  en  1861,  con  ocasión  de  rectificar 
los  juicios  pertinentes  del  historiador  Larrazábal,  el  vene- 
zolano D.José  Manuel  Vega,  antiguo  cirujano,  ayudante 
de  ese  mismo  ejército,  quien,  sea  dicho  de  paso,  afirma, 
en  el  mismo  escrito  que  al  recibir  Miranda  su  nombra- 
miento de  generalísimo  pronunció  estas  significativas  pa-^ 
labras:  "Se  me  encarga  de  presidir  los  funerales  de  Ve* 
nezuela;  pero  yo  no  puedo  negar  á  la  Patria  mis  servicios 
en  las  calamitosas  circunstancias  en  que  la  han  colocada 
los  hombres  y  los  elementos/^  Ese  mismo  ejército  habia 
quedado  reducido  para  mediados  de  Julio  á  poco  más  de 
2.500  hombres,  incluyendo  en  este  número  la  columna  si- 
tuada en  Los  Pilones,  á  las  órdenes  de  Escalona  y  Cara- 
baño,  tropas  todas  ellas  azoradas  por  la  traición,  minadas 
por  la  indisciplina  y  desconfiando  de  su  jefe,  hasta  el  pun- 
to de  conspirar  varias  veces  contra  la  autoridad  de  que  él 
estaba  investido.  Claro  está  que  una  fuerza  tan  desmora- 
lizada y  disminuida,  lejos  de  servir  directa  ó  indirecta- 
mente de  instrumento  á  H  política  que  se  supone  repre- 
sentada por  Miranda,  necesitaba,  por  el  contrario,  apoyar- 
se, hasta  donde  fuese  posible,  en  ella  ó  en  sus  represen- 
tantes debidamente  autorizados,  á  fin  de  obtener  las 
mejores  condiciones  posibles  para  una  capitulación  que 
ya  era  inevitable. 

Cuanto  dice  Doucoudray  Holstein  con  el  objeto  de  in- 
criminar en  tal  sentido  al  Precursor,  ó  es  falso  ó  torpe- 
mente insidioso,  Miranda  no  usó  el  nombre  de  Martín 
para  ocultar  el  suyo  propio,  sino  cuando  se  trasladó  en 
1805  á  los  Estados  Unidos,  y  organizó  allí  sigilosamente 
la  expedición  de  1805.  La  reserva  y  precauciones  que  ob- 
servó al  regresar  á  Venezuela  á  fines  de  1810  fuéronle 
impuestas  por  el  carácter  equívoco  de  la  política  de  la 
Suprema  Junta,  conforme  á  la  cual  el  movimiento  del  19 
de  Abril  tenía  por  objeto  preservar  los  derechos  de  Fer- 
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nando  Vil,  y  con  ellos  la  integridad  de  la  Monarquía.  Un 
hombre  de  los  antecedentes  de  Miranda  no  podía  confiar 
mucho  en  la  acogida  que  le  ofreciera  un  Gobierno  que  á 
diario  ostentaba  aquel  programa.  En  cuanto  á  las  valio'ras 
recomendaciones  de  personajes  ingleses  con  que  Miranda 
se  presentó  en  Curagao,  lo  natural  es  atribuirlas  al  mérito 
del  hombre,  á  la  posición  eminente  y  á  las  relaciones  con 
los  primeros  actores  de  la  política  europea  que  supo  ad- 
quirir en  el  Viejo  Mundo,  sin  perjuicio  de  que  fueran  tam- 
bién un  documento  para  su  orientación  en  los  diversos 
rumbos  de  la  política  exterior  de  los  nuevos  Estados.  Fi- 
nalmente, si  las  preferencias  de  Miranda  por  los  militares 
extranjeros  indicasen  lo  que  se  supone,  mayores  razones 
habría  para  sospecharlo  afrancesado  que  para  acusarlo  de 
complicidad  con  los  ingleses,  puesto  que  en  su  cuartel 
general  abundaban  los  oficiales  de  aquella  primera  nacio- 
nalidad, naturalmentes  adversos  á  la  política  del  implaca- 
ble enemigo  de  su  país,  mientras  que  los  oficiales  ingleses 
no  pasaban  de  dos  ó  tres. 

Cabe  advertir,  en  conclusión,  que  el  pretendido  agente 
de  la  política  inglesa  en  Venezuela  permaneció  cuatro  años 
en  los  hierros,  y  en  ellos  acabó  su  existencia,  sin  que  duran- 
te este  lapso  el  Gobierno  británico,  á  la  sazón  muy  aten- 
dido en  Madrid,  diera  el  menor  paso  con  el  objeto  de 
endulzar  la  suerte  del  prisionero.  Muy  distinta  habría  sido 
seguramente  la  conducta  de  Inglaterra,  siempre  agradeci- 
da y  rara  vez  olvidadiza  respecto  á  sus  servidores,  si  el 
mártir  de  la  Carraca  hubiese  contraído  con  ella  mereci- 
mientos de  aquel  linaje. 

Sin  detenerse  allí,  la  calumnia  agregó  en  esos  días,  y 
más  después  en  escritos  de  Varia  naturaleza,  que  duran- 
te la  sagrada  agonía  de  la  causa  cuya  defensa  le  fué  enco- 
mendada, Miranda  se  ocupó  más  de  una  vez  en  proveer 
por  medios  irregulares  y  aun  vergonzosos  á  su  interés 
personal.  Sospechóse  de  la  inversión  ó  destino  de  algunaa 
sumas  del  tesoro  enviadas  por  orden  suya  al  exterior,  y 
de  las  que  fueron  pagadas  á  un  extrajero,  y  cuando  el  ge- 
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neralísimo  pensó  en  embarcarse  con  rumbo  á  Cartagena,  á 
intento  de  cambiar  el  teatro  de  las  operaciones,  tomóse 
aquello  por  una  fuga  fraudulenta,  puesto  que  se  le  acusó 
de  haber  intentado  llevar  con  él  buques  y  dinero  de  pro- 
piedad pública.  Años  después,  cuando  la  prisión  había 
devorado  ya  su  víctima,  y  la  lucha  estaba  terminada  en 
América  con  el  triunfo  de  la  causa  independiente,  dos 
escritores  realistas,  al  recoger  sus  recuerdos,  envenenados 
por  el  despecho  de  la  derrota,  dieron  á  la  calumnia  sem- 
blante aún  más  odioso.  Aseveraron  uno  y  otro  que  en  la 
capitulación  de  San  Mateo  había  entrado  por  algo  la  oferta 
de  1.000  onzas  de  oro  que  el  marqués  de  Casa-León  hi- 
ciera á  Miranda,  las  cuales  le  fueron  pagadas,  250  al  con- 
tado y  el  saldo  en  un  libramiento  girado  contra  el  comer- 
ciante Patrullo  de  La  Guaira,  y  protestado  en  seguida 
por  éste,  á  excitación  secreta  é  inmediata  del  que  hizo 
el  giro. 

Bajezas  y  miserias  que  transcienden  á  la  Historia, 
como  llega  al  Océano  el  fango  que  le  aportan  miserables 
riachuelos  sin  nombre,  fango  apenas  perceptible  en  el 
oleaje  de  las  grandes  corrientes.  Mas  sea  cual  fuere  la 
virtual  eficacia  de  la  Historia  para  eliminar  en  el  estudio 
y  pintura  de  los  caracteres  aquel  género  de  impurezas, 
conviene,  sin  embargo,  examinar  su  origen  y  naturaleza, 
si  no  para  una  exculpación  ya  innecesaria,  á  lo  menos 
como  una  advertencia  para  lo  porvenir,  dado  que  sean 
capaces  de  enmienda  las  pasiones  que  en  épocas  turbulen- 
tas genera  la  calumnia. 

Cuesta  decirlo,  pero  así  es  la  verdad.  Bajo  esta  segun- 
da forma,  la  calumnia  procedió  también,  en  parte  al  me- 
nos, de  algunos  patriotas  que  á  más  de  propalarla  en 
aquellos  días  de  general  extravío,  la  acogieron  más  tarde 
en  el  silencio  y  meditación  del  gabinete,  cuando  amorti- 
guadas las  pasiones  y  los  odios,  la  justicia  y  la  piedad  á 
la  vez  exigían  una  reparación. 

Es  en  el  Bosquejo  de  la  historia  militar  y  en  la  Defensa 
documentada  de  la  conducta  del  coronel  Casas,  que  la 
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ponzoñosa  acusación  aparece  reproducida  bajo  las  formas 
de  una  insidiosa  reticencia. 

"Consecuente  con  lo  acordado  privadamente  entre  el 
generalísimo  y  el  marqués  de  Cása-León — dice  el  autor 
del  BosquejOy  y  con  él  los  escritores  de  la  Defensa — llega- 
ron á  La  Guaira,  junto  con  los  rumores  de  la  capitulación, 
órdenes  al  comandante  militar  de  la  plaza  para  poner  en 
estado  de  navegar  el  bergantín  Celoso,  las  tres  lanchas 
cañoneras  que  habían  venido  de  Puerto  Cabello,  y  tam- 
bién para  que  le  fuesen  entregadas  al  negociante  inglés 
Jorge  Robertson  las  cantidades  que  fuera  remitiendo  el 
director  general  de  Rentas.  Se  cumplió  con  lo  prevenido 
respecto  á  los  buques,  y  en  breve  llegó  la  primer  cantidad 
de  diez  mil  pesos,  que  recibió  el  Sr.  Robertson  como  es- 
taba mandado.  El  oficio  sobre  esta  entrega  del  tesorero 
de  La  Guaira  D.José  María  Alustiza,  dice  así:  "Quedan 
entregados  á  M.  Jorge  Robertson  los  diez  mil  pesos  en 
metálico,  que  el  ciudadano  director  general  me  ha  remiti- 
do ayer,  y  á  virtud  de  oficio  suyo  me  mandáis  á  ponerlos 
en  manos  del  citado  Robertson,  como  explica  el  vuestro 
de  hoy. — Salud  y  libertad. — La  Guaira,  Julio  18  de  1812. 
— 11  de  la  República.— José  de  Alustiza  ..."  Las  comu- 
nicaciones que  se  dirigieron  al  comandante  militar  eran 
sólo  relativas  á  la  entrega  al  Sr.  Robertson  de  las  cantida- 
des que  fueran  llegando,  con  la  particular  circunstancia 
de  que  no  se  le  exigiese  recibo  ni  comprobante  alguno  de 
la  entrega,  y  así  lo  acredita  el  siguiente  oficio:  "Conforme 
á  la  orden  del  generalísimo,  que  me  citáis  en  oficio  de  hoy, 
diciéndome  que  dispense  y  devuelva  al  Sr.  Robertson  el 
recibo  de  diez  mil  pesos  que  dio  por  haberlos  llevado  á 
su  poder  de  estas  cajas  del  Estado,  os  lo  acompaño  ori- 
ginal á  la  continuación  de  vuestra  orden  del  18  del  co- 
rriente, porque  los  librasteis  á  su  favor,  fundado  en  el 
oficio  del  mismo  día,  pasado  á  vos  por  el  ciudadano  di- 
rector general  de  Rentas;  Dios  os  guarde. — Guaira  30  de 
Julio  de  1812,  IV."  Y  por  último:  las  cantidades  entrega- 
das á  Robertson  montaron  á  veinte  mil  pesos,  que  puso  á 
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bordo  de  la  corbeta  de  guerra  inglesa  Saphir,  mandada 
por  el  capitán  Haynes,  y  que  apareció  en  aquellos  mo- 
mentos, procedente  de  la  isla  de  Cura9ao,  y  ancló  en  La 
Guaira,  á  disposición  del  generalísimo. ** 

No  hay  entre  los  documentos  de  la  época  ninguno  que 
autorice  directa  ó  indirectamente  la  aserción  según  la 
cual  aquellas  órdenes  y  aprestos  procedieron  inmediata- 
mente de  un  acuerdo  privado  entre  Miranda  y  el  marqués 
de  Casa- León.  Bien  á  las  claras  se  descubre  el  objeto 
que  se  tuvo  al  establecer  semejante  premisa,  y  que  no  fué 
otro  que  el  de  presentar  al  generalísimo  como  completa- 
mente sugestionado  por  el  director  de  Rentas,  sin  echar 
de  ver  que  caracteres  tan  desemejantes  no  se  compenetran 
sino  para  asegurar  el  predominio  absoluto  del  más  fuerte 
y  mejor  inspirado  de  los  dos.  Hombre  tan  egoísta,  escép- 
tico  y  fluctuante  en  sus  opiniones,  si  las  tuvo,  como  fué,  á 
no  dudarlo,  el  marqués,  mal  pudo  ejercer  influencia  como 
la  que  se  le  atribuye  sobre  un  hombre  del  temple  de  Mi- 
randa, ligado  por  toda  su  vida  al  servicio  de  una  gran 
idea,  poseído  de  una  noble  cuanto  ardiente  ambición,  y 
que  ocupaba  de  tiempo  atrás  una  posición  de  primer 
orden,  sobre  la  cual  estaban  fijas  las  miradas  de  todos  los 
amigos  de  la  libertad.  Mecenas  tan  equívoco  y  subalterno 
como  el  de  León,  no  era  para  tanto  como  para  un  hombre 
de  la  talla  de  Miranda,  sobre  todo  cuando  esos  favores 
implicaban  infamia.  Para  juzgar  equitativamente  el  carác- 
ter de  los  hombres  es  necesario  no  olvidar  la  ley  de  la 
proporción  y  de  la  medida,  conforme  á  la  cual  los  vicios  y 
flaquezas  de  un  personaje  corresponden  siempre,  como  la 
sombra  á  la  luz,  á  las  excelsitudes  de  su  alma  y  á  los  vue- 
los de  su  inteligencia.  No  se  hace  el  proceso  del  león  por 
las  travesuras  de  la  zorra.  Miranda  doblemente  sugestio- 
nado por  el  marqués  y  por  los  dineros  que  éste  adminis- 
traba, es  un  rasgo  de  criterio  histórico  idéntico  al  de 
aquellos  escritores  que,  como  Dulaure,  no  han  alcanzado 
á  ver  en  el  drama  estupendo  de  la  Revolución  francesa 
otra  cosa  que  una  intriga  pagada  por  el  oro  Hs  los  ingleses.. 
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Por  lo  que  hace  á  las  sumas  de  dinero  mandadas  secre- 
tamente al  inglés  Robertson,  y  cuyo  monto  no  consta  que 
excediera  de  diez  mil  pesos,  es  claro  que  ellas  estaban 
destinadas  al  mismo  objeto  que  los  buques  mandados  á 
alistar  en  esos  mismos  días.  Convencido  de  que  la  guerra 
no  podía  prolongarse  en  Venezuela,  á  lo  menos  por  el 
momento,  Miranda  meditaba  llevar  las  operaciones  al 
territorio  granadino,  como  lo  hiciera  Bolívar,  primero 
en  1812  y  1813,  y  más  tarde  en  1819;  pero  para  realizar 
este  pensamiento  era  necesario  poner  á  salvo  algunos  re- 
cursos y  elementos  antes  de  llegar  á  la  paz  ó  ajustar  la 
capitulación  que  parecía  inevitable.  Procediendo  en  tal 
sentido,  Miranda  era  lógico  con  su  papel  de  promovedor 
y  caudillo  de  la  independencia  en  toda  la  América  del  Sur, 
con  razón  tanto  mayor  cuanto  que  de  tiempo  atrás,  'segu- 
ramente desde  fines  del  último  siglo,  mantenía  inteligen- 
cias con  Narifio  y  los  demás  patriotas  granadinos,  á  quie- 
nes miraba  como  sus  aliados  naturales.  Salta  á  la  vista  el 
verdadero  motivo  del  secreto  con  que  se  verificaron  los 
pagos.  Robertson  era  el  subdito  de  una  nación  no  ya  neu- 
tral, sino  aliada  de  la  España,  y  al  tomar  parte  demasiado 
ostensible  en  la  lucha  que  sostenían  los  patriotas,  arros- 
traba una  responsabilidad  de  muy  grave  carácter,  que  se- 
guramente le  convenía  evitar.  Era  además  jefe  de  una 
casa  de  comercio,  cuyos  negocios,  radicados  en  Cura9ao, 
tenía  mucha  conexión  con  las  de  Venezuela,  y  la  pruden- 
cia más  trivial  le  aconsejaba  precaverse  en  lo  posible 
contra  las  consecuencias  del  cambio  político  que  iba  á 
ejecutarse  en  Venezuela.  Por  lo  demás,  si  el  giro  de  cau- 
dales públicos  por  el  jefe  de  un  Gobierno  que  dirige  las 
operaciones  de  la  guerra  fuese  sospechable,  en  el  sentido 
que  pretenden  los  censores  de  Miranda,  claro  es  que  toda 
derrota  se  convertiría  en  sanción  de  infamia  para  los  ven- 
cidos. Bolívar,  vencedor  en  Boyacá,  al  ocupar  algunas 
horas  después  de  su  victoria  la  capital  del  antiguo  virrei- 
nato granadino,  encontró  en  la  Casa  de  Moneda  y  en  la 
Tesorería  algunos  centenares  de  miles  de  pesos,  de  los 


414  RICARDO   BECERRA 

cuales  dispuso  para  iniciar  las  campañas  del  Sur  y  el  Magf- 
daiena,  y  volver  sobre  Venezuela  á  organizar  la  que  ter- 
minó en  Carabobo.  Demos  por  caso  que  el  héroe,  en  vez 
de  llegar  á  la  victoria,  hubiese  sucumbido  con  sus  tropas 
al  salvar  la  frontera  del  Táchira:  el  empleo  de  aquellos 
caudales  y  las  órdenes  giradas  por  él  al  efecto,  ¿autoriza- 
rían racionalmente  sospechas  como  las  que  han  sugerido 
en  contra  de  Miranda  sus  implacables  acusadores?  Ade- 
más de  esto,  ¿cómo  compadecer  la  supuesta  adhesión  del 
ilustre  patriota  á  la  causa  de  Inglaterra,  adhesión  por  la 
cual  era  natural  que  él  esperase  ser  ampliamente  recom- 
pensado, con  esta  mezquina  previsión  que  lo  lleva  á  poner 
la  mano  sobre  los  caudales  públicos  en  horas  de  supre- 
ma aflicción  para  él  mismo  y  para  sus  conciudadanos? 
¿Qué  codicioso  era  aquel  que,  no  contento  con  venderse 
á  la  Inglaterra,  disponía  también  en  su  provecho  de  los 
recursos  de'  su  país? 

La  calumnia  referente  á  las  mil  onzas  del  marqués  de 
Casa-León  fué  lanzada  á  la  publicidad  primero  por  el 
libelista  Díaz,  en  seguida  por  Torrentes,  ambos  escritores 
realistas,  y  acogida  más  tarde  por  el  historiador  Austria 
y  los  autores  de  la  Defensa  documentada  del  coronel 
Casas. 

He  aquí  los  términos  en  que  los  escritores  venezolanos 
la  acogieron,  pues  la  versión  es  idéntica,  así  en  el  fondo 
como  en  la  forma,  en  uno  y  otro  documento:  "Consecuen- 
te con  las  engañosas  ofertas  de  generosidad  y  de  amisto- 
sos servicios  con  que  había  ganado  la  confianza  del  gene- 
ralísimo, al  despedirse  para  el  desempeño  de  su  comisión 
puso  León  en  manos  de  éste  un  libramiento  á  su  favor  de 
cierta  cantidad  de  pesos,  contra  el  comerciante  español 
D.  Gerardo  Patrullo,  y  del  cual  nunca  hizo  ningún  uso  el 
general  Miranda,  quien,  según  todas  las  probabilidades, 
no  había  exigido  semejante  servicio.  Pero  es  de  notarse 
la  falta  de  sinceridad  y  buena  fe  con  que  obraba  el  mar- 
qués, cuando  al  mismo  tiempo  que  se  despedía  con  tales 
demostraciones  del  que  llamaba  su  amigo,  escribía  priva- 
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damente  al  doctor  Felipe  F.  Paúl,  encargado  interinamen- 
te de  la  Dirección  general  de  Rentas,  para  que  sin  dila* 
ción  avisara  á  Patrullo,  que  protestara  el  libramiento  y 
de  ningún  modo  lo  pagara." 

En  carta  del  doctor  Felipe  Fermín  Paúl,  dirigida  á  los 
autores  de  la  Defensa^  entre  los  cuales,  sea  dicho  de  paso, 
figura  el  historiador  Austria,  dice  el  antiguo  ayudante  del 
director  de  Rentas,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  "Na 
fui  yo  quien  tiré  las  libranzas  contra  el  comerciante  don 
Gerardo  Patrullo,  sino  el  marqués  de  Casa-León,  desde 
los  Valles  de  Aragua,  y  las  trajo  consigo  el  general;  pera 
recibí  un  expreso  del  referido  marqués,  para  que  manifes- 
tase á  Patrullo,  sin  pérdida  de  un  momento,  que  las  pro- 
testase y  no  cumpliese,  cuyo  oficio  de  amistad  practiqué 
con  eficacia." 

En  su  origen,  esta  calumnia  había  revestido  otras  for- 
mas, é  ido,  si  cabe,  más  lejos,  Díaz,  su  primer  editor,  la 
había  propalado  en  los  términos  siguientes: 

"El  aventurero  Miranda  era  el  menos  malo  de  todos  los 
sediciosos;  meditó  en  la  materia,  y  convino  con  el  mar- 
qués en  la  necesidad  del  convenio.  Pero  le  hizo  presente 
que  encontrándose  sin  medios  algunos  para  volver  á  In- 
glaterra, estaban  sus  deseos  en  contraposición  con  su 
situación  actual.  El  marqués  se  aprovechó  del  momento, 
le  ofreció  mil  onzas  de  oro,  y  con  su  aceptación  me  avisó 
al  punto  para  que  le  remitiese  una  parte  de  ellas  á  la  Vic- 
toria, y  estuviesen  prontas  las  demás  en  Caracas  y  La 
Guaira..."  "Yo  remití  doscientas  cincuentas  onzas  á  la 
Victoria,  y  se  aprontaron  las  setecientas  cincuenta  restan- 
tes en  Caracas  y  La  Guaira;  pero  habiendo  sido  preso 
Miranda  en  aquel  puerto  por  el  mismo  comandante  que 
él  había  nombrado  antes  de  recibirlas,  no  tuvo  el  marqués 
que  hacer  el  desembolso  de  las  últimas." 

Hay,  como  se  ve,  en  estas  dos  versiones,  más  de  una  pal- 
pable contradicción.  Según  Díaz,  no  hubo  ningún  libra- 
miento, pues  Miranda  recibió  doscientas  cincuenta  on- 
zas, que  el  mismo  narrador  le  envió  á  la  Victoria,  á  reser- 


416  RICARDO   BECERRA 

va  de  aprontar  en  Caracas  y  La  Guaira  las  setecientas 
cincuenta  restantes.  A  su  turno,  Austria  y  los  autores  de 
la  Defensa  hablan  de  la  libranza,  pero  advierten  que  Mi- 
randa no  usó  de  ella.  Al  contrario,  Paúl  afirma  que  la 
llevó  consigo,  y  da  á  entender  que  no  la  hizo  efectiva 
gracias  á  la  amistosa  eficacia  que  con  él.  Paúl,  hubo  de 
contribuir  á  la  protesta,  es  decir,  al  dolo  y  superchería  del 
noble  marqués.  Ahora  bien:  ¿qué  significan  estas  contra- 
dicciones sino  la  absoluta  incertidumbre  del  hecho  á  que 
se  refieren?  Por  otra  parte,  ¿qué  respeto  merece  ante  la 
Historia,  ó  siquiera  ante  un  hombre  de  honor,  el  testimo- 
nio de  una  persona  á  quien  se  supone  capaz  de  eludir,  por 
modo  tan  indigno  como  el  de  que  se  nos  habla,  el  cum- 
plimiento de  una  oferta  hecha  espontáneamente  á  un  ami- 
^o  en  desgracia?  Si,  como  dice  Díaz,  fué  él  quien  intervi- 
no en  hacer  el  primer  pago  y  preparar  el  del  saldo,  ¿qué 
objeto  tuvo  entonces  la  intervención  del  doctor  Paúl  y 
la  protesta  de  que  nos  habla?  La  inepcia  de  la  calumnia 
resulta  palpablemente  de  todas  estas  contradicciones, 
pues  es  claro  que  á  ser  ciertas  las  ofertas  del  marqués  y 
la  aceptación  de  Miranda,  no  resultaría  tanta  y  tan  funda- 
mental discrepancia,  en  cuanto  á  la  manera  de  desenlazar- 
se el  negocio. 

Pero  estas  acusaciones  no  se  anulan  ante  el  tribunal  de 
la  Historia  como  se  contesta  una  demanda  de  menor  cuan- 
tía ante  los  Jueces  encargados  de  decidir  tales  causas. 
Basta  preguntar  si  un  hombre  como  Miranda  podía  reba- 
jarse á  implorar  y  recoger  de  manos  de  un  obscuro  hidal- 
go de  la  Colonia  un  miserable  puñado  de  onzas;  si  el  sol- 
dado de  África  y  de  las  dos  Floridas,  el  que  estrechó  la 
mano  de  Washington,  el  amigo  de  Laíayette  y  de  Pitt,  el 
caudillo  militar  á  quien  un  gran  pueblo  en  defensa  contra 
la  Europa  coligada  confió  sus  ejércitos  y  exculpó  des- 
pués, al  aquilatar  su  conducta  en  pasajero  infortunio;  si  un 
hombre  que  con  tales  contradicciones  y  antecedentes  ha- 
bía entrado  ya  en  la  Historia,  y  á  quien  no  le  quedaban  de 
vida  sino  unos  pocos  años,  pudo  olvidarse  de  sí  mismo 
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hasta  el  punto  de  besar,  nuevo  Judas,  á  la  Patria  cuando 
los  sayones  penetraron  en  el  huerto. 

¿Qué  se  hicieron  por  otra  parte  todos  esos  dineros  á 
tal  precio  adquiridos  por  Miranda?  ¿Sirviéronle  acaso 
para  mitig^ar  las  privaciones  y  miserias  de  sus  cuatro  años 
de  cárcel  con  hierros?  ¡No!;  el  noble  patriota  comió  du- 
rante todo  ese  tiempo  el  pan  del  presidiario,  y  á  punto  de 
sustraerse,  más  de  una  vez,  á  la  vigilancia  de  sus  guardia- 
nes, faltóle  siempre  la  miserable  suma  de  doscientos  pe- 
sos, necesaria  para  facilitar  su  fuga. 

Calle,  y  que  sea  para  siempre,  la  miserable  calumnia 
que  intentó  mancillar  en  la  cuna  de  la  revolución  sur- 
americana  al  apóstol  precursor  y  primer  caudillo  de  esa 
causa,  calumnia  que  ensañándose  también  sobre  el  Virgi- 
lio americano,  arrancó  á  su  lira  de  marfil  y  oro  aquella 
estrofa  en  que,  "La  oración  por  todos",  implora  por  los 
mismos  calumniadores: 

Y  por  el  que  en  vil  libelo 
Destroza  una  fama  pura, 
Y  en  la  aleve  mordedura 
Escupe  asquerosa  hiél. 

Para  honor  de  los  expedicionarios  de  Chacachacare,  la 
Historia  debe  recordar  que  fueron  ellos  los  primeros  en 
volver  por  la  fama  del  Precursor,  á  la  sazón  aherrojado  en 
el  castillo  de  Puerto  Cabello,  cuando  el  11  de  Enero  de 
1813  anunciaron  á  Venezuela  y  á  la  América  la  resolución 
de  reanudar  la  lucha  por  la  independencia,  "violada  por 
el  jefe  español  D.  Domingo  de  Monteverde — dicen  los 
autores  del  acta — la  capitulación  que  celebró  con  el  ilus- 
tre general  Miranda  el  25  de  Julio  de  1812,  y  consideran- 
do que  las  garantías  que  se  ofrecen  en  aquel  solemne  tra- 
tado se  han  convertido  en  calabozos,  cárceles,  persecu- 
ciones y  secuestros;  que  el  mismo  general  Miranda  ha  sido 
una  de  las  víctimas  de  la  perfidia  de  su  adversario,  y,  en 
fin,  que  la  sociedad  venezolana  se  halla  herida  de  muer- 
te; 45  emigrados  venezolanos"  etc.  Entre  esos  cuarenta  y 
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cinco  figuraban  Marino,  Piar,  Bermúdez,  Sucre  y  Valdés^ 
que  designamos  por  el  orden  en  que  fueron  ilustrando  sus 
nombres  hasta  hacerlos  famosos  en  los  fastos  de  la  Amé- 
rica republicana.  El  mismo  Bolívar  no  se  refirió  un  aña 
más  tarde  á  Miranda  para  infamarlo  con  viles  acusaciones» 
Habló  tan  solo  de  la  conducta  ^^ arbitraria  y  violenta"  de 
su  antiguo  general,  con  la  intensidad  de  rencor  propia  de 
su  vehemente  organización. 

Queda  dicho  cómo  fué  violada  por  el  jefe  realista  la 
capitulación  de  San  Mateo,  desde  el  punto  y  hora  en  que 
las  tropas  enviadas  por  él  al  efecto,  tomaron  pacífica  po- 
sesión de  la  plaza  de  La  Guaira  y  de  todas  sus  dependen- 
cias. El  cuadro  de  los  horrores  que  siguieron  á  esta  rup- 
tura inicua  de  la  fe  pública  ha  sido  trazado   con  mano 
maestra  por  el  regente  Heredia,  cuyo  testimonio  tiene  do- 
ble valor,   por  proceder   de  un   realista  férvido,   testigo 
ocular  de  los  acontecimientos  á  que  se  refiere.  La  Histo- 
ria americana   debe  incorporar   en  sus  narraciones   aquel 
lúgubre  resumen,  para  enseñanza  eterna  de  los  gobiernos 
y  los  partidos  que  ignoren  ú  olviden  que  la  victoria  no  se 
organiza  ni  se  consolida  jamás  sino  por   la  justicia  y  la 
moderación.  La  independencia  de  la  América  era  un  he- 
cho inevitable,  pues  como  ha  dicho  Baralt,  con  frase  tan 
elegante  como  de  profundísimo  sentido:  ''no  entran  en  el 
plan  de  Naturaleza  las  proporciones   desmedidas  de  sus 
seres,  pues  tiene  todo  en  ella  tamaño  fijo,  así  en  el  orden 
moral  como  en  el  físico;  por  manera  que  una  nación  acre- 
cida  con  las  conquistas  más  allá  de  sus  lindes  propios» 
es  un  monstruo   político  que   perece  luego.  ¡Cuanto  más 
aquellas  que  hicieron  adquisiciones  no  de  tierras  adya- 
centes y  contiguas,  sino  de  lejanos  países,  separados  de 
ellas  por  inmensos  mares,  allá  en  mundos  nuevosl"  Pera 
si  la  ley  natural  é  histórica  debía  cumplirse  tarde  ó  tem- 
prano, sin  que  la  sabiduría  de  los  hombres  alcanzase  á  va- 
lidar la  inepcia  del  sistema,  no  cabe  dudar,  por  otra  par- 
te, que  representada  España  en  América,  y  particular- 
mente en  Venezuela,  por  hombres  menos  vulgares,  si- 
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quiera  menos  esclavos  de  sus  pasiones  é  instintos  que  los 
que  figuraron  en  aquella  ocasión,  el  desgarramiento  ha- 
bría sicj^menos  costoso  en  uno  y  otro  lado  para  la  causa 
de  la  civilización. 

"Yo  vi  llegar  á  Puerto  Cabello — dice  aquel  juez  y  tam- 
bién testigo — las  primeras  cuerdas  de  presos,  y  leí  al  mis- 
mo tiempo  los  documentos  de  la  capitulación,  que  se  im- 
primieron en  un  cuaderno,  según  lo  convenido  en  ella. 
No  pudiendo  combinar  lo  uno  con  lo  otro,  pregunté  á  un 
europeo,  jefe  exaltado  del  partido,  que  acababa  de  llegar 
de  Caracas,  si  se  había  descubierto  alguna  conspiración, 
y  me  respondió  que  no,  y  que  aquellas  prisiones  eran  para 
asegurarse  de  los  malos,  á  fin  de  consolidar  la  pacifica- 
ción. Quedé  helado  al  oir  tal  respuesta  y  notar  el  tono 
alegre  y  satisfecho  de  quien  la  dio,  que  naturalmente  se- 
ría uno  de  los  instigadores  de  tan  enorme  absurdo.  Con- 
templé perdida  sin  recursos  la  provincia  que  me  lisonjea- 
ba de  ver  pacificada  por  efecto  de  la  amnistía,  y  desde 
luego  lloré  eternizada  la  discordia  civil  en  América,  por- 
que aquella  infamia  inutilizaba  este  medio,  tan  sencillo  y 
humano,  de  terminarla.  Muchos  me  oyeron  decir  en  algún 
rapto  de  enajenamiento  que  ya  el  daño  estaba  hecho,  que 
nadie  podría  remediarlo,  y  que  costaría  arroyos  de  san- 
gre, y  hubo  vizcaíno  que  pasara  de  Curasao  á  Coro  en  la 
época  de  Bolívar,  para  recordarme  esta  que  él  llamaba 
profecía,  y  con  asombro  veía  justificada  tan  á  la  letra. 

„Desde  entonces  comenzó  á  sentir  mi  cabeza  el  tras- 
torno de  que  jamás  espero  restablecerme,  sin  embargo 
del  cual  pasé  á  Caracas  llamado  por  Monteverde,  y  en- 
cargado por  mis  compañeros  de  allanar  la  oposición  que 
hacía  al  establecimiento  de  la  Audiencia  en  Valencia,  se- 
gún lo  habían  dispuesto  el  comisionado  regio  Cortabarría 
y  el  capitán  general,  y  el  mismo  Monteverde  lo  ofreció 
cuando  le  convenía  entusiasmar  aquellos  vecinos  con  la 
esperanza  de  que  establecería  allí  la  capital.  En  cuatro 
días  que  permanecí  en  aquel  desgraciado  pueblo  vi  re- 
presentar al  vivo  lo  que  nos  pintan  los  escritores  sobre 
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los  tiranos  de  Oriente.  La  casa  del  jefe  estaba  siempre 
llena  y  rodeada  de  gente  de  todas  clases,  sexos  y  edades, 
que  iban  á  implorar  clemencia  por  el  hijo,  el  hermano  ó 
el  marido  presos,  y  que  pasaban  en  pie  cuatro  ó  cinco  ho- 
ras, sin  lograr  audiencia.  Allí  oí  nombrar  los  apellidos  más 
ilustres  de  la  provincia,  como  que  contra  ellos  se  había 
cnCt*rnizado  más  la  persecución  de  la  gente  soez  que  for- 
maba la  mayoría  del  otro  partido,  y  vi  niñas  delicadas, 
mujeres  hermosísimas  y  matronas  respetables  solicitando 
protección  hasta  del  zambo  Palomo:  un  valentón  de  Va- 
lencia, despreciable  por  sus  costumbres,  á  quien  Monte- 
verde  había  escogido  para  que  siempre  le  acompañase. 
Monteverde  mismo  conocía  que  era  muy  violenta  seme- 
jante situación,  y  que  se  había  cargado  con  la  execración 
pública,  pues  le  agitaban  las  sospechas  y  temores  que 
afligen  el  alma  de  los  tiranos,  y  apenas  comía,  temiendo 
ser  envenenado,  ni  se  atrevía  á  fiar  de  ningún  facultativo 
la  curación  de  una  pierna  que  tenía  llagada  de  un  golpe 
recibido  en  la  campaña. 

„ Cuando  hablamos  sobre  la  materia  me  asombró  más 
«I  ver  que  lo  habían  alucinado  en  términos  de  creer  que 
seguía  el  partido  más  justo  y  seguro,  y  que,  por  otra  par- 
te, no  preveía  el  paradero  de  aquellas  tropelías,  obrando 
sin  sistema  y  sólo  por  las  inspiraciones  del  momento.  Ni 
él  ni  sus  consejeros  sabían  que  nadie  podía  tiranizar  un 
pueblo  sin  fuerza,  y  que  él  no  tenía  otra  que  la  que  le  for- 
maban los  mismos  hijos  del  país,  cuyos  ánimos  pretendía 
enajenar  de  la  causa  del  rey  por  medios  mucho  peores 
que  los  que  acababan  de  ser  tan  funestos  al  Gobierno  re- 
volucionario. Me  dijo  que  los  insurgentes  no  habían  cum- 
plido puntualmente  la  capitulación,  y  que  por  ello  había 
tratado  de  prender  todos  los  delincuentes;  pero  habién- 
dole yo  replicado  que  el  estar  los  dos  hablando  en  aquel 
paraje  era  la  mejor  y  más  irrefragable  prueba  de  lo  con- 
trario, y  manifestándole  lo  que  oí  á  Cerberiz  sobre  su  pa- 
cífica entrada  en  Caracas  y  La  Guaira,  no  tuvo  qué  res- 
ponder; ni  tampoco  pudo  contestar  á  la  pregunta  de  lo 
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que  pensaba  hacer  con  los  presos,  que  ya  eran  fieras  aga- 
rrochadas contra  nosotros,  tanto  ellos  como  sus  parientes 
y  amigos. 

;,Los  hechos  que  alegaba  como  falta  de  cumplimiento 
de  la  capitulación  se  reducían  á  que  en  alguna  de  las  di- 
visiones destacadas  del  ejército  de  Miranda  no  se  hizo 
con  la  debida  puntualidad  la  entrega  de  las  armas,  y  á 
otras  indicaciones  semejantes  de  sospecha,  á  lo  que  le 
satisfice,  que  éstos  serían  delitos  de  un  particular,  que  no 
debían  perjudicar  á  los  pueblos,  y  que  tampoco  se  habían 
averiguado  y  manifestado  al  público,  como  era  necesario 
para  conservar  la  opinión,  aun  cuando  por  ellos  se  justifi- 
case lo  hecho." 

A  más  del  juez,  el  tribunal  de  que  éste  hacía  parte  ha- 
bía hecho  anteriormente  á  la  Regencia  la  pavorosa  des- 
cripción que  condensan  los  siguientes  párrafos: 

"En  vano  intentaría  este  Supremo  Tribunal  presentar 
á  V.  A.  el  cuadro  exacto  del  desorden  que  halló  este 
ramo  importante  de  la  Administración  pública.  Basta  saber 
que  había  reos  sin  causa,  y  causas  sin  reos;  reos  cuya 
procedencia  se  ignoraba,  otros  que  no  se  sabia  quién  los 
había  mandado  prender,  otros  que  no  había  quién  les  pu- 
diese formar  el  sumario,  y  otros  que  el  que  los  prendió 
no  podía  dar  razón  del  motivo  de  su  prisión;  reos  de  lo 
interior  en  Coro,  en  Puerto  Cabello,  en  La  Guaira,  en 
Puerto  Rico,  y  en  los  mismo?  parajes,  reos  de  Maracaibo» 
Trujillo  y  Mérida;  reos  que  en  las  listas  ó  causas  consta- 
ban conducidos  á  Coro,  Valencia,  Puerto  Cabello  ó  La 
Guaira,  y  no  Ge  hallaban  en  ninguno  de  estos  puntos,  ni 
se  sabía  dónde  paraban,  ni  quién  ios  puso  en  libertad; 
reos  que  tenían  causa  formada  y  remitida  á  la  Audiencia, 
y  se  han  hallado  puestos  en  libertad  sin  conocimiento  ni 
noticia  de  este  Supremo  Tribunal;  en  fin:  reos  excarcela- 
dos bajo  fianza  ó  sin  ella,  sin  saberse  la  calidad  ni  la  gra- 
vedad de  sus  delitos. 

„Si  del  desorden  en  las  personas  se  pasa  al  de  los  bie- 
nes en?\bargados,  se  ve  que  unos  lo  han  sido  en  virtud  de 
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procedimiento  anterior  ó  posterior,  y  otros  sin  procedi- 
miento alguno;  y  que  en  unos  están  presos  los  dueños  de 
ellos,  y  en  otros  se  ha  prescindido  absolutamente  de  las 
personas,  en  términos  que  hasta  ahora  (en  3  de  Febrero 
de  1813),  á  pesar  de  las  diligencias  que  se  han  hecho,  no 
ha  podido  conseguir  el  Tribunal  formar  un  estado  de  to- 
dos para  formalizar  la  administración  de  los  que  deban 
subsistir  embargados,  hacer  rendir  las  cuentas  á  los  depo- 
sitarios é  ingresar  en  el  Tesoro  nacional  los  productos, 
como  tampoco  ha  podido  formar  una  relación  de  todos 
los  presos  por  la  causa  de  la  revolución,  á  pesar  de 
que  puede  asegurar  á  V.  A.  que  en  los  cuatro  meses  que 
lleva  de  despacho,  no  ha  cesado  de  trabajar  ni  de  día  ni 
de  noche,  y  que  casi  constantemente  ha  tenido  dos  comi- 
sionados formando  sumarios  ó  recibiendo  confesiones, 
uno  en  Caracas  y  otro  en  Puerto  Cabello,  cuya  aplicación 
y  constancia  sólo  puede  concebirse  viendo  materialmente 
los  expedientes  que  han  pasado  por  su  mano." 

Crímenes  y  sevicias  tanto  más  execrables  cuanto  fue- 
ron ejecutados  en  nombre  y  con  la  autoridad  y  poder  de 
una  nación  cristiana,  cuyas  leyes  coloniales,  lejos  de  ad- 
mitir la  máxima,  tan  válida  y  usada  en  aquellos  días,  se- 
gún la  cual  los  tratos  con  vasallos  en  armas  no  obligan, 
ordenaban,  por  el  contrario,  apaciguar  disturbios  y  termi- 
nar revueltas,  apelando  de  preferencia  á  negociaciones 
aun  con  el  indio  y  el  esclavo  en  armas,  negociaciones 
cuyos  convenios  debían  ser  religiosamente  observados. 
''La  fe  é  la  verdad  que  home  promete  débela  guardar  en- 
teramente á  todo  home  de  cualquier  ley  que  sea  maguer 
sea  su  enemigo"  (ley  segunda,  título  16,  parte  7). 

Por  desgracia  no  era  infrecuente,  sino  antes  bien  ordi- 
naria, bajo  el  régimen  de  la  Colonia,  la  oposición  entre  la 
teoría  y  el  hecho,  entre  la  ley  y  su  ejecutor,  oposición 
que  ha  transcendido  funestamente  á  nuestra  vida  inde- 
pendiente, con  no  poca  mengua  de  nuestros  más  nobles 
ideales.  Por  lo  demás,  la  imparcialidad,  primer  deber  del 
narrador,  obliga  á  reconocer  que  la  violación  inicua  de 


VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  MIRANDA  423 

la  fe  publica  solemnemente  empeñada  en  los  pactos  de 
San  Mateo,  fué  estimulada,  si  no  iniciada  directamente, 
por  aquellos  que,  al  proceder  á  la  prisión  del  g-eneralísi- 
mo,  trataron  de  exculpar  este  acto,  como  ya  se  ha  visto. 
Tan  luego  como  el  jefe  realista  tuvo  conocimiento  de 
lo  ocurrido  en  La  Guaira,  en  vez  de  promover  la  estricta 
observancia  de  la  capitulación  por  parte  de  las  autorida- 
des españolas,  dio  al  contrario  por  buena  la  prisión  de 
Miranda  y  ordenó  á  Cerberiz  procediese  á  hacerla  más 
dura,  como,  en  efecto,  se  verificó  en  sej^^uida,  trasladando 
al  ilustre  cautivo  á  una  mazmorra  y  cargándolo  allí  de 
hierros. 

Muy  inmoral  pareció  á  los  españoles  el  acto  que  algu- 
nos patriotas  acababan  de  ejecutar  en  contra  de  su  anti- 
guo jefe;  pero  no  obstante  aquel  juicio,  apresuráronse  á 
aprovechar  sus  consecuencias,  considerándolo,  como  lo 
dijera  Monteverde  en  sus  informes  á  la  Regencia  (Archi- 
vos de  Simancas),  servicio  señaladísimo  y  de  grande  im- 
portancia, que  sus  autores  habían  prestado  á  la  Metrópoli. 

Poco  después  Miranda  fué  trasladado  al  castillo  de 
San  Felipe  de  Puerto  Cabello,  de  donde  dice  Heredia, 
"me  dirigía  en  cada  correo  las  representaciones  más  enér- 
g^icas  para  la  Audiencia  que  conoció  de  su  causa,  recla- 
mando el  beneficio  de  la  capitulación,  para  que  la  hon- 
radez española,  según  decía,  no  perdiese  el  concepto 
que  tenía  entre  las  naciones  y  no  se  trocara  en  el  apodo 
de  fides  púnica^  que  de  otro  modo  le  aplicaría  la  pos- 
teridad." 

Sobre  qué  clase  de  hechos  versaba  aquella  causa,  y  de 
orden  de  quién  había  sido  instaurada,  nos  lo  dice  el  si- 
guiente informe,  rendido  por  la  Audiencia  de  Caracas,  que 
figura  en  el  respectivo  proceso.  "La  causa  que  pende  en 
esta  Superioridad  contra  D.  Francisco  de  Miranda,  se  ini- 
ció en  Caracas  el  3  de  Noviembre  por  el  señor  ministro 
de  esta  Audiencia  D.  Pedro  Benito  y  Vidal,  á  conse- 
cuencia de  oficio  que  le  pasó  el  señor  capitán  general 
«ntonces,   comandante  general  D.  Domingo  de  Monte- 
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verde,  para  formar  los  sumarios  de  éste  y  otros  presos  ei» 
las  bóvedas  de  La  Guaira.  Recibida  la  confesión  se  re- 
mitió á  este  tribunal  en  20  de  Diciembre,  pasó  á  la  vista 
del  señor  fiscal  en  2  de  Enero,  y  contestó  en  8  de  Febre- 
ro promoviendo  varias  ampliaciones,  y  especialmente  la 
agregación  de  los  documentos  que  pudieran  encontrarse 
relativos  al  proceso  que  se  le  formó  á  Miranda  el  año 
de  1806,  y  de  la  sentencia  que  en  él  recayó.  También 
promovió  la  ampliación  del  expediente  formado  en  La 
Guaira  con  motivo  de  la  prisión  de  Miranda,  ejecutada 
por  orden  del  comandante  de  aquel  puerto  en  31  de  Julio,, 
suponiendo  que  trataba  de  fugarse,  sin  dejar  concluida  y 
publicada  la  capitulación,  sobre  todo  lo  cual  se  han  expe- 
dido varias  providencias  á  distintos  puntos,  desde  el  10 
de  Febrero,  que  posteriormente  se  han  mandado  sobre- 
cartar,  sin  que  hasta  ahora  hayan  podido  recibirse  las  re- 
sultas. No  hay  persona  alguna  incluida  en  el  procedimien- 
to contra  Miranda  en  calidad  de  cómplice,  y  los  que  lo 
fueron  en  sus  últimas  operaciones  en  este  país,  ó  no  han 
sido  procesados,  ó  han  sido  puestos  en  libertad  á  conse- 
cuencia de  haberse  mandado  cumplir  la  capitulación.  La 
que  participo  á  V.  S.  en  contestación  á  su  oficio  de  7  del 
corriente,  advirtiéndole  que  la  demora  que  ha  padecido 
este  negocio  ha  sido  inevitable  por  la  increíble  multitud 
de  más  de  cuatrocientas  causas  criminales  que  el  tribunal 
ha  tenido  que  seguir  á  un  tiempo,  y  porque  creía  no  ser 
urgente  la  conclusión  de  ésta,  cuando  el  señor  capitm 
general  le  había  manifestado  desde  el  principio  su  ánima 
de  trasladar  á  Miranda  y  otros  individuos  fuera  del   país. 

"Cuyo  contenido  traslado  á  V.  S.  para  la  superior  no- 
ticia de  S.  A.,  mientras  se  remite  la  expresada  causa.. 

"Dios  guarde  á  vos  muchos  años. — Caracas,  5  de  Junia 
de  1813. 

''Excmo.  Sr.  Juan  de  Fiscar. — (Archivos  españoles.)" 

Como  se  ve  por  el  anterior  documento,  la  cabeza  de 
Miranda  estaba  destinada  á  la  horca  con  infamia,  una  vez^ 
que  la  causa  que  se  le  seguía  versaba  menos  sobre  lo& 
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acontecimientos  cuya  responsabilidad  debió  extinguir  la 
capitulación  de  San  Mateo,  que  sobre  la  expedición 
de  1806,  cuyos  sucesos  abrían  más  ancho  camino  á  los=- 
rencores,  venganzas  y  miedo,  de  lo  que  por  entonces  se 
cubría  con  el  nombre  de  la  justicia.  Con  todo,  el  ilustre 
cautivo  no  rompió  al  cabo  de  ocho  meses  de  martirio  su. 
doloroso  silencio  para  defender  su  vida,  ni  siquiera  su 
reputación,  sino  para  reclamar  preferentemente  en  favor 
de  sus  compatriotas.  Con  efecto:  el  17  de  Mayo  de  1813^ 
*yo  el  infrascrito  escribano  general  de  gobierno  y 
guerra  de  esta  plaza — dice  el  texto  de  otra  diligencia  de 
aquellos  tiempos — á  los  señores  que  la  presente  vieren,- 
certifico,  doy  fe  y  verdadero  testimonio,  que  en  el  acta 
de  practicar  el  señor  gobernador  y  capitán  general  la  vi- 
sita de  cárcel  semanal,  el  sábado  19  del  corriente  mes, 
D.  Francisco  de  Miranda,  depositado  en  una  de  las  salas 
altas  de  dicha  cárcel,  al  acto  de  ser  visitado  suplicó  á  su 
señoría  se  sirviese  permitir  se  le  compulsasen  dos  copias 
fehacientes  en  principal  y  duplicado,  de  dos  representa- 
ciones que  había  hecho  á  la  Audiencia  de  Caracas  para, 
poder  hacer  de  ellas  el  uso  que  le  conviniera,  y  habién- 
dolas exhibido  en  borrador,  su  señoría  me  previno  ver- 
balmente  verificar  dicha  compulsa,  entregándome  al  efec- 
to ambas  representaciones,  la  una  fecha  8  de  Marzo  y  la 
otra  18  de  Marzo,  ambas  del  corriente  año,  escritas  aque- 
llas en  dos  pliegos  y  ésta  en  un  papel  común,  y  el  conte- 
nido de  ellas  es  el  siguiente: 

Aun  cuando  es  demasiado  conocido  el  texto  de  esta 
representación,  no  está  de  más  insertarla  como  nota  ilus- 
trativa de  esta  parte  de  nuestra  narración  (1). 


(1)  D.  Francisco  Miranda,  natural  de  la  ciudad  de  Caracas,  coa 
el  debido  respeto  á  V.  A.  representa:  que  después  que, por  el  largo 
espacio  de  cerca  de  ocho  meses  he  guardado  el  silencio  más  profunda 
sepultado  en  una  obscura  y  estrecha  prisión,  y  oprimido  con  grillos;, 
después  que  he  visto  correr  la  propia  suerte  á  un  número  considera- 
ble de  personas  de  todas  clases  y  condiciones;  después  que  ante  mis 
propios  ojos  se  han  representado  las  escenas  más  trágicas  y  funestas; 
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Como  hombre  que  conocía  la  influencia  de  la  opinión 
pública  en  pro  de  las  causas  justas,  Miranda  logró  hacer 
transcendental  á  algunos  de  sus  amigos  del  exterior  ia 
solicitud  que  acababa  de  dirigir  á  la  Audiencia,  junto  con 

después  que  con  un  inalterable  sufrimiento  he  sofocado  los  senti- 
mientos de  mi  espíritu,  y,  finalmente,  después  que  ya  estoy  convenci- 
do de  que  por  un  efecto  lamentable  de  la  más  notoria  infracción,  los 
pueblos  de  Venezuela  gimen  bajo  el  duro  yugo  de  las  más  pesadas 
cadenas,  parece  es  tiempo  ya  de  que  por  el  honor  de  la  nación  espa- 
ñola, por  la  salud  de  estas  provincias  y  por  el  crédito  y  responsabili- 
dad que  en  ellas  tengo  empeñados,  tome  la  pluma  en  el  único  y  pre- 
ciso momento  que  se  me  ha  pernr.Itido  para  reclamar  ante  la  superior 
judicatura  del  país  estos  sagrados  incontestables  derechos.  Llenaría 
muchas  páginas  si  fuese  á  ejecutarlo  con  la  especificación  de  cuantos 
sucesos  han  ocurrido  en  esta  ominosa  época,  de  que  sólo  me  conten- 
taré con  exponerlos  breve  y  sucintamente,  revestidos  con  los  colores 
-de  la  verdad  y  con  la  precisión  que  el  asunto  exige. 

Acababan  la  capital  de  Caracas,  y  algunas  ciudades  y  pueblos  del 
interior,  de  experimentar  la  terrible  catástrofe  del  terremoto  del  26 
de  Marzo  del  año  próximo  pasado,  que  sepultó  entre  ruinas  y  escom- 
bros más  de  10.000  habitantes,  cuando  agitada  la  provincia  y  aterra- 
dos sus  vecinos  de  un  temor  pánico  con  las  frecuentes  concusiones 
de  la  Naturaleza,  buscaban  en  los  montes  y  los  campos  un  asilo  que 
aunque  les  preservaba  su  existencia  de  igual  ruina,  la  exponía  á  los 
ardientes  calores  del  sol,  á  la  intemperie  y  á  todos  los  desastres  que 
son  consecuentes,  representando  á  la  Humanidad  el  cuadro  más  lúgu- 
bre y  sensible,  de  que  no  hay  memoria  en  los  fastos  del  Continente 
colombiano.  En  estos  mismos  críticos  momentos  se  internó  en  el  país 
ia  expedición  procedente  de  Coro,  y  aprovechándose  de  imprevistas 
circunstancias,  logró  penetrar  hasta  esa  ciudad  de  Valencia. 

Son  demasiado  notorios  los  acontecimientos  de  esta  campaña,  que 
-omito  analizar;  pero  sí  diré  que,  conociendo  Caracas  el  peligro  inmi- 
nente que  corría  entonces  su  seguridad,  por  un  movimiento  y  acuerdo 
general  y  espontáneo  de  todas  sus  autoridades,  y  nombrado  generalí- 
simo de  sus  tropas  y  revestido  de  todas  las  facultades  supremas  que 
ellas  ejercían,  y  depositaron  en  mis  manos,  las  desempeñé,  me  parece, 
con  el  honor  y  celo  que  estaban  á  mis  alcances,  poniendo  en  acción 
todos  los  resortes  de  mi  actividad  para  la  consecución  de  un  feliz  éxi- 
to; pero,  sin  embargo  de  los  ventajosos  repetidos  sucesos  que  obtu- 
vieron nuestras  armas  en  el  puerto  de  Guaica  y  pueblo  de  la  Victo- 
ria, como  por  otra  parte  estaba  persuadido  del  calamitoso  estado  á 
c[U«  se  hallaban  reducidas  la  capital  y  puerto  de  La  Guaira  por  la  fal- 
ta de  víveres,  y  por  la  incursión  que  rápidamente  y  al  mismo  tiempo 
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algunos  pormenores  sobre  el  martirio  de  sus  compatrio- 
tas y  el  suyo  propio.  Uno  de  esos  amigos,  D.  Guillermo 
White,  residente  en  Puerto  España,  isla  de  Trinidad,  es- 
cribía el  6  de  Julio  de  1813  (no  1818  como  publicó  equi- 

hacían  los  esclavos  de  los  valles  y  costas  de  Barlovento,  estimulados 
con  la  oferta  de  su  libertad  que  les  hicieron  nuestros  enemigos,  ha- 
biendo ya  comenzado  á  cometer  en  Guatire  y  otros  parajes  los  más 
horrendos  asesinatos,  me  hicieron  conocer  la  necesidad  absoluta  en 
que  me  hallaba  de  adoptar  una  medida  que,  cubriendo  mi  honor  y 
responsabilidad,  atajando  tantos  males  transcendentales  aun  á  los 
mismos  que  los  fomentaban,  restituyese  á  estos  pueblos  el  sosiegfo  y 
la  tranquilidad,  reparase  en  alg-ún  modo  los  desastres  del  terremoto, 
y,  en  fin,  reconciliase  á  los  americanos  y  europeos,  para  que  en  lo  su- 
cesivo formasen  una  sociedad,  una  sola  familia  y  un  solo  interés,  dan- 
do Caracas  al  resto  del  Continente  un  ejemplo  de  sus  miras  políticas, 
y  de  que  prefería  una  honrosa  conciliación  á  los  azarosos  movimientos 
de  una  guerra  civil  y  desoladora. 

Tan  saludable  idea  fué  aprobada  y  aplaudida  por  todos  los  princi- 
pales vecinos  de  aquella  ciudad,  consultada  con  los  europeos  más  jui- 
ciosos y  sensatos,  y  afianzada  en  razones  de  tal  conveniencia,  que  á 
primera  vista  eran  demostrables.  Bajo  tales  auspicios  promoví  las  pri- 
meras negociaciones  con  el  jefe  de  la  expedición  de  S.  M.  C;  envié 
á  este  objeto  emisarios  con  las  instrucciones  competentes,  y  después 
de  un  corto  armisticio,  de  algunas  contestaciones  y  de  sesgar  cuantos 
obstáculos  pudieron  oponerse,  se  celebró,  por  fin,  con  los  rehenes  co- 
rrespondientes y  con  cuantos  ritos  y  formalidades  prescribe  el  dere- 
cho general  de  la  guerra,  el  tratado  de  capitulación  que  se  manifestó 
por  mí  en  Caracas,  y  después  se  imprimió  y  circuló  en  toda  la  pro- 
vincia. Poco  antes  escribí  á  Cumaná  y  á  Margarita,  les  participé  mi 
resolución,  y  les  preparé  á  ratificar  aquel  contrato,  que,  en  efecto,  por 
mi  recomendación  y  consejo  sancionaron  después  ante  los  comisio- 
nados Jove  y  Ramírez. 

En  exacto  cumplimiento  de  él  se  entregan  los  pueblos  al  jefe  espa- 
ñol, deponen  sus  armas  con  prontitud  y  lealtad,  y  se  someten  gusto- 
sos á  un  nuevo  orden  de  cosas,  que  creyeron  les  produciría  el  sosiego 
y  la  tranquilidad;  los  más  tímidos  cobran  vigor,  y  al  leer  la  proclama 
del  comandante  general  D.  Domingo  de  Monteverde  de  3  de  Agosto, 
y  la  pastoral  del  muy  reverendo  arzobispo  del  5,  se  apresuraron  todos 
á  la  regeneración  del  país,  y  á  una  sólida  pacificación,  y  nada  falta 
para  que  la  capitulación  quede  plena  y  satisfactoriamente  cumplida 
por  nuestra  parte.  ¡Con  cuánto  placer  me  lisonjeaba  yo  de  haber  lle- 
nado mÍ3  deberes  con  decoro  é  integridad,  de  haberme  identificado 
con  las  benéficas  intenciones  de  las  Cortes  generales  de  la  nación  es- 
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vocadamente   el   Repertorio  Americano)  á  D.  Juan   Sie- 
vens,  de  Londres,  la  siguiente  carta: 

"Mi  estimado  señor:   Incluyo  (traducida  al   inglés)  una 
representación  hecha  por  el  general   Miranda  á  la  Real 


pañola,  de  ver  al  jefe  de  la  expedición  fundar  su  allanamiento  en  la 
augusta  mente  de  aquel  Gobierno  legítimo,  y  de  observar  á  lo  lejos 
un  horizonte  luminoso,  cuyas  luces  vendrían  al  cabo  á  restablecer  la 
paz,  y  á  unir  recíprocamente  los  intereses  de  ambos  hemisferios! 

Yo  protesto  á  V.  A.  que  jamás  creí  haber  cumplido  mis  encargos 
con  mayor  satisfacción  que  cuando  en  las  desastrosas  circunstancias 
que  llevo  referidas  ratifíqué  con  mi  firma  un  tratado  tan  benéfico  y 
análogo  al  bien  general,  estipulado  con  tanta  solemnidad,  y  sancio- 
nado con  todos  los  requisitos  que  conoce  el  derecho  de  las  gentes; 
tratado  que  iba  á  formar  una  época  interesante  en  la  historia  vene- 
zolana; tratado  que  la  Gran  Bretaña  vería  igualmente  con  placer,  por 
las  conveniencias  que  reporta  á  su  aliada;  tratado,  en  fin,  que  abriría 
á  los  español  2s  de  ultramar  un  asilo  seguro  y  permanente,  aun  cuan- 
do la  lucha  en  que  se  hallan  empeñados  con  la  Francia  terminase  de 
cualquier  modo.  Tales  fueron  mis  ideas,  tales  mis  sentimientos  y  ta- 
les los  firmes  apoyos  de  esta  pacificación,  que  propuse,  negocié  y  lle- 
vé á  debido  efecto. 

Pero,  ¡cuál  fué  mi  sorpresa  y  admiración  al  haber  visto  que  á  los  dos 
días  de  restablecido  en  Caracas  el  Gobierno  español,  y  en  los  mismos 
momentos  en  que  se  proclamaba  la  inviolabilidad  de  la  capitulación,  se 
procedía  á  su  infracción,  atropellándose  y  conduciéndose  á  las  cárce- 
les á  varias  personas  arrestadas  por  arbitrariedad,  ó  por  siniestros,  ó 
torcidos  fines!  Estos  primeros  excesos  cometidos  contra  la  seguridad 
común  y  contra  el  pacto  celebrado,  agitaron  las  pasiones  de  los  que 
sólo  buscaban  un  apoyo  para  desahogarlas;  se  multiplican  las  denun- 
ciaciones, se  califican  por  delitos  de  Estado  opiniones  políticas  soste- 
nidas antes,  y  olvidadas  por  virtud  de  aquel  contrato,  y,  en  fin,  en- 
lazándose crímenes,  se  abren  las  listas  de  una  proscripción  casi  gene- 
ral, que  redujo  á  luto,  llanto  y  desolación  á  los  infelices  habitantes 
que,  habiéndose  librado  de  los  estragos  del|terremoto,  se  entregaron 
con  generosidad  y  confianza  á  las  seguridades  y  garantías  tantas  ve- 
ces ratificadas. 

Para  estos  procedimientos  se  presentan  nuevas  conspiraciones,, 
proyectos  de  revolución,  juntas  subversivas,  y  se  movieron  cuantos 
resortes  estaban  al  alcance  de  la  malicia;  los  arrestos  se  repetían,  y 
cada  día  era  marcado  con  la  prisión  de  diferentes  personas.  Todas 
«stas  víctimas  fueron  conducidas  al  puerto  de  La  Guaira,  unos  mon- 
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Audiencia  de  Caracas,  quejándose  de  la  infracción  del 
tratado  de  capitulación  ajustado  entre  él  y  D.  Domingo 
de  Monteverde.  Los  hechos  á  que  alude  son  incontro- 
vertibles, reposando  sobre  el   testimonio  de  un   honíbre 

tados  en  bestias  de  carga  con  albarda,  atados  de  pies  y  manos,  otros 
arrastrados  á  pie,  y  todos  amenazados,  ultrajados  y  expuestos  á  las 
vejaciones  de  los  que  los  escoltaban,  privados  hasta  de  ejercer  en  el 
tránsito  las  funciones  de  la  naturaleza,  presentaban  á  la  faz  de  los  es- 
pectadores el  objeto  más  digno  de  compasión  y  de  interés. 

Yo  vi  entonces  con  espanto  repetirse  en  Venezuela  las  mismas  es- 
cenas de  que  mis  ojos  fueron  testigos  en  la  Francia:  vi  llegar  á  La  Guai- 
ra recuas  de  hombres  de  los  más  ilustres  y  distinguidos  estados,  clases 
y  condiciones,  tratados  como  unos  facinerosos;  los  vi  sepultar  junto 
conmigo  en  aquellas  horribles  mazmorras;  vi  la  venerable  ancianidad; 
vi  la  tierna  pubertad,  al  rico,  al  pobre,  al  menestral,  en  fin,  al  propio 
sacerdocio,  reducidos  á  grillos  y  á  cadenas,  y  condenados  á  respirar  un 
aire  mefítico,  que  extinguiendo  la  luz  artificial,  inficionaba  la  sangre  y 
preparaba  á  una  muerte  inevitable;  yo  vi,  por  último,  sacrificados  á 
esta  crueldad  ciudadanos  distinguidos  por  su  probidad  y  talento,  y 
perecer  casi  repentinamente  en  aquellas  mazmorras,  no  sólo  privados 
de  los  auxilios  que  la  Humanidad  dicta  para  el  alivio  corporal,  sino 
expirar  en  los  brazos  de  sus  socios,  destituidos  aun  de  los  socorros 
espirituales  que  prescribe  n'jestra  santa  religión,  hombres  que  estoy 
seguro  hubieran  perecido  mil  veces  con  las  armas  en  la  mano  cuando 
capitularon  generosamente,  antes  que  someterse  á  semejantes  ultrajes 
y  tratamientos. 

En  medio  de  este  tropel  de  sucesos  harto  públicos,  se  promulga  en 
Caracas  la  sabia  y  liberal  Constitución  que  las  Cortes  generales  san- 
cionaron el  19  de  Marzo  del  año  último;  monumento  tanto  más  glorio- 
so y  honorífico  para  los  dignos  representantes  que  lo  dictaron,  como 
que  él  iba  á  ser  el  iris  de  la  paz,  el  áncora  de  la  libertad  y  el  primero, 
pero  más  importante,  paso  que  jamás  había  dado  la  Metrópoli  en  be- 
neficio del  Continente  americano.  Creían  los  venezolanos  que  al  abrigo 
y  protección  de  este  precioso  escudo,  todo  terminaría,  que  las  prisio- 
nes se  relajarían,  que  se  restablecería  el  sosiego  y  la  mutua  confianza, 
y  que  un  nuevo  orden  de  cosas,  un  sistema  tan  franco  y  liberal  asegu- 
raría perpetuamente  sus  vidas  y  sus  propiedades. 

Mas,  ¡quién  lo  creería!  En  los  actos  mismos  que  se  juraba  en  los  al- 
tares ante  el  Ser  Eterno  su  inviolable  observancia,  se  ejecutan  nuevas 
prisiones,  del  mismo  modo  que  las  anteríores;  se  continúa  incesante- 
mente por  muchos  días  y  se  llenan  de  presos  las  bóvedas  de  La  Guai- 
ra y  las  cárceles  de  Caracas,  hasta  ei  extraordinario  número  de  1.500 
personas,  según  estoy  informado.  Tales  reveses  no  se  limitaron  sólo  á 
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que  no  está  fuera  del  alcance  del  Gobierno  español,  sino 
encerrado  en  un  calabozo  horrible,  y  cuya  vida  no  se 
halla  segura  de  su  venganza  un  solo  momento.  No  hay  la 
menor  exageración  en  el  cuadro  que  presenta  de  aque- 

esta  provincia:  Cumaná,  Barcelona  y  Marg-arita,  bajo  los  auspicios  de 
la  capitulación,  y  á  !a  sombra  de  magfistrados  rectos  é  imparciales,  go- 
zaban de  una  paz  profunda,  de  una  calma  imperturbable  y  de  todos 
los  bienes  y  felicidades  que  les  atrajo  el  exacto  cumplimiento  de  la  ca- 
pitulación y  de  aquel  solemne  pacto.  De  repente  se  les  presenta  un 
comisionado  de  la  capital,  y,  á  despecho  de  los  jefes  de  aquellos  par- 
tidos y  con  vilipendio  de  la  buena  fe  son  arrestadas,  embarcadas  coiv 
prisiones  y  sepultadas  en  las  bóvedas  de  La  Guaira  y  Puerto  Cabello 
infinitas  personas  de  todas  clases  y  jerarquías,  sin  perdonar  las  respe- 
tables canas  de  la  edad  octogenaria,  ni  el  venerable  carácter  del  sa- 
cerdocio. 

Vea,  pues,  aquí  V.  A.  bosquejado  el  triste  cuadro  que  presenta  toda 
Venezuela  en  el  día,  y  prescindiendo  de  cuantos  acontecimientos  han 
sido  consecuentes,  y  que  por  mi  situación  no  han  llegado  á  mi  noticia» 
me  ceñiré  sólo  á  inquirir  si  el  estado  de  desolación  y  de  conflicto  ge- 
neral en  que  se  hallan  estos  habitantes  es  ó  puede  ser  conforme  en  lo 
más  mínimo  á  las  benéficas  intenciones  de  la  Península.  El  interés  de 
ellas, ¿es,  por  ventura,  sembrar  entre  la  América  y  la  Metrópoli  las  rui- 
nas de  un  odio  eterno  y  de  una  perpetua  irreconciliación?  ¿Es,  acaso , 
la  destrucción  de  los  naturales  del  país,  de  sus  hogares,  familias  y  pro- 
piedades? ¿Es,  á  lo  menos,  obligarlos  á  vivir  encorvados  bajo  de  un 
yugo  mucho  más  pesado  que  el  que  arrastraban  en  tiempo  del  favorito 
Godoy?  ¿Es,  por  último,  que  esta  augusta,  esta  santa  Constitución 
sea  sólo  un  lazo  tendido  para  enredar  en  él  á  la  buena  fe  y  á  la 
lealtad? 

Lejos  de  nosotros  unas  hipótesis  tan  degradantes  é  indecorosas  al 
carácter,  crédito  é  intenciones  de  la  España.  La  representación  nacio- 
nal, muy  distante  de  aplicar  estas  máximas,  ha  manifestado  sus  ideas 
diametralmente  opuestas  á  cuanto  se  está  efectuando  en  Venezuela. 
Ella  ha  invitado  con  la  paz  á  la  América,  y  Caracas,  después  de  ha- 
berla estipulado,  es  tratada  como  una  plaza  tomada  por  asalto  en 
aquellos  tiempos  bárbaros  en  que  no  se  respetaba  el  derecho  de  las 
gentes.  Ella  manda  sepultar  en  un  perpetuo  olvido  cuanto  hubiese  su- 
cedido indebidamente  en  las  provincias  disidentes,  y  á  los  venezola- 
nos se  les  atropella,  arresta  y  enjuicia  aun  por  opiniones  meramente 
políticas,  que  ya  estaban  admitidas  por  base  de  la  nueva  Constitución^ 
Ella,  en  fin,  toma  un  interés  decidido  por  la  reconciliación  de  la  Amé- 
rica, la  Ilama^  la  convoca,  la  incorpora  en  la  gran  masa  de  la  nación,  la 
declara  igual  en  derechos,  en  representación,  y  en  un  todo  á  la  Penín- 
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líos  receptáculos  de  miseria,  en  que  se  repetían  á  inehu- 
do  las  escenas  horrorosas  del  sótano  de  Calcuta,  por  las 
innumerables  víctimas  que  se  sepultaban  en  ellos.  Yá  este 
y  otros  actos  de  inexcusable  atrocidad  por  parte  de   los. 

sula,  y  ia  hace  el  bello  presente  de  unas  leyes  constitutivas,  las  más  sa- 
bias y  liberales  que  jamás  adoptó  la  España,  y  Venezuela  es  declarada 
de  hecho  proscripta  y  condenada  á  una  degradación  civil  y  absoluta  de 
estas  inestimables  prerrogativas,  y  lejos  de  disfrutar  la  igualdad  que 
se  le  ofrece,  es  casi  tenido  por  delito  de  estado  el  haber  nacido  en; 
este  Continente. 

La  notoria  autenticidad  de  estos  hechos  excluye  toda  prueba  que 
los  ratifique.  No  puede,  pues,  dudarse  un  momento  que  la  capitula- 
ción ha  sido  pública  y  evidentemente  violada;  que  ella  debía  ser  ob- 
servada con  religiosidad  por  el  interés  de  la  España,  por  el  bien  del 
país,  y  en  fuerza  de  la  buena  fe,  su  único  garante;  que  aquel  garante, 
en  el  concepto  y  opinión  de  todos  los  pueblos,  en  la  inconcusa  y  no- 
interrumpida  práctica  de  todas  las  naciones  civilizadas,  y  en  la  doctri- 
na generalmente  recibida  de  todos  los  publicistas  clásicos,  así  extran- 
jeros como  regnícolas,  es  y  debe  ser  válido,  firme  y  subsistente.  Que 
la  Constitución  que  proscribe  las  cárceles  insalubres  y  no  ventiladas,, 
y  toda  especie  de  apremios,  ha  sido  infringida  en  uno  de  sus  principa- 
les fundamentos;  que  la  suerte  de  tantos  honrados  ciudadanos  que  se 
ven  hoy  sepultados  en  bóvedas  y  obscuras  mazmorras,  no  está  de  nin- 
gún modo  asegurada,  coma  debía  estarlo,  en  virtud  de  estos  irrefraga- 
bles documentos,  sino  que,  por  el  contrario,  se  ve  expuesta  á  todos 
los  desastres  que  dictan  las  pasiones  agitadas  y  tumultuarias;  y,  por 
último,  que  el  estado  actual  de  estas  provincias  es  la  consecuencia  in- 
evitable de  unos  principios  tan  viciosos  y  opresores. 

En  tan  críticas  circunstancias  yo  reclamo  el  imperio  de  la  ley,  invo- 
co el  juicio  imparcial  del  mundo  entero,  y  sobre  todo  me  acojo  respe- 
tuosamente á  la  autoridad  de  V.  A.,  en  cuyas  manos  reside  exclusiva  y 
constitucionalmente  el  superior  Poder  judicial  de  este  distrito,  que  es 
el  órgano  de  las  leyes  y  eí  instrumento  de  su  aplicación;  á  V.  A.,  repi- 
to, dirijo  mis  clamores  por  la  primera  vez  en  defensa  de  los  habitantes, 
de  Venezuela  que  no  hayan  dado  motivo  posterior  á  la  capitulación 
para  que  se  les  trate  como  criminales.  Así  lo  exige  de  rigurosa  justi- 
cia mi  propio  honor,  comprometido  altamente  para  con  ellos  en  favor 
de  su  seguridad  y  libertad;  lo  enseña  la  sabia  política,  lo  prescribe  la 
sana  moral  y  lo  dicta  la  razón.  De  otra  suerte  aparecería  yo  un  ente 
el  más  despreciable  á  la  >/ista  de  todo  el  universo,  que,  juzgando  im- 
parcialmente  de  estas  materias,  me  creería  indigno  de  toda  conside- 
ración, por  haber  prestado  una  tácita  deferencia  á  las  repetidas  infrac- 
ciones que  se  han  cometido  y  se  están  cometiendo,  no  sólo  del  solem-. 
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españoles  se  debe  el  que  los  venezolanos,  gente  natural- 
mente suave  y  de  sentimientos  humanos,  se  hayan  visto 
forzados  á  cometer  actos  iguales  de  retaliación  en  defensa 
propia. 

;;E1  general  Miranda  dudó^  ciertamente,  y  con  dema- 
siados fundamentos,  de  su  buena  fe   en   la   observancia 


ne  tratado  celebrado  entre  mí  y  el  comandante  general  de  las  tropas 
españolas,  sino,  lo  que  es  más,  de  las  leyes  ó  decretos  de  las  Cortes 
generales  de  la  nación  de  15  de  Octubre  y  30  de  Noviembre  de  1810, 
ya  citados,  y  de  la  Constitución  publicada,  jurada,  circulada  y  manda- 
da observar  en  estas  provincias,  que  por  sí  ?ola  me  autoriza  para  re- 
clamar su  inviolable  cumplimiento. 

Con  este  objeto,  pues,  me  presento  á  mi  nombre  y  el  de  todos  los 
habitantes  de  Venezuela  por  la  vía  que  me  permite  mi  situación  opri- 
mida, y  en  la  forma  que  mejor  haya  lugar  en  derecho,  haciendo  la  más 
vigorosa  reclamación  sobre  las  indicadas  infracciones,  y  protestando 
cuanto  de  protestar  sea  cómo  y  contta  quien  corresponda,  todos  los 
daños,  perjuicios,  atrasos  y  menoscabos  que  se  han  seguido  y  siguieren 
á  cada  uno  de  los  presos  en  particular,  y  á  todos  en  general,  y  elevar 
mis  quejas  hasta  el  trono  augusto  de  la  nación,  adonde,  si  fuere  nece- 
sario, pasaré  yo  mismo  en  persona  á  vindicar  los  ultrajes  y  agravios 
que  hemos  recibido.  Suplico  á  V.  A.  se  sirva,  en  mérito  de  lo  expues- 
to, y  en  uso  de  sus  superiores  facultades,  mandar  que  se  ponga  en 
libertad  inmediatamente  á  todos  los  que  se  hallan  en  prisión  con  este 
motivo,  sin  haberlo  dado  posteriormente  á  la  capitulación  celebrada 
por  mí  y  por  el  comandante  general  de  las  tropas  españolas,  declaran- 
do que  no  ha  habido  causa  para  semejante  procedimiento,  y  que 
en  lo  sucesivo  no  pueden  ser  molestados  ni  perturbados  en  el  goce  de 
Jos  derechos  que  respectivamente  les  concede  la  Constitución,  y  dis- 
poniendo se  me  comuniquen  las  resultas  de  esta  reclamación,  para  mi 
conocimiento  y  á  los  demás  fines  necesarios;  y  si,  por  las  circunstancias 
en  que  quizás  podrán  estar  las  cosas,  pareciese  indispensable  que 
afiancemos  nuestra  seguridad  y  conducta  mientras  varían,  yo,  desde 
luego,  ofrezco  dar  á  V.  A.  las  cauciones  que  se  pidan  por  mí  y  porto* 
dos  aquellos  infelices  que  por  sí  no  tengan  quien  los  garantice.  De 
-esta  suerte  creo  se  cumple  con  la  ley,  se  precaven  los  riesgos,  se  re- 
paran en  parte  los  males  y  perjuicios  recibidos,  se  protege  la  inocen- 
cia, se  castiga  la  culpa,  y  sobre  todo  dará  V.  A.  á  los  pueblos  de  Ve- 
nezuela y  al  mundo  entero  un  público  testimonio  de  su  imparcialidad 
y  del  carácter  con  que  se  halla  revestida.  Bóvedas  del  castillo  de 
Puerto  Cabello,  á  8  de  Marzo  de  1813.— M.  P.  S.— Francisco  de  Ml- 
41ANDA. 
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de  las  capitulaciones,  y  se  preparaba  á  embarcarse  en  la 
corbeta  británica  de  guerra  El  Zafiro,  entonces  surta 
en  La  Guaira,  cuando  fué  arrestado  por  orden  de  las  auto- 
ridades civiles  y  militares  de  la  plaza,  y  confinado  en  uno 
de  los  castillos.  De  este  modo  vino  á  dar  er^  m.anos  de  los 
españoles,..  Dueños  éstos  de  La  Guaira,  le  sacaron  del 
castillo  aherrojado  y  le  sepultaron  en  un  calabozo.  Si  al 
aire  libre  apenas  se  puede  vivir  en  La  Guaira  por  el  calor, 
particularmente  en  aquella  estación,  considérese  cuáles 
deben  de  haber  sido  los  padecimientos  de  este  desven- 
turado en  un  lugar  como  el  que  describe. 

„Por  algún  tiempo  se  redujo  á  alimentarse  de  pan  y 
agua,  por  parecerle  el  alimento  menos  irritante,  y  también 
por  temor  de  envenenamiento.  Pero  no  se  le  dejó  largo 
tiempo  sin  compañía:  su  bóveda  y  todas  las  otras  fueron 
atestadas  de  infelices  víctimas  de  todas  edades  y  clases, 
sin  distinción  alguna,  afectando  los  españoles  hacerlo  así 
como  en  escarnio  de  la  libertad  é  igualdad  proclamadas 
por  los  patriotas.  Sus  temores  de  envenenamiento  se  disi- 
paron entonces. 

„De  su  memorial  no  se  hizo  ningún  caso.  Su  suerte  es 
una  buena  prueba  de  la  mala  fe  de  Monteverde  y  de  sus 
satélites,  como  de  la  de  todos  los  partidos  que  adminis- 
traron la  España  durante  la  prisión  de  Miranda.  Sus  pre- 
dicciones se  han  verificado  puntualmente,  pues  á  conse- 
cuencia de  la  conducta  de  Monteverde  arde  ahora  entre 
americanos  y  europeos  un  odio  inextinguible,  que  ha  he- 
cho derramar  demasiadas  lágrimas  á  la  Humanidad.  Los 
peores  enemigos  de  España  no  pudieron  aconsejar  un 
plan  de  conducta  más  opuesto  á  los  intereses  de  la  madre 
patria,  que  el  que  adoptó  Monteverde  dejándose  domi- 
nar por  una  facción  de  paisanos  suyos,  ansiosos  de  saciar 
su  venganza  y  llenar  sus  bolsillos  con  los  ricos  despojos 
de  la  provincia...  Los  sucesores  de  Monteverde  han  lleva- 
do adelante  esta  guerra  de  exterminación,  por  la  bárbara 
política  de  denegarse  al  canje  de  prisioneros,  aunque  re- 
petidas veces  propuesto  aun  en  fechas  bastante  recientes, 
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y  por  la  práctica  no  menos  atroz  de  fusilar  á  los  prisioneros 
por  la  espalda,  obligando  á  los  patriotas  á  imitarlos;  pero 
en  los  españoles  no  hace  la  menor  impresión  la  suerte  de 
sus  propios  paisanos,  dejándoles  perecer  por  no  acceder 
al  canje.  Toda  reconciliación  es  evidentemente  imposible» 
„Quedo  de  usted  md.,  etc.— Guillermo  White." 

Nada  pudo  resolver  la  Audiencia  sobre  esta  solicitud 
que  fuese  conforme  á  las  leyes,  pues  éstas  y  los  apoyado- 
res  de  aquel  tribunal  habían  quedado  silenciosos  desde 
que,  apremiado  Monteverde  para  que  cejase  un  tanto  en 
sus  arbitrariedades  é  inauditas  violencias,  hizo  pública  la 
comunicación  en  que  el  Gobierno  de  la  Península  lo  auto- 
rizaba por  conducto  del  ministro  de  la  Guerra  para  regir 
militarmente  la  Colonia  y  pacificar  la  tierra  por  el  terror. 
En  cambio,  otro  acontecimiento  de  muy  distinta  naturale- 
za llegó  á  mudar,  si  no  la  suerte,  al  menos  la  posición  del 
ilustre  cautivo.  Monteverde,  ignominiosamente  derrotado 
pok*  Piar  y  Azcué,  en  el  campo  de  Maturín,  donde  dejara 
trescientos  y  tantos  muertos,  todo  el  armamento  de  su 
ejército,  su  propio  equipaje  y  su  ridicula  jactancia  de  ex- 
perto capitán,  había  regresado  á  Caracas  (31  de  Mayo), 
espantado  con  la  idea  de  que  Miranda  estuviese  tan  cerca 
del  incendio  que  avanzaba  desde  el  Oriente,  y  en  conse- 
cuencia, dio  órdenes  para  que  sin  pérdida  de  tiempa 
fuese  el  temido  prisionero  trasladado  con  las  debidas  se- 
guridades á  la  fortaleza  de  San  Juan  de  Puerto  Rico. 

Cumplióse  sin  tardanza  la  orden  (2  de  Junio)  y  para 
mediados  del  mismo  mes  Miranda  se  hallaba  en  la  capi- 
tal de  Puerto  Rico,  donde  Meléndez,  á  la  sazón  capitán 
general  de  la  isla,  lo  recibió  con  decoro  y  lo  trató  con 
algunos  miramientos,  aunque  sin  relajar  demasiado  los- 
rigores  de  la  prisión.  Allí  por  última  vez  el  noble  vetera- 
no de  la  libertad  alzó  la  voz  en  defensa  de  sus  compatrio- 
tas, dirigiendo  á  las  Cortes  de  España  la  siguiente  repre- 
sentación, poco  conocida  hasta  la  fecha,  y  que  puede 
considerarse  como  el  testamento   político   de  su  autor. 
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"Prisión  de   la  plaza  de  Puerto  Rico,  Junio  30 
de  1813. 

„ Señor  presidente: 

„Tengo  el  honor  de  poner  en  manos  de  usted  la  ad- 
junta representación,  para  que  comunicándola  sin  retardo 
á  S.  M.  en  Cortes,  consigan  los  afligidos  habitantes  de 
Venezuela  la  justicia  que  por  ella  solicitan,  y  la  nación 
española  las  ventajas  esenciales  que  deben  resultarle,  en 
beneficio  de  su  naciente  libertad. 

;,E1  asunto  es  urgente  y  transcendental  á  todo  el  Conti- 
nente americano,  por  cuya  razón  suplico  á  usted  lo  mire 
con  el  interés  que  merece,  y  si  fuere  debido,  por  el  orden 
del  nuevo  Gobierno,  pasándolo  á  los  señores  de  la  Re- 
gencia (con  esta  apología  de  mi  parte),  para  su  pronto  des- 
pacho, pues  en  el  estado  de  incomunicación  en  que  me 
hallo,  ni  hay  con  quién  consultar,  ni  medios  tampoco  para 
hacer  las  cosas  con  regular  acierto.  Imploramos  por  toda 
la  benigna  indulgencia  de  usted  y  queda  con  el  respeto  y 
consideración  debida,  de  usted  su  atento  servidor  que 
s.  m.  b.,  Francisco  de  Miranda. 

„P.  D, — Si  tuviera  usted  la  bondad  de  hacerme  avisar 
en  dos  palabras  el  resultado  de  este  negocio,  viviré  para 
siempre  reconocido. — Señor  presidente  de  las  Cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias  de  España.** 

"REPRESENTACIÓN 

„Señor:  Dos  poderosas  razones  me  obligan  á  dirigir 
á  V.  M,  directamente  la  adjunta  representación.  La  pri- 
mera, el  que  habiendo  sido  agente  principal  en  la  pacifi- 
cación de  Venezuela,  celebrada  el  29  de  Julio  del  año 
próximo  pasado  de  1812,  por  medio  de  una  capitulación 
solemne  firmada  entre  el  comandante  general  de  las  tro- 
pas de  S.  M.,  D.  Domingo  de  Monteverde,  á  nombre  de 
la  nación  española,  y  por  mí,como  generalísimo  de  la  Con- 
federación venezolana,  tuvimos   después   la   desgraciada 
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suerte  de  verla  ínfring^ir  del  modo  más  sorprendente  y  ul- 
trajoso, sin  que  psra  ello  se  alegrasen  causas  ni  motivos 
que  lo  autorizaran;  antes  por  el  contrario,  en  una  procla- 
ma que  publicó  dicho  señor  comandante  al  hacerse  en- 
trega de  la  capital  de  Caracas,  el  día  3  de  Agosto  subse- 
cuente, habla  en  estos  términos: 

''Habitantes  de  Caracas.  Una  de  las  cualidades  carac- 
terísticas de  la  bondad,  justicia  y  legitimidad  de  los  go- 
biernos es  la  buena  fe  de  sus  promesas  y  la  exactitud  de 
su  cumplimiento. 

„E1  Gobierno  actual  de  Caracas,  fundado  sobre  estos 
principios,  para  él  inalterables,  se  cree  en  la  obligación 
de  repetirlos,  para  vuestra  tranquilidad...  la  generosa  na- 
ción española,  por  mi  medio,  como  su  órgano,  os  concedió 
cuanto  sabéis. 

,, Habitantes  de  Caracas:  Mis  promesas  son  sagradas  y 
mi  palabra  es  inviolable.  Oísteis  de  mi  boca  un  olvido 
eterno,  y  así  ha  sido;  los  acontecimientos  condenados  á  él 
ya  están  borrados  de  mi  memoria...  creedme;  la  experien- 
cia os  convencerá. 

„ Habitantes  de  Caracas:  Vuelvo  á  repetirlo:  mis  prome- 
sas serán  literalmente  cumplidas;  vivid  tranquilos  por  este 
cumplimiento  inviolable;  descansad  en  la  buena  fe  de 
quien  llora  con  vosotros  vuestros  infortunios,  y  desea  re- 
mediarlos, etc.,  Domingo  de  Monteverde."  El  resultado 
fué  absolutamente  por  la  inversa;  y  como  se  lee  con  exac- 
titud en  la  representación  adjunta  á  la  Audiencia,  núme- 
ro 1.**,  ¿quién  lo  creería? 

,;¿Y  no  parece  realmente  tan  contradictorio  procedi- 
miento, como  hecho  de  propósito  para  destruir  las  miras 
saludables  y  benéficas  con  que  V.M.,  por  un  decreto  de  19 
de  Octubre  de  1810,  y  yo  por  esta  capitulación,  quisi- 
mos promover  una  sincera  reconciliación  y  una  paz  sólida 
entre  ambas  partes,  para  beneficio  de  todos?  precipitán- 
doles tal  vez  en  una  desesperación  que,  encendiendo  nue- 
vamente la  guerra,  y  aún  con  mayor  fuerza,  acabaría  de 
arruinar  estos  infelices  países,  é  hiciera  inconciliables  los 
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resentimientos  de  aquellos  habitantes  con  sus  deudos  y 
parientes  de  Europa?,  las  consecuencias  parece  erau  infa- 
libles, y  así  oigo  decir  ya  que  las  disensiones  intestinas 
brotan  por  varios  puntos  de  tierra  firme  una  guerra  civil 
devoradora,  que  pronto  acabará  con  todo,  si  en  tiempo 
no  se  atajan  semejantes  males.  Los  únicos  autores  de 
ellos,  y  sobre  quienes  recae  toda  la  responsabilidad,  son, 
sin  duda,  los  infractores  de  aquellos  tan  sagrados  como 
benéficos  pactos  de  la  capitulación,  como  asimismo  los 
que  promueven  la  inobservancia  de  la  nueva  Constitución 
española,  pues  mucho  más  valdría  el  que  no  la  hubiesen 
conocido  jamás  aquellos  pueblos,  que  habérselas  dado 
por  pauta  y  garantía  inviolable,  para  rehusársela  despuést 
privándoles  de  unos  tan  esenciales  como  importantes  de- 
rechos. 

„Sin  embargo,  al  cabo  de  ocho  meses  de  encierros  y 
prisiones  estrechísimas  é  insalubres,  llegó  á  nuestros  oídos 
la  noticia  de  haber  venido  una  Real  orden  para  que  se 
cumpliesen  exacta  y  en  todas  sus  partes  dichas  capitula- 
ciones, con  cuyo  mandato  se  suspendieron  (por  acuerdo 
de  la  Audiencia,  de  7  de  Abril  del  presente  año)  todas 
las  causas  judiciales  abiertas  con  este  motivo.  Pues  por 
nuestra  desgracia,  fué  siempre  el  errado  concepto  en  que 
procedían  capitán  general  y  Audiencia,  de  que  una  capi- 
tulación cualquiera  no  debía  cumplirse  con  insurgentes, 
aun  por  aquellos  mismos  que  la  hubiesen  firmado  y  jura- 
do su  cumplimiento;  comenzando  cada  uno  á  olvidar  sus 
cuitas  y  reponer  su  salud  y  negocios,  que  por  la  mayor 
parte  tenían,  efectivamente,  casi  arruinados. 

„Pero,  ¿qué  diremos,  señor,  cuando  tres  meses  después 
de  este  acuerdo  y  sin  nuevo  motivo  que  lo  autorizase,  per- 
pnianecían  aún  en  La  Guaira  y  Puerto  Cabello  varias  per- 
sonas comprendidas  en  las  capitulaciones,  que  no  habían 
podido  conseguir  aún  su  libertad?  Yo  mismo,  junto  con 
otro  oficial  de  graduación  que  se  hallaba  también  en  el 
castillo  de  este  puerto,  fuimos  arrebatados  el  día  4  del  co- 
rriente, en  el  silencio  de  la  noche,  y  sin  que  nuestros  ami- 
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gos  ni  nadie  de  nuestros  agentes  tuviese  la  menor  noticia, 
puestos  á  bordo  de  una  pequeña  embarcación  y  conduci- 
dos precipitadamente  á  Puerto  Rico.  El  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  esta  plaza,  que  nos  recibió  con  bastante 
humanidad,  nos  informó  (inquiriendo  nosotros  por  la  cau- 
sa de  esta  deportación)  que  veníamos  por  orden  del  capi- 
tán general  de  Venezuela,  para  permanecer  aquí  en  cali- 
dad de  depósito  hasta  nueva  orden,  y  sin  más  causa 
específíca  para  ello.  Yo  le  reconvine  entonces  con  la 
Constitución  por  los  artículos  287,  295,  299  y  300,  pidién- 
dole permiso  para  representar  á  V.  M.,  y  él  con  franqueza 
me  lo  otorgó,  siendo  esta  la  primera  vez  que  después  de 
la  infracción  de  la  capitulación  por  el  señor  de  Montever- 
de,  haya  podido  reclamar  ante  la  suprema  autoridad  de  la 
nación  estos  graves  asuntos. 

„La  segunda  razón  es  la  violación  escandalosísima  de 
la  Constitución  en  Venezuela  por  casi  todas  las  autorida- 
des, desde  el  momento  mismo  en  que  se  promulgó  hasta 
el  día,  y  valiéndome  del  derecho  que  nos  confiere  el  ar- 
ticulo 373  de  ella,  para  reclamar  su  observancia,  diré  á 
V.  M.  que  apenas  queda  una  persona  distinguida  por  su 
empleo,  dignidad  ó  talentos,  en  quien  no  se  habrá  visto  vio- 
lada la  libertad  personal  del  ciudadano,  que  tanto  garanti- 
za la  Constitución,  y  que  el  mismo  soberano  juró,  sobre 
todo,  respetar.  Aquí  ocurre  el  caso  de  que,  aun  á  despe- 
cho, ó  por  mejor  decir,  contra  lo  que  mandan  las  sagra- 
das leyes  constitutivas  del  Estado,  se  me  envía  de  Vene- 
zuela á  Puerto  Rico.  El  artículo  262  dice:  "Todas  las  cau- 
sas civiles  y  criminales,  se  fenecerán  dentro  del  territorio 
de  esta  Audiencia";  y  si  yo  tengo  causa  judicial,  ¿por  qué 
vengo  á  Puerto  Rico?;  y  si  no  la  tengo,  ¿por  qué  se  me 
detiene?  Pero  esto  sólo  no  es  la  infracción  que  de  aquí 
resulta;  el  ser  deportado  por  la  voluntad  del  señor  Monte- 
verde  y  depositado  en  una  cárcel  pública,  privado  de  co- 
municación, y  en  infracción  de  una  capitulación  formal, 
mandada  observar  puntual  y  literalmenle  por  el  soberano, 
es  un  hecho  que  destruye  no  solamente  toda  idea  de 
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libertad  personal,  sino  que  hará  creer  á  todo  el  mundo  que 
la  subordinación  y  el  respeto  debido  á  las  leyes  constitu- 
cionales y  á  la  soberanía  no  existen  en  estos  países. 

„Ni  parece  natural  tampoco  el  que  unos  hombres  que 
por  ocho  meses  consecutivos  han  estado  procediendo  en 
el  errado  concepto  de  que  no  debían  cumplirse  dichas 
capitulaciones,  oprimiendo  é  injuriando  á  cuantos  magis- 
trados y  personas  distinguidas  había  en  el  país,  vengan 
ahora  á  juzgar  con  imparcialidad  en  favor  nuestro,  y  con- 
tra sus  opuestas  é  injustas  resoluciones  anteriores.  Esto, 
ni  es  natural,  como  llevo  dicho,  ni  debemos  esperarlo. 
Y  en  prueba  de  ello  comienzan  recientemente  por  expul- 
sar del  país,  sin  oírle,  al  principal  y  único  representante 
del  pueblo  venezolano,  que  propuso,  manejó  y  sancionó 
estas  capitulaciones,  á  quien  no  se  ha  oído  aún  por  una 
sola  vez  sobre  el  particular,  habiendo  dejado  hablar,  es- 
cribir y  publicar  á  su  salvo  por  más  de  once  meses,  á 
nuestro  oponente  infractor,  sin  que  sepamos  siquiera  lo 
que  produce  ó  dice  contra  nosotros,  para  justificarnos  ó 
defendernos.  Estos  procedimientos  me  parece  son  más 
conformes  con  el  Código  inquisitorial,  justa  y  sabiamente 
proscripto  por  V.  M.,  que  con  la  nueva  Constitución  espa- 
ñola y  los  derechos  sagrados  de  una  nación  libre. 

„Y  así  pido,  señor,  á  nombre  de  los  pueblos  capitulan- 
tes de  Venezuela,  y  del  mío  personalmente,  que  se  nos 
oiga,  en  reclamación  de  nuestros  derechos,  honor  y  per- 
juicios; mas  que  esto  sea  ante  hombres  imparciales,  y  de 
ninguna  manera  nuestros  infractores  y  opresores,  por  las 
razones  que  llevo  expuestas  anteriormente;  bien  sea  pa- 
gando yo  personalmente  á  España  ó  al  mismo  Venezuela, 
ante  los  jueces  que  V.  M.  nombrase.  A  esto  se  agrega  el 
que  un  sólo  artículo  que  se  añadió  á  dicha  capitulación, 
y  no  vino  á  mis  manos  por  cierto  amaño  sino  pocos  mi- 
nutos antes  de  mi  separación  del  mando,  es  subrepticio  y 
no  sancionado  por  mí;  porque  aunque  es  verdad  que  me 
!o  remitió  el  comisionado  nuestro  como  propuesto  por 
el  jefe  español,  no  es  cierto  que  yo  le  autorizase  para  fír- 
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marlo,  ni  mucho  menos  de  que  yo  lo  ratifícase  en  desdo- 
ro de  otros  jefes  militares  españoles  que  yo  respeto,  y  á 
quienes  no  tenía  fundamento  alguno  para  hacer  esta  inju- 
ria; y  lo  más  singular  del  caso  es  que  este  sea  el  única 
artículo  que  el  señor  de  Monteverde  cumpliese  en  su  di- 
cha capitulación,  dando  por  nulos  todos  los  demás  que  no 
eran  favorables,  pues  que  por  él  se  arrogaba  un  mando  y 
autoridad  que  no  le  competían,  y  que  sancionando  V.  M.  el 
todo  de  la  capitulación,  lo  quedó  igualmente  este  ilegíti- 
mo artículo,  origen  acaso  de  cuantos  males  han  sobreve- 
nido después,  y  de  que  no  se  me  haya  permitido  hablar 
aún  hasta  el  día. 

„Mi  adhesión  á  la  libertad  civil  y  política  de  los  hom- 
bres es  notoria,  me  parece,  de  muchos  años  á  esta  parte^ 
y,  por  lo  tanto,  me  congratulo  y  doy  las  debidas  gracias 
á  V.  M.  por  el  inestimable  servicio  que  ha  conferido  con 
la  nueva  Constitución  á  toda  la  nación  española.  Yo  me 
considero  en  el  día  como  uno  de  los  españoles  libres 
que  sinceramente  desean  el  triunfo  y  prosperidad  de  la 
verdadera  libertad  en  ambos  mundos,  y  tanto  cuanto  me 
desviaba  antes  del  antiguo  opresivo  sistema,  tanto  más  me 
acerco  ahora  al  presente;  en  cuyo  supuesto  sufro  pacien- 
temente estas  vejaciones  y  trabajos,  que  considero  como 
otros  tantos  esfuerzos  hechos  en  favor  de  la  libertad,  con- 
tra el  genio  arbitrario  y  díscolo  de  los  que  pretenden  ser- 
virla sin  entenderla,  ó  que  son  tan  limitados  que  equivo- 
can los  verdaderos  hijos  y  defensores  de  ella  con  los 
secuaces  serviles  del  despotismo.  Los  que  hoy  sirven  la 
causa  de  la  libertad  española  en  Venezuela  no  son,  cier- 
tamente, hombres  ilustrados  en  estos  principios  liberales;^ 
si  lo  fueran  no  hubieran  obrado  por  ocho  meses  en  el 
asunto  de  las  capitulaciones  como  lo  hicieron;  y  así  creo 
que  si  se  nombrasen  otros  de  otra  índole,  la  serenidad 
podría  restablecerse,  y  la  paz  entablarse,  en  beneficio  de 
la  naciente  libertad  hispánica.  Conteniendo,  al  misma 
tiempo,  un  derramamiento  superfluo  de  sangre  humana^ 
que  no  tiende  en  el  día  sino  á  destruirla.   Hablo  con  ín- 
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genuidad,  señor,  y  por  el  conocimiento  íntimo  que  tenga 
de  aquellos  pueblos;  las  circunstancias  del  día  han  cam- 
biado totalmente  el  estado  de  la  cuestión;  hoy  queremos 
todos,  europeos  y  americanos,  ser  libres  é  iguales  en  de- 
rechos; pues  ¿por  qué  no  nos  unimos  y  reconciliamos 
prontamente?  La  causa  debe  de  estar  en  los  que  mandan^ 
vejan  y  oprimen,  en  despecho  de  lo  que  disponen  las  Cor- 
tes y  la  sabia  Constitución,  que  debe  hoy,  más  que  nun- 
ca, protegernos,  consolar  y  reunir. 

«Quiera  la  Providencia  divina  dar  á  V.  M.  el  acierto  y 
auxilios  indispensables  para  llevar  á  cabo  una  obra  tan  glo- 
riosay  transcendental  en  beneficio  de  sus  semejantes  y  para 
alivio  y  felicidad  de  todos  los  países  y  pueblos  que  com- 
ponen la  libre  Monarquía  española,  iguales  todos  en  de- 
rechos, y  sin  el  vergonzoso  y  degradante  yugo  de  la  In- 
quisición, llevándoles  así  al  eminente  rango  de  hombres 
libres  entre  los  demás  pueblos  de  la  tierra. 

„Se  reduce  esta  reverente  súplica  á  lo  siguiente: 

„1.®     Que  se  nos  cumplan  las  capitulaciones,  como  la 
tiene  mandado  V.  M. 

„2,^  Que  se  nombren  jefes  imparciales  para  ello,  y  que 
no  sean  de  los  mismos  infractores. 

„3.°  Que  se  observe  y  ejecute  la  nueva  Constitución 
española,  ya  promulgada  y  jurada,  en  todo  Venezuela. 

«Prisión  de  Puerto  Rico,  Junio  30  de  1813. — Señor. — 
Francisco  de  Miranda,  ex  generalísimo  de  Venezuela."^ 

Los  anales  de  las  Cortes  españolas  no  aluden  ni  hacen 
la  menor  referencia  ai  anterior  documento,  lo  que  induce 
á  creer  que,  si  llegó  á  su  destino,  no  mereció  los  honores 
de  la  consideración.  Mientras  tanto,  aproximábase  el  día 
en  que  la  España  constitucional,  que  tan  inconsecuente  y 
dura  se  había  mostrado  con  sus  hermanos  de  América, 
caería  también,  víctima  de  una  reacción  igualmente  feroz^ 
Napoleón,  ya  en  el  decline  de  su  omnipotencia,  ajustó  el 
17  de  Diciembre  de  1813,  con  su  antiguo  prisionero  de 
Valencey,  un  tratado  por  el  cual,  restituido  Fernando  Vil 


442  RICARDO   BECERRA 

al  trono  de  sus  mayores,  lo  ocupó  en  seguida,  procedien- 
do sin  pérdida  de  tiempo  á  restaurar  los  dos  principales 
resortes  del  Gobierno  que  tanto  había  codiciado,  á  saber: 
el  absolutismo  político  y  la  Inquisición.  Bajo  este  régimen, 
que  debía  confundir,  como  enseñanza  y  expiación  á  un 
tiempo,  á  losproscriptores  peninsulares  con  los  proscriptos 
de  Ultramar,  fué  trasladado  Miranda  de  la  fortaleza  del 
Morro,  en  Puerto  Rico,  donde  había  languidecido  duran- 
te diez  y  ocho  meses,  al  presidio  de  la  Carraca,  en  el  que 
en  breve  acabaría  su  existencia. 

£1  tumulto  de  los  acontecimientos  que  tanto  en  Euro- 
pa como  en  América  ocurrieron  en  ese  tiempo  borró  las 
huellas  y  aun  el  recuerdo  del  ilustre  Precursor  tan  fácil- 
mente como  los  vientos  y  corrientes  del  Océano  habían 
borrado  la  estela  de  la  nave  que  lo  condujo  (Noviembre 
de  1814)  á  las  playas  españolas.  Así  terminaron  en  el  Nue- 
vo Mundo  la  carrera  del  patriota,  sus  desgracias  y  su  lar- 
go martirio. 


CAPITULO  II 


Ultimo  itinerario. — Miranda  en  la  prisión  de  la  Carraca. —  Régimen 
carcelario. — Datos  de  un  testig-o  ocular. — Exageraciones  y  falseda- 
des,— Tentativas  de  evasiones  frustradas. — Amigos  desleales  y  mo- 
rosos.— Carta  de  Miranda  á  su  esposa. — Enfermedad  y  muerte. — 
Resumen  y  síntesis. — Bello  y  Miranda. — Homenaje  del  poeta. — Tes- 
timonio de  otros  sobrevivientes  del  drama. — Descendientes  de  Mi- 
randa.— Fin. 


Conócense  las  circunstancias  que  precedieron  al  em- 
barco dé  Miranda  en  San  Juan  de  Puerto  Rico,  con  des- 
tino al  de  Cádiz.  Recomendó  Meléndez,  capitán  general 
de  la  Isla,  se  tratase  al  preso  con  humanidad  y  decoro; 
pero  una  vez  mar  afuera,  el  comandante  del  buque,  más 
por  sevicia  que  por  medida  de  segfuridad,  pues  no  era  ne- 
cesario tanto  para  responder  del  prisionero,  lo  hizo  car- 
gfar  de  hierros,  y  así  hubo  de  reaparecer  sobre  aquella 
playa  donde  cuarenta  y  dos  años  antes  llegó,  gallardo 
adolescente,  henchido  el  pecho  de  ambición  y  poblada 
la  mente  de  generosos  ensueños.  En  ella  se  arrastraba 
ahora,  envejecido  más  por  el  dolor  que  por  el  tiempo, 
desvanecidas  sus  esperanzas  de  justicia,  teniendo  que  ha- 
bérselas con  un  Poder  arbitrario  y  sombrío,  el  mismo  que 
había  combatido  durante  toda  su  existencia,  y  sintiendo 
amargamente  que  el  primer  eslabón  de  la  cadena  que  lle- 
vaba á  sus  pies  lo  hubieran  forjado  sus  propios  compa- 
triotas, como  lo  dijera  más  tarde  en  su  prisión.  De  orden 
^e  la  primera  autoridad  de  la  provincia  fué  encerrado  en 
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uno  de  los  cuarteles  de  la  ciudad,  en  espera  de  la  reso- 
lución que  dictara  el  Gobierno  de  Madrid  sobre  su  desti- 
no definitivo,  la  cual  no  tardó  en  llegar,  autorizada  por  el 
ministro  de  la  Marina,  D.José  Vázquez  de  Figueroa.  Con- 
forme á  ella,  Miranda,  considerado  como  reo  de  Estado^ 
peligrosísimo  para  la  seguridad  pública,  debía  ser  ence- 
rrado en  el  castillo  llamado  de  las  Cuatro  Torres,  edificio 
de  mampostería  y  dos  pisos,  coronado  en  sus  cuatro  án- 
gulos por  sendas  torrecillas  con  miradores,  el  cual  había 
sido  construido  en  1763,  con  un  gasto  de  ciento  cincuen- 
ta mil  duros,  en  el  sitio  donde  antiguas  barracas  sirvieron 
largo  tiempo  para  recluí:  á  los  gitanos,  viejos  y  niños,  sin 
oficio,  de  aquella  comarca.  Todo  concurría  á  dar  una  es- 
pecial significación  al  martirio  del  patriota:  la  ciudad,  la 
prisión,  el  hombre  y  sus  antecedentes.  Cádiz  había  com- 
partido durante  siglos  con  Sevilla  la  explotación  del  mo- 
nopolio comercial  impuesto  á  las  colonias;  en  esa  prisión 
de  la  Carraca,  convertida  en  una  pequeña  Bastilla,  habían 
gemido,  antes  que  el  caraqueño,  otros  patriotas,  reos  de 
igual  delito,  y  en  ella  acabaría  su  existencia  el  hombre 
que  iniciaba,  por  modo  ya  irrevocable,  la  desaparición  de 
aquel  régimen.  Y  en  efecto:  para  los  primeros  días  de  Di- 
ciembre el  nombre  de  Miranda  figuraba  en  la  lista  de  los 
prisioneros  políticos,  y  acaso  el  ruido  de  los  cerrojos  de 
su  calabozo  se  apagó  en  los  aires,  á  tiempo  que  en  hori- 
zonte muy  lejano,  pero  bajo  una  misma  zona  moral,  se 
extinguía  el  eco  de  los  disparos  de  Úrica,  llanura  en  don- 
de por  segunda  vez  fué  materialmente  vencida  la  causa 
de  la  independencia.  Algunos  meses  antes,  la  poderosa 
voz  de  Rivas  había  ahuyentado  del  campo  de  Aragua  á 
Bolívar,  el  joven  Libertador,  quien  poco  después  se  in- 
ternaba en  dirección  á  los  Andes  granadinos,  blanco  de 
crueles  acusaciones,  y  proscripto,  como  Miranda,  por  mu- 
chos de  sus  conmilitones.  Contrastes  y  semejanzas  que 
no  por  abundar,  como  abundan,  en  la  Historia,  enseñan  y^ 
advierten  nada  á  los  partidos  y  á  los  hombres. 

La  crónica  de  las  prisiones  de  Estado  es  siempre  inse- 
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gura,  y  en  ocasiones  muy  exagerada,  á  no  ser  que  alguno 
de  los  presos  se  encargue  de  narrarla,  para  dictar  con  el 
ejemplo  y  la  palabra  el  Evangelio  de  la  resignación,  como 
sucediera  con  Silvio  Pellico,  ó  cuando  la  grandeza  del 
prisionero  se  impone  por  encima  de  los  carceleros  á  la 
expectación  de  los  contemporáneos  y  de  la  posteridad, 
como  ocurrió  en  Santa  Elena.  Fuera  de  estos  casos,  las 
miradas  de  la  Historia  descubren  muy  poca  cosa,  lo  que 
da  ancho  margen  para  que  la  sospecha  ó  la  fábula  pue- 
blen con  sus  leyendas  la  memoria  de  los  crédulos. 

Por  lo  que  hace  al  régimen  carcelario  que  se  impuso  á 
Miranda,  nosotros  tenemos  datos  de  carácter  inequívoco 
que  nos  permiten  avaluar  exactamente  sus  rigores.  Entre 
los  americanos  que  compartieron  en  aquella  época  y  en 
aquel  sitio  la  prisión  de  Miranda,  figuraba  el  marino  pe- 
ruano D.  Manuel  Sauri,  quien  tuvo  en  varias  ocasiones  la 
buena  suerte  de  ser  el  compañero  de  calabozo  del  Pre- 
cursor. Informes  recogidos  personalmente  en  J874  de 
boca  de  aquel  testigo  ocular,  nos  permiten  describir  en 
breves  pinceladas  el  género  de  vida  que  arrastró  el  ilus- 
tre proscripto  durante  los  diez  y  nueve  meses  de  su  es- 
tancia en  aquella  cárcel.  No  es  cierto  que  llevara  una  ca- 
dena al  cuello,  como  se  asevera  en  escritos  históricos, 
por  otra  parte  muy  recomendables;  pusiéronle  grillos  al 
llegar  á  la  prisión,  con  motivo  de  lo  cual,  y  como  Sauri  le 
preguntara  si  eran  demasiado  pesados,  contestó  significa- 
tivamente: ^'Me  pesan  menos  que  los  que  llevé  en  La  Guai- 
ra." De  tan  dura  como  innecesaria  precaución  lo  liber- 
taron á  poco  sus  carceleros,  hasta  que  denunciada  por 
un  amigo  desleal  su  primera  tentativa  de  fuga,  volvieron 
á  remacharle  los  grillos,  con  los  cuales  estuvo  hasta  fines 
de  Marzo  de  1816,  en  que  los  primeros  quebrantos  de  su 
salud  determinaron  á  los  médicos  á  pedir  para  él  otro 
tratamiento.  Fuera  de  este  acto  de  verdadera  sevicia,  sus 
vigilantes  permitieron  que  el  preso  fuese  servido  por  su 
criado  el  fiel  Moran,  que  recibiese  libros,  y  en  ocasiones 
algunos  periódicos  de  Madrid,  y  que  pudiese  escribir. 
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como  lo  acredita  el  hecho  de  haber  mantenido  corres- 
pondencia con  amígfos  de  Londres,  Gibraltar  y  de  Cádiz, 
si  bien  con  las  necesarias  precauciones,  cuando  esa  co- 
rrespondencia se  destinó  á  concertar  su  fuga.  Permi- 
tiéronle también,  aunque  muy  de  tarde  en  tarde,  que  hi- 
ciese algún  ejercicio  en  el  corredor  anexo  á  su  calabozo, 
el  cual,  por  estar  cercado  con  alto  muro  y  vigilado  por 
una  de  las  torrecillas,  ofrecía  todo  género  de  garantías  á 
los  carceleros.  Alguna  vez,  paseándose  con  Sauri  en  aquel 
pequeño  recinto,  detúvose  de  repente  ante  una  de  las  ca- 
denas que  enlazaban  los  pilares  del  patio,  y  tomándola  en 
su  mano,  exclamó  con  profunda  amargura:  "Cuando  pien- 
so que  el  primer  eslabón  de  esta  cadena  ha  sido  forjado 
por  mis  propios  paisanos../'  Y  mudo,  sombrío,  arrugado 
el  entrecejo,  echóse  á  andar  de  un  lado  á  otro,  sumer- 
giéndose, como  el  náufrago,  en  un  mar  de  amargas  medi- 
taciones. 

Entre  los  amigos  que  en  tan  críticas  circunstancias  se 
mostraron  dispuestos  á  favorecerle  y  á  aliviar  en  cuanto 
era  posible  su  suerte, si  bien  nada  lograron,  por  desgracia,, 
en  tal  sentido,  figuraban  Mr.  Vansittart  después  lord 
Bexley,  uno  de  los  Wellesley,  sir  0*Mill  y  sir  H.  Lon. 
Como  amigo  afectísimo  suyo  de  antigua  fecha,  Mr.  Duff, 
cónsul  inglés  en  Cádiz,  sirvióle  por  algún  tiempo  de 
agente  intermediario  para  su  correspondencia,  en  particu- 
lar para  las  cartas  que  dirigía  á  la  señora  A.,  incógnita 
que  no  hemos  podido  descubrir,  y  que  seguramente  ocul- 
taba un  noble  corazón,  ardorosamente  empeñado  en  la 
empresa  de  libertar  al  prisionero.  Acaso  no  fué  otra  que 
la  que  nombra  en  sus  cartas  al  comerciante  Turnbull,  si 
bien  la  precaución  de  usar  únicamente  la  inicial  A  indi- 
ca la  existencia  de  otra  persona,  cuyo  incógnito  era  pre- 
ciso mantener.  Pero  la  circunstancia  de  haber  transcendi- 
do á  las  autoridades  la  parte  más  íntima  de  esa  corres- 
pondencia escrita  en  inglés,  y  con  referencias  á  ciertas 
páginas  del  Paraíso  de  Milton,  que  el  prisionero  devol- 
vía al  cónsul,  y  en  las  cuales  había  ciertas  palabras  sub- 
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rayadas  con  lápiz,  autorizó  á  Miranda  para  creer  que  su 
amigo  había  sido  infiel,  ó,  cuando  menos,  descuidado,  por 
lo  cual  cortó  con  él  todo  género  de  relaciones.  Entendió- 
se en  seguida,  por  medio  de  alusiones  más  ó  menos  vela- 
pas,  ora  suscribiendo  sus  cartas  con  el  seudónimo /ose 
Amindra,  con  el  comerciante  Turnbull,  residente  en  Cá- 
diz y  socio  de  la  casa  Turnbull  Rossi  y  C.%  de  Gibraltar,. 
y  con  los  señores  Duncan  Shaw  y  C.%  del  comercio  de 
aquella  primera  plaza. 

Sonrióle  varias  veces  la  esperanza  de  recobrar  su  liber- 
tad por  medio  de  la  fuga;  pero  en  todas  el  resultado  le 
fué  adverso,  ya,  como  acabamos  de  advertirlo, por  infide- 
lidad ó  negligencia  del  principal  intermediario,  ya  por  no 
haber  podido  disponer  en  tiempo  de  la  miserable  suma 
de  50  libras  esterlinas,  que,  en  efecto,  solicitó  de  la  casa 
Turnbull,  á  quien  escribió  sobre  el  particular,  con  fecha 
15  de  Agosto  de  1815.  ''Suplico  á  usted — decía  al  jefe 
de  dicha  casa — que  me  abra  un  crédito  de  50  libras  en 
una  casa  de  comercio  de  Cádiz,  y  me  envíe  la  carta  de 
aviso  con  la  siguiente  dirección:  A  la  señora  Antonia  de 
Salis,  Isla  de  León  (por  Lisboa).  De  este  modo  llegará  á 
mi  poder,  y  el  dinero  también. 

„E1  señor  Duff  me  ha  negado  esta  insignificante  suma, 
y  además  me  ha  hecho  traición...;  por  esta  razón  me  en- 
cuentro aún  aquí.  Procure  usted  enviarme  á  la  mayor  bre- 
vedad lo  que  le  pido  y  muestre  ésta  á  mi  buen  amigo 
Vansittart  que  espero  podrá  poner  á  usted  en  disposi- 
ción de  hacerlo  al  momento.  Envíeme  la  contestación  por 
duplicado,  por  la  vía  de  Lisboa."  El  26  de  Octubre  del 
propio  año  escribe  á  la  misma  casa,  para  anunciarle  que 
aunque  con  un  retardo  fatal,  ha  recibido  al  fín  el  aviso  de 
que  las  50  libras  están  á  su  disposición  en  casa  de  los  se- 
ñores Duncan  Shaw  y  C.^,  de  Cádiz,  da  las  gracias  y  pro- 
mete, como  se  lo  indican  sus  prestamistas,  escribir  á  sus 
amigos  de  Londres  para  que  devuelvan  por  su  cuenta 
aquella  suma.  El  1.°  de  Marzo  de  1816  se  dirige  á  Dun- 
can y  Saw  con  el  objeto  de  pedirles  le  remitieran  el  depó- 
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sito,  más  la  suma  de  trescientos  cincuenta  fuertes,  que, 
agrega,  "necesito  ahora  indispensablemente  para  ponerme 
de  nuevo  en  los  términos  que  estaba  de  restablecer  mi 
fortuna,  pues  de  otro  modo  me  considero  perdido  sin  re- 
medio... En  manos  de  ustedes  (con  la  ayuda  de  Dios) 
está  ahora  el  salvarme  si  me  remiten  sin  dilación  lo  que 
tan  de  veras  les  pido,  y  que  yo  ó  nuestros  amigos  comu- 
nes satisfaremos  á  ustedes  la  parte  que  sea  necesario  su- 
plir para  completar  esta  cantidad.  Así  lo  espero  de  la 
bondad,  caridad  y  amistad  de  ustedes,  que  pueden  con- 
tar con  nuestra  discreción,  fidelidad  y  reconocimiento 
eternos."  Algunos  días  wis  tarde,  pero  correspondiendo 
siempre  á  Marzo,  escribía  á  la  misma  casa,  usando,  como 
en  la  anterior,  del  seudónimo  José  Amindra,  la  siguiente 
carta: 

"Hoy,  lunes  (4,  11  ó  18;  se  ignora  la  fecha)  de 
Marzo. 

„Muy  señor  mío  y  amigo: 

„ Hallándome  ya  mejor  de  mis  calenturas,  he  dispuesto 
partir  el  miércoles  ó  jueves  próximo  para  aquel  viajecito 
que  usted  sabe;  todo  está  ya  preparado  con  bastante  cui- 
dado para  que  lleguemos  con  toda  felicidad  á  Gibraltar; 
pero  como  los  moros  nos  son  ahora  enemigos,  puede  la 
casualidad  llevarnos  á  uno  de  los  puertos  de  la  costa  de 
Portugal  que  están  enfrente  del  Estrecho  (tales  como  La- 
gos y  otros),  donde  sea  necesario  fletar  prontamente  un 
bote  ó  falucho  con  bandera  inglesa,  americana,  ó  de  otro 
país  que  esté  en  paz  con  ellos,  y  para  esto  me  sería  muy 
útil  que  usted  me  enviase  (por  sí  ó  por  algunos  de  sus 
amigos  de  Cádiz)  cuatro  líneas  de  recomendación  para 
algún  negociante  de  dichos  puertos,  que  me  ayudase  (en 
tal  caso)  á  despachar  lo  más  pronto  posible,  y  que  al 
mismo  tiempo,  si  yo  necesitara  más  dinero  que  el  que 
llevo  para  ello,  tomase  mi  libranza  de  200  pesos  fuertes 
contra  la  Casa  de  Turnbull  y  C",  de  Gibraltar;  con  esto 
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me  parece  que  llevaré  conmigo  cuanto  necesito  para  un 
■éxito  feliz,  sin  que  usted  pueda  verse  comprometido  de 
ninguna  manera. 

„No  retrase  usted  ni  un  punto  el  regreso  de  la  señora 
A.  con  lo  que  le  pido,  y  cuídemela  ínterin  viene  á  reunir- 
se con  nosotros. 

„E1  nombre  que  debe  usted  usar  siempre  conmigo  (pues 
es  el  que  llevo)  es  el  de  esta  firma. 

„De  usted  siempre  afmo.  amigo,  g.  s.  q.  b.  s.  m.,  JosÉ 
Aminora. ** 

Ignórase  qué  nueva  forma  revistió  el  adverso  destino 
de  Miranda  para  frustrar  estar  segunda  tentativa;  pero  de 
todos  modos  el  viajecito  del  febricitante  hubo  de  conver- 
tirse á  poco  en  la  solemne  peregrinación  á  la  eternidad. 

Al  principiar  el  segundo  año  de  encierro  en  aquel  pre- 
sidio, la  obra  de  destrucción  había  adelantado  tanto,  y  era 
ya  tan  visible,  que  reunidos  de  nuevo  en  un  mismo  cala- 
bozo Miranda  y  el  peruano  Sauri,  este  último  apenas  pudo 
reconocer  al  ilustre  mártir.  Hondas  arrugas  surcaban  su 
frente  en  todas  direcciones,  tenía  la  barba  y  los  cabellos 
completamente  canos,  las  sienes  deprimidas,  los  pómulos 
salientes,  la  mirada  indecisa  y  sin  brillo,  los  labios  apre- 
tados como  los  de  una  herida  cuyo  daño  es  todo  interior, 
el  paso  difícil  y  tardío,  y  su  cuerpo  mismo,  antes  taa  erec- 
to y  arrogante,  principiaba  á  inclinarse  hacia  la  tierra,  que 
en  breve  habría  de  recibirlo,  cual  si  quisiese  hacerle  sus 
primeras  fúnebres  confidencias.  No  hablaba  ya  con  fuego 
é  indignación  del  martirio  de  la  América,  del  suyo  propio, 
de  sus  proyectos  de  libertad.  Su  pensamiento  se  había 
hecho  tan  sombrío  y  desesperado  como  su  destino.  Pros- 
cripto de  la  vida,  refugiábase  en  la  Historia,  y  hablaba, 
como  ella,  la  lengua  de  los  muertos.  AI  recibir  las  noticias 
de  lo  que  en  España  se  llamaba  pacificación  de  las  Amé- 
ricas,  oyósele  murmurar  estas  palabras:  Solitudinen  fa- 
cient  et  pacem  apelant  Cuando  supo  que  las  autoridades 
de  Caracas  habían  hecho  á  Boves  funerales  dignos  sólo 
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de  un  héroe  cristiano,  exclamó  indig^nado:  "¡Los  bárbaros 
son  capaces  de  volvernos  al  desierto!'^  A  los  estragos  del 
escorbuto,  enfermedad  endémica  de  las  prisiones  mal 
atendidas,  uniéronse  bien  pronto  los  de  una  afección  ce- 
rebral, cuyos  progresos  lo  pusieron  el  25  de  Marzo  al 
borde  del  sepulcro. 

Con  tan  triste  motivo,  su  fiel  criado,  Pedro  José  Moran, 
escribía  á  los  corresponsales  y  amigos  de  la  ciudad,  la 
siguiente  carta: 

«Hoy,  2  de  Abril. 
„Mis  venerados  señores: 

„Me  obligan  á  dar  á  ustedes  parte  de  la  situación  en 
que  se  halla  mi  amado  amo  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de 
Miranda,  las  instancias  del  mismo  para  que  se  lo  comu- 
nique á  ustedes,  á  fin  de  que  inmediatamente  lo  partici- 
pen sin  la  menor  dilación  al  señor  de  Turnbull  y  demás 
señores  de  la  plaza  de  Gibraltar.  El  día  25  en  la  noche,  á 
las  once  de  la  misma,  le  acometió  un  ataque  apoplético 
que  pensamos  se  lo  llevase;  volvió  en  sí,  quedándole  de 
resultas  de  esto  una  calentura  pútrida  con  demasiada  ma- 
licia; á  las  cuarenta  y  ocho  horas  le  acudió  una  inflama- 
ción á  la  cabeza  y  una  fusión  á  la  boca  que  le  tienen  en 
los  últimos  trances  de  la  vida;  le  asisto  con  el  mayor  cui- 
dado, pues  en  su  salud  consiste  mi  felicidad;  tengo  reco- 
gidos sus  papeles,  para  en  caso  de  que  fallezca  remitírse- 
los á  ustedes,  á  fin  de  que  á  su  vez  lo  hagan  á  la  plaza  de 
Gibraltar.  He  hecho  celebrar  ya  cuatro  juntas  de  faculta- 
tivos, y  en  todas  ellas  no  me  dan  esperanza  ninguna.  Es 
cuanto  tengo  que  comunicarles  hasta  ahora,  que  son  las 
doce  del  día. 

.,  Manden  ustedes  á  su  afmo.  s.  s.  q.  b.  s.  m.,  Pedro 
José  Moran.'' 

„P.  D, — Tendrán  ustedes  la  bondad  de  contestar  con  el 
sobre  á  la  señora  consabida  en  la  isla  de  León." 


VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  MIRANDA  451 

Con  el  rigor  cl*e  tales  circunstancias  aflojaron   un  tanto 
los  de  la  prisión,  y  el  enfermo  fué  trasladado  del  calabozo 
del  presidio  á  otro,  anexo  á  una  de  las  salas  del  hospital, 
donde  además  de  la  compañía  de  Sauri  se  le  conservó  la 
asistencia  del  fiel  Moran.  Como  su  estado  excluía  toda  es- 
peranza,  ofreciéronsele,  apenas  hubo  recobrado  sus  sen- 
tidos, los  auxilios  de  la  Religión,  para  lo  cual  acudió  á  la 
cabecera  de  su  lecho  el  capellán  del  hospital,  R.  P.  Al- 
barsánchez,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo;  pero  Miranda 
se  negó  á  recibirlo  y  despidió  al  fraile  con  estas  desabri- 
das palabras,  que  los  circunstantes,  Sauri  entre  ellos,  oye- 
ron distintamente:  "Déjeme  usted  morir  en  paz."  Hijo  de 
un  siglo  que  la  Historia  nombra  con  razón  el  siglo  de  Vol- 
taire,  y  obligado  á  combatir  en  servicio  de  su  Patria  con- 
tra un  régimen   que  se  apoyaba  preferentemente  en  el 
altar,  Miranda  no  fué  nunca  un  creyente  en  el  sentido  prác- 
tico y  disciplinario  de  la  palabra.  Pero   la  independencia 
de  su  razón  y  las  lógicas  necesidades  de  la  lucha  tampo- 
co hicieron  de  él  un  materialista.  Tenía  el  alma  demasia- 
do generosa  y  el  espíritu  suficientemente  amplio  para  ad- 
mitir que  todo  concluye  en  la  tumba.  Mártir  como  era,  ne- 
cesitaba de  la  fe  para  triunfar  sobre  la  cruz  de  su  martirio. 
En  la  honda  sima  á  que  lo  arrastraban  sus  amargos  pensa- 
mientos, cuando  la  imagen  de  la  Patria  so  le  aparecía  ahe- 
rrojada y  sangrienta,  cuando  las  tinieblas  de  la  noche  del 
31  de  Julio  iban  á  hacer  más  obscuras  y  densas  las  de  su 
prisión,  cuando  recordaba  la  calumnia  que  se  cebaba  im- 
punemente sobre  su  nombre  de  vencido,  es  natural  supo- 
ner que  alzase  la  mirada  á  lo  alto  en  busca  de  aquella  jus- 
ticia transcendental  y  eterna,  sin   la  cual  nuestro  destino 
sería  de  todo  punto  indescifrable. 

Durante  el  mes  de  Mayo  la  enfermedad  pareció  déte  - 
nerse,  y  Miranda  pudo  escribir  algunas  cartas,  entre  ellas 
una  fechada  el  20  de  Mayo,  cuyo  texto  original  conserva 
en  Londres  uno  de  los  allegados  de  la  familia.  Tenía  el  ca- 
rácter de  un  codicilo,  pues  se  dirigía  á  advertir  con  proli- 
ja enumeración  los  objetos  de  propiedad  de  Miranda  que 
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éste  hizo  depositar  en  Cura9ao,  en  la  casa  de  comercio  de 
los  hermanos  Robertson  durante  los  primeros  días  de  Julio 
de  1312.  Eran  ellos  su  biblioteca,  su  archivo  oficial  y  pri- 
vado y  su  equipaje  particular.  Miranda  recomendaba  á  su 
esposa  que  emplease  para  rescatar  estos  objetos  la  eficaz 
amistad  de  Mr.  Vansittart,  y  la  de  su  antiguo  secretario 
Molini.  Desde  mediados  de  Junio  recrudeció  la  enferme- 
dad y  los  ataques  fueron  más  frecuentes,  hasta  que  al  fin, 
entre  el  13yl4  de  Julio,  en  hora  fluctuante  y  sombría  como 
su  destino,  el  Edipo  de  la  revolución  sur-americana  entregó 
su  alma  á  Dios,  su  nombre  á  la  Historia  y  su  cuerpo  á  la 
tierra.  Presentes  alrededor  del  lecho  Sauri,  el  fiel  sirviente 
y  una  enfermera,  levantaron  en  aquel  momento  los  cirios 
coii  que  habían  velado  la  agonía,  cual  si  quisiesen  alum- 
brar en  su  primer  vuelo  el  espíritu  del  mártir. 

"Mis  venerados  señores — escribía  en  talc!  circunstancian 
á  sus  corresponsales  de  Cádiz  el  mismo  Moran — :  En  esta 
fecha  (14  de  Julio),  á  la  una  y  cinco  minutos  de  la  maña- 
na, entregó  su  espíritu  al  Creador  mi  amado  señor,  don 
Francisco  de  Miranda.  No  se  me  ha  permitido  por  los  cu- 
ras y  los  frailes  le  haga  exequias  ningunas,  de  manera  que 
en  los  términos  que  expiró,  con  colchón,  sábanas  y  demás 
ropas  de  cama,  lo  agarraron  y  se  lo  llevaron  para  enterrar- 
lo; de  seguida  vinieron  y  se  llevaron  todas  sus  ropas  y 
cuanto  era  suyo,  para  quemarlo.  Es  cuanto  puedo  noticiar 
á  ustedes,  y  ruego  que  me  digan  qué  he  de  hacer  con 
unos  papeles  que  él  guardaba  mucho,  y  que  igualmente 
avisen  al  Sr.  D.  Pedro  Turnbull  de  todo  lo  acaecido." 

Por  su  parte,  el  capitán  general  del  departamento  de 
Cádiz,  al  transmitir  á  Madrid  la  noticia  de  ia  muerte  de 
Miranda  exprésase  en  términos  que  revelan  el  alivio  de 
quien  se  siente  libre  de  una  gran  responsabilidad.  Hay 
allí  un  homenaje,  involuntario  si  se  quiere,  pero  no  menos 
expresivo  para  el  mérito  y  valimiento  de  la  ilustre  víctima. 

"Excelentísimo  señor. — El  comandante  general  del  Ar- 
senal de  la  Carraca,  en  el  día  de  ayer,  me  dice  lo  que  si- 


VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  MIRANDA  453 

gue;  '* Excelentísimo  señor. — En  la  noche  del  sábado  pró- 
ximo pasado  (13  de  Julio)  falleció  en  el  presidio  de  Cuatro 
Torres,  de  muerte  natural,  el  reo'  D.  Francisco  de  Miran- 
da, cuyo  sujeto,  por  ser  de  tanta  consecuencia  la  noticia 
de  su  existencia,  lo  participo  á  V.  E.  para  los  fines  que 
sean  conducentes/' — Lo  que  notifico  á  V.  E.  para  su  debi- 
da inteligrencia  y  conocimiento. — Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años. — San  Fernando,  16  de  Julio  de  1816, — Exce- 
lentísimo señor  Baltasar  Hidalgo  Cisneros/ 

"En  el  libro  5  de  defunciones  ocurridas  en  el  Arsenal 
de  la  Carraca,  archivado  actualmente  en  la  parroquia  cas- 
trense del  departamento  de  San  Fernando,  aparece  en  el 
folio  159  vuelto,  que  Francisco  Miranda,  hijo  de  Sebas- 
tián, natural  de  Caracas  (en  Venezuela),  falleció  en  el  hos- 
pital del  Arsenal  el  14  de  Julio  de  1816. 

„En  cuanto  al  pequeño  circuito  que  entonces  servía  de 
cementerio,  en  el  cual,  y  en  humilde  sepultura,  sin  nom- 
bre, fueron  enterrados  los  restos  mortales  de  Miranda, 
consta  que  en  1870  fué  clausurado,  habiéndose  trasladado 
al  nuevo  cementerio  del  Arsenal  únicamente  los  huesos 
de  un  antiguo  operario,  de  apellido  Ramírez,  padre  de 
D.  Vicente,  actual  maestro  en  el  mismo  establecimiento.* 

Reposan,  pues,  en  sitio  ignorado  las  cenizas  del  Pre- 
cursor, quedando  á  cargo  de  la  Patria  y  de  la  Historia  le- 
vantarles un  monumento  menos  perecedero  y  más  propio 
de  la  memoria  del  hombre,  que  el  que  pudieron  destinar- 
les la  hidalguía  ó  la  humanidad  de  los  españoles,  si  las 
intensas  pasiones  de  la  lucha  no  ahogaran  de  ordinario 
sentimientos  de  este  género,  aun  en  los  pechos  más  dig- 
nos de  albergarlos. 

Siniestros  rumores  circularon  entonces  con  motivo  de 
esta  muerte.  Hablóse  del  veneno  como  de  su  causa  más 
directa,  y  la  inusitada  prisa  con  que  fué  enterrado  el  ca- 
dáver, así  como  el  hecho  de  habérsele  rehusado  los  últi- 
mos obsequios,  sirvieron  de  pase  á  la  terrible  sospecha. 
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que,  en  efecto,  transcendió  á  Inglaterra,  donde  fué  á  hacer 
más  amargo  el  duelo  de  la  familia.  Peio,  como  acaba  de 
verse,  el  despotismo  de  Fernando  no  tuvo  necesidad  de 
recurrir  al  arte  de  Locusta  para  deshacerse  del  temido 
prisionero.  La  ingratitud  y  la  calumnia,  aunque  de  acción 
más  lenta,  resultaron  ser  tósigos  bastantes  para  el  efecto, 
y  si  la  opinión  receló  un  crimen  más  de  parte  de  los  que 
con  la  prisión  de  Miranda  habían  violado  la  fe  pública 
solemnemente  empeñada,  ello  debe  atribuirse  á  que  por 
ley  de  expiación  providencial,  los  malos  gobiernos  y  los 
malos  gobernantes  están  condenados  á  que  se  les  juzgue 
peores  de  lo  que  en  realidad  son.  A  la  muerte  de  Vespa- 
siano.  Tito,  su  hijo,  fué  acusado  de  envenenador  y  de  ha- 
ber falsificado  el  testamento  del  César.  "La  reputación  de 
Tito  era  entonces  tan  detestable — observa,  con  tal  moti  - 
vo,  un  historiador  crítico — ,  que  el  emperador  Adriano,  en 
sus  Memorias,  ha  podido  acusarlo  de  parricida,  y  Domi- 
ciano,  á  su  turno,  de  haber  falsifícado  el  testamento  de  su 
padre. 

En  principio  se  puede  admitir  todo  contra  los  Césa- 
res, sobre  todo  cuando  ellos  mismos  se  acusan  los  unos 
á  los  otros.  El  crimen  les  servía  de  mucho  y  les  costaba 
muy  poco."  (Beulé:  Proceso  de  los  Césares;  París,  1872.) 
Tal  era  el  caso  de  Fernando,  quien  para  mediados  de 
1816  había  mostrado  ya  de  cuánto  podía  ser  capaz  alma 
tan  vulgar  como  la  suya,  ulcerada  á  la  vez  por  el  fanatis- 
mo religioso  y  la  demencia  del  Poder  absoluto  íl). 

Por  lo  demás,  á  la  hora  en  que  aquella  grande  alma  se 
retiró  de  la  ribera  de  la  vida  para  sumergirse  en  el  miste- 
rio insondable  de  la  eternidad,  la  revolución  sur-america- 
na, que  fuera  su  obra,  parecía  retroceder  ella  también, 


(1)  Napoleón,  que  lo  conoció  personalmente  en  Bayona,  hizo  de  él, 
en  su  correspondencia  con  Talleyrand,  el  sigfuiente  fidelísimo  retrato: 
"El  rey  de  Prusia  es  un  héroe  en  comparación  con  este  príncipe  de  As- 
turias: Fernando  casi  no  habla,  no  tiene  ninguna  noción  de  las  cosas, 
y  se  deja  dominar  por  los  apetitos  materiales,  hasta  el  punto  de  comer 
abundantemente  cuatro  veces  al  día."  (Correspondencia  de  Napoleón.) 
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como  cediendo  á  los  diques  que  la  barbaríei  antes  que 
una  sana  política,  le  oponían  del  uno  al  otro  extremo  del 
Continente.  Excepción  hecha  de  los  argentinos,  que  por 
esos  días  acababan  de  proclamar  definitivamente  su  inde- 
pendencia, los  demás  pueblos,  desde  las  gargantas  de  Us- 
pallata  hasta  el  itsmo  de  Panamá,  gemían  bajo  el  hierro 
de  la  reconquista.  Chile  y  el  Alto  Peiú  se  hallaban  com- 
pletamente subyugados.  A  la  capital  del  virreinato  perua- 
no llegaban   nuevos  refuerzos  de  España.  El  poderoso 
ejército  de  Morillo  ocupaba  todas  las  provincias  granadi- 
nas, excepto  las  llanuras  de  Casanare,  donde  las  reliquias 
del  ejército   patriota  vencido  en  Cachiri  habían  logrado 
refugiarse.  En  Venezuela,  ccn   excepción   de  la  heroica 
Margarita  y  el  puñado  de  guerrilleros  diseminados  en  las 
llanuras  de  Oriente,  á  las  márgenes  del  Orinoco  y  en  las 
costas  del  Apure  y  del  Arauca,  los  habitantes  del  resto 
del  territorio  doblaban  el  cuello  á  los   herederos  de  una 
victoria  ganada  para  el  rey  con  sangre  y  valor  de  la  pro- 
pía  tierra.  Por  esa  misma  época,  Bolívar,  siguiendo  paso  á 
paso  las  huellas  de  Miranda,  salía  de  los  Cayos  de  Haití, 
se  acercaba  á  las  costas  de  Oriente,  tocaba  en  las  de  Mar- 
garita y  venía  á  fracasar  en  el  histórico  puerto  de  Ocu- 
mare,  dos  veces   funesto  á  la  causa  de  la  independencia. 

Así  llegaron  á  coincidir  en  uno  y  otro  lado  del  Atlán- 
tico la  muerte  entre  hierros  del  Precursor  ilustre  y  el 
eclipse  del  sol  que  él,  el  primero,  había  encendido  en  el 
alma  de  los  americanos.  Pero  la  aurora  de  aquella  noche 
triste  de  la  reconquista,  cuyas  sombras  envolvieron  el  es- 
píritu de  Miranda,  no  tardaría  en  brillar,  y  á  sus  primeras 
luces,  14.000.000  de  hombres,  congregados  en  ocho  repú- 
blicas soberanas  é  independientes,  ofrecerían  al  resto  del 
mundo  los  primeros  frutos  de  su  libertad. 

Magníficas  ciudades,  obra  de  la  vertiginosa  actividad 
de  nuestra  época,  se  levantan  hoy  aquí  y  allá  en  diver- 
sas regiones  del  Nuevo  Mundo.  El  viajero  que  al  decli- 
nar la  tarde  llega  por  primera  vez  á  visitarlas,  detiénese 
con  admiración  é  interés  ante  el  número,  magnificencia  y 
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grandiosidad  de  los  edificios  y  monumentos  que  se  des-^ 
tacan  á  su  vista;  observa  la  ampitud,  extensión  y  hermo- 
sura de  las  calles  y  plazas,  los  parques  y  jardines  corona- 
dos de  fuentes,  el  tráfago  y  bullicio  de  una  gran  pobla- 
ción, los  innumerables  vehículos  que  se  cruzan  en  todas 
direcciones,  los  vastos  almacenes  de  comercio,  las  legio- 
nes de  niños  y  de  obreros  que  se  retiran,  aquéllos  de  sus 
escuelas,  éstos  de  sus  talleres,  á  la  hora  en  que  millares 
de  chimeneas  recogen  sus  negros  penachos  de  humo,  en 
signo  de  que  han  terminado  las  faenas  del  día. 

A  poco,  mientras  en  el  cielo  se  encienden  las  estrellas,, 
ve  surgir  de  todos  los  ámbitos  de  la  ciudad  la  luz  eléc- 
trica y  la  del  gas,  que  habrán  de  alumbrarla  durante  la  no- 
che, y  oye  cómo  se  mezclan  en  el  aire,  cual  múltiple  sal- 
mo de  la  vida,  el  silbido  de  la  locomotora,  el  toque  de 
las  campanas  que  llaman  á  los  creyentes  de  los  diversos 
cultos,  la  señal  del  sereno  ó  del  policial  que  comienzan 
su  velada  de  protección,  y  los  acordes  de  la  música  en 
los  teatros,  donde  apiñadas  multitudes  deleitan  el  ánimo 
con  la  poesía  del  sonido.  Apenas  necesitará  preguntar 
quiénes  han  sido  los  principales  artífices  de  aquella  so- 
berbia fábrica;  si  no  el  mármol  y  bronce  de  las  estatuas, 
ó  el  oro  de  las  inscripciones  murales,  diráselo  el  primer 
transeúnte  á  quien  interrogue  sobre  el  particular.  Momen- 
tos después  él  mismo  entrará  en  la  inmensa  colmena,  in- 
diferente, como  los  demás,  respecto  del  pasado,  atento 
sólo  al  presente. 

Y,  sin  embargo,  años  atrás,  en  ese  mismo  circuito  don- 
de vive  y  se  agita  una  gran  comunidad  civilizada,  sola 
existían  el  desierto,  una  atmósfera  brumosa,  pantanos  le-- 
tales,  selva  apretada  y  bravia,  impenetrable  á  los  rayos 
del  sol.  Allí  donde  circula  un  aire  oxigenado  y  puro  me- 
ciéronse en  otro  tiempo  mortíferos  miasmas,  y  si  los  ecos 
de  la  antigua  soledad  pudieran  resonar  cual  la  voz  que  la 
Ciencia  aprisiona  en  el  fonógrafo,  el  aullido  de  las  bestias- 
feroces  espantaría  á  todos  los  circunstantes. 

Quiénes  fueron  los  primeros  obreros  de  esa  transtor^ 
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mación,  es  cosa  que  apenas  se  sabe,  y  que  pocos  se  toman 
e!  trabajo  de  averiguar.  Hubo,  sin  embargo,  un  hombre 
que,  lleno  de  valor  y  de  audacia,  con  la  comprensión  de 
que  aquel  pedazo  de  tierra  debía  ser  apropiado  para  el 
servicio  de  nuestra  especie,  penetró  en  la  selva,  y  desa- 
fíando  peligros  mortales  descargó  los  primeros  golpes, 
limpió  el  suelo  y  levantó  el  primer  ensayo  de  arquitectu- 
ra civil,  que  circunstancias  adversas,  superiores  á  la  vo- 
luntad humana,  redujeron  á  ruinas,  envolviendo  al  cons- 
tructor en  sus  escombros.  ¿Quién  sabe  el  nombre  de  esc 
atrevido  explorador?  ¿Quién  conoce  su  historia?  ¿Dón- 
de esté  el  monumento  ó  la  página  escrita  que  consagre 
merecidamente  su  recuerdo? 

Así  el  destino,  así  la  carrera,  las  más  de  las  veces  sin 
huellas,  de  los  precursores;  así  el  destino,  así  la  carrera 
de  Miranda.  Valeroso  revelador  de  un  derecho,  y  su  infa- 
tigable propagandista,  arrojó  desde  lejos  sobre  el  suelo 
de  la  América,  como  los  vientos  qu®  traen  en  sus  alas  el 
polen  prolífico,  la  simiente  de  las  nuevas  ideas;  penetró 
luego  en  la  enmarañada  selva,  arrostró  su  letal  atmósfera, 
roturó  el  terreno  y  puso,  en  fin,  el  hombro  al  primer  en- 
sayo de  la  ciudad  eterna,  la  ciudad  de  la  justicia  y  del 
derecho,  que,  levantada  por  otros,  sólo  á  él  debería  arras- 
trar por  modo  irremediable  en  su  ruina.  Sepultado  luego> 
como  las  antiguas  ciudades  de  Herculano  y  Pompeya, 
bajo  la  constante  erupción  del  volcán  revolucionario,  su 
nombre  y  su  memoria  fueron  en  seguida  olvidados,  salvo 
las  raras  ocasiones  en  que  la  calumnia  ó  la  sospecha  los 
evocara  para  rodearlos  de  sombras.  Cuando  los  explora- 
dores, más  atentos  á  las  glorias  del  día,  penetraron  baja 
las  ruinas  de  la  revolución  para  esclarecer  el  génesis  de 
las  nuevas  repúblicas  y  destacar  las  figuras  de  sus  liberta- 
dores, la  estatua  de  Miranda,  deformada  por  la  catástrofe, 
los  ultrajes  del  tiempo  y  de  los  hombres,  sólo  aparecía 
para  figurar  sin  mayor  rectificación  en  lugares  subalter- 
nos ó  cuando  más  accesorios.  Pero  la  Historia  no  ha  de 
adornarse  con  las  piedras  preciosas  que  ha  recogido  á  su 
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paso,  sino  á  condición  de  penetrar  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  hasta  encontrar  el  lecho  geológico  que  á  lo  largo 
de  los  años  y  de  misteriosas  evoluciones  fué  el  origen  y 
creadero  de  aquellas  riquezas.  Así,  la  justicia  inmanente 
de  las  cosas  exige  que  en  los  anales  de  la  América  inde- 
pendiente y  republicana,  la  figura  de  Miranda,  Precursor, 
preceda  á  las  de  Bolívar  y  San  Martín,  libertadores. 

La  gloria  de  estos  hombres  no  se  excluye,  sino  que,  por 
«I  contrario,  se  completa.  Cada  uno  de  ellos  representa 
en  el  conjunto  de  la  obra,  á  más  de  sus  méritos  persona- 
les, las  circunstancias  de  su  época,  el  valor  de  sus  colabo- 
radores y  la  disposición  de  alma  de  los  pueblos  sobre  los 
cuales  ejercieron  su  acción.  Miranda  anuncia,  predica  la 
independencia  y  hace  en  favor  de  ella  el  primer  esfuerzo, 
Bolívar  la  impone  con  su  genio.  San  Martín  la  sirve  y  di- 
rige con  sus  talentos;  todos  tres  llevan  al  molde  de  la  re- 
pública democrática  el  metal  fundido  en  quince  años  de 
guerra;  pero  sin  aparecer  por  esto  á  los  ojos  de  la  poste- 
ridad como  los  que  forjaron  ese  molde,  que  debía  salir 
sólo  de  las  manos  del  pueblo,  por  ellos  emancipado.  Esta 
emancipación  fué  su  tarea  y  es  su  gloria;  con  ella  la  civi- 
lización del  nuevo  Continente  los  perpetuará  en  la  me- 
moria del  linaje  humano. 

En  vano  ensayaríamos  trazar  aquí  un  paralelo  entre  Mi- 
randa y  Bolívar.  Estudios  de  este  género  no  prueban  nada 
ni  contribuyen  á  las  serias  enseñanzas  de  la  Historia,  sino 
cuando  los  personajes  á  quienes  se  contraen  han  desarro- 
llado su  carácter  y  su  acción,  si  bien  en  líneas  distintas, 
dentro  de  una  misma  época  y  en  medio  de  circunstancias 
análogas  ó  parecidas;  requisitos  estos  sin  los  cuales  todo 
juicio  de  comparación  es  aventurado  y  casi  siempre  de- 
genera en  injusto.  Ahora  bien:  aquellos  dos  hombres, 
lejos  de  coexistir  en  su  acción  y  emularse  en  sus  méritos, 
-se  suceden  el  uno  al  otro  y  se  completan  dentro  de  una 
sola  línea,  cuyo  punto  inicial  está  en  las  ideas  filosóficas 
y  revolucionarias  del  siglo  XVIII.  Cuando  Bolívar  vino  al 
mundo,  en  Julio  de  1783,  ya  Miranda,  después  de  batirse 
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en  África  por  la  civilización  cristiana,  y  en  el  valle  de 
Míssissipí  por  la  independencia  de  América,  había  arria- 
do en  el  camino  de  la  emigración  la  vieja  bandera  de  sus 
padres,  y  desplegado  en  lo  más  íntimo  de  su  alma  aquella 
otra  cuyos  colores  hará  flotar  veintitrés   años  más  tarde, 
entre  el  cielo  y  el  mar,  sobre   las  aguas   de  la  bahia  de 
Jacmel,  al  ruido  de  los  cañones  de  la  flotilla  que  va  á  gri- 
tar al  pueblo  de  las  colonias:  ¡Lázaro,  levántate!  El  uno  se 
traslada  á  Europa  á  recibir  su  educación,  precisamente  en 
la  fecha  en  que  el  otro  termina  allí  su  carrera.  Llevaba  el 
primero  el  luto  de  su  primor  amor,  cuando   el  segundo 
vestía  ya  el  del  malogro  de  su  primer  tentativa  para  eman- 
cipar la  América.  Por  último,  en  la  gran  portada  histórica 
de  1811  á  1812,  desde  la   cual  se  divisa  el  embravecido 
océano  de  nuestra  revolución,  Bolívar  no  es  sino  el  esco- 
llo en  que  naufragó  Miranda,  mientras  le  llega  la  hora  de 
transformarse  en  Libertador.  Con  tales  circunstancias,  el 
paralelo   entre   estos  dos  hombres  está  demás  ó  habrá  de 
reducirse  á  muy  breves  rasgos.  Miranda  es  la  aurora  pron- 
tamente entenebrecida  por  la  tempestad   que  estallara  al 
rayar  sus  primeras  luces.  Bolívar  es  el  sol  que,  rasgando 
las  nubes,  las  disipa  y  va  á  ponerse  melancólico  y  majes^ 
tuoso  en  el  confín  de  los  mares.  Mirandu  es  el  explorador 
y  el  primer  colono  que  llega,  hiere  la  tierra,   excava  el 
surco,  deposita  el  grano,  lo  cubre,  y  desaparece.  Bolívar, 
que  acude  en  seguida,  defiende  la  simiente,  abona  la  tie~ 
rra  en  que  ella  está  germinando,  estimula  el  brote  de  la 
planta,  coge  sus  primeras  flores  y  sucumbe  á  la  embria- 
guez de  los  aromas  que  ellas  exhalan. 

Miranda  es  un  genitor  que  no  verá  su  obra;  Bolívar 
sólo  la  contemplará  por  un  instante,  y  la  duda  de  que  ella 
sea  inmortal  y  fecunda  á  la  medida  de  sus  ideales,  acaba- 
rá con  él  precozmente.  Miranda  e3  un  producto  refinado 
<ie  la  civilización  europea,  todo  en  él  lleva  este  sello  y 
revela  aquel  origen,  carácter,  educación,  costumbres, 
ideas  y  convicciones  políticas,  método  de  gobierno  y  gue- 
rra, concepciones  generales,  ideales  humanitarios.  En  Bo- 
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lívar  la  simiente  de  la  cultura  europea  se  transforma  in- 
tensamente bajo  la  influencia  de  un  alma  fogosa,  de  una 
imaginación  tan  inflamable  como  los  volcanes  del  Nuevo 
Mundo  y  del  medio  físico  tropical.  Como  reformador,  per- 
tenece más  bien  á  la  Grecia  de  Pericles  que  á  la  Francia 
de  Montesquieu,  á  la  Inglaterra  de  Bacon  y  de  Blackstone, 
ó  á  la  América  de  Washington  y  de  Franklin.  Como  gue- 
rrero principia  con  el  valor  y  la  audacia  del  genio  las  em- 
presas que  sólo  podrá  coronar  con  el  auxilio  de  la  Cien- 
cia. Republicano  por  estética  política  más  bien  que  por 
convicción,  no  acierta,  y  así  lo  declara,  á  gobernar  con  la 
ley.  Demócrata,  su  grandeza  lo  aisla  de  la  multitud  ó  lo 
arrastra  á  dominarla.  Emancipador  de  pueblos,  estórbales 
con  su  gloria,  en  el  momento  en  que  ensayan  gobernarse 
á  sí  mismos  y  parece  imponerles  la  ingratitud  como  ley 
de  propia  conservación.  Al  desaparecer  de  la  escena  para 
entrar  en  la  Historia,  él  mismo  sintetiza  melancólicamen- 
te su  obra  con  estas  palabras:  "Hemos  conquistado  nues- 
tra independencia  al  precio  de  todos  los  demás  bienes. 
Sea;  pero,  ¿en  esa  independencia  no  está  el  germen  de 
cuantos  bienes  puede  desear  el  pueblo  que  la  ha  con- 
quistado?" 

Caudillos  ambos  de  la  revolución,  Miranda  cuenta  erró- 
neamente con  cierto  grado  de  razón  pública,  estimula 
pste  elemento,  y  cuando  ve  que  le  falta,  su  ánimo  desma- 
ya y  aplaza,  á  lo  menos  en  su  primer  teatro,  la  realización 
del  empeño.  Al  contrario,  desde  que  acude  á  levantar  la 
bandera  del  polvo  en  que  ha  caído,  Bolívar  sabe  muy 
bien  que  tiene  que  luchar  á  un  tiempo  con  el  poder  de 
|as  tradiciones,  el  de  la  Metrópoli  y  con  la  inercia  de  los 
mismos  colonos,  y,  en  consecuencia,  despliega  la  fuerza 
de  voluntad,  la  suprema  energía  y  la  constancia  que  eran 
necesarias  para  subyugar  á  la  vez  tan  contrarios  elemen- 
tos; pero  como  es  ley  histórica  invariable  que  á  una  resis- 
tencia desesperada  corresponda  en  las  revoluciones  que 
son  necesarias  una  impulsión  desmedida,  cuando  llega  la 
hora  de  detenerse  para  hacer  fecunda  la  victoria,  Bolívar 
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encuentra  que  su  personalidad  y  su  genio  se  han  desarro- 
llado más  allá  de  lo  que  conviene  á  los  que  después  de 
haber  sido  héroes  en  la  guerra,  aspiran  á  la  gloria  de  ser 
también  ciudadanos. 

Ambos  caudillos  sucumben  así  en  sus  respectivas  em- 
presas: el  uno  por  defecto  y  el  otro  por  sobra  de  poder 
impulsivo. 

Por  lo  demás,  hay  en  la  vida  del  Precursor  tres  momen- 
tos históricos  de  suprema  importancia,  suficientes  para 
asegurar  una  gloriosa  perdurabilidad  en  los  anales  del 
Nuevo  Mundo.  Es  el  primero  aquel  en  que  ya  con  nom^ 
bradía  y  prestigio  para  tanto,  ostentó  del  uno  al  otro  ex- 
tremo del  Continente  europeo  la  manzana  de  oro  del  nue- 
vo jardín  de  las  Espérides,  invitando  á  aquellos  pueblos 
y  gobiernos  á  participar  del  sabroso  fruto,  en  condicio- 
nes de  equidad  para  todos.  Ocurre  el  segundo  cuando  al 
desplegar  en  Jacmel  la  bandera  símbolo  de  las  nuevas 
ideas,  restituye  á  una  parte  de  la  América,  con  las  aguas 
bautismales  de  la  libertad,  el  nombre  glorioso  de  su  des- 
cubridor. 

Marcan  el  tercero  y  último  aquellos  cañonazos  de 
Ocumare  y  La  Vela,  con  los  cuales  se  anunció  á  los  habi- 
tantes de  estas  regiones,  que  terminadas  para  siempre  las 
luchas  por  la  conquista,  la  subyugación  colonial  y  la  rapi- 
ña, principiaban  otras  no  menos  dolorosas;  pero  incom- 
parablemente más  nobles  y  fecundas,  como  que  tenían 
por  objeto  fundar  la  libertad  en  la  justicia.  Con  semejan- 
tes páginas  y  el  prestigio  de  su  infortunio,  Miranda  es 
acreedor  al  mármol  que  en  el  panteón  de  la  Historia  seña- 
la el  sitio  en  que  reposan  los  héroes  benefactores  de  la 
Humanidad. 

Con  solo  una  excepción,  todos  los  grandes  actores  del 
drama  de  1810  que  sobrevivieron  á  las  catástrofes  y  pe- 
ripecias de  la  lucha,  honraron  la  memoria  de  Miranda, 
considerando  al  mártir  de  la  Carraca  como '  el  patriarca 
de  la  independencia  hispano-americana.  Bello;  su  compa- 
triota y  su  amigo,  como  él  calumniado  mientras  estaba 


462  RICARDO    BECERRA 

ausente  de  la  patria,  dedicóle,  á  más  de  los  documentos  y 
recuerdos  históricos  insertos  en  el  Repertorio  Americano^ 
un  fragmento,  en  el  que  se  leen,  entre  otros,  los  siguien- 
tes versos: 

Con  reverencia,  ofrezco  á  tu  ceniza 
este  humilde  tributo,  y  la  sagrada 
rama  á  tu  efigie  venerable  ciño, 
patriota  ilustre,  que,  proscripto,  errante, 
no  olvidaste  el  cariño 
del  dulce  hogar  que  vio  mecer  tu  cuna, 
y  ora  blanco  á  las  iras  de  fortuna, 
ora  de  sus  favores  halagado, 
la  libertad  americana  hiciste 
tu  primer  voto  y  tu  primer  cuidado. 

El  mismo  Bello  divulgó  más  tarde  en  Chile,  su  segun- 
da patria,  los  méritos  y  servicios  de  Miranda,  como  puede 
verse  en  el  bosquejo  biográfico,  si  breve,  suficientemente 
comprensivo,  que  Amunátegui,  narrador  de  la  vida  del 
poeta,  consagró  al  Precursor. 

Ya  en  las  postrimerías  de  su  existencia  octogenaria,  y 
particularmente  en  los  vivaces  recuerdos  de  la  magna 
época  que  precedieron  á  su  muerte,  Soublette  habló  del 
que  fuera  su  primer  jefe  con  profunda  veneración  y  res- 
peto, no  sin  explicar  el  desenlace  de  la  campaña  de  1812, 
como  impuesto  por  acontecimientos  superiores  á  las  com- 
binaciones y  esfuerzos  del  generalísimo.  Conformóse 
siempre  á  este  testimonio  el  no  menos  valioso  del  gene- 
ral D.  José  Félix  Blanco,  quien  próximo  á  descender  al 
sepulcro  dictó  á  su  deudo  y  amigo  el  coleccionador  Az- 
purúa,  las  siguientes  palabras: 

''A  Miranda  se  le  calumnió.  Aunque  errado  en  política 
y  medroso  al  frente  de  la  situación  horrible  que  atrave- 
saba Venezuela  en  1812,  nunca  dejó  de  ser  patriota  muy 
honrado.  Si  usted  se  ocupase  de  él,  para  ampliar  su  bio- 
grafía, procure  defender  la  memoria  de  tan  ilustre  víctima." 

Por  último,  Gual,  cuya  relación  de  los  acontecimientos 
de  1812  hemos  transcripto  en  parte,  no  vacila  en  rematar 
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SUS  recuerdos,  uniendo  el  nombre  de  Miranda  con  los  de 
Washington  y  Bolívar.  El  mismo  Libertador,  una  vez  de 
regreso  á  Bogotá  en  1826,  acogió  allí  con  paternal  cariño 
á  los  hijos  de  Miranda,  á  cada  uno  de  los  cuales  señaló 
honroso  puesto  en  la  Administración  y  en  la  Milicia. 

Leandro  y  Francisco  habían  terminado  su  educación  en 
Inglaterra,  bajo  la  vigilancia  de  su  madre,  á  quien  ayuda- 
ron en  esa  tarea  amigos  generosos  del  Precursor  y  de  la 
viuda,  entre  ellos  lady  Esther  Stanhope,  con  quien  el 
mayor  viajó  por  el  antiguo  Continente.  En  la  correspon- 
dencia de  Jeremías  Bentham  hallamos  una  carta  dirigida 
por  este  célebre  publicista  al  guatemalteco  D.  José  del 
Valle,  en  la  cual  se  lee  la  siguiente  reminiscencia:  "Cuan- 
do Miranda,  hijo  del  célebre  general  Miranda,  de  quien 
fui  íntimo  amigo,  salió  hace  algunos  años  de  este  país,  en 
donde  nació  y  se  educó,  para  Colombia,  que  creo  enton- 
ces era  Venezuela,  con  el  objeto  de  publicar  un  periódico, 
á  estilo  inglés,  le  hice,  para  su  uso  particular,  ciertas  indi- 
caciones sobre  la  imparcialidad  é  independencia  que  debe 
observar  el  periodista  hasta  donde  sea  posible.  No  he 
podido  encontrar  copia  de  ellas,  para  enviarlas  á  usted, 
pero  si  las  encuentro  se  las  remitiré  á  usted  por  próximo 
correo.* 

No  realizó,  que  separaos  al  menos,  sus  proyectos  el 
periodista  en  ciernes,  y  á  la  disolución  de  la  gran  Colom- 
bia regresó  á  Inglaterra,  de  donde  volvió  algunos  años 
más  tarde  á  Venezuela,  en  una  de  cuyas  ciudades,  la  que 
lleva  el  nombre  de  Bolívar,  contrajo  matrimonio  con  la 
señorita  Teresa  Dalla-Costa  y  Soublette  y  se  estableció 
más  luego  en  Caracas  como  administrador  de  la  primera, 
institución  bancaria  que  funcionó  en  el  país. 

En  cuanto  al  segundo  de  los  hijos  de  Miranda,  que  tam- 
bién llevaba  el  nombre  de  su  ilustre  padre,  cúpole  desde 
muy  temprano,  ó  sea  en  los  albores  de  su  juventud,  suer- 
te muy  desgraciada.  Sacado  al  campo  en  desafío  por  una 
cuestión  sin  importancia,  dio  muerte  al  contendor,  que 
era  el  primer  cónsul  general  acreditado  en  Colombia  por 
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el  Gobierno  de  Holanda,  y  cuatro  años  después  cayó  él 
mismo  en  el  campo  de  batalla  de  Cerinza,  víctima  de  las 
insanias  y  furores  de  la  g-uerra  civil,  que  tanto  y  tan  jus- 
tamente arredraron  á  su  padre. 

De  los  cuatro  hijos  que  fueron  fruto  del  matrimonio 
Miranda  Dalla-Costa  sólo  viven  dos:  Francisco,  estable- 
cido de  tiempo  atrás  en  el  Perú,  y  Teresa,  que  reside  en 
Florencia.  Isabel,  condesa  Costa,  desapareció  trágicamen- 
te en  18S8,  joven  todavía,  en  el  esplendor  de  una  rara 
belleza,  colmada  de  los  bienes  de  la  fortuna  y  madre  de 
una  bella  familia.  Los  lazos  del  amor  han  restituido  á  una 
de  las  secciones  de  la  antigua  Colombia,  la  que  lleva  este 
glorioso  nombre,  á  dos  de  los  biznietos  del  Precursor. 

Seg-ún  los  datos  que  nos  guían  para  hacer  estas  reminis- 
cencias, la  viuda  del  mártir  de  la  Carraca  le  sobrevivió 
hasta  lc50,  auxiliada  siempre  por  la  munificencia  del  Go- 
bierno británico,  que  á  su  muerte  traspasó  la  modesta 
pensión  de  que  ella  gozaba  á  su  hijo  mayor  Leandro,  fa- 
llecido en  París  en  1886  (1). 

(1)  Como  quiera  que  merecen  ser  conservados,  á  título  de  docu- 
mento histórico,  ó  como  muestra  de  reverente  gratitud  á  la  memoria 
de  sus  dueños,  los  objetos  que  fueron  del  uso  y  propiedad  de  los  hom- 
bres ilustres,  y  en  particular  de  los  que  consagraron  sus  días  á  la  obra 
<ie  libertar  á  su  Patria,  no  estará  de  más  advertir  al  celo  patriótico 
<lel  Gobierno  de  Venezuela,  que  en  Londres  existen,  en  poder  de  uno 
de  los  allegados  de  Miranda,  Mr.  Fran.  Davis  (105  Shepherd's  Busk 
Road  Londres)  los  siguientes  libros  y  objetos,  que,  inequívocamente, 
pertenecieron  al  Precursor: 

Un  reloj  de  plata  de  bolsillo,  cadena  de  oro  y  sello  de  tres  fases,  con 
los  nombres  de  Francis,  Leander  y  Sarah;  una  caja  para  despachos, 
cubierta  con  cuero  de  tafilete  de  color  verde. 

Un  portaplumas  de  plata  con  pluma  del  mismo  metal,  que  se  asegu- 
Ta  fué  el  que  usó  en  el  último  tercio  de  su  vida. 

Un  tintero  plateado.  El  forro  encarnado  de  su  capa  militar.  Un 
mapa  de  la  América  del  Sur  en  su  estuche.  Varias  cartas  de  marear 
•en  una  caja  de  hojalata.  Diploma  original  de  miembro  del  Instituto 
científico  de  Jenner,  el  descubridor  de  la  vacuna.  Varias  obras  con  de- 
xlicatorias  autógrafas,  entre  ellas  las  de  Wilberforce,  y,  por  último,  un 
retrato  en  miniatura,  sobre  marfil,  de  su  hijo  mayor  Leandro,  y  otro  á 
ia  acuarela  de  Francisco. 
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